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CIRCULAR PASADA A LOS PRESIDENTES DE BRIGADAS 


Buenos Aires, Abril 2 de 1927. 


Señor Presidente de la Brigada... 
Presente. 
Distinguido señor Presidente: 


Durante los días 21, 22, 23 y 24 de Mayo próximo, la LIGA PATRIO- 
TICA ARGENTINA, celebrará el octavo de los ““Congresos Nacionalistas??”, 
que anualmente promueve, en homenaje al aniversario glorioso de nuestra 
emancipación política. | 

Fuera un vivo deseo de la Hon. Junta Central de Gobierno, que esa esti- 
mada filial, tuviera una intervención en ese acto, y que el señor Presidente 
o Vice Presidente, los Delegados o representantes que envíe, nos ofrecieran 
un trabajo o estudio, relacionado con las cuestiones que serán motivo de sus 
deliberaciones, y que en forma sucinta hallará Vd. explicadas, al pie de la 
presente nota. 

El tema, desde luego, elegido a voluntad, deberá consultar las cireuns- 
tancias de medio o lugar, especialmente ser apreciado con un criterio argen- 
tinista y ser remitido a la Comisión Organizadora, antes del día 10 del expre- 
sado mes de Mayo. 

Los fines y propósitos que perseguimos con la realización de estos Con- 
gresos, son los de buscar y hallar soluciones prácticas a todos aquellos pro- 
blemas que honren al país y propendan a su grandeza. 

En tal sentido, conociendo los sentimientos que distinguen a esa Bri- 
gada, es que invito a Vd. y por su intermedio a la Hon. C, E. a concurrir a 
sus sesiones. 

Aprovecha el motivo para saludar al señor Presidente con su más alta 


consideración, | 
Álb. García Torres Contralmirante D. A. J. Elías 
Presidente de la C. Organizadora Vice-Presidente de la H. J. C. de G. 
Alberto E. Strupler 
Secretario 


NOTA: —El CONGRESO NACIONALISTA que promueve la “Liga 
Patriótica Argentina””, dedicará una especial preferencia a los asuntos rela- 
cionados con las fuentes de producción y de riqueza del país, con el esta- 
blecimiento de las industrias, con “el comercio de importación y exportación, 
con la defensa y con la soberanía de la Nación, con los deberes y derechos 
cívicos del ciudadano, con sus Instituciones civiles y armadas, econ la cultura 
y educación común, con la vialidad y las obras públicas, con la asistencia 
y previsión social, con la higiene y salud pública, y en general con las cues- 
tiones económicas y sociales de urgente o conveniente aplicación en nuestros 
días. 
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CIRCULAR N? 2 


Señor: 
Presente. 
Distinguido Señor: 


Durante ocho años consecutivos, ratificando los altos propósitos y los 


mobles ideales de su programa nacionalista, la LIGA PATRIOTICA AR- 


GENTINA, asociándose al homenaje que debemos al aniversario glorioso de 
Mayo, celebró otros tantos Congresos, que tuvieron por finalidad, el estudio 
que trajera la solución práctica de todos aquellos problemas 'que pudieran 
honrar al país y propender a su grandeza. 

Las cuestiones morales, cívicas o institucionales, las manifestaciones del 
espíritu, ya fueren científicas, técnicas, artísticas o literarias, los asuntos 
de orden económico-soeial y cualquier actividad en la vida del trabajo, apre- 
ciado todo ello con un eriterio eminentemente argentinista, constituyeron 
un éxito de que son testimonios elocuentes los volúmenes en que esa labor 
apareció demostrada y el juicio lisonjero que mereció de propios y de ex- 
traños. 

Dispuestos a proseguir esa obra con el mismo empeño patriótico que 
pusimos en realizarla, es que me permito, en nombre y representación de 
la Institución que presido, solicitar desde ahora su intervención, en el sen- 
tido de tratar con la extensión, desde luego breve, que imagino pueda con- 
cederle Vd., un tema elejido a voluntad, dentro de los puntos determinados 
al pié de la presente. 

Esperamos, señor, que en atención a los sanos y levantados objetivos que 
hemos expuesto, ha de hacernos el honor de deferir oportunamente al pedido 
que le hacemos de su interesante colaboración. 

Aprovechamos el motivo para saludar a Vd. con nuestra más distinguida 
consideración. y | 

Alb. García Torres | Manuel Carlés 
Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C, de G. 


D. Schiaffino 
Secretario 


NOTA: —El Congreso Nacionalista que promueve la L. P. A., dedicará 


especial preferencia a los asuntos relacionados con las fuentes de producción 


> Z > . . . . . 
y riqueza del país, con el establecimiento de las industrias, comercio de im- 


portación y exportación, con la defensa y la soberanía de la Nación, con los 


deberes y derechos cívicos del ciudadano, con sus Instituciones civiles y arma- 
das, la cultura y educación común, con la vialidad y las obras públicas, la 
asistencia y previsión social, con la higiene y salud pública y, en general, 
con las cuestiones económicas y sociales de urgente o conveniente aplica- 


ción en nuestros días. 
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CIRCULAR PASADA A LOS Sres. GOBERNADORES DE PROVINCIAS 
Y TERRITORIOS NACIONALES 


Buenos Aires, Abril 27 de 1927, 


AS. E. el señor Gobernador de: 
S|D. 
Excelentísimo Señor: 


La LIGA PATRIOTICA ARGENTINA realizará en esta Capital, duran- 
te los días 21, 22, 23 y 24 de Mayo próximo a las 16.30 horas, el VITT: 
Congreso Nacionalista que organiza en homenaje a la fecha gloriosa de eman- 
cipación política de la República. EY 

. Esas asambleas, Señor Gobernador, en las que el país está representado 
por las Brigadas de nuestra Institución, consideran en sus sesiones los pro- 
blemas de todo orden cuya solución interesa al bienestar y progreso de la 
Nación. 

Dentro de estos problemas se hallan los que revisten particular impor- 
tancia para la vida social y económica de las provincias, tales como la viali- 
dad y las obras públicas, la colonización, los transportes, la protección a 
las industrias, el flete y las tarifas ferroviarias, los impuestos de todo gé- 
nero, ete., circunstancia que al destacarla, autoriza a solicitar de V. E., 
como lo hago complacido, la designación de representantes que enaltezcan 
nuestra casa y colaboren en esa tarea, trayendo el eco de las necesidades y 
aspiraciones colectivas de la Provincia. 

Esperando que el Señor Gobernador acojerá favorablemente nuestra soli- 
citud, aprovecho la oportunidad para ofrecerle el testimonio de mi más alta 
y respetuosa consideración. 


Alb. García Torres Manuel Carlés 
- Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 
| Secretario 
> : D. Schiaffino 
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INVITACION PASADA AL CUERPO CONSULAR 


Buenos Aires, Mayo 5 de 1927, 
Señor Cónsul: 


Presente. 
Distinguido Señor: 


Ratificando los sanos propósitos y los altos ideales que inspiraron hace 
ocho años, la fundación de la LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, esta Ins- 
titución celebrará durante los días 21, 22, 23 y 24 de Mayo, corriente, a las 
16.30 horas, su octavo Congreso Nacionalista. 

En sus sesiones, se tratarán especialmente, entre otras, todas aquellas 
cuestiones o temas que se relacionen con las fuentes de producción y de ri- 
queza del país, con el establecimiento de las industrias, con el comercio de 
exportación e importación, con la cultura y educación común, con la vialidad 
y las obras públicas, con la asistencia y previsión social, con la higiene y 
salud pública y en general con los asuntos de orden económico o social, 

Estimando, Señor Cónsul, que la importancia de este acto pueda repor- 
tarle algún interés, en la alta misión confiada dignamente a Vd., es que en 
nombre de la H. Junta Central de Gobierno que presido, me permito rogar 
a Vd. quiera con su presencia honrar nuestra casa y enaltecer el expresado 


Congreso. 
Aprovecho esta oportunidad para saludar a Vd. con mi más alta con- 
sideración. 
Alb. García Torres Manuel Carlés 
Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 


Secretario 


D. Schiaffino 
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INVITACION PASADA AL CUERPO DIPLOMATICO 


Buenos Aires, Mayo 5 de 1927. 
Presente. 
Excelentísimo Señor: 


Ratificando los sanos propósitos y Jos altos ideales que inspiraron hace 
ocho años, la fundación de la LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, esta 
Institución celebrará durante los días 21, 22, 23 y 24 de Mayo, corriente, 
a las 16.30 horas su octavo Congreso Nacionalista. 

En sus sesiones, se tratarán entre otras, todas aquellas cuestiones o temas 
que se relacionen con las fuentes de producción y de riqueza del país, con 
el establecimiento de las industrias, con el comercio de exportación e impor- 
tación, con la cultura y educación común, con la vialidad y las obras pú- 
blicas, con la asistencia y previsión social, con la higiene y salud pública, 
y en general con los asuntos de orden económico y social. 

Estimando, Excelentísimo Señor, que la importancia de este acto, pueda 
reportarle algún interés, en la alta misión confiada dignamente a V. E., 
es que en nombre de la H. Junta Central de Gobierno que presido, me per- 
mito rogar a V. E. quiera con su presencia honrar nuestra casa y enaltecer 
el expresado Congreso. ) : 

Aprovecha esta oportunidad para saludar a V. E. con su más alta y 
respetuosa consideración. 


Alb. García Torres Manuel Carlés 


Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 


D. Schiaffino 
Secretario 


A 


CIRCULAR N? 6 


Buenos Aires, 14 de Mayo de 1927. 


Presente. 
Distinguido Señor Director: 


La LIGA PATRIOTICA ARGENTINA en nombre de cuya H. Junta 
Central de Gobierno tengo el honor de dirigirme a Vd., celebrará durante 
los días 21, 22, 23 y 24 del corriente, a las 16.30 horas, en homenaje al ani- 
versario glorioso de Mayo, un octavo Congreso Nacionalista de sus afiliados. : 

Por el mérito de los asuntos que habrán de ser tratados y por el carácter 
esencialmente nacionalista que revestirá, la Institución espera que ese acto 
alcance un especial interés. 

Es en este concepto que al proporcionarme el placer de invitar a presen- 
ciarlo al Señor Director y por su intermedio a los distinguidos redactores de 
esa ilustrada Revista, le ruego quiera tener a bien disponer el envío de un 
fotógrafo que tome las notas que considere oportunas en esa ocasión. 

Saluda al Señor Director con su más alta y distinguida consideración. 


Alb. García Torres Manuel Carlés 


Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 


Secretario 


D. Schiaffino 
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CIRCULAR N> 7 


Buenos Aires, Mayo 10 de 1927. 


Señor Miembro de la H. Junta Central de Gobierno de la LIGA PATRIO- 
TICA ARGENTINA. 


Presente. 
Distinguido Señor: 


Nuestra Institución habrá de llevar a cabo el octavo de los Congresos 
Nacionalistas que anualmente organiza en el mes de Mayo, en homenaje a 
la efeméride gloriosa, durante los días 21, 22, 23 y 24 del corriente mes. 

Serán materias de sus deliberaciones, todos aquellos problemas cuyo 
estudio y solución honren al país y propendan a su engrandecimiento. 

Dentro de ese concepto, las cuestiones morales, cívicas o institucionales, 
las manifestaciones del espíritu en el orden científico, técnico, artístico o 
literario, los asuntos de orden económico-social y cualquier actividad en la 
vida del trabajo, serán calurosa y preferentemente tratadas. 

En mi carácter de Presidente de la H. Junta Central de Gobierno, me 
hago un deber en invitar a Vd. a concurrir y participar en ese acto, cuyos 
fines y propósitos expresamente establecidos por nuestro pp pstata eminen- 
temente nacionalista, no creo necesario encarecer. 

La H. Junta, espera, que penetrado Vd. de la importancia y transcen- 
dencia del hecho que auspicia, lo enaltecerá con su presencia. 

Aprovecha el motivo para saludar a Vd. muy atentamente. 


Alb. García Torres Francisco Zerda 


Presidente de la C. Organizadora Vicepresidente de la H. J. C. de G. 


D. Schiaffino 


Seeretario 
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TARJETA INVITACION 


- 


Buenos Aires, Mayo de 1927. 


Distinguido Señor: 


En nombre de la H. Junta de Gobierno de la LIGA PATRIOTICA 
ARGENTINA, tengo el honor de invitar a Vd. a presenciar las sesiones de 
apertura y clausura del VIII? Congreso Nacionalista que celebrará la Insti- 
tución, los días 21 y 24 de Mayo a las 16,30 horas. 

. Atento a los fines y propósitos de ese acto, la Hon. Junta espera que 
habrá de dispensarle Vd. el honor de su asistencia. 

Aprovecha el motivo para saludar a Vd. con su más alta y respetuosa 


consideración. 
Alb. García Torres Manuel Carlés 
Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 


Domingo Semaffino 


: Secretario 


Nómina de los Sres, Delegados que se incorporaron 
al VIIl.> Gongreso Nacionalista de la bh. P. A. 


Acuña 
Alfonso 
Ayacucho . 
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Abel 
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- Arroyo Urquiza 
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22 Juan Malvecnini 
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22 Agustín J. Carús 
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22 Santiago Palma. 
2? José Luis Cornali 
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Bahía Blanca 
Bartolomé Mitre 


Blaquier 
Balcarce 
Banderaló 
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Berdier 
Brinkmann 
Bella Vista 
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Bulnes 
Borghi 
Bella Vista 
Buchardo 


2? José María Cousté 
?2 Ramón Mignaburu 
Sr. Eduardo Adone 

22 Enrique J. Luzuriaga 
Dr. A. Barrionuevo 
Sr. A. M. Merlo 

NTE: Cor 
Mon. Dionisio R. Napal 
Sr. Enrique J. Seoane 
22 Pedro R. Brunazzo 
2? Pedro Marzano 

22 Agustín Villafañe 
*?2 Manuel G. Fernandez 
”? Esteban Lucatti 
Dr. Loreno Revetria 
Sr. Alfredo Bonazzolo 
22 Juan Marello 


??2 Enrique W. Henderson 


Sr. Pedro H. Galli 


>? Leopoldo Lapeyruse 


Dr. Juan Prat 


Sr. Romeo Berti 


Sr. Battilana Bollini 


22 N. Iribarren 


SR 


12 José G. Iñiguez 

22 Erasmo Perez 

22.4. R. Alvarez 

> Rómulo J. Williams 
22 Fernando Etcheverry 
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Comisión CU. de 
Señoritas 


Círculo Argentino 
de Inventores 


Brig. de Mor. Púb. *? Félix O. Luchia Puig 


Castex 
Camilo Aldáo 


22 Silvano S. Saldivia 
2? Miguel Lorenzo 
2?» Santiago M. Alberdi 


22 N. Lamberdi 

2? Pedro Cedrés 

22 Angel F. Pinasco 
Dr. Juan A. Oyuela 

32 E. U. Zimmermann 
Mons. N. Fassolino * 
Tte. Cnel. A. P. Escalada 
Sr. Bartolomé Spotorno 
Dr. J. M. Perez 
Ing. Carlos E. Martinez 
-?2 Marcos Agrelo 
Dr. Norberto R. Fresco 


22» Héctor García Juanicó. 


2? Francisco Francavilla 
Sr. Santiago M. Loza 

"> José M. Santibañez 
Dr. Federico Sívori 

Sri Ji C.Arcánate : 

22 Alfredo Garafí 

> Arturo D. Leyro 

22 Francisco Raffa 
Alm. Angel J. Elías 

Dr. Ezequiel Soria = 
22 Arturo R. Frutos 

22 Pablo Heredia 

Sr. Francisco Garate 
Ing. Carlos A. Lobo 

Sr. Martín Gonzalez 
Srta. Celina de Estrada 


>> Esther Campos Carlés 
22 M. T. Victorica Villegas 


Gral. Carlos Antequeda 


Ing. Alejandro R. Amoretti 


Sr. V. Rodríguez 
22 Alberto J. Malaver 


.?2 Juan Ojam Gache 


Dr. Juan A. Martinolich 
Sr. Artemio Newton 

2? Pedro Nuñez Acuña 
2? Federico A. Boubat 
22 Rogelio B. Semeria 
2D. Farias : 
22.0. B. J. Berlingeri 
Dr. Luís Gomez Molina 


Dr. Rómulo Gando 
Sr, Cayetano Y. Secchi 
??2 Olegario Gotri p> 


2 Salvador Neglia 

22 Carlos Victor García 

22 Pedro Agustinelli | 

"> Arturo Montovio 

” Joaquín E. Bardier 
Gral. Francisco Zerda : 
Sr. Feliz Pontasí y Masa 
Cnel. Lorenzo M. Irigaray 


Sr. Joaquín Maquieira 


> Enrique Jeliner 


?2 Arturo Fuentes 


Dip. Nac. Carlos J. Rodriguez 
Sr. José María Narvaja Cézar 


22 S. Méndez Lanusse 
22 "Ernesto E. Corini 


22 Guillermo Stover 


Sr. Antonio P. Cagriano 


Chacabuco 
Corrientes 
Copetonas 
Com. Rivadavia 
Chascomús 

C. Tejedor 
Colonia San Juan 
Coronel Mon 
Campana 
Caseros 
Condareo 

Cap. Sarmiento 
Caseros 

Cnel Granada 
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Castelli 


- Colón 


Col. 16 de Octubre 


-Cacharí 


Carlos Casares 
Coronel Vidal 
Coronel Brandzen 
Coronel Dorrego 
Coronel Suárez 
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CO. del Uruguay 
Curuzú Cuatiá 
Córdoba 

Cosquín 
Catamarca 
Concepción 
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Carrerasi , 
Casilda 

Colón (E. R.) 
Chajarí 
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Clara 

Costa Uruguay 
Charata 

Colón (San Juan) 
Caseros (E. R.) 
Colonia Perfección 


“Dr. 
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Sr. Ramón del Villar 
Dr. Juan E. Guastavino 
?? Dionisio Araujo 
Sr. Y. M. García Olivera 
"2 Juan E. Bollini 

2? Alberto H. Almirón 
2 Antonio Sangoy 

?2 Eduardo Gamen 

22 Pedro Davis 

e Manuel Ituarte 

2 Féliz Marenzi 

*? Héctor Lassalle 

"2 Enrique P. Bagnati 
2 Luis Lariguet 

22 José M. Dovidio . 
22 Fco. I. Martínez de Hor» 
22 A. C. Rosendi 

22 Mónico Gastambide 
22 J. Bassi Correa 

?? Carlos A. Lavandeira 
22 Santiago Corti 

"2 E. UU. Pereyra 

22 Emilio Durañona 

22 E. Beinaza 

"2 E. Rouede (hijo) 

?? Luis Esteva Berga 
22 J. Pastor Pintos 
Antonio Nores 
Sr. José F. Mires 
Dr. Severo Vera 
Sr. R. Dalmeroni 

22 Estamislao Flores 

” Jesús H. González 
22 Emilio Loudet 

Dr. Luis Esteva Berga 
Sr. Juan A. Gallino 
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22 F. Carbonel 

22 Victoriano Rodríguez 
22 Domingo Guarasino 
2. César A. Lerena 

22 D. Cabral 

2? José Degregori 


Dr. Hernán Gómez 
Sr. Pedro Mendibeni 
Dr. Joaquín A. Perelli 


Sr. Juan Lahuirat 
22 Juan B. Guanella 
?? Manuel Trejo . 
22 Carlos Marenzi 
22 Antonio Lombardo 
?2 Damiel Suárez 
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Sr. Y. I[. Lastire 

22 Carlos Herrera 
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22 Juan J. Acuña 
22.M. A. Vázquez 

e Do Torres 

>> Francisco Mendiberry 
Dr. Ews M C. Urquiza 
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Colón 

Carlos Pellegrini 
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Col. San Martín 
Camarones 
Chanilao 
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Chubut 
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De Bary 
Dionisia 

De Bruyn 
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Dora 
Diamante 
Domínguez 
Dolores 
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El Triunfo * 
El Socorro 
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E. de la Cruz 
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Esquina 
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Ella 
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Escobar 
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Francisco Madero 
Felicia 
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Fábrica Colón 
Famatina 
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Felipe Solá 
Gral. Pintos 
Gral. Guido 
Gral. Pacheco 
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Sr. Aquiles Torriglia 
22 Agustín Brunazo 

22 Aurelio Simonovich 
»> José H. Reboratti 
2? Narciso S. Spinosa 
> H. E. Wilkinson 

"> Vicente D*Elia 


> M. A. Martínee de Hoz 
2> Alej. Menéndez Behety 


22 Rodolfo Taurel 

2> A. Nuñez Monasterio 
22 Luis E. Biancaz 
22 J. M. Badaró 

22 Elias Farías 
EAN, OREA 

Sr. Marcos Agrelo 

Dr. Domingo A. Dasso 
Sr. Benito Yáñez 

22 Julio Ciancaglini 
Dr. Eduardo Aparicio 
Sr. José Rezano 

22 José Cordeyro 

2? Martín Perdesenñ 

2? Oscar V. Bassi 

2? David F. ¿Massone 
22 Adolfo Ayos 

2 Alberto De Bary 

22 E. L. Cabrera 

22. G. O*Connor 

?2 Julio M. Capurro 

22 Nicolás Ameghino 
2 Arturo A. Costa 

2 R. E. Molina 

2?» José S. Senn 

2 Salomón Maldonado 
?2 Roberto Arruabarrena 


'Dr. Mariano E. Loza 


Sr. Baldomero Caamaño 
2 González Long 

22 E. M. Suárez 

»» José Luis Funes (h.) 
Cnel.Emilio Reybaud 

Sr. Pedro Echeverría 


Sr. B. Graciano 


2? Miguel H. Santú 
22 Juan Amestoy (h.) 
> Bernardo Fueseur 


Sr. Pedro Bossio Chaves 
Dr. Elas Martínez Buteler 
Sr. Federico Lobaine 
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22 Rodolfo P. Firpo 


22 José Viturro 
22 Manuel Tossi 


Gral. 
Gral. 
Gral. 


San Martín 
«Lamadrid 
Alvarado 
“Gral. Viamonte 
Gral 
Gral. Paz 

Gral. Paz (Rran.) 
Guaminí 
Germania 

Gómez 

Gral. Prim 
Gualeguaychú 
Gral, Paz 

Gral. Belgrano 
Gral. Roca 

Goya | 

Gral. Conesa 
Gral. Vedia 
Godoy Cruz 

Gob. Urquiza 
Girondo 

Galarza 

Godoy 


Sarmiento 


Gob. de Misiones 
Gob. de Chubut 
Huanguelén | 
Henderson 
Huinca Renancó 
Hughes 

Isla Verde 
Ingeniero Moneta 
- Ttuzaingó 

- Irigoyen 
Tbarlucea 

Italó 

Ingeniero Luiggi 
_Intend. Alvear 
Iriondo 

Junín 

Juan E. Barra 
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Jovita 
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Dr. José A. Garma 

Sr. M. R. Bernardón 

2? Francisco Allende 
22 C.. A. Costa Doll 
MOTOS. Molina 

22 A. R. Pesqueira 

22 Ovidio M. Pereyra 
22 José E. Rolón 

22 J. Gordon Davis 

22 Juan Saint Esteven 
22 José Garra 

22 Sixto Vela 

22 N. Oliva 

2? Bernabé de Carabassa 
2? Alfredo Viterbori 
22 J. H. Quijano 

22 Mario Rodríguez 

22 José J. Ochoa 
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22 Francisco Hendersoñ 


Ing. Alberto F. Naón 
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22 Santiago Lovotti 
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22 Francisco Negri 

22 Antonio Gaimez 
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22 Gerónimo Corvalán 
22 C. Doyle 

?? Antonio Martínez 
22 Antonio Cassalegno 
22 Jorge A. Palacios 
22 Bernardo Iribarne 
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22 Santiago M. Alberdi 
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Dr. Ramón 


22 Eduardo San Martín 
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22 Mario B. Menéndez 
22 FJ. S. Echeverría 
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Sr. Benjamín Ramos 
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Sr. Juan J. Cornaglia 
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Lobos 
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Las Flores 
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Francisco S. Cevallos 
22 César A. Acevedo 
Teodoro Mari 

?2 Pedro J. Lafontame 
Juan A. Falcone 
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Laureano Oliver 
Dr. Francisco P. Juárez 
Sr. Luis RE. Coelho 

Dr. Carlos Quintana 
Sr. A. D. Campos: 


Dr. Martín de Monasterio 
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Sr. Alberto Dansey 

Roberto Lanús 

Jorge Morgán 

22 Bart. Rudaz 

Sr. Andrés A. Degoy 

?? Francisco A. Angelo 

Srta. Sara C. Avendaño 

Sr. José Ruíe Pérez 

.?2 Santiago Benvenuto 
2? Alberto García 
2-0. G. Alderete 

2 Angel L. Sampietro 
2 Francisco Mercevich 
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*2 D. D. Mercado 

Sr. Domingo D. Torres 
22 Luis Leonetti 

2 Esteban Miloni 
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REGLAMENTO DE LAS SESIONES 


e 


Artículo 1%. — Durante los días 21, 22, 23 y 24 de Mayo próximo, la 
LIGA PATRIOTICA ARGENTINA realizará en la Capital Federal su 


**VIIT Congreso Nacionalista??. 


Art. 2%. —Las sesiones de apertura serán públicas y su duración no 
podrá exceder de tres horas. 
Las comisiones internas celebrarán sesiones privadas intermedias para 


el estudio de los asuntos que les fueran confiados. La sanción o rechazo de 


los mismos se verificará por simple mayoría de los miembros presentes. 
En la sesión plena de clausura sólo podrá tratarse un asunto de cada 
comisión interna, aquel que por su importancia mereciera ser considerado en 


acto público, no pudiendo prolongarse la discusión más de media hora. 
E 1] 


Art. 3%. — Compondrá este Congreso: 

a) El Presidente de la Junta Central de Gobierno, como Presidente 
titular del mismo, y los demás miembros de dicha Junta en carác- 
ter de vocales. 

b) Los delegados de todas las brigadas de la República, a razón de 
dos representantes por cada' una, independientemente del Presi- 
dente o Vice-Presidente de la misma. 

Se procurará que el nombramiento de delegados recaiga en ele- 
mentos prestigiosos de la filial. 

c) Los delegados de asociaciones particulares especialmente invita- 
dos por el Presidente de la Junta Central de Gobierno. 


Art. 4%. — Los secretarios y proseeretarios que actuarán en las deli- 
beraciones del Congreso serán nombrados por la Junta de Gobierno. 


Art. 5%. — Podrán ser miembros de este Congreso, previa autorización 
del Presidente de la entidad, los ciudadanos argentinos y los extrangeros que 
soliciten admisión como delegados de asociaciones afines, siempre que acre- 
diten personería y el propósito de contribuir a buscar soluciones prácticas a 
los problemas que encara la Liga, en su afán de servir a la civilización 
nacional. ' 

Art. 6%. —Las brigadas y las asociaciones deberán remitir a la Co- 
misión Organizadora, antes del 10 de Mayo, una nómina de los delegados 
designados, como así mismo comunicar las instrucciones o temas que hubie- 
sen juzgado oportuno señalar a sus representantes. 


Art. 7%. —En la sesión de apertura se designarán tres vice-presidentes 
los cuales reemplazarán eventualmente, por su orden, al Presidente titular. 
Art. 8%. — En aquello que no se oponga a las presentes disposiciones, 
el Congreso se regirá por el Reglamento de la H. Cámara “de Diputados de 


“la Nación. 
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Art. 9% — Las comisiones internas serán designadas por la mesa direc- 
tiva del Congreso, correspondiendo a los siguientes rubros: : 
I -— Asuntos relacionados con los deberes y derechos cívicos del 


ciudadano. 

TI — Asuntos constitucionales. 

TI—  ? económicos. 

IV—  ? de asistencia y previsión social. 

V— ? administrativos. 

Vi—= ? de cultura y educación común. 

VvVi— ? de vialidad y obras públicas. 
A IS de higiene y salud pública. 

IX— ? Militares y navales. 


Art. 10%. — Cualquier dificultad que se suscitare sobre el destino de un 


asunto, será resuelta por el Presidente del Congreso. 
Art. 119. —S$Se considerará definitivamente sancionada toda iniciativa 
que mereciere aprobación en el seno de la comisión respectiva, o bien en la 


asamblea de clausura, si la importancia del asunto hubiera aconsejado. 


dilucidarlo ante ella. 


Art. 12%. —La secretaría del Congreso llevará un libro de sanciones, 


reuniendo en él, los antecedentes ilustrativos del caso para que sirvan de 
base a la publicación de la labor realizada. : A 
Capital Federal, Abril de 1927... 
Alb. García Torres Angel J. Elias 
Presidente de la C. Organizadora Vicepresidente de la J. C. de G. 
Alberto E. Strupler 
Secretario 
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SESION DE APERTURA 


21 de Mayo a las 16 y 30 horas 


o e 


TI — Constitución de la Mesa Directiva. 


Il — Designación de las Comisiones Internas. 


TIT — Discurso del Presidente Dr. Manuel Carlés. 
IV — Informe del Relator Dr. Gareía Torres. 


V —Canónigo Hon. Nicolás Fassolino, “La Educación del Patrio- 
tismo??. 


VI— Dr. Fernando Gowland, *“Reformas a la Ley de Inmigración. 


VIL — Dr. Pablo Heredia, de la Brigada 39. “*El Donjuanismo en la 
Educación de la Juventud Argentina??. 


VIILl — Coronel Jorge Yalour, **Una obra necesaria ??, 
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SESION DE APERTURA 


yA sh 21 de Mayo de 1927 


Presidencia del Dr. Manuel Carlés. 
Secretarios: Dr. Domingo Schiaffino. 
Sr. Alberto E. Strun!er. 


(Versión taquieráfica de los Sres. Darío A. 
Rentería, Juan Manuel Columba y Francisco 
García Beltrán). 


En el salón de “actos públicos de la LIGA PATRIOTICA 


ARGENTINA, hallándose presentes a la hora de la Convocatoria 
(16.30 horas) el Ilmo. Sr. Arzobispo de Buenos Aires Fray José 


María Bottaro, los señores Embajadores, Ministros Plenipoten- 
elarios y Cónsules acreditados ante el país, y los representantes 
de Instituciones, Corporaciones y Centros, invitados a concurrir a 
ese acto, los Delegados de otras afines, y los de las Brigadas cons- 


tituídas en la República dijo el 


Sr. Presidente (Carlés). — Antes de inaugurar las sesiones 


de este Congreso, corresponde que la asamblea, como es de prác- 


tica y lo establece el Reglamento, designe las personas que deberán 
integrar le mesa directiva. 
Sr. Nuñez Acuña (Pedro). — Presidente de la Brigada 7*. 


—Pido la palabra. 


Voy a hacer moción en el sentido de que la Asamblea autorice 
al Sr. Presidente para hacer esta designación. 
—Asentimiento general. 
Sr. Presidente (Carlés). — Apoyada unanimemente la mo- 
ción del señor Delegado por la Brigada 7*, que agradezco, sirvase 
eloSr. Relator dar lectura del nombre de las personas que inte- 


- grarán la mesa. 


Sr. García Torres (Relator). — Corresponde que la mesa di- 


_rectiva sea integrada por los Sres. Vice-Presidentes Almirante 
Angel J. Elias, General Francisco Zerda, Dr. Fernando Gowland 
y Coronel Juan M. Picabea; por las Hon. Presidentas de la J. 
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E. de Señoras, Señorita Hortensia Berdier y de la C. C. de Se- 
ñoritas, Señorita Celina Estrada; actuando como Secretarios los 
Sres. Dr. Domingo Schiaffino, Josué Quesada y Alberto Strupler. 
Sr. Presidente (Carlés). — Invito a los Sres, designados a 
ocupar su respectivo sitial en esta mesa. 
—Asi lo hacen. 


Sr. Presidente (Carlés). — Señores representantes de nacio- 


nes amigas: 
Señores representantes de Gobiernos: 
Sres. Delegados de Brigadas y Asociaciones amigas: 


Señoras y señores: Inauguramos las sesiones del Octavo Con- 


ereso de la “Liga Patriótica Argentina?” con el mismo entusias- 
mo y el espíritu sin sombras de las horas iniciales, sin haber te- 
nido que lamentar claudicaciones ni defecciones; por el contrario, 
todos continuamos unidos con los mismos ideales de bienestar 
general y de engrandecimiento de la patria. Hermoso espectáculo 
de mil brigadas compuestas por cuanto tiene de noble y 


respetable el alma nacional, congregadas para deliberar sobre 
el porvenir de la Nación en congresos de voluntades libres 


y animadas por móviles desinteresados. No sé lo que -el 
destino nos depara. Sólo sé que mientras alentemos, hemos de 
cuidar esta casa ya histórica, que va siendo la gloria más preciosa 
de la cultura nacional. Debo agregar que ha llexado el momento 
de entregar el timón a nuevas manos, con energías incipientes, que 
vislumbren nuevos horizontes e inicien otra era brillante. Los 


fundadores hemos cumplido nuestro deber, hemos realizado ya 


una misión; que los sucesores sean tan felices como nosotros en la 
tarea de honrar la patria y de defenderla. Antes de iniciar las de- 
liberaciones del Congreso, permitidme cumplir con una tradición 
argentina. En los viejos hogares se enseñaba comenzar toda obra 
pidiendo el auxilio de la divina Providencia. En homenaje a Dios 


“fuente de toda razón y justicia”? y de la Patria, nuestra eloria, 


invito a todos los presentes a ponerse de pié. ; 
(En este instante el Señor Presidente se 
adelanta a recibir al Ilustrísimo Señor Arzo- 


bispo de Buenos Aires, Monseñor José María 


a 


; a 0l -.. 


Bottaro, poniéndose de nuevo de pie la con- 
currencia hasta el momento que ocupa el sitial 

| de la Presidencia). 
Sr. Presidente (Carlés). — Señoras y señores: En virtud de 
la facultad otorgada por la Honorable Asamblea para integrar la 
mesa directiva del Conereso, desieno Presidente Honorario al 
Ilustrísimo Señor Arzobispo de Buenos Aires, Monseñor José Ma- 


ría Bottaro. 


— Aplausos proloneados. 
Ilustrísimo Señor : Ocupais comodamente el sitio de la presi- 
dencia honoraria, porque en la Liga Patriótica Argentina están 
cómodos los militares, los sacerdotes, los caballeros y especialmente 


los frailes franciscanos, ervilizadores de los desiertos más áspe- 


ros y peligrosos de la República, teóloeos de democracia y fé en 
sus numerosos conventos del país. Esos frailes franciscanos son la 
expresión de la patria primitiva, sencillos y sabios, pobres y fuer- 


tes, humildes y señores, patriotas de alma, hermanos de Cristo, 
hijos predilectos de Dios. 


—Aplausos. 


Illustrísimo Señor: no sabreis a poco distinguir con exactitud 
si esta casa es cuartel de abnegados, si es convento de místicos, 


(y mansión de caballeros. 


—Muy bien. Muy bien. Aplausos. 


En el momento que llesabais, Ilustrísimo Sr., me preparaba 
a explicar, que éste Octavo Congreso se propone resolver el pro- 
blema del patriotismo considerado como función social argentina. 
En el Séptimo Congreso dilucidamos el concepto de civismo para 
resolver que, en la cultura areentina, se propone el ejercicio de 
los deberes del ciudadano con la República y, en consecuen- 
cia, que el patriotismo, como función social, procura la aplica- 
ción de las fuerzas morales para conseguir el bienestar del indi- 
viduo y el perfeccionamiento de su personalidad, en la nación 
constitucionalmente gobernada. Para que podamos conjeturar el 


> fáturo de erandeza que la función del patriotismo auspicia a la 
Nación, es necesario conocer las fuerzas morales que la historia 
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considera como su fundamento en el pasado y que continúa 


iluminando la senda trazada por la Liga Patriótica Argen- 
tina. Nuestro credo es Dios en la Patria y la Patria con 
Dios. Nuestro eulto es “el orden”? para moralizar el am- 
biente que es tanto como moralizar el hogar y precaver al pueblo 
de los vicios que adquiere al contacto de los demás pueblos, cuya 


inmieración trae culturas científicas, industriales, artísticas y tam- 


bién inmoralidades y perversiones. Ejercitamos la virtud del pa- 
triotismo por medio de la props para formar la conciencia 
social argentina. 

La conciencia social, que otros” llaman ' “espíritu DabhrOS es, 
en realidad, la suma de atributos intelectuales y morales del pue- 
blo argentino, modelándose, perpetuamente a influencia del suelo 
que habita. Recuerdo que los investigadores de, los orígenes nacio- 
nales y los sociólogos, consideran como fuerzas morales de la Na- 
ción, el hogar, la escuela, el taller, la disciplina militar y el espí- 
ritu santificante de la religión; de modo que son factores de esas 
fuerzas morales la madre en el hogar, el magisterio en la escuela, 
el trabajador, las instituciones armadas y el templo. Estos facto- 
res estan destinados a promover la educación de la responsibilidad 
de los hijos, de los estudiantes, de los trabajadores, de los militares 
y de los sacerdotes. 

En primer término, o factor nica de la educación, aparece 
la madre en el hogar. Creo que en ninguna parte del mundo los 
hijos llevan más impreso en su conciencia el sello de la educación 


materna que en nuestro país, donde la madre es señora de su hogar 


y ejerce su señorío con el cariño del esposv y de los hijos. Es la 


madre que, bella de cuerpo y de alma santa, nos enseña a resistir 


por la razón las pasiones enervantes que la debilitan, a cimentar 
el orgullo en la conservación íntegra del ser, rehusándonos a las 
inclinaciones lisonjeras que relajan paulatinamente la voluntad; 
son ellas las que nos enseñan las normas del honor para que el 
caballero prefiera morir antes de faltar a las leyes de Dios y de la 
patria. Dignos del hogar formado por esas madres fueron nues- 
tros padres, abnegados, cultos, laboriosos, galantes caballeros con 
las damas y austeros ciudadanos de la República, En esa escuela 


o ) DO 


; del hogar tradicional las madres argentinas deben aprender el diá- 
: logo de infinita dulzura para educar sus hijos a adorar a Dios, 
«honrar la patria, eumplir con la moral y formar la conciencia. 
Mas recibimos de la enseñanza materna de la moral que llegó a lo 
más hondo de nuestro ser, que de los textos filosóficos. Es la voz 
materna, que oímos todavía y nos dice que la conciencia, es juez 
y testigo; que si el placer seduce y el interés atrae, el deber or- 
dena lo que hay que hacer y lo que hay que evitar. Así conside- 
rada, la conciencia nos dicta imperativos absolutos y universa- 
les. en todas las relaciones de la vida, para que no aceptemos la 
indecencia de dividir la moral en público y privado, que los mo- 
-——dernos políticos aplican, para cohonestar al mal padre de fami- 
lia cuando se disfraza de buen funcionario. ¡No! El hombre es 
moral en todos los instantes y situaciones de la vida, sin distin- 
gos ni excusas. Se debe ser moral en su casa y en las funciones 
- públicas, imperativamente, igual para todos, desde el más senci- 
llo funcionario de la administración al Presidente de la Repú- 
blica. | 
Son las madres argentinas que deben enseñar a las madres ex- 
tranjeras el modo de educar a sus hijos en nuestros hogares. En- 
señarles educar a sus hijos como a ellas las educaron en la casa 
del país de orígen. Decirles que las madres deben ser ““consejeras 
y ejemplos vivientes de “virtud eristiana con sus hijas, para ense- 
 ñarles la dignidad de su cuerpo y la pureza inmaculada de su nom- 
bre, el amor a Dios y al prójimo; instruirlas lo más que puedan 
para que sean en el porvenir la primera maestra de sus hijos en 
la fé de Dios, en la honra de la patria, haciéndoles sentir que la 
bondad es la fuerza poderosa de la vida y que la modestia es la 
flor divina de la mujer””. Enseñarles a educar a sus hijos en las 
virtudes argentinas de la probidad, la altivez, la hidalguía, y en 


. k el culto del coraje, del trabajo, del amor a la patria y del ideal de 
la gloria. Recordarles que nuestros padres, con esas virtudes, fun- 
e -——daron la patria, organizaron la libertad, cimentaron la cultura, 
con espíritu humanitario, llamando a todos los hombres de la tie- 
rra para fundar una nación de hermanos que juntos emprendieran 


> la tarea civilizadora de poblar los desiertos, de enriquecer los cam- 
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pos, de difundir las ciencias y las artes en esta tierra precios, 


patria del sol, de la lluvia y el fruto. | 
El segundo factor de las fuerzas morales argentinas es el 


maestro que en la escuela educa la inteligencia de los futuros ha- 


bitantes de la Nación. He podido convencerme que antes de orga- 


nizar en planes y programas los conocimientos escolares, el Estado 
debe educar la mente del magisterio. Lo mismo recomendaran los 
precursores desde los tiempos iniciales de la cultura nacional. 
Como un homenaje al día de la patria recordaré que el célebre 
reglamento en que Belerano recomendó a las escuelas que se fun- 
daron con los 40.000 pesos donados por la Asamblea Constituyen- 
te como premio del vencedor en Tucumán y Salta, expresa 
que *“el maestro procurará con su conducta, con todas sus expre- 
siones y modos, inspirar a sus alumnos amor al orden, respeto a 
la religión, moderación y dulzura en el trato, sentimientos de ho- 
nor, amor a la virtud y a las ciencias, horror al vicio, inclinación 
al trabajo, despego del interés y de todo lo que diga a profusión 
y lujo en el comer, vestir, y demás necesidades de la vida, y un 
espíritu nacional que les haga preferir el bien público al privado y 
estimar en más calidad la de argentinos que la de extranjeros?”. 


Después de cien años, Belerano contesta a los filósofos modernos 


que en universidades, academias y ministerios proclaman la apa- 
rición del ““hombre nuevo””, al que dota de todas las cualidades 
teóricas que presagia el futuro argentino. Es una ilusión pareci- 


da a la del ““homo politicus”” que los encieclopedistas, primero, y los 


jacobinos, después, tienen para adaptarlo a las constituciones ree- 
tilíneas en su afán de organizar la moral política de los pueblos, 
durante el pasado siglo XIX. Es la misma ilusión del ““homo eco- 
noómicus”? que el marxismo, con su teoría materialista de la his- 
toria, predicó a las sociedades que sentirían el problema obrerista 
que la máquina trajo en la Europa industrial. 

La pedagogía debe, pues, estar subordinada a la sociología es- 
colar que enseña la estructura de la sociedad y el funcionamiento 
de sus instituciones para encontrar las leyes que rigen la exis- 
tencia de los pueblos. El maestro de las escuelas argentinas debe 
saber lo que enseña y, sobre todo, debe conocer a quien enseña, a 


sus discípulos. No está reñida con la democracia la clasificación 
que el máestro debe hacer de sus discípulos, siguiendo el método 
«demográfico que estudia la **vitalidad””, la ““personalidac 
“sociabilidad”? y que caracterizan la conciencia pública. 
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Por medio de la alta, media y baja “vitalidad”? se conoce 
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la duración de la vida, la salud, el vigor y el aumento vegetativo 
- de una población. Recién comenzamos a darnos cuenta de los 
efectos del **morbosismo”” en las poblaciones, para deducir que 
la salud es fuerza y. esperanza y que la enfermedad es 
debilidad y tristeza en los individuos. Una buena  diree- 
ción escolar distingue entre el niño de los ¿barrios cuidados de 
las ciudades, el niño del arrabal, el de las provincias que padecen 
endemias y el de los desiertos de nuestro país. Con igual eriterio 
se observará, para establecer la personalidad social del pueblo, 
los clasificados entre los llamados “normales?” y los '“anormales”” 
de la población. Los primeros bien dotados, sanos de cuerpo y de 
alma, de buen sentido, se mueven, diríase, en un plano horizontal 
con ideas, sentimientos y voluntad propicios al bien. En tanto 
que los “anormales”? o mal dotados, enfermos de cuerpo y de 
alma, parece que transitan por el plano inelinado que los preel- 
pita a la degeneración, el parasitismo y el ecrímen. En otras oca- 

- siones, refiriéndome a los adversarios del orden social existente, 
he señalado a los malos argentinos, a los malos extranjeros y a 
los argentinos extranjerizados, a quienes, en realidad, correspon- 
de la clasificación de “ 
tibio de sentimientos, sin hogar ni patria, el enfermo de avaricia, 

el conquistador del dinero en su gran aventura de América; aque- 

llos que snobistas más que utilitarios, aceptan lo extranjero por 
desdén a lo que es nacional. Con razón en Grecia se perseguía el 
ideal de la libertad por medio del desenvolvimiento armónico 
del cuerpo y de la mente, educándose el cuerpo por medio del 
| espíritu y fortaleciéndo el espíritu por medio del ejercicio del 
Cuerpo. Atenas supo engrandecer a la vez el sentido ideal y el 
“sentido real, la razón y el instinto, las energías del espíritu y las 
fuerzas del cuerpo. Cinceló las cuatro fases del alma para que 
cada ateniense fuese atleta, ciudadano, pensador y con volun- 


anormales”?. Anormal es el indiferente, el 


+ 
0 . . 


be dd 


E dedo 


tad viril, en una admirable mezcla de animación y de serenidad, 
que presenta a Grecia a través de los siglos, como una primavera 
del espíritu humano en la perpetua sonrisa de su historia. 

Es en el capítulo de la sociabilidad, que el maestro argentino 
resolverá los problemas de los estados de la conciencia social, clasi- 
ficando los individuos como ““sociales”?, ““insociales””, “pseudo 


sociales?? y ““antisociales””; para reconocer como sociales al grupo * 


de los hombres con conciencia definida, sanos, normales, de donde 
emanan los generosos, los 'benefactores, los santos y los héroes; 
los ““insociales?”? con su conciencia deficiente, son las sombras 
que acompañan a la civilización, los sibaritas, los arribistas, los 
héroes de toilette, que preparan el lance de convertirse en prínel- 
pes consortes para vivir holeadamente; los pseudo sociales con 
su conciencia rudimentaria, son los pobres de espíritu, los in- 
completos, los maniáticos, los viciosos erónicos, carne de cárcel, 
de cañón y de gremio; los antisociales son los seres sin conciencia, 
enfermos erónicos, viven irritados, inmorales y corruptores, en- 
greídos y perversos, soberbios y pasionarios, delincuentes pro- 
fesionales, forman la falange de los falsos apóstoles que pro- 
claman la guerra contra la sociedad de los buenos, acaudillando 
a los inmorales sin patria, a los agitadores sin oficio y los ener- 
eúmenos sin idea. | | 

Recapitulando, el maestro debe conocer a sus discípulos para 
discernir la capacidad de cada uno de ellos, a fin de trasmitirles 


los conocimientos adecuados; de lo contrario repetirá el error de 


los jacobinos con su ““homo politicus”” y el de los marxistas con 
su “homo economicus””. La tarea se hace así más difícil; pero los 
resultados son más eficaces. Cuando el maestro se encuentre de- 
lante de las categorías más humildes, enaltece su apostolado, 
desarrolla más aptitudes y beneficios produce. No  olvide- 
mos que en los tiempos presentes se necesitan más escuelas 
populares que universidades, porque hay más ignoraneia de 
sentimientos que de conocimientos, hay más conflictos de con- 
ciencia que de doctrinas. Todo en la escuela debe concurrir 
a la enseñanza de la moral de la familia, de la amistad y de 
la sociedad, sobre la base del viejo culto del honor y del deber. 
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Esa €s la verdadera escuela constitucional argentina, la escuela 
de la moral patria, muy distinta de la otra escuela inconstitu- 
cional, materialista, que aplica un laicismo desviado y que se 
manifiesta en las tres negaciones: niega a Dios, para que el 
hombre, falto de esperanza, convierta la tierra en un valle de 
lágrimas; niega el respeív a la autoridad, para que el pueblo, 
falto de dirección, no sepa donde ir; niega el amor al prójimo y 
el respeto a sí mismo, para que el hombre, falto de misericor- 
dia, sea lobo del hombre. Este espectáculo triste de la mala 
enseñanza me recuerda un dicho árabe: ““Si plantas en el jardín 
del paraiso un árbol de especie amarga, aunque riegues sus raíces 
con la miel más dulce, el fruto será siempre amargo””. Bien 
sabéis, madres, cuál ha sido el resultado de la mala escuela 
láica, viendo disminuir el sentimiento del hogar en el corazón 
de vuestros hijos; y vosotros, ciudadanos, también habréis la- 
mentado los efectos de esa mala escuela, contemplando la ausen- 
cia del honor en la conciencia del ciudadano. | 

Solo existen dos remedios para contrarrestar el mal, pese al 
pseudo liberalismo trasnochado: la escuela con Dios y la escuela 
con la moral; la religión para todos, especialmente para las niñas 
la moral para todos, especialmente para los niños. Los viejos 
maestros me hicieron la confidencia del resultado dudoso de las 
escuelas mixtas, de modo que hablaré para las escuelas de varones 
separadamente de las escuelas de mujeres. Considero indispensable 
la religión que complete la educación de la mujer. Estoy persua- 
dido que la falta de religión produce la insensibilidad del pudor 
que algunos confunden con la inmoralidad. La niña, la mujer que 
no acostumbra a mirarse a sí misma, no se ruboriza, si no hay un 
ángel guardián que substituya la atracción del espejo. La ausencia 
del templo inclina al dancing internacional, donde se frecuenta el 
trato de gente desconocida, audaz y perturbadora. La falta de 
religión fomenta el feminismo, que en realidad, es una lucha 
contra el hombre para masculinizar a la mujer y afeminar a los 
varones. La falta de pudor, la indiferencia en la selección del com- 
pañero de la danza y el feminismo, son frutos malsanos de la si- 
miente extranjera que con los viajes frecuentes a Europa, la vida 
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en el hall de los grandes hoteles de playa y la mala cuca ón de 
la nurse, producen la deformación del carácter dulce de la mujer 
argentina. Restituyamos a Cristo en la escuela, nuestro Señor, que 
no sólo fué Redentor, sino Creador de la dienidad humana en las 
tres formas de la libertad del ciudadano, del respeto a la mujer 
y del amparo al niño, como expresión gloriosa del porvenir. Es 
en esa escuela del buen Dios que Rivadavia fundó la misión de la 
piedad social voluntaria de la mujer argentina, cuando organizó 
la Sociedad de Beneficencia. Es así como la misión del magisterio 
será sagrada y suscitará el episodio evangélico de la resurrección 
de Lázaro y recordará perpetuamente el Sermón de la Montaña. 
Cada maestro y maestra procurará que cada discípulo encuentre 
su propia cumbre, la luz y la gracia de su espíritu, manteniéndose 
en comunión ardiente eon la vida, mirando, siempre adelante y 
hacia lo alto para encontrar la luz, venga de donde viniere, abar- 
cando con una mirada y abrazando por un mismo amor a la tie- 
rra y al cielo. pi 

Todo debe concurrir en la enseñanza de la escuela a la moral, 
comenzando desde la escuela infantil, continuando con los colegios 
hasta llegar a las cimas universitarias. El espectáculo que perió- 
dicamente presentan las universidades de la República, en el que 
aparecen jóvenes levantándose contra sus maestros, desobedeciendo 
los estatutos universitarios y rebelándose contra la autoridad, pre- 
sagia lo que han de ser al día siguiente de egresados de la Univer- 
sidad. Es oportuno recordar lo que ví a mi paso por Córdoba, 
cuando regresaba de haber cumplido una misión federal en la pro- 
vincia de Salta. Vi a los estudiantes que apedreaban los descolo- 
ridos vitrales de la vieja universidad, mientras con gritos desa- 
forados injuriaban la memoria de aquellos frailes criollos que 
en pleno siglo XVI habían tenido la peregrina idea de fundar uni- 
versidades en las pampas salvajes de América. Son esos mismos 
estudiantes que proclaman reformas universitarias que les faci- 
liten títulos profesionales sin disciplina y sin ciencia. Son los mis- 
mos que han expulsado de las cátedras a los viejos maestros, sin 
reemplazarlos en el respeto del+aula. Quizá a esos viejos universi- 
tarios les faltara la última palabra de la sabiduría, pero su presen- 
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ela en la universidad era una lección permanente de ética profesio- 
_nal, por ser dechados de altivez, de probidad y de hidalguía, y la 
personificación destellante del culto enternecedor de la patria y 
del ideal santificante de la eloria. | 
Para considerar la influencia del taller como fuerza moral 
en la educación del carácter, es necesario conocer al trabajador 
argentino, tema que ha sido llevado y traido continuamente sin 
conocerlo o tergiversado para utilizarlo en la literatura nacio- 
nal. Se ha confundido al trabajador argentino con el trabajador 
extranjero y al buen trabajador con el malo; al buen trabajador, 
que es el trabajador argentino, viene bien la bíblica comparación 
““de hecho a imagen y semejanza de Dios””, distinto del mal traba- 
Jador que se parece al diablo dantesco, cuya cabeza tiene tres 
rostros: odio, esterilidad e ignorancia. El obrero argentino es dis- 
tinto del mal obrero, que generalmente no es argentino. El buen 
obrero siente la dignidad del trabajo y lo considera como un atri- 
buto de la República, como misión sagrada que apacigua la 
conciencia del trabajador, quien al término del día siente la satis- 
facción de haber contribuído con su esfuerzo a aumentar la riqueza 
social, para que haya más cultura, más justicia y menos miseria. 
Fué ese trabajador que organizó los gremios a fines del siglo pa- 
sado, apareciendo en falanges de románticos. Los patriotas del 
año 10 fueron los primeros románticos de nuestra historia de liber- 
tad ; los montoneros que lograron al fin constituir la nación en Ca- 
seros, fueron la segunda generación romántica; los trabajadores 
argentinos de la década del 90, instruidos en el sansimonismo, 
ouiados por las organizaciones obreras de Bebel y Gompers, ani- 
mados por el idealismo de Jaurés, promovieron con sentimiento 
romántico los primeros gremios de los talleres nacionales. Tres ten- 
dencias los dispersaron : las claudicaciones socialistas, las intransi- 
cencias sindicalistas y las violencias anarquistas. Los desilusionó 
la política utilitaria del socialismo, los repugnó el parasitismo de 
los agitadores sindicalistas y no se mezclaron en la alevosía de 
los atentados anarquistas; así fué cómo ellos cedieron el campo de 
las reivindicaciones obreras a los extranjeros que continuaron aquí 
la propaganda europea, fingiendo dolores para justificar el rencor 
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de sus banderías, aprovechado por los parasitarios para organl- 
zar los sindicatos de resistencia y los comités comunistas. | 
El obrero argentino ya no forma parte de gremios y sindica- 
tos; ha abandonado la lucha por sus ideales, para ser reemplazado 
por el mal trabajador, que generalmente no es argentino. Así 
como el jilguero y el chingolo de la pampa fueron reemplazados 
por el gorrión importado, así también el mal trabajador extranjero, 
en este momento, forma parte de sindicatos y gremios rebeldes a la 
autoridad de la nación. Por eso es que la propaganda obrerista 
carece de la eficacia, que debió tener, si hablara el lenguaje argen- 
tino, si interpretara las necesidades del taller y las aspiraciones 
de los obreros. Los diarios, revis stas y eones traidos a encargo 
' del socialismo, del sindicalismo y por los comunistas extranje- 
ros, hablan de los tres dolores que causa la guerra social. El dolor 
de la tiranía producido por la falta de libertad; el dolor político 
por la falta de igualdad; el dolor económico, por la falta de lo 
indispensable para vivir. Como veis, ninguno de esos tres dolores 
tienen aplicación en nuestra República de libertad práctica, don- 
de todos gozan de la verdadera igualdad, la igualdad de medios 
para enriquecerse, la igualdad de oportunidades para que el tra- 
bajador aplique el esfuerzo donde quiera, como quiera, acompa- 
ñado con quien quiera, y la igualdad de garantías que la ley pro- 
poreiona a todos. Esta libertad, éste estímulo y ésta igualdad, 
fueron y son el ideal de la Europa agotada. Ideal del extranjero 
que se ha transformado en una realidad triunfante en nuestro 
país, para que todos puedan llegar al fin anhelado por medio del 
trabajo idóneo y constante. | pS 
Por este motivo los trabajadores argentinos abandonaron el 
campo al rencor importado del extranjero, que contagió odios a 
los predispuestos, a los desilusionados de la vida, a los descontentos 
de los talleres, a los políticos en derrota, para formar sindicatos 
que dieran de vivir a los hábiles secretarios, agitadores, delegados, 
periodistas, que cobraban buenos sueldos pagados por las cuotas 
exigidas a los amedrentados obreros. La función hace al órgano. 
Organizado el cuento del sindicato se lo hizo funcionar con la lla- 
mada acción directa, que consiste en la venganza ejercida contra el 
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débil, econ la huelga, con el sabotage, que destruye la herramienta y 


la maquinaria, sin darse cuenta que con destruir la herramienta y 


la maquinaria, atentaban contra el espíritu empresario, el saber 
técnico y el crédito que constituyen los elementos del trabajo. 
Cuando les dijimos que destruir en nuestro país la maquinaria y 
la herramienta era como mutilar el brazo humano en la actividad 
económica, no supieron qué contestar, y nos insultaron, aplicando 
de este modo el último recurso de la derrota. 

j El sindicalismo fracasó junto con su hermano el socialismo, 
por la intransigencia y la incapacidad de sus directores y por los 
rencores recíprocos que los dividió cada vez que debieron distri- 
buir la presa recibida después del triunfo de las huelgas. No' hay 


ejemplo de una huelga victoriosa de obreros, es decir, pagada por. 


los patrones, que no engendrara disputas entre sus factores socia- 


listas. En este momento no hay gremio organizado, ni sindicatos 


capaces de defender los intereses del buen obrero; por ese motivo, 
la “Liga Patriótica”? en todos los tonos de la persuasión, en la 


-— propaganda callejera, en los numerosos folletos de instrueción 
popular, en las lecciones de las escuelas, recomienda la organiza- 


ción de instituciones obreras, la instrucción del obrero, para que 
sus intereses encuentren salvaguardia y garantías eficaces en las 


reclamaciones que deban hacerse cuando el mal patrón pretende 
una injusticia y considera el trabajo como una mercancía y al tra- 


bajador como un instrumento de mayor ganancia con la menor 
compensación. Por eso es que todos los trabajadores de la Repú- 
blica, diariamente solicitan la mediación de la “Liga Patriótica?” 
para resolver los conflictos en los que están comprometidos la 


dignidad del trabajo, los intereses y las comodidades del trabajador. 


Por eso, en todas partes donde aparece la Liga, es recibida con res- 
peto por los obreros que saben que somos incapaces de dejar de 
aplicar toda nuestra ciencia y buenas intenciones en defensa de 


la justicia. 


“Pido un momento de atención para tratar el tema relacionado 
con la educación de la abnegación, o influencia de las virtudes 
militares en la formación de la conciencia nacional. La Constitu- 
ción imperativamente establece *“que todo argentino debe armarse 
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en defénsa de la Patria y de la Constitución ””, es decir, él debe 
formar parte del ejército nacional. Armarse en defensa de la' 
patria significa que el argentino debe formar parte del ejército, 
euya institución funciona guiada por un deber y perfeccionada 
por una virtud. El ejército, en el concepto republicano argen- 
tino, es la coordinación de todas las inteligencias y la conver- 
eencia de todos los esfuerzos disciplinados, para saber defender 
la patria y la Constitución. El ejército es una función social del 
Estado, como la justicia que da a cada cual lo suyo, como la escuela, 
que enseña lo que el hombre necesita saber, como la diplomacia 
que lo representa en el exterior. El ejército es una función desti- 
nada' a prevenir la guerra, y en caso de producirse, para triunfar. 
Cuando los organizadores de la República definieron los objetos 
de la nación, establecieron el mandato de “proveer a la defensa 
común””; de modo que la guerra es la defensa necesaria y legítima 
de la Nación ; la defensa legítima del derecho atacado y la fuerza 
organizada para recuperar el ejercicio de un derecho violado; la 
ouerra que siempre es sagrada cuando defiende el honor y la digni- 
dad de la Nación. Es, pues, una blasfemia socialista debilitar la- 
fibra de los varones argentinos que se adiestran como soldados de 
la Nación en el ejército que defenderá sus derechos y su dignidad. 
No se puede, no se debe tolerar doctrina, opinión, cualquier género 
de reflexión que incline la voluntad a desertar de las filas del. 
ejército. Repitamos una vez más que es una traición a la patria 
el empeño socialista de relajar la disciplina militar, que fomenta 
la desobediencia en las filas y la falta de subordinación a los 
Jefes. 0 | | | : 
Siquiera fuese porque el servicio de las armas desarrolla la. 
virtud de la subordinación, debe considerarse el ejército como la 
institución necesaria para educar el alma de la juventud argen- 
tina. La subordinación en esta tierra, es distinta de la subordina- 
ción en los ejércitos europeos. Allá es una forma de la obediencia 
pasiva, es el acatamiento a la supremacía de un rey, emperador o 
presidente con facultades extraordinarias, mientras que en el con- 
cepto republicano argentino, la subordinación es la delegación 
consciente de la voluntad del subalterno para que lo mande el 
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superior. Es una forma de nuestro régimen republicano, por- 
que el subordinado del ejército ha elejido él indirectamente por 
medio del voto a las autoridades que lo han de mandar. Como el 
hijo obedece al padre, como el hombre honesto observa respetos 
sociales, como el trabajador obedece al técnico en el taller, así el 
—subordinado en el ejército argentino obedece al oficial preparado 
especialmente para instruirlo en la paz y conducirlo conciente- 
mente a la victoria en caso de guerra. Es la subordinación que 
educa el alma del soldado en el desinterés de los bienes y de la 
vida misma.cuando de ellos depende el triunfo de la patria. Más 
fuerte que la coraza de los dre agnouths y que las murallas de las 
fortalezas, el alma del patriota triunfa, porque cuando no hay 
dreagnouths ni fortalezas, está su heroismo dispuesto a triunfar 
o morir. Las guerras últimas demuestran que la abnegación, efecto 
de la subordinación, es un coeficiente que el estado mayor con- 
sidera antes de la' batalla y que los estadistas tienen en cuenta 
como elemento de reorganización nacional en la derrota y de 
reconstrueción nacional en la victoria, cuyos ejemplos podeis com- 
probar en la Alemania reoreanizada y en Francia, la reconstruída. 
La juventud argentina ha desoido siempre la pérfida palabra que 
la desviaba del cumplimiento del deber de la conseripción; y, feliz- 
mente, la cultura argentina pudo formar cuerpos de oficiales del 
ejéreito y la armada con aptitudes de mando, de carácter, de edu- 
cación y de espíritu militar que concluyen por definirlos como el 
tipo de lo que debe ser el oficial argentino: “el perfecto caballero 
sin miedo y sin reproche, cumpliendo, como dijo el General Quirós, 
con el deber austera y conscientemente en todos los actos de su 
vida militar?””. Con tales oficiales bien pudo la Nación promover la 
institución perfecta de los ejércitos modernos, la conseripceión, que 
sólo mantienen las naciones solidamente organizadas en el ejercicio 
de la soberanía completa. Tan sólo la República Argentina, en este 
lado del mundo, y España, Italia, Alemania y Francia, en el viejo 
continente, pudieron fundar. y conservar la conscripción como 
resultado de las cuatro unidades de su soberanía : extensión, clima, 
fecundidad del suelo y raza. La conciencia nacional, perturbada en 
los últimos tiempos por la propaganda socialista, ha podido defen- 
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derse en las escuelas argentinas en la “Liga Patriótica”? y en la 
conseripción, para mantener el imperio de la ley, el respeto a la 
autoridad y la decencia en el pueblo de la Nación. Es una lástima 


que el beneficio de la conscripción lo reciba una parte de la juven- 


tud argentina. ¡Cuánto ganaría la cultura nacional si todos los 
jóvenes argentinos pudiesen ser conscriptos de la Nación, para que 
si todos los niños deben tener hogar 'y escuela, todos los jóvenes 
pudieran ser conseriptos, pasar por el cuartel, para adquirir dis- 
ciplina, marcialidad y ese aire de varón que imprime el cuartel 
durante toda la vida del que ha servido en las filas del ejército 
y la armada. 

Para dilucidar el tema relativo a la fuerza moral del templo 
o espíritu santificante del pueblo, es necesario establecer la poca 
importancia que los educadores le han dado. En ninguna orde- 
nanza ni encargo, la autoridad respectiva expresa, ni siquiera 


fuese, una opinión sobre la influencia que debe ejercer en la cul- 


tura social, la fé. En las ceremonias religiosas, en la predica- 
ción de la palabra divina, triste'es declararlo, el pueblo no con- 
curre a celebrarlas, ni oirlas. Y no es porque los grandes espíritus 
de nuestro país hayan dejado de insistir sobre la necesidad de 
adoctrinar las almas en las creencias y en la purificación de los 
sentimientos por medio de la religión. Siendo Sarmiento presi- 


dente del Consejo Nacional de Educación, a menudo recomendó 


a las directoras de las escuelas primarias que concurriesen con 
sus alumnos al templo para habituarlos a las prácticas religiosas 


y a la plegaria. A pesar de su liberalismo, el eran educador sabía 


que el misticismo de las almas se afina en la meditación profunda 
y se convierte en fuerza inspiradora de la vida cuando la fé reli- 
elosa la vigoriza con la plegaria. Sólo las almas fuertes saben que 
en ciertos momentos hay que orar. La plegaria es el alivio del espí- 
ritu abatido por el dolor, cuando la fé, que es confianza en Dios, 
se auxilia de la esperanza para salvarse del escepticismo que amor- 
tigua la fuerza de la vida. Y notad que los espíritus mediocres 
no sienten la necesidad en que se hallan, alguna vez, las almas 


fuertes, de refugiarse en el santuario de sí mismas. En este instan- 


te solemne de la historia, en el que las ideas fundamentales de 
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la civilización parece que fueran a variar por la influencia de 
terribles acontecimientos, los pueblos sobrecogidos ante el porvenir 
Incierto mueven sus sentimientos religiosos y dirijen su corazón 
al infinito para implorar la misericordia divina. Con unción mís- 
tica, nos dijo Jaurés, que hasta ahora la exvilizaciones más esplen- 
dorosas han sido como flores desarrolladas sobre un fondo de 
miseria y de servidumbre. Cuando del fondo del Asia vino la pala- 
bra nazarena, sostenida por la intrepidez de los que desean morir 
de tristeza, el mundo romano la escuchó con la indiferencia de los 
sibaritas, la autorizó como consuelo de los esclavos y se refugió 
en los santuarios patricios para vivificar la tradición de auste- 
ridad de la familia etrusca. La inmensa desventura de los hombres 
encontró en la fraternidad del cristianismo un alivio a los pesares 
del alma. Al bullicio de las ciudades mercenarias sucedió el retiro 
de los cenáculos, donde los fieles se congregaban para orar y oir 
el sermón de los presbíteros conmovedores; y cuando el imperio 
paulatinamente fué disolviéndose, los desiertos se poblaron de 
imaginarios, de silenciosos y meditabundos. Desde entonces el 
afán del ideal ha inquietado siempre a las almas escogidas; se ha 
trasmitido de generación en ceeneración y ha tomado, en el eurso 
de los siglos, la forma de libertad religiosa, política y social. Ha 
oprimido y oprime fuertemente; ha costado sanere y mártires; 
ha sembrado los caminos de hogueras, de persecuciones, de ruina; 
ha dado el valor de la muerte a multitudes y a hombres aislados, 
desde los primeros cristianos hasta los creyentes que, en esta misma 
época, mueren por su fé en Rusia, en Méjico y entre las sombras 
de los pueblos de Oriente. 

Voy a hablar de nosotros. Pudo aleuna vez decirse que somos 
religiosos para explicar la cláusula del preámbulo constitucional, 
en la que se invoca *“la protección de Dios, fuente de toda razón 
y justicia”. Pero en la literatura nacional no he encontrado el 
misticismo que determine el conocimiento religioso del alma argen- 
“tina. En el cielo místico de nuestro patriotismo, he visto una luz 
atenuada por la inexpresión de su foco; fué la pálida luz de las 
deliberaciones del Congreso de Tucumán, cuyos diputados, pene- 
trados de religiosidad ritualista, aparecen con formas que cubren 
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al dogma. Así hemos continuado, sin siquiera ser sentimentales, 
porque no hemos tenido tiempo todavía de ser religiosos. Un posi- 


tivismo crudo inspira nuestras acciones encaminadas sin tregua 


a conseguir la prosperidad material. Es indudablemente una fuer- 
za la que impulsa al logro de la riqueza; pero es una fuerza ciega, 
que, en definitiva, por la falta del contrapeso espiritual, pone en 
peligro el fundamento de nuestra: civilización; pues la historia 
enseña que ningún pueblo pudo mantenerse en un alto grado 


de civilización, sin conservar también los principios morales que 


tienen sus raíces en las convicciones religiosas. 

Es lastimoso la falta de inclinación de nuestro pueblo al ejer- 
cicio sacerdotal. Desde la época incolora del coloniaje hasta nues- 
tros días, esta tierra no fué fecunda en vocaciones sacerdotales. 
Uno que otro silencioso y manso varón cubrió su misticismo reli- 
vioso con la sotana o el sayal, y ambos vivieron respetados en 
curatos y conventos, no faltando quienes enaltecieron las letras 
con su oratoria emocional, otros que habitaron el desierto para 
civilizar al indio y nacionalizar el territorio en misiones apos- 
tólicas. El día que la historia argentina pase revista de la acción 
humanitaria cumplida por el pueblo argentino, colocará en la 


falanje de los últimos románticos al maestro, al militar y al 


fraile, que con su bravura, su abnegación y su fé, salvaron el 
misticismo de la comarca entre el tropel de los precipitados por 
alcanzar la riqueza. | 

Es el momento oportuno de recordar las virtudes que caracte- 
rizan al clero argentino. Subordinado y austero, ha sabido sopor- 
tar penurias, persecuciones e injusticias hasta de los mismos de la 
casa. He oido sus confidencias y me he reconfortado como argen- 


tino por la altivez y disciplina de esos hidaleos ejemplares 


de nuestra raza. Los necesitamos para evangelizar las mul- 

titudes sin patria y sin Dios que diariamente llegan del extran- 

jero; para santificar los hogares sin moral o de moral dudosa, 
t 


para señalar normas de desinterés y abnegación a la juventud, - 


para nacionalizar las lejanías de la República. Con motivo de la 
comisión que la Junta nos confió para celebrar el Congreso Ge- 
neral de los Territorios Federales en Río Gallegos, observé de 


| 
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cerca el estado espiritual de esas dilatadas regiones del sud argen- 


timo, cuyo adelanto es evidente para quienes los visitan. 


Todo indica el progreso material; la multiplicación de la ri- 
queza económica aparece allí en proporciones maravillosas. Con- 
trista, sin embargo, el alma del patriota, la ausencia de templos 
y de sacerdotes. No es bastante la meritoria misión cumplida por 
los salesianos en la Patagonia. Esos santos varones hacen lo que 
pueden, pero la dilatada extensión de los territorios necesita más 
templos y más sacerdotes. El patriotismo argentino está compro- 
metido en la obra salvadora de cristianizar las almas en aquellos 
inmensos territorios, que es la mejor forma de civilizar y nacio- 
nalizar la conciencia cívica de sus habitantes. Junto a cada escuela 


de las numerosas que hay felizmente en todo el territorio de la 


Nación, debe levantarse también el templo, la capilla. No importa 
su lujo, que raneho o palacio, rico o pobre, el Ln es sagrado 
por ser la Casa de Dios. 

Nuestra historia enseña la influencia de las fuerzas morales 
en el desarrollo de la cultura, en forma de armonía de sentimien- 
tos que apegaran el hombre a su casa, el ciudadano a su tierra, el 
trabajador a su tarea, despertando en el alma de todos el anhelo 
de la grandeza nacional. Es triste vernos forzados a decir que en 
los últimos tiempos las fuerzas morales del hogar, del taller y de 
la religión en nuestro pueblo, cedieron al impulso del snobismo, 
de ideologías extravagantes, mal de nuestro tiempo, en los que apa- 
recen la religión y la ciencia como fuerzas enémigas e irreducti- 
bles. Mal de la inteligencia se infiltra insensible, desapercibi- 
damente, en todos los espíritus como un veneno sutil que estuviese 
en el aire que se respira; mal pernicioso que llega ser a la larga 
ún mal del alma, y, por consiguiente, un mal social. Las univer- 
sidades, las altas escuelas, las academias, enereidas por los deseu- 
brimientos científicos en el mundo físico, hacen abstracción del 
mundo moral, cuyos métodos objetivos tornan materialistas a los 1n- 
cautos. La filosofía de nuestros altos estudios, desorientada entre 
dos luces, entre la ciencia que todo lo explica y la fé que sólo sueña, 
resultando impotente para dirijir la conciencia social, abdica y 
cae postrada en el escepticismo, en la negación sistemática del 


.— 68 — 


alma; mientras esa pobre alma, habiendo perdido sus alas, gime 
en el fondo de los mismos que la niegan. No hay quien diga a esa 
juventud universitaria que la ciencia y la religión se complemen- 
tan y auxilian; que la religión proporciona consuelos y esperan- 
zas con su soberanía de la eternidad; y que la ciencia responde 
a las necesidades del espíritu con su fuerza invencible. Pero, no; 
las intransigencias procuran que la gente de buena voluntad no 
se entienda para que la religión sin apoyo y la ciencia sin cora- 
zón, la una frente a la otra, continúen desafiándose sin poderse 
vencer. Bajo tales auspicios la sociedad va perdiendo el sentido 
de lo divino y la juventud privada de su fantasía se complace en 
la literatura de los bajos instintos y solaza en la pintura de vul- 
garidades. | : 

Un alto magistrado habló desde la cima para recomendar la 
necesidad de que evolucionaran los hábitos políticos. Alabo la 
intención ; niego el procedimiento. Los hábitos políticos se forman 
y se reforman; se forman con las fuerzas morales de la sociedad 
y se reforman fortaleciendo esas mismas fuerzas morales. 


pa 


Durante tres siglos formarónse hábitos de igualdad, de tra-. 


bajo y de querencia, que produjeron, en el lento trans- 


curso de los tiempos coloniales, la emancipación, la libertad - 


y la cultura de nuestra República. Y escuchad como explico 
los motivos del progreso. Los órganos del cuerpo que nece- 
sitaron siglos para formarse, se atrofian por el desuso en 
pocas generaciones. La constitución mental de los seres no esca- 
pa a esa ley fisiológica. Las disposiciones morales que han reque- 
rido siglos para formarse, pueden perderse rapidamente. El valor, 
la abnegación, la disciplina, que un pueblo adquiere con lentitud 
secular, cuando no las ejercita, se desvanecen paulatinamente, 
hasta su absoluta desaparición. Así se explica que los pueblos 
necesitan un lareuísimo tiempo para elevarse y basta poco tiempo 
para descender a su mayor decadencia. Desde la eminencia se 
predica mejor para que vean y oigan los que están en la llanura. 
Así hablaban y dieron ejemplo los ilustres presidentes que apare- 


cieron después sobre pedestales, para perpetua enseñanza, en las. 


plazas públicas. Rivadavia, Mitre, Sarmiento, Avellaneda, supie- 
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ron juzgar los sentimientos argentinos para conducir la vida na- 
“cional a un fin verdadero y dieno, discerniendo las acciones so- 
slales que debíamos cumplir y aprobar y las que debíamos re- 
primir. Los acompañó en esa tarea civilizadora la prensa, la cá- 
tedra, el patriotismo de los partidos políticos, la intrépidez de los 
pobladores del desierto y la confianza de los capitales extranjeros 
que fomentaron, bajo el amparo presidencial, la riqueza del tra- 
bajo argentino. 

Esa es la norma que hemos seguido en la “Liga Patriótica”? 
para unir al creyente, al benefactor, al filósofo, al industrial, 
al ciudadano, al extranjero en el propósito común de engrandecer 
la patria. Nuestra fuerza es el patriotismo, fundado en una fé 


segura y en un juicio animado por una robusta voluntad. Hemos 
sido calificados de poseer “el espíritu animador?”, porque ningún 
problema dejamos de estudiar, nineún sufrimiento nos vió impasi- 
bles, ninguna aspiración dejamos de alentar. Nuestra voluntad no 
vaciló para cumplir el bien, predicar la verdad, enaltecer el he- 

_roismo y hacer la vida honda y bella. Así consideramos la función 
del patriotismo, que la Honorable Asamblea explicará en la pre- 
sente ocasión. 

En nombre, pues, de-la Junta Central de Gobierno, invocando 
la protección de Dios, para que nos ilumine, declaro inauguradas 
las sesiones del Octavo Congreso de la Liga Patriótica Argentina. 

Señor Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el señor Re- 
_lator del Congreso doctor García Torres a objeto de dar lectura 
de los trabajos presentados a la consideración de este Congreso. 

Señor García Torres (Relator). — Señor Presidente: Si el éxi- 
to de este octavo Congreso Nacionalista promovido por la Liga 
Patriótica Argentina, no apareciera determinado por el propio 
“mareo suntuoso con que se ofrece, valiera por el mejor de todo 
los testimonios con que nos diéramos a probarlo, los 78 trabajos 
presentados a él y de cuya nómina habré de dar lectura, bien que 
ello pueda resultar un tanto fatigoso. 

, Son los siguientes: 
1.—Carlos José Alvarez.—'“El Trabajo a Reglamento”?. 


2.—Agustín Arecha.—“El Comercio y el idioma??. 
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3.—Aquilino P. Vera.—““La Protección a las Industrias?”. 

4. —Raúl F. Tiscornia.—*“La Deformación del Idioma?” 
5.—Teodoro A. Saenz.—'*“Los Edificios Escolares??. 

6.—Saúl L. Matilla.—Brigada 42%.—*'Vialidad ?”. 

7.—Eulogio Perez.—*“La Justicia y El Pueblo?”. 

8.—José R. Diez.—*“El Ministerio Público??. 

9.—Alejandro Peña.—*“ Defensa Económica??. 

10.—Gabriel Pintos.—*“La Política Fiscal?”. 

11.—HEugenio Sánchez Real.—“*La Inspección de Sociedades Comerciales??. 
12.—Julio E. Bastiani.—*“La Colaboración de la Prensa?”. 
13.—Enrique F. Suárez.—*“La Tierra Pública??. 

14.—Emilio T. Gómez.—'*La Política Aduanera??”. 

15.—José J. Morales.—'*“La Explotación de la Yerba Mate??. 
16.—Juan L. Rodríguez Iturbide.—““La Fijación de Médanos”. 
17.——Pedro P. Ardaiz.—**El Equilibrio Demográfico?”. 


15.—Alfredo J. Imaz.—** Nuestro Comercio Exterior?”. ' 


19.—Andrés U. Jauregui.—““La ornografía de los Libros??. 
20.—Miguel F. López.—**El Derecho de la Mujer??. 


21.—Atilio S. Ferraro.—*“El Arbitraje como instrumento de Conciliación??. 

22.—Juan $S. lllarra.—'*“La Reforma de la Educación?”. 

23.—Mario Rebora.—**La Instrucción Primaria??”. 

24.— Antonio Cárrega.—'“El Auge de la Criminalidad ??. 

25.—Eduardo J. Cisneros.—'“Reformas Penales. El Restablecimiento de la 
Pena de Muerte”. E 


26.—Guillermo O. Díaz.—““El Mejoramiento Material del Magisterio??. 


27.—Juan José Perez.—“*La Provisión de Empleos en los Territorios Na- 
cionales ??. 
28.—Enrique S. Gimenez.—*“El Tecnicismo de los Presupuestos””. 


29.—Pedro P. Ramirez.—*““Salubridad Precaria??. 


30.—Diego S. Rodríguez.—*“El Costo de la Subsistencia??. 
31.—Ambrosio Linares.—**' La Política Económica?””. 
32.—Isidro Mac Lean.—*“El Mercado Azucarero??. 
33.—Juan C. Flores.—**El Petróleo Argentino”?. 
34.—Aníbal F. Gómez.—““La Seguridad Pública??, 
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35.—Alberto O. De Ambrosis.—'“Premios a la Producción Científica y 
Literaria ?”. 

-36.—Ismael C. Sanchez.— “Jubilación a los Periodistas??. 

37.—Manuel T. Vallejos.—*“La Agricultura??. 

38.—René A. Julianez.—*““La Mortalidad de la Infancia??. 


39, —Cirilo P.. Gutierrez.—**Nuestro Deber Presente?”. 


4.0—Pedro S. Gonzalez.—*“Los Estados Americanos??. 

41.—Severo A. Torres.—'*Defensa Enológica??. 

42.—Oscar Ríos.—'* Defensa Económica??”. 

43.—Andrés F. Burgos. —*“El Régimen Fiscal de los Seguros??. 

44.3 uan J. Reboratti.—**La Vialidad en el Interior??”. 

45.—Ricardo B. Snet.—*“Las Facultades Correspoddientes de las Cuerpos 


Legislativos??. 


46.—Héctor S. Llanos.—*“* Nuestros Productos en los Estados Unidos??. 

47. —Francisco S. Teoníc.—**El Problema de la Represión ??. 

48.—Sixto O. Araujo.—'“La Producción Nacional y los Transportes Fe- 

-rroviarios??. LE 

49,—Carlos A. Gamín.—** Defensa Meteriológica??. 

50.—Juan Ma. Orteza.—** La Inspección de los Alimentos?”. 

- 51.—Sebastián L. Costa.—** Las Obras Públicas?”. 

52.—Fructuoso A. Torres—**El Personal Subalterno de las Instituciones 
- Armadas?”. 

33.—Alejandro S. García.—*“El Control Colectivo del Trabajo y el Arbi- 
traje??. 

54. —Santiago L. Gutiérrez.—“*El Trabajo Manual??. 

55—Julio C. Sisterno.—“La Prop. del Trab. y nuestra Leg. Civil??. 

56.—Sixto Ortíz.—““El Salario Obrero??. 

57.—Carmelo O. Gonzalez.—““La Representación Consular??. 

58.—Víctor Andreazzi.—*“Los Aranceles Aduaneros??”. 

59.—Antonio S. Escobar.—'*El Socialismo y la Legislación Obrera??. 

60.—Aníbal Ruíz.—*'*Colonización de Tierras de Regadio??. 

61.—Rafael P. de Yorio.—“*Nuestras Minas??. 

62.—Telmo J. Gutiérrez.—**El Problema Agrícola Nacional??”. 

63.—Enrique Erill.—*“*Profilaxia Pública y Privada?”?. 


64.—Benjamín S. Ríos.—'“Problemas. Penales. El Estado Peligroso??, 


65.—Fernando Gowland.—** Reforma de la Ley de Inmigración ??, 
66.—Coronel Adrián Ruíz Moreno.—'**El Problema Forestal Argentino??. 
67.—Círculo Argentino de Inventores.—*' Influencia del Fomento de la 


Inventiva en la Educación Industrial y Cultural?”. 
68.—Gral. Francisco Zerda.—**La Niñez abandonada y la Mendicidad Pú- 


blica??. (Proposiciones). | 

69, —Brigada 33*%.—*“El Restablecimiento de la Pena de Muerte””. (Pro- 
posición). 

70.—Coronel Juan E. Jorge.—de la Brigada 33%.-—*“*Antecedentes heredi- . 
tarios del niño escolar??. 

71.—Dr. Rafael J. Pinna.—**La Higiene Social y Callejera??. 

72.—Escrib. Eriberto Fernandez.—'*Ley de techo al Trabajador” ?, (Epo- 
ca de la Cosecha). 

73.—Gotardo C. Pedemonte.—*' Asociaciones Gremiales de Aseguradores?”. 

74.—Horacio P. Reynoso.—** Apuntes Sobre Colonización ??. 

715.—Dr. Julio V. Villafañe.—** Creación del Registro del estado Escolar??. 

76.—Pedro Castañé Molina.—**Contribución al Estudio de las Escuelas 
Argentinas??. 7 

77.—Lauro Larsen.—'' Reflexiones sobre la Educación de los Niños Ar- 
gentinos?”. 

78.—** Mario Vergara Z.—““Necesidades de la Marina Mercante Chilena en 


sus relaciones de intercambio comercial con la Argentina??. 


Señor Presidente (Carlés). — Pasarán a las Comisiones res- 
pectivas para su consideración en forma. 
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Señor García Torres (Relator). — En esta sesión inaueural 
corresponde que hagan uso de la palabra los señores Canónigo Ho- 
norario D. Nicolás Fassolino, sobre el tema “Educación del Patrio- 
tismo”*; el Dr. Fernando Gowland, sobre “Reformas a la Ley de 
Inmigración””; el Dr. Pablo Heredia (de la Brigada 39%) sobre 
“El Donjuonismo en la educación de la juventud argentina”” y 
el Contralmirante D. Jorge Yalour, sobre lo que él llama “Una 
obra necesaria””. 

Señor Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Señor Vica- 
rio General del Arzobispado, Canónigo D. Nicolás Fassolino, para - 
dar lectura a su trabajo sobre ““La Educación del Patriotismo??. 


> LA EDUCACION DEL PATRIOTISMO 


Sr. Fassolino (Nicolás) Vicario Gral. del Arzobispado. 

Ilustrísimo Sr. Arzobispo: 

Exmos. Sres. Embajadores y Ministros: 
Sr. Presidente: 
Señoras, Señoritas y Señores: 

Ensombrece mi espíritu en estos instantes el sentimiento de 
no poseer ni la elocuencia canora de un Avellaneda, ni la imagina- 
ción grandiosa de un Andrade, mi el lirismo arrebatador de un 
Roldán, ni el estilo vigoroso de un Estrada para responder diena- 
mente con mis palabras a las palpitaciones argentinas de vuestros 
corazones, en estos días tradicionales de la patria; siento mi po- 
quedad, pero a pesar de ella no he podido negarme a la gentil e 
insinuante invitación de los oreanizadores de este Congreso de la 


Liga Patriótica Argentina, invitación que involucra para mi alma 


de sacerdote la gratísima misión de recoger el perfumado home- 
naje de mil y mil flores, nacidas al calor de los hogares eminen- 
tementes nacionales, para luego esparcirlas a los cuatro vientos a 
la memoria *“de nuestros gigantes padres??, cuyo monumento in- 
mortal de gloria tiene por pedestal **la patria bendecida, que baña 
el Plata y que limita el Ande””, por cúspide soberbia los corazones 
todos de los hijos de esta tierra, que en arrebato de amor se su- 
bliman hasta besar el blanco y el celeste de los cielos, de los cie- 
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los serenos, argentinos, donde no se admiten más máculas, que las 
manchas del sol resplandeciente iluminando los llanos de mi patria. 

Quién me diera hacer surgir ante vuestros ojos las figuras 
bizarras de nuestros guerreros que sembraron de lauros las provin- 
cias areentinas; quién me diera presentaros a los estadistas ¡m- 
provisados que heroicamente fueron moldeando la vida política y 
financiera de la nueva patria; quien me diera grabar en vuestras 
almas el gesto atrevido de aquellos Congresales que antes de 
derramar las lágrimas cobardes del desaliento se yerguen en el 
corazón de la República y desafiando las llamaradas de la anar- 
quía que avanzaban en marcha destructora, con la mirada al cielo, 
la frente alta, la diestra extendida en solemne juramento procla- 
maron la Independencia de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata! 


plan mis ojos, a través de más de una centuria, destrozando los 
eslabones coloniales para arrojarlos en las ondas del océano, a 
fin de que al empuje de cada nueva ola avancen hacia los pue- 
blos grandes de la civilización, avancen hacia la madre España, 
encorvada bajo el peso de las glorias de tantos siglos, avancen 
hacia las naciones de la vieja Europa para anunciar a las antiguas 
monarquías, que al murmullo de los ríos americanos, al rumor de las 
auras de los bosques tropicales, al soberbio clamor de “libertad, 
libertad, libertad,—se levanta a la faz de la tierra—una nueva 
y eloriosa nación *”—y estupefactos ante la aparición de esta ama- 
zona aguerrida, que viene a exigir su sitio de honor en el con- 
cierto universal de los pueblos, las razas libres del mundo, entu- 
siastas, vislumbrando su esplendoroso porvenir le responden con 
el clásico saludo del himno triunfal de nuestra patria! 

Ah! Señores, pero por encima de toda elocuencia personal ha- 
bla en estos momentos en medio de vosotros como un recuerdo de 
tiempos pasados, como una lección para el presente y como una 
promesa de realidad, la investidura de mi estado sacerdotal. Del 
sacerdote que ayer al desaparecer la estela de las naves de Colón, 
en las ondas del océano y al eclipsarse el poderío y la gloria de la 
nación española, quedó solo, quedó econ su Cruz “abrazando la 


A todos ellos, Guerreros, Estadistas, Coneresales, los contem-. 
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tierra americana””; del sacerdote que formó en las aulas y en los 
claustros la primera generación de patriótas y que en la alborada 
de Mayo ascendió a la cumbre del poder en hombros de las multi- 
tudes; del sacerdote cuya palabra cálida y vibrante resonó en 
nuestras Asambleas y Congresos defendiendo el eredo republicano 
y las santas libertades de nuestros mayores; del sacerdote que ha 
defendido siempre sus ideales patrióticos y su credo religioso y 
que jamás ha sabido vender, hoy que todo se vende hasta la misma 
vergúenza, jamás ha sabido vender por un plato de lentejas sus 
ideas, sus glorias, su grandeza; del sacerdote que ha sido apelli- 
dado enemigo del pueblo por hordas heterogéneas, que reclamaban 
“menos sotanas y más escuelas”? y quienes al arrojar ese insulto 
a la faz del que fuera en todo tiempo educador del patriotismo de 
nuestro pueblo confesaba públicamente su ignorancia de la his- 
toria y reclamaban una patria más pequeña, que llene sus mez- 
quinos corazones atosigados de odio, porque sus almas atrofiadas 
de sentimiento patrio se pierden en esa inmensidad gloriosa de 
nuestra tierra, inmensa como los corazones de los sacerdotes que 
después de luchar para hacerla grande y pujante en la historia 
del mundo han sabido caer cantando con el poeta: soy la sangre 
vertida — con todo el sacrificio de la vida — y sin otra ambición 
en mi carrera — que un girón de bandera que sepulte mis miem- 
bros en la nada””. 
- Una vez más, Señores, el Sacerdote está en su puesto, al estar 
entre vosotros! 
Estamos en los días de Mayo; nos reunimos para retemplar 
nuestras almas en el fuego patrio y luego llevarlo para contagiar 
a nuestros conciudadanos; debemos pues traer el espíritu lleno de 
aquellas intenciones que albergaron en sus almas los padres de 
la patria, para luego convertirlas en auspiciosa realidad; es ne- 
cesario traer el alma henchida de ansias de honrar las tradiciones; 
de manifestar el amor a la patria y de trabajar por la grandeza 
nacional, es decir, toda la inteligencia, todo el corazón, toda la 
voluntad puestas al servicio del verdadero progreso de la -Repú- 
blica Argentina. | 
He aquí el trabajo que debe llevarse a cabo en nuestros días, 
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con ursencia desesperante, infiltrar en las inteligencias, en el cora- 


zón y en la voluntad la idea del deber impuesta por Dios, exigida 
por la patria. | 

Si quitais al patriotismo, que es amor a la patria, su raíz que 
es Dios, autor de nuestras vidas y autor de nuestras patrias; — 
si quitais al patriotismo la espiritualidad que es parte constitutiva 
de nuestro ser y parte constitutiva de nuestras patrias; — sl el 
patriotismo no es más que la simple adhesión de una simple mate- 
ria que surje, crece y muere a otra materia más grande, si quereis, 
cuyo nombre también surje, erece y puede morir; si en una palabra 
quitais al patriotismo lo que es noblemente humano, lo que es 
ideal, lo que es espiritual; no quedará más que el vulgar patrio- 
terismo que entona vivas en cada esquina, que busea el bullicio 
nacionalista para pedestal de su persona, que tiene el nombre de 
la patria en los labios y nunca en el corazón, que dice anhelar la 
elorificación de la patria y luego deposita el vóto, que debiera 


ser el substratum de su conciencia en favor de los enemigos de 


las tradiciones y de las glorias, de los colores y del nombre de la 
nación; que cuando suena el clarín anunciador del deber vuelven 


el rostro levantando las espaldas con el gesto del indiferente, del 


egoista o del utilitarista, que es capaz de vender a su patria por 
un puñado de monedas, cuando no llega a estampar su óseulo 
traidor sobre la faz hermosa de la patria mía. 


Dios, Sres. tiene levantado su trono en la conciencia humana; 


haced astillas ese solio y caerán muertos todos los fundamentos 
de las santas libertades nacionales y sobre el plano de la con- 
ciencia yacerán inertes el deber, el amor, la abnegación y el sa- 
crificio en aras de la patria. Dios habla en la conciencia del hom- 


bre, cerradle estos oídos del espíritu y la conciencia nada sabrá 


exiglros; quitad a Dios del alma del pueblo, quitadle sus tradicio- 
nes religiosas y, señores comenzad a vestir el luto, porque la 
patria, minado su espíritu, marchará aceleradamente hacia la 
muerte! 

Y no son exageraciones de mi espíritu de creyente, no. Re- 
cordad los días bien cercanos que llenaron de honda amargura 
al universo entero, aquellos días de la guerra europea, cuando 
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los pueblos que se habían alejado de su Dios, así en el uno como 
en el otro campo de batalla, tuvieron que realizar sacrificios 
-cruentos para salvar su honor. Y bien; en esos días de dolor por 
doquiera se invocaba a Dios en las proclamas y en las arengas, 
en.los parlamentos y en las asambleas, en los instantes de des- 
canso y en los momentos más rudos e intensos de las batallas; en 
esos días el espiritualismo renació de entre las ruinas incendia- 
rias del materialismo y el nombre de Dios hasta en las alturas 
del gobierno, cuando no fué repetido con la unción del creyente, 
fué proferido con todo el respeto que se merece esa autoridad, 
única que se infiltra en la médula de los pueblos. Era entonces 
necesario salvar.a la patria, exigir saerificios heróicos a los pue- 
blos y Dios fué repuesto en la conciencia, habló con energías di- 
vinas y el hombre supo caer al pié de su bandera enrojecido con 
la sangre de su martirio de gloria. 
| Y este fundamento educador de nuestra patria, es una tra- 
dición honrosa. Nuestros padres nos trazaron este sendero y se- 
euirlo ha de ser nuestro deber, nuestra honra y nuestro orgullo. 
-No olvidemos nuestras tradiciones, señores, eduquemos los 
espíritus y las tradiciones echarán hondas raíces y el verdadero y 
sano patriotismo será un hecho en nuestra tierra. 

Pero señores, permitidme lo diga, temo tanto ese olvido en 
mi Patria! Dentro de pocos días celebraremos una vez más el ani- 
versario del día en que el sol de la libertad iluminó con resplan- 
dores jamás ofuscados el inmenso territorio argentino. Será un 

nuevo día de gloria! Y ¿después de esa fiesta nacional ? 

Y bien señores. Yo os quiero hablar cual si hubieran pasado 
las hondas emociones del aniversario patrio y desde el día si- 
guiente os digo: 

Resuenan aún en el ambiente las notas marciales de las múl- 


tiples bandas de música; — se percibe aún la unción sagrada de 
las armonías de la canción patria; — la espléndida iluminación 


que en derroche de luz envolvía a las caravanas, celamorosas y 
alegres que pasaban bajo los arcos resplandecientes, se ha eclip- 
sado; — los colores nacionales a una con los pabellones de los pue- 
blos hermanos se han ocultado para aparecer en nuevas ocasio- 
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nes, bien cercanas, por cierto, y exteriorizar los sentimientos 
patrios de los habitantes; — las inmensas columnas. de hombres 
que entre vivas y vivas, coreaban el ““Oid mortales””, ha vuelto 
con más entusiasmo a su trabajo, para labrar allí el bienestar 
propio y el enerandecimiento de la Patria. Pa 

Todo eso fué, es el ““ayer””; la explosión patriótica de los co- 
razones argentinos. El ““hoy”” es la estela que ha quedado grabada 
en nuestros espíritus y el “mañana?” cuál será?; vendrán nuevas 
olas tempestuosas a borrar tan magnífica estela de nuestras 
almas?; nuestra conciencia ciudadana necesitará otra vez, qui- 
zás pronto, uná reacción nacionalista, como la que galvanizara el 
vasto territorio de nuestra Patria? ale 

Y no creais, señores, que estas interrogaciones brotan de 
sedimentos pesimistas ocultos en el espíritu. No, no hay pesimismo 
en estas palabras; antes bien, ellas van dirigidas a crear el opti- 
mismo, una vez eliminados los obstáculos que otrora abortaron 
hermosas explosiones patrióticas en los días centenarios, cuando 
los pueblos hermanos admiraron la fibra patriótica que vibraba 
en el alma nacional. 

Es un hecho observado en el estudio psicológico de las mul- 
titudes, el olvido de lo pasado; fruto, muy en especial, del vér- 
tigo incesante de los acontecimientos y de la idiosincrasia de la 
raza dominante en esas muchedumbres. Y estos dos factores del 
olvido existen en medio de nosotros, razón por la cual tan 
pronto tendemos el velo sobre nuestros tristes o alegres aconteci- 
mientos. | 

La vida de nuestro país, como la de todo pueblo que ansía 
trepar pronto hasta la cumbre de la erandeza, es sumamente 
nerviosa. Es una vida sin descanso, que abarca todas las activi- 
dades humanas y que a los acontecimientos propios con todas sus 
crispaciones dolorosas y con todos sus estremecimientos de ale- 
ería, añade la reperecución de los sucesos mundiales, sea por razón 
de la posición geográfica que le cupo en suerte o sea, y en grado 
quizás mayor, por la multiplicidad de razas que abriga en su seno 


y de las cuales, cada colectividad llora o celebra los aconteci.. 


mientos de su tierra, contagiando a los nativos; porque nuestra 
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Patria junto a sus ídolos históricos, colocó también a los penates 
_de todos los pueblos, en nombre de los fueros sagrados de la 
libertad. 

Y sia esta continua tensión nerviosa se añade el carácter pre- 
dominante en los habitantes de la República, el carácter latino 
que une a la potencialidad genial de su inteligencia, a la delica- 
deza y finura de sus sentimientos, a la claridad cristalina de sus 
expresiones, la irreflexión y espontaneidad de su voluntad, siem- 
pre enamorada de lo ideal y de lo heróico, la inclinación hacia el 
sentimentalismo y el perdón hidalgo, la agilidad continua de la 
mente y la facilidad derrochadora del verbo, que semejan ondas 
incesantes de la mar que se precipitan unas sobre otras para ir 
sepultando a las primeras en el seno de las aguas o estrellándolas 
contra las rocas de las riberas; tendreis despejada la incógnita 
de muchos sucesos de nuestra historia. 

Así puede explicarse a Saavedra, Presidente de la Primera 
Junta de gobierno en 1810 y en el destierro en el año inmediato; 
— a Belgrano, aclamado después de Tucumán y Salta y olvidado, 
señalado con el dedo, cuando supo salvar con todos los' honores 
del heroísmo la bandera bicolor ante las admiradas legiones de 
Pezuela; — a Rivadavia exaltado a la Presidencia de la repúbli- 
ca y alejado del país como un nuevo Catilina;— a San Martín, 
casi endiosado por los pueblos, y luego colmado de tantos apela- 
tivos denigrantes como laureles de gloria segara su espada y por 
último olvidado en el ostracismo;— y salvando la época de la 
reconstrucción llegamos a nuestros días y así también puede 
explicarse como la juventud y el electorado de Buenos Aires 
llevaron hasta las bancas del Parlamento a aquellos mismos que 
en 1910, en el año del Centenario, se atrevieron a cruzar el ros- 
tro de la Patria con el latigazo de un antinacionalismo repug- 
nante; — así puede explicarse como en días recientes paseó por 
las calles de la metrópoli aquella bandera, roja de odios, exe- 
ecrada en 1910, cuando el pueblo porteño juró ante la estatua del 
héroe de los Andes, que jamás saldría de sus antros el trapo rojo, 
ienominia de esta tierra en el siglo pasado e jgenominia más cruel 
en nuestra centuria;— así puede explicarse como las fiestas na- 


cionales de 1916 y del centenario de Maipo en 1918, han venido 
a ser como preludios de la explosión ácrata y antiargentina de los 
días subsiguientes. 

Es el olvido el que impera en nuestra tierra, suelo dichoso 
este nuestro, en el que todo pasa, como cantara el vate mejicano, 
todo ““pasa como las naves, como las nubes, como las sombras... ?? 

Pues bien, Sres. este olvido de acontecimientos que entrañan 
ideas fundamentales, indica la falta de brújula orientadora del. 
patriotismo en todos los instantes y da margen a la sospecha de 
que el espíritu patriótico, no está infiltrado en la esencia misma 
de nuestro ser areentino, sino que aparece como una vestidura 
para ciertas ocasiones y fechas determinadas; en una palabra, 
por este olvido nuestro patriotismo no resulta carne y huesos de 
nuestro ser, sangre que vivifica y fecunda, nervio de nuestras 
acciones y de nuestra vida, sino tan solo un cuerpo enclenque, 
que exige inyecciones periódicas para revivir por aleunos días y 
luego caer en la misma inercia y abatimiento. 

Por esto es necesario educar en nosotros el patriotismo; edu-, 
carlo desde que el niño empieza a comprender, en el hogar pa- 
terno; mientras su inteligencia se desenvuele en las escuelas del sa- 
ber y hasta cuando aparece en la vida pública, desde las colum- 
nas de los periódicos. | 

De tal suerte la educación del patriotismo es sin solución de 
continuidad. Nace en el corazón de las madres, prosigue en las 
lecciones de los maestros y acaba con el mismo hombre a través 
de las agitaciones de las ideas en la vida pública. 

Y, Sres. están los hogares, las escuelas, el periodismo a la 
altura de esta docencia ? | 

Pasad revista a los hogares y vereis madres que en unión 
con sus esposos viven en el taller, en la fábrica, para lucrar el 
sustento de la familia, quienes, aunque albergaran la alta idea- 
lidad de la patria, no disponen del tiempo necesario para esta 
infiltración patriótica que debieran realizar; para ellos, cuan- 
do no reniegan del terruño patrio y del suelo que los ha recibi- 
do, la patria es la usina, es el taller, es el campo en donde reco- 
gen el salario; porque encorvados sobre la materia no levantan 
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sus ojos para contemplar a la patria que extiende sus celestes 
_cendales de gloria. 
| Si os dirigís al otro extremo de la gama social, os hallais con 
los padres que entregan a manos mercenarias, casi nunca argen- 
- tinas, la crianza de los niños; error señalado con valentía por el 
Dr. Carlés en la «elocuente conferencia pronunciada en nuestro 
gran teatro ante destacado auditorio de la sociabilidad porteña. 

Las virtudes y los vicios se transfunden de alma a alma, me- 

diante la naturaleza y renegar la madre, de esta misión divina 

porque arranca su origen de la voluntad del Eterno, es renegar 
del rol más grande que la criatura puede tener sobre la tierra. 
Es verdad que la enseñanza paterna orienta las inclinaciones 
de sus hijos, pero también es verdad que la educación material y 
| moral de las madres es más eficaz, porque esculpe en los hijos 
sus mismas virtudes. El padre enseña a amar la patria, pero la 
madre lleva a la misma patria en su corazón y obliga al amor de 
la patria, de donde se deduce, econ cuanta razón se ha afirmado 
que el sentimiento de la nacionalidad, tiene sus raíces bien hon- 
das en los corazones dulcísimos de las madres. 

Y si os asomais a los hogares de la clase media os hallareis 
con familias argentinas, en muchas de las cuales es culto ardien- 
te amar a la patria, pero os hallareis al mismo tiempo con mu- 
chísimos hogares de extranjeros, buenos, honestos, de espíritu 
sano, amantes del trabajo, mas como ignorantes de las princi- 
pales características de la historia nacional, no tienen la aptitud 
necesaria para infundir el amor a la patria. Y he aquí como hay 
deficiencia en los orígenes de la educación patriótica justamente 
en los años, en que la tierra es más docil, la semilla se desarrolla 
con mayor facilidad y el fruto es harto seguro. 

Pero, la escuela no es eminentemente argentina, nacional? 
Sí, fué el sueño de nuestros padres; la ilusión de nuestros legis- 
ladores; los deseos de nuestros Presidentes; mas la realidad de 
esos sueños, de esas ilusiones, y de esos deseos, no ha llegado aún. 
La deseamos y la aguardamos sin optimismo exagerados. 

Inútil es acumular palabras para probar lo que hechos no 
lejanos e incidentes bien grabados en nuestras almas han demos- 
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trado hasta la evidencia. El insulto a la bandera, que ha resona- 
do en las aulas de algunos centros de enseñanza, jamás resonó 
y, no me aventuro en afirmarlo, jamás resonará en los claustros 
de las escuelas católicas. En aquellos, y hablo Sres., dolorida mi 
alma de argentino, el laicismo, en el sentido de ateísmo, es no 
pocas veces el principio de enseñanza y en estas es Dios; en aque- 
llos el laicismo no importa consigo sanción alguna; en estas, 
Dios enseña sanciones grandes y eternas que alcanzan a los re- 
beldes o traidores a la madre, que es la patria; en aquellos el 
laicismo no impone amar a su patria, en estas Dios exige e im- 
pone a cada uno el amor de la patria; en aquellos el laicismo es 
débil pedestal para levantar la imagen grandiosa de la patria, 
en estas Dios abre su eorazón al hombre y le muestra la imagen 
de la patria brotando de su ser; en aquellos el laicismo ha humi- 
lado los grandes ideales, en estas la patria es una de las ideas 
madres, como enseñara Jesucristo, llorando sobre los muros de 
Jerusalén al vislumbrar el porvenir de ruina reservado para su 
tierra, cuando se escuchaba el rumor de los corceles de la poten- 
te Roma pisoteando las glorias de tantas y tantas centurias. 

¿Qué puede esperarse de un método de enseñanza, cuando 
los educandos han pasado por los bancos de las escuelas prima- 
rias, por espacio de seis años, sin aprender a respetar la bandera, 
encarnación de la patria? ¿qué puede prometer el maestro 1n- 
capaz de arraigar en las almas de los niños el amor a la pa- 
tria? ¿qué le falta a ese maestro? ¿acaso la eficacia en los mé- 
todos? ¿acaso la eficacia en las palabras? ¿acaso la unción pa- 
triótica en los labios? ¿o quizá le falta ese mismo amor en el co- 
razón ? | 

El mal se dice y quizá no deje de ser la verdad, el mal se 
dice residir en los nombramientos. No todos han nacido para el 
apostolado de la enseñanza; sin embargo no se indaga acerca de 
las. aptitudes del maestro, fuera de las recomendaciones, casi 
siempre, de los compromisos en ciertas ocasiones y de las clasi- 


e a 
z der Pe des Sos ; 
» De IAN 


ficaciones en contadas veces; no se indaga acerca de sus senti- 


mientos patrios y así se han visto en más de una escuela profe- 
sores ácratas o sectarios, que anteponían al pabellón azul y blan- 
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CO, la enseña roja de una bandería, que en la hora actual, des- 

. pués de enseñar el internacionalismo, hace una conversión para in- 
clinar su cabeza, en caricaturesco saludo, ante la patria argen- 
tina. Es hora de volver sobre los pasos, es hora de nacionalizar, 
y permitaseme el giro de la frase, es hora de nacionalizar la en- 
señanza nacional. 

No quisiera hablar del periodismo. Es tan patriota cuando 
asoma el sol de Mayo, como antipatriota cuando surge y se vale 
de vedados medios en oposición a los gobiernos. La oposición de- 
be ser franca, decidida, libre y debe llegar hasta los gobiernos 
que pasan, pero jamás debe golpear'el rostro de la patria, que 
jamás muere. 

Yo entiendo por periodismo patriota, aquel, cuyo fin últi- 
mo de su prédica es el adelantamiento de la República; aquel 
que ante todo y sobre todo trabaja por la grandeza de la nación ; 
aquel que antes de enlodar la imagen de la patria, aparece, en 
blanco las columnas, porque su pluma, como la espada de los 
guerreros, ha sido depositada sobre el altar de la patria, para 
defender en toda forma los grandes principios de su nacionali- 
dad; puedo equivocarme, Sres., pero solamente a este periodismo 
pueda añadirle el honroso cuanto preclaro calificativo de pa- 
triota. 

Pero existe entre nosotros, y ¿por qué callarlo? otra clase 
de periodismo. Aquel que habla de la patria en los clásicos días 

y expone doctrinas e ideas argentinas, que debieran ser de todos 
los instantes, como una última novedad y con la misma frialdad 
econ que se transcriben los últimos telegramas; aquel que encierra 

en sus columnas noticias ingratas, chismes de banderías, calunm- 
nias graves que desacreditan la tierra a los ojos de los extraños, 
llevados del persistente afán de oposición; aquel que aplaude a 
los enemigos de nuestras glorias y de nuestras enseñas con el 
fin de congraciarse con ellos en las ráfagas de sus victorias elec- 

“tarales o en fechas de explosiones disolventes; aquel que mer- 
cantiliza sus ideas y prefiere el oro y la grandeza, mas bien 
que la honrada humildad sin desprestigios de su persona y sin 
traidoras ofensas a la patria. La historia contemporánea harto 
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conocida confirma lo dicho y lo que cada uno de nosotros sabe y 
reserva caritativamente en el fondo de su alma entristecida. 

Es buena, digna de aplauso la acción nacionalista desplega- 
da en ocasión de las fiestas mayas. Llena de regocijo y noble -or- 
gullo ese entusiasmo popular que ensordece los ámbitos de la Re- 
pública, pero urge la obra de educación nacional que es insinua- 
do, en las intimidades del hogar, en las aulás de los colegios y en 
las columnas de los periódicos. Solamente con esta obra de todos 
los instantes y de todos los habitantes de este suelo, podremos 
cimentar sólidamente el sentimiento patriótico y nacional, que 
anhelamos y tratamos de encauzar hasta- su florecimiento con la 
celebración de los Congresos de la Liga Patriótica Alzentina. 

Y así Sres. pasado ya el período áleido de la serena discusión 
todos debemos trabajar en esta silenciosa y pr labor de 
erandeza nacional, | | 

Inauguramos con este acto el VII Congreso de la Liga Pa- 
triótica Argentina, pero es un acontecimiento y pasará dejando 
simpático rastro en nuestra historia civil; pasarán los sucesos 
de otros tantos años; pasarán las centurias que se empujan, en 
el vaivén ininterrumpido de los tiempos; pero eterna será la 
gloria de aquellos hombres de buena voluntad que supieron le- 
garnos una patria grande, inmortal; una patria sublime desposa- 
da de la grandeza, diré parafraseando al poeta, de ese sol de tu 
grandeza, patria mía, que jamás, jamás ha de eclipsarse en tus 
destinos, mientras los ciudadanos argentinos lleven sobre sus hom- 
bros la cabeza. | 

Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Dr. Fernan- 
do Gowland ds leer su trabajo sobre “Reformas a la ley de 
inmigración ” | 

Sr. Gówilna (Fernando), Miembro de la J. C. de G. 
Exlms. Sres. Sr. Presidente del Congreso, Señores, Señoritas: 

Una cuestión trascendente para la prosperidad y grandeza 
de nuestra patria, es plantear como ya lo hace la prensa perió- 
dica, vale decir el público sentir, y los partidos políticos, la refor- 
ma de la ley de inmigración y CO maciON: dictada el año 1875. 

No voy a hacer su análisis erítico, ni es el momento de hacer- 
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lo ahora, pues ella es tarea de parlamentos y congresos con ca- 
rácter soberano. Enuncio la cuestión, creyendo que el voto cons- 
ciente de este Congreso reflejará una opinión respetabilísima, 
que debe ser tenida en cuenta, para los propósitos elevados que se 
persiguen y la finalidad que se quiere lograr. 

E A ley de inmigración puesta en vigencia a principios de 
nuestra organización política y administrativa, encaró el proble- 
ma magno de poblar nuestros desiertos, abriendo de par en par 
las puertas de la república a los hombres de buena voluntad que 
quisieran aquí formar su hogar, labrar la tierra y ser factores 
eficientísimos de nuestra cultura y nuestra civilización. Y jun- 
to a la ley de inmigración se dictó la de colonización, tratando 
que la tierra fuera distribuida con equidad, al que la trabaja y 
la embellece con su esfuerzo tenáz y decidido. 

Esos propósitos se han logrado fragmentariamente; el pro- 
blema palpitante se mantiene en toda su intensidad, pues los de- 
siertos continúan despoblados y no se hace selección de la co- 
rriente humana, que ya nada ni nadie podrá detener y que si 
no tratamos de encauzar puede, en el porvenir, deformar nuestra 
fisonomía nacional y alterar la armonía de nuestro régimen re- 
publicano de gobierno. 

La ley que vengo enunciando, en su articulado, nos habla 
de inmigración europea, y ella se dictó teniendo sólo en vista 
esa finalidad que es la de la Constitución nacional. En aquel pe- 
ríodo, la navegación a vapor sólo se hacía de Europa a las dis- 
tintas partes del mundo, centralizándose allí todo el movimien- 
to. Las épocas han cambiado fundamentalmente, y el intercam- 
bio comercial de continente a continente, y de país a país, se ha- 
ce ahora directamente. Y junto a esos movimientos de la riqueza, 
vienen las corrientes immigratorias, que, como he dicho, es ne- 
cesario encauzar y en todo caso detener, para mantener en nues- 
tra patria, una raza fuerte, viril, blanca y pura. 

Ya se observa en nuestras ciudades más populosas, lo que 
es otro problema que escapa a este esbozo, la incorporación de ra- 
zas y elementos exóticos, que no acrecientan el acervo de nues- 
tra potencialidad, ni económica, ni de política racial. Son elementos 
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repudiables, y para ello debemos dictar con energía y con eri- 
terio de gobierno, la reforma de la ley en su propósito inicial, 
que es fomentar la corriente humana que nos llega del continen- 
te europeo. ) 


La confederación australiana, enclavada en el centro del océa- 
no Pacífico y circundada por pueblos de otras razas, excluye to- 
da inmigración que no sea de la raza blanca. Nada ha importado 
la protesta diplomática, ni el conjunto de los intereses creados, 
para que ella sea derogada. Se mantiene en todo su vigor y se 


mantendrá mientras aquel pueblo tenga el instinto de su propia. 


conservación y la noción exacta de sus destinos económicos y 
políticos. 

En contraposición a aquel país, los Estados Unidos de Amé- 
rica, nos presentan el ejemplo de un pueblo que se preocupa de 
su inmigrante, de su raza, de su salud, y de su eficiencia como va- 
lor humano. Se ha limitado allí por una ley reciente la inmigra- 
ción por país de procedencia, el número de inmigrantes que pue- 


de recibir anualmente, pero no obstante esas previsiones de con- 
servación racial y de previsión económica, el problema lo tienen 
en la propia entraña, pues una raza exótica vive y prospera 
allí, y en ese país de idéntica constitución política a la nuestra, 
existe la lucha de razas, que no cesará jamás porque la amalga- 
ma es imposible y la finalidad de cada una, totalmente diversa. 


Decíanos, no hace mucho tiempo, un visitante ilustre de 
aquel pueblo: ““La Argentina que está llamada a grandes des- 
tinos, no tiene como mi patria el problema de la diversidad de 


razas. Felices de ustedes, que pueden mantener en la América 
del Sur, el baluarte exclusivo de la raza blanca, hoy y por siem- 
pre la maestra de la civilización, de las ciencias, de las artes y de 
las letras?””. : 


Y a esto tiende este esbozo. La República Argentina, por su 
clima, por su situación geográfica, por la riqueza de sus tie- 
rras, por su potencialidad económica, y por la raza blanca que 
la puebla, debe reformar su ley de inmigración, y debe refor- 
marla en forma neta y definitiva. 
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No debe permitir la entrada en su territorio, a ningún in- 
. migrante que no sea de la raza blanca. 

Existen ya, en el Congreso Nacional, proyectos de ley avan- 
zados a este respecto, y si la incuria parlamentaria no los estu- 
dia, ni los discute, ni los sanciona, justo es que insistamos sobre 
este problema, puesto que si nuestro crecimiento sigue su vér- 
tigo, podremos aparecer en retardo y crearse una situación ra- 
cial incómoda, inorgánica, llena de peligros e inquietudes para | 
nuestro porvenir. 

Un pensador ilustre, el doctor Joaquín V. González, sobre 
este. tema, emitía una opinión que cousidero pertinente reprodu- 
cir: ““La Constitución ha previsto, ¡unto con los beneficios de 
una abundante corriente inmigratoria, todos los peligros que ella 
entrañaría para el porvenir de la nueva nacionalidad, si no li- 
mitaba el concepto de las liberalidades y privilegios que ella 
acordaba al extranjero; dentro de las exigencias del trabajo y la 
formación de un conjunto étnico, sano y fuerte para las con- 
tingencias del porvenir... “Y el temor patriótico de ver repro- 
ducidos en nuestro suelo los mismos conflictos y fenómenos que 
en aquellos (refiriéndose a los Estados Unidos), los indujo a for- 
mular una de las cláusulas más previsoras, más sabias y más 
intensamente políticas de la Constitución””. “El gobierno fe- 
deral fomentará la inmigración europea”? 

Dedúcese, pues, que implícitamente están comprendidas en 
la Constitución, los poderes necesarios para salvaguardar nues- 
tra población nativa o ya incorporada y entre sus facultades 
puede restringir, diferenciar, y aun prohibir, la entrada de extran- 
jeros no europeos. 

La corriente inmigratoria nos llega de todos los lugares de 

ES la tierra. Los conflictos y armonías de las razas debemos con- 
templarlos bajo un solo aspecto; el de las nacionalidades euro- 
peas y no el de las razas de color diverso. No es el momento 
ahora, de enunciar las posibilidades que cada raza pueda tener 
en nuestro suelo, ni estudiar una eugenia deformada por el híbrido 
que no tiene ninguna de las características de la raza inicial. 
Eso es tema de gabinete. Basta para nuestro propósito, tratar 
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de que se mantengan puras nuestras tradiciones y costumbres, 
que sea una nuestra historia llena de glorias, que ninguna otra 
raza podrá reproducir, sin peligro, como lo dijera el doctor 
Carlés, de arrojar a los cuatro vientos las cenizas de los viejos 
hogares argentinos. (Muy bien!) | 


—Aplausos. 


Señor Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el señor De- 
legado de la Brigada 39, Dr. Pablo Heredia, para desarrollar 
su tema “El don juanismo en la educación de la Juventud Ar- 
centina?”. 


Sr. Heredia (Pablo) + — Presidente y Delegado por la Bri- 
eada 39*, 


Ilmo. Señor. Exmos. Sres. Embajadores y Ministros. Se- 
ñor Presidente. Señoras, Señoritas, Señores. 

Creo sin temor de equivocarme que ha bastado la sola 
enunciación de mi tema *““El don juanismo*” para provocar en 
la mayoría de mis oyentes un sentimiento de simpatía : Don 
Juan, el ideal de todos los hombres y el prototipo masculino so- 
ñado por todas las mujeres. i 

Pero permitidme que haga una dlacaciód: Yo no vengo 
en este momento a desarrollar un tema literario en el que la her- 
mosura de las palabras sirva para cubrir la hiiequedad del pen- 
samiento. Vengo a exponer ante ustedes y ante todos los jóvenes 
argentinos, un problema médico, eminentemente científico, pro- 
ducto de experiencias y de observaciones. Vengo pues a hablar 
como médico para que todos los filósofos y educadores sepan y 
hagan saber, que los literatos mintieron cuando su imaginación 
enfermiza idealizó en Don Juan, el prototipo del hombre viril 
admirado por las mujeres y envidiado por los hombres. Vengo 
pues a destruir la ensañosa creencia, que tomando incremento 
en estos últimos tiempos, se está inculeando 'en el corazón de 
nuestra juventud, como un veneno que disgrega, que esteriliza 
y que emponzoña, los afeetós más caros, destruyendo los ei- 
mientos más sólidos del hogar y de la sociedad. 

Hace varios años hice conocer por primera vez, en la Facultad 


de Medicina mi pensamiento sobre el don juanismo llegando a. 


la conclusión que el Don Juan, el burlador de mujeres, el hom- 
. . . y . 6 

bre del amor superficial, no era biológicamente todo un hom- 

bre como erróneamente se cree, sino un hombre insuficiente. 


Esta conclusión fué acogida con la indiferencia propia con 
que los argentinos reciben el pensamiento de sus connacionales. 
Doloroso “es decirlo ;pero-existe en la-mente de nuestro pueblo, 
la idea de que todo lo que es nuestro no sirve, mientras lo que 


viene de afuera es siempre bueno. Esto se observa en las artes, 


en las ciencias yen las.industrias. Solo pocos hombres animados 
de un sentimiento de justicia y de patria, comienzan a inculcar 
en el corazón popular el sentimiento contrario. Recuerdo un he- 
cho —Compre esto señor, es lo mejor, es extranjero, no le ofres- 
eo esto otro porque es inferior, es fabricación nacional. Un vene- 
rable anciano a quien se dirijían estas palabras contestó: ¡Yo 


- sólo compro lo que se hace en mi patria! Yo que escuchaba le 


dije: señor dadme vuestra mand para estrechar! Y auís 
siendo entre ambos desconocidos, nos abrazamos y en aquel abra- 
zo, que fundía dos corazones impregnados del mismo sentimien- 
to, la sombra de San Martín descendiendo de las alturas pare- 
cía tendernos sus alas inmaculadas para envolvernos en una ben- 
dición de patria ' 

Pues bien señores : el producto de nuestro eerebro. como el 


«producto de nuestras fábricas no es aceptado por nuestros con- 


nacionales; es necesario que llegue con etiqueta extranjera cCo- 
mo única condición para ser aceptado sin beneficio de inventario. 

Un eminente médico español Gregorio Marañón acaba de pu- 
blicar un libro sobre el don juanismo en el que expone las mis- 
mas ideas que hace ya varios años expuse y ha sido necesario que 
un extranjero hiciera llegar hasta nosotros, ideas que ya eran 
nuestras para que fueran aceptadas por todos. 

Señores: si me he desviado un poco de la idea madre que 
motiva mi ponencia es para demostrar la necesidad de efectuar 
una campaña intensiva, para inculcar en el alma de nuestro pue- 
blo, el sentimiento: de lo nuestro y hacerlo palpitar dentro de 


u 
nuestro ser como un pedazo de nuestras proplas entrañas, para 
exclamar con la emoción de Guido y Spano: 

Tierra no hay como la mía 

ni Dios otra inventaría 

que más bella y noble fuera 

Viva el sol de mi bandera . 

Tierra no hay como la mía!- 

Entro en materia: ¿qué entendemos por don juanismo? 
Es un estado patológico que tiene como consecuencia la exigen- 
cia de los sentimientos fisiológicos. 

El don Juan ama en la mujer al género y no al individuo. 
Cada mujer es para él, tan solo una ventana por donde se aso- 
ma al ámbito obscuro del sexo contrario y una vez azotada la 
visión, corre a otra ventana y torna a mirar hasta que la obseu- 
ridad se acaba, lo cual sucede antes que el enigma se descifre. 

Ahora bien: amar al género, buscar el sexo contrario cual- 
quiera este sea, supone un grado de hombría insuficiente. 

No entiendo pues por donjuanismo, el que escala el conven- 
to o roba la mujer al amigo, sino el hombre incapaz de sen- 
tir el amor profundo, y sólo el amor superficial, en una palabra 
como ha dicho Marañon es el turista del amor, que posa sobre él 
sin conocerlo siquiera. | 

Pero lo que deben conocer los educadores y la juventud mas- 
culina y femenina, es que sólo se llega a ser don Juan. cuando 
se ha perdido la hombría. 

El hombre perfecto, el super-hombre, es aquel del amor 
único, es el monógamo, cuyo ejemplo está en Otello, que habiendo 
entregado su corazón a una mujer no concibe la existencia sin 
ella. | 

Sin embargo, la idea errónea que existe sobre don Juan 
ha originado una falsa educación de la juventud, pues hasta las 
mismas madres enseñan a sus hijos que a las mujeres no se les 
debe entregar el corazón, como si el amor fuera siempre la es- 
pada de Damócles, que pende sobre la cabeza humana, desde que 
la sacra escritura lo llamara pecado: original. Por eso ed poeta 
exclama: 
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¡Penado! dadle otro nombre 
si eso es la vida, es la luz 

él mismo Dios, no te asombre 
murió por amor al hombre 
enclavado en una éruz! 

Señores: donde no hay amor único y vida austera, no puede 
edificarse un hogar honrado y feliz, por eso el don juanismo in- 
culceado en el alma de los hombres' como una virtud masculina de 
la quese hace alarde, es un sentimiento dañino, pues aparte de 
ser exponente de una hombría insuficiente, es la justificación de 


una poligamía estéril con detrimento del trabajo creador. Que 


sea así el que quiera, o el que pueda, pero que no se diga a nues- 
tra juventud que representa el modelo de la hombría, cuando es 
todo lo contrario. 

Los hijos sanos, hermosos y fuertes nacen de los matrimonios que 
se amam. Propender al desarrollo del amor único y poderoso, es 


- propender al perfeccionamiento de la raza, de este raza muerta, 


donde el amor brilló con lámpara votiva en el hogar de nuestros 
antepasados y que los errores de la civilización mal comprendida, 


tiende a apagar para siempre. 


Que sea pues, el amor único, fuente de paz, de gloria y de 
virtud, el puro cáliz donde la nueva generación argentina se 
engendre como una floración, de rosas que ascendiendo hasta 
las estrellas pongan un lampo de amor sobre el blanco y celeste 
de nuestra bandera y cuyo perfume envuelva nuestra amada 
patria como una aureola de gloria! Muy bien ! 

| —(Aplausos). 

Señor Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Sr. contra- 
almirante Yalour. 

Sr. Yalour, (Miembro de la H. J. C. de G.). — Exmos. Sres., 
Señoras, Señoritas y Señores: 

Después de la conferencia del señor Presidente, que es como 
el canto del ruiseñor en las alturas; después de la vibrante ora- 
ción patriótica de nuestro preclaro sacerdote argentino, las pa- 
labras mias serían, como dice el señor Presidente, el chirrido del 
chingolo. Y si me atrevo a hablar en estos instantes, es ampara- 
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do por la bondad infinita que representa el ilustrísimo Arzobispo 
de Buenos Aires. Muy bien! 

Un día caminando con el doctor Carlés pOr uno de los barrios 
más populosos de Buenos Aires, encontramos un enjambre de 
ehreuelos, que dueños y señores de la vereda jugaban, retozaban, 
brincaban y a veces, airados discutían las alternativas de su jue- 
go. En un encontrón del Presidente con un chico rubio, de ojos 
azules, cariñosamente lo detiene y le pregunta: ¿Cómo te Ma- 
mas? El chico pronunció un apellido oriental. ¿Quiénes son aque- 
llos? —Mis amigos. ¿Cómo se llaman aquellos ? Aquél Iván, el 


avestruz, el pato Nicolás NE aquellos otros, no sé. ¿Cómo? ¿No son 
tus amigos? Son mis amigos — contesta — pero no sé cómo se 
llaman. El doctor Carlés bondadoso y sonriente, metió su mano 


izquierda en el bolsillo de su saco, de donde saca siempre un 
consuelo para una necesidad agena, entrególe algo al chico, el 
cual abrió los ojos, azorado y, pasado el primer, momento de es- 
tupor, la alegría retozona brilló en su rostro y salió corriendo 


en busca del hombre que vende golosinas. .Carlés me dijo: ahí 
tiene Vd. la expresión de la amistad sincera, la amistad de aque- 
llos que no saben quiénes son, pero se conocen y se quieren. 


Nosotros hemos tenido esas amistades en la edad infantil, 
pero al correr el tiempo conforme nos vamos conociendo, nos va- 
mos borrando y al llegar al ocaso, muchas veces los dedos de la 
mano sobran, para contar los amigos. 


Era un jueves, día en que nos reuníamos a almorzar varios 
amigos como una costumbre ya vieja. Antes de llegar al lugar de 
la cita, tuvo todavía tiempo para darse vuelta y decirnos: esos 
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chicos de la calle constituyen uno de los principales factores del 


futuro. En esto reconocía que tenía razón, pero en cuanto a lo 
que decía de los amigos, lo creí injusto, porque él tenía derecho 
a decir lo que pretendía aquel soberbio cónsul Pompeyo, que don- 
de pegaba un estacaso brotaban tE de amigos, que lo que- 
rían y lo respetaban. 


(Muy bien!) 
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En la mesa de los jueves pasan las horas sin sentir; nos 
ocupamos del pasado, se.evocan los hechos históricos de las eran- 
des figuras de nuestros hombres, que fundaron la nacionalidad 
argentina; los hechos se analizan, se estudian y se comparan y 
el maestro Carlés enseña, porque la enseñanza campea desde el 
principio al fin, y cuando evocamos esas figuras de los patriotas 
de antaño, la fe en el futuro y la grandeza de nuestro país, se 
robustece cada vez más. 


Al volver un día de esos almuerzos, en la calle Bartolomé 
Mitre entre San Martín y Florida, me detuve a contemplar un 
soberbio edificio, con el cariño con que lo hacemos todos: cuando 
vemos, se puede decir, nacer y erecer poco a poco algo que se 
quiere. Es la expresión de un esfuerzo argentino yes, también, 
lo que significa el cultivar la inteligencia juvenil en nuestras 


aulas. Estaba mirándolo con unción patriótica, cuando siento 
que me golpean en el hombro; me doy vuelta y me encuentro con 
un compatriota, después de 17 años de ausencia. ¿Cómo te va? 
Bien ¿Qué haces? Contemplo este edificio y empecé a ponderar- 
lo y exagerarlo, expresando todo lo que yo sentía y lo que sig- 
nificaba para mi, cuando advertí con sorpresa que no le intere- 
saban mis manifestaciones; me escuchaba sin oír, miraba sin ver. 
Cambió de tema. Qué país aburrido—me dijo—no hay nada que 
hacer; siempre lo mismo, cosa curiosa. Aquí se vive para traba- 
jar. Allá nosotros formamos una colonia, la colonia argentina 
es numerosa y se ha identificado con el ambiente. Es cierto que 
nos divertimos ahora, pero hemos sufrido tanto, tantas miserias 
durante la guerra, con sobresaltos, con temores ante la invasión 


alemana, porque si París hubiera caído, hubiera caído Francia, 
y con ello el mundo. Allá se orvanizan festivales de caridad y se 
recolectan fondos con fines de beneficencia sin ningún esfuerzo. 
Yo también hago beneficencia y con esos recursos se contribuye 
a proporcionar aleún bienestar de los obreros franceses. Porque 
hay tántos pobres en París! | 

Bien. Se despidió de mi luego, y cuando lo vi alejarse, re- 
flexioné acerca de la profunda que es la transformación de esta 
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tierra, que convierte las primeras generaciones de siervos de la 
tierra europea, en grandes señores indianos. 
Evoqué también los cuadros de nuestra miseria propia, los 


cuadros dolorosos y tristes en que campea la pobreza del conven- 


tillo, que es el hacinamiento de mujeres, hombres, niños, gran- 
des y chicos. Aqui también tenemos miserias, y lo que nos falta 
es que vengan argentinos a hacer una limosna generosa como 
allá. j ] 

Evoqué también el recuerdo del jefe de esa familia, ancia- 
no respetable y ponderado que durante sesenta años había for- 
mado una fortuna grande con un trabajo constante y de una ho- 
norabilidad sin tacha. Al morir mereció bien lo que se dijo de él; 
desaparéce un varón fuerte por sus virtudes y que contribuyó 
al engrandecimiento del país con su trabajo y con su honorabili- 
dad. Había venido de tierras lejanas cuando niño, para iniciar 
su vida nueva en esta tierra nueva. Compró propiedades con fe y 
confianza en el porvenir de esta nación joven, organizando su 
vida de trabajo constante, sintiendo en su descanso, la nostal- 
oia de su país lejano. Fundó una familia, encontró la felicidad, su 
techo y su todo, y una rama más retoñó en el árbol genealógico 
de la familia argentina, árbol frondoso ya que en cada uno pren- 
dió su injerto sin más credencial que la honorabilidad y la de- 
cencia. 

El hijo, ¡cuán distinto! elegante, civilizado, también se ha- 
bía alejado de su país como su padre y había comprado propie- 
dades allá en otra tierra, y daba fiestas de beneficencia; socorría 
la miseria ajena, pero a base de que no había temor de que no 
perdiera su fortuna, porque tenía inteligencia para conserverla y 
no gastar más que los intereses de su renta, que era grande, obra 
y producto del trabajo de millones de hombres que en esta tie- 
rra trabajaban sin descanso, siempre con fe para alcanzar el 
enerandecimiento de su tierra. 

Cuando estaba frente al soberbio edifício de que he hecho re- 
ferencia, noté que sentía aleuna dificultad para coordinar sus 


ideas y pronunciar los términos en español; lo invité a que lo: 


hiciera en francés, diciéndole que también entendíamos el idio- 


e, 


ma. Así lo hizo, y al breve rato le pedí que se detuviera un ins- 
tante, porque algunas frases me eran conocidas, pero el senti- 
do no lo entendía. Le dije: creo que estás hablando en árabe; y 
ese idioma no lo entiendo. Fué tal la mirada de compasión que 
me regaló, que verdaderamente sentí en ese instante no tener 
cómo desaparecer de golpe, y librarlo a él de la incomodidad de mi 
presencia. Se alejó, y mirome como diciéndome: infeliz, argenti- 
no que nunca has salido de tu tierra y no sabeis comprender lo 
que es la vida en otros países. Y eso me lo dijo a mi, que en trein- 
ta y dos años de vida zarandeada de marino, había recorrido to- 
do el mundo. | 

Bien señores, esos son los que pertenecen a la categoría de 
malos trabajadores, con que el señor presidente los calificaba 
hace un instante. 

Yo me crié en un barrio cercano a esta casa. Cuando era 
nino—y de esto deben hacer muchos años ya—(risas) por la 
mañana temprano, y al aclarar en verano, sentíamos en nuestra 
casa el canturreo de una voz simpática, joven, eristalina, atra- 
yente y cariñosa, que acompañaba a otro canto también atrayen- 
te y cariñoso. Era la mujer del hombre que trabajaba en la 
casa de al lado de la mía, mientras que él arremetía con formi- 
dable martillo, forjando el hierro sobre el yunque; era el canto 
del trabajo, y la mujer, para hacer más llevadera las horas, tam- 
bien le cantaba cosas que oyera en su región primera. 

Naturalmente, para nosotros no era simpático ese desper- 
tar, porque sienificaba que, nuestra cariñosa y bondadosa ma- 
dre nos sacudía en la cama y con un trapo mojado nos pasaba 
por la cara y por las orejas, con mucho jabón. Nos decía, vamos 
niños, levántense, no sean haraganes, hay que ir a la escuela. Y 
nos preparaba los que nosotros llamamos merienda, para que 
todo el día lo pasáramos al amparo del maestro. En la vereda 
nos desperramábamos, eomo los chicos que citaba hace un momen- 
to, con los hijos de ese hombre que trabajaba al lado de nues- 
tra casa. 

Los años pasaron, yo tomé un rumbo, ellos otros. La labor 
constante del martilleo del yunque, fué formando, paso a paso, 
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no ya una fortuna, sino una obra monumental, fueron grandes 
talleres, pero a poco andar cambiaron el rumbo que les diera su 
fundador, no ya: por ignorancia, sino por equivocado. concepto 
de las cosas. Los hijos vinieron, los chicos de la calle, el porve- 
nir del futuro, como decía el Presidente, doctor Carlés, tomaron 
las riendas y la dirección de la.casa; tropezaron, con los prime- 
ros inconvenientes de la falta de orientación política industrial 
de nuestra tierra; es que la industria está completamente desam- 
parada; vinieron las huelgas y las luchas, hablaban todos el mis- 
mo idioma, porque, según unos, querían el bienestar del obrero, 
según otros querían el bienestar del patrón; pero no se enten- 
dían. El resultado fué que, poco a poco, decayó la obra monumen- 
tal de ese hombre que canturreaba al lado de mi casa. 

No fué ese solo el factor de destrucción, sino otro, también: 
la falta de preparación conciente de los hombres que tomaron la 
nueva dirección de la casa; hicieron lo que mejor pudieron, le 
dedicaron todos sus esfuerzos, pero faltaban condiciones de pre- 
paración técnicas, para dirigir cosas tan grandes y magnas. 

Bien, señores podría seguir citando otros casos, pero temo 
que el Señor Presidente me llame la atención porque me estoy 
pasando del tiempo reglamentario. ; 

He traído algunas anécdotas de trabajadores malos y bue- 
nos, para fundar lo que yo he presentado como una proposición 
a la Liga Patriótica Areentina, diciendo esto: si allá, en el otro 
lado, hay tantos que gastan con una complacencia envidiable y 
una bondad extraordinaria, aceptémoslo también para aquí, ya 
que es posible que en aleún momento se iluminen sus sentimien- 
tos patrios y tengan el gesto de poder ayudar a los que aquí tam- 
bién necesitan. | i 

Deben haber cien hombres que gastan y derrochan su for- 
tuna en Europa, capaces de contribuir con una suma casi ínfi- 
ma de mil pesos al año, para fundar una institución, al amparo 
de la cual premiaremos, —no haremos cearidad,— sino simple- 
mente utilizaremos ese dinero para que vayan a Norte América, 
Alemania, o a donde el coeficiente de cultura sea mayor, adquie- 
ran conocimientos verdaderamente prácticos para que puedan 
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Buenos Aires, Mayo 23 de 1927. 


Señor Presidente del Octavo Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica 


e 


Argentina. 
Dr. Manuel Carlés. 


La Comisión de Asuntos Económicos designada en la sesión inaugural, 
ha estudiado 'con verdadero detenimiento los asuntos de ese órden que han 
sido sometidos a su exámen por la Comisión Organizadora, y es en su nombre 
y representación que tengo el placer de dirigirme a Vd. y por su intermedio 
al Hon. Congreso, solicitando el auspicio por éste de los siguientes trabajos: 


De Mario Vergara Z., sobre “Necesidades de la Marina Mercante Chilena 
en sus relaciones de intercambio comercial eon la Argentina??. 

De Carlos J. Alvarez, sobre “*El Trabajo a Reglamento?”. 

De Aquilino P. Vera, sobre “*La Protección a las Industrias??. 

De Alejandro Peña, sobre ““La Defensa Económica??. 

De Gabriel Pintos, sobre **La Política Fiscal?”. 

De Eugenio Sanchez Real, sobre *““La Inspección de Sociedades Comerciales??, 

De Enrique F. Suarez, sobre **La Tierra Pública?”. 

De Emilio T. Gómez, sobre *““La Política Aduanera?”. 

De José J. Morales, sobre ““La Explotación de la Yerba Mate?”. 

De Alberto J. Díaz, sobre *“Nuestro Comercio Exterior??, 

De Diego S. Rodríguez, sobre **El Costo de la Subsistencia??”. 

De Ambrosio Linares, sobre ““La Política Económica?”. 

De Isidro Mac Lean, sobre **El Mercado Azucarero””. 

De Juan C. Flores, sobre **El Petróleo Argentino??. 

De Manuel T. Vallejos, sobre “*La Agricultura??. 

De Oscar Ríos, sobre ““Defensa Económica??. 

De Andrés F. Burgos, sobre **El Régimen Fiscal de los Seguros??. 

De Héctor S. Llanos, sobre ** Nuestros Productos en los Estados Unidos?”. 

De Sixto C. Araujo, sobre ““La Producción Nacional y los Transportes Fe- 
_Troviarios. ; 

Alejandro J. García, sobre “*El Contrato Colectivo del Trabajo y el 

Arbitraje??. 
Santiago Gutierrez, sobre *““El Trabajo Manual??. 
Sixto Ortiz, sobre **El Salario Obrero?”. y 
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De Aníbal Ruiz, sobre **Colonización de Tierras de Regadio??. 

De Telmo J. Gutierrez, sobre **El Problema Agrícola Nacional??.. 

De Eriberto Fernandez, sobre “*Ley de Techo al Trabajador?” (Epoca de 
la Cosecha). : 

Felizmente, Señor Presidente, el número de personas que han constituido 
esta Comisión y más que ello, el positivo interés con que se dieron a cumplir 
su cometido ha podido permitirle en tan escaso tiempo como el que ha dis- 
puesto, el estudio de todos esos trabajos que representan un verdadero caudal 
de esfuerzo, de entusiasmo, de competencia y de patriotismo. 

De ahí que ella entienda que es un acto de justicia él que ejercería el H. 
Congreso aplaudiendo y prestando su alta atención a esa contribución cuyos 


alcances en el orden del interés nacional, estima que serán de indiscutible - 


provecho. l : 

Pero si todos ellos merecen ese legítimo premio noblemente conquistado, 
lo merecen muy especialmente dos trabajos que han obtenido el voto unánime 
de la Comisión. Son los de los señores Coronel Don Adrián Ruíz Moreno, 
sobre **El Problema Forestal Argentino?? y el del Dr. Gotardo C. Pede- 
monte sobre “* Asociaciones Gremiales y Aseguradores”?”, que ponen una vez 
más de manifiesto la reconocida autoridad de los autores ,el espíritu trascen- 
dente con que se les ha encarado, y el sentimiento sinceramente nacionalista 
que los ha inspirado sin excluir por cierto la propia belleza de la forma en 
que se los explica. A e eE 

Satisfecha así nuestra misión en esta oportunidad, solo nos resta ofrecer 
con nuestras calurosas felicitaciones por tanto éxito logrado, las seguridades 
de nuestra respetuosa consideración. | E 

Alberto Strupler | ; C. A. Henderson 

Secretario -' Presidente 


LA AGRICULTURA 


Señor Vallejos (Manuel T.) Deleeado por la Brigada de 
Tandil. 
Pido la Palabra.— 


Señor Presidente: 


En épocas todavía cercanas, podríamos decir ayer, el 
hombre de nuestras campañas solía acojer con una sonrisa mitad 
desdeñosa, mitad burlona, las exhortaciones que otros le dirigían 
para mejorar la clase de su ganados. 

Pensaba, o para decirlo más exactamente, seguía pensando, 
' que si desde tiempos sin memoria la ganadería había existido y 
había progresado con las razas autóctonas, no podía haber razones 
que le levaran a la aventura de aclimatar tipos exóticos. 

Fueron vanos los argumentos que se echaban a decir, que con 
clases refinadas, a igualdad de costo, la producción sería mayor. 

El bueno de aquel hombre, oponía con aplomo la sanción de su 
experiencia, a lo que él entendía fruto de una fantasía libresca. 

Pero vino un día, en que la prédica contínua se hizo, en que la 
propaganda tesonera cobró cuerpo, en que unos cuantos ganaderos 
deseosos de prosperar, se entregaron a la lucha, para quebrantar 
el espíritu fuertemente arraigado de los reacios y fué entonces, fué 
recién ante la comprobación práctica, que éstos como aquél se rin- 
dieron a la evidencia y volvieron contra su error. 

Nuevas corrientes de sangre iban paulatinamente mejorando 
los rodeos, y día a día difundiendo la verdad del beneficio. 

Hoy, felizmente, aquellos viejos prejuicios han desaparecido 
para convertirse en cosas de un pasado sin retorno. 

Y bien señor Presidente, — menos afortunada que esa pode- 
rosa industria nuestra, la agricultura espera aún la palabra y el 
ejemplo que habrá de labrar su impulso en nombre y por adop- 
ción de una genética moderna. 
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Verdad es, que honradamente no cabría negar ciertos progre- 
sos apreciables, en punto a la mecánica de la. sementera y de la 
propia recolección, pero verdad es también que al lado de ello 
y con ellos, han sido nulos los adelantos, en lo que se refiere a la 
faz biológica de los cultivos. | 

El tractor, la máquina de siega y trilla simultánea, el camión 
de transporte y todos los mecanismos creados para acelerar el tra- 


bajo y disminuir la mano de obra, se generalizan cada vez más, 


en nuestras regiones agrícolas, de tal modo y en tal medida, que 
la manipulación de los cereales se hace en condiciones difícilmente 
superables. | | 

En cambio nuestros agricultores, no han logrado hasta aquí, 
substraerse a la rutina, precisamente en la parte más importante 
de sus tareas quizá por lo mismo que no han llegado a sospechar 
el precioso partido que podrían aportarle los consejos de la ciencia 
para el aumento y el mejoramiento de la producción en que se 
empeñan. | | 

Contra la selección racional de las semillas, y contra las ense- 
ñanzas de la técnica agrícola, subsiste aquel viejo criterio de que 
hablaba hace un momento refiriéndome a los viejos ganaderos. 

Casi podría decir que ello es en peores condiciones, por lo 
mismo que ni los métodos son tan uniformes, ni los ensayos tan 
practicables, ni los resultados tan visibles como en las aplicaciones 
de la zootécnia. | ; | 

Y es razonable, por que cualquier trabajador rural, sin caer 
en grandes sacrificios, puede adquirir un semental de sangre me- 
diana para ponerlo a prueba en sus rodeos, pero no puede instalar 
un laboratorio de genética agrícola, o aventurar su cosecha al 
albur de una innovación arriesgada. | 

Son estos, trabajos de verdadero fomento, que solo un Go- 
bierno o las grandes instituciones vinculadas a la suerte de la pro- 

ducción, están habilitados para realizar con éxito. 

| Nuestro Ministerio de Agricultura, lo ha demostrado en for- 


ma conveniente y plausible. Sus Chacras Experimentales, han 


realizado trabajos muy meritorios, para determinar los cultivos 
que más convienen a las regiones donde funcionan. 
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Algunos de sus estudios, singularmente provechosos para la 
calidad y cantidad de la producción, ponen de manifiesto con elo- 
cuencia, los beneficios que por este camino pueden lograrse. 

No han faltado particulares, competentes y animosos que se 
hayan dedicado a las mismas labores con fines comerciales. 

Bien que no haya estado al alcance de todos los agricultores, 
la selección de las semillas así practicada, ha sido utilizada por 
los que no vacilaban en emprender ensayos gravosos de resulta- 
dos inciertos. 

Los nuevos tipos de cereales creados en los últimos años y 
el aumento del rendimiento que han asegurado, son el fruto de 
estas nuevas tendencias que empiezan a hacerse sentir en el 
desenvolvimiento de la agricultura; primeros pasos, no hay duda, 
de una evolución progresista, cuyos avances interesan erande-: 
mente a la economía nacional. 

Por desgracia Señor Presidente, la indole de la tarea exige 
una especialización regionalista que ni el Gobierno de la Nación 
ni menos las instituciones particulares están en aptitud de 
afrontar. | 

Fuera necesario, ante todo, la iniciativa de los Gobiernos 
provinciales para crear centros de estudios teóricos-prácticos, que 
asesorasen a los agricultores y la colaboración de las Municipali- 
dades para completar las investigaciones en todo lo que pudiera 
Interesar particularmente a las tierras de su jurisdicción. 

Pero no todos los eobiernos provinciales, ni todos los muni- 
cipios acostumbran ocuparse de estas cuestiones, de donde resulta 
que habría que forzar en demasía el optimismo para esperar que 
cambiasen de conducta. nl | 

El productor existe solo para muchos de ellos como materia 
impositiva. La única atención que le dispensan, digamoslo con 
franqueza, es la necesaria para hacerle pagar puntualmente las 
contribuciones con que se les grava. 

En estos últimos tiempos, a falta de acción gubernativa han 
empezado los ferrocarriles a ocuparse de la técnica agrícola en las 
zonas que constituyen su recorrido. 

Harán, dicen, una selección general de semillas, y al distri- 
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buirlas a precio de costo, instruirán a los agricultores sobre los 
puntos que más interés asuman, para la buena marcha de sus 


e 


tareas. 
Naturalmente, que las empresas a la obra o N 


por un criterio utilitario, buscando aumentar la producción en 
su zona de influencia para acrecentar su volúmen de tráfico. 

Y es lógico, pero aunque sea así, ¿quién podría negar, que al 
servir sus intereses, no dejan también de servir a los del país. 

No estaría bien exigirles, ni siquiera pretender, que se erl- 
cviesen en suplentes de los gobiernos o de las municipalidades para 
realizar sus trabajos con la amplitud y la intensidad que a estos 
correspondería. 

Habrán de limitarse a distribuir semillas Ss sin espe- 
cializarse mucho con las necesidades peculiares de cada región. 
Quizás el ejemplo sea útil para estimular iniciativas oficiales 
en el mismo sentido. 

Ojalá que así resulte, ya que todo puede suceder, aún hasta 
las cosas que menos verosímiles parecen. 

Cuanto se haga, Señor Presidente, para imponer normas 
científicas a nuestra gran industria, es patriótico y dieno de los 
mejores aplausos. La genética agrícola no ha logrado difundir 
sus enseñanzas al menos en el grado que tendríamos derecho de 
esperar, y es en mi entender obra del más puro argentinismo 
cualquier esfuerzo que se intente para procurar que se implante., 

Yo creo, Señor Presidente, que pocas, para no decir ninguna 
institución en nuestro país, se halla mejor preparada para iniciar 
esa cruzada, que la Liga Patriótica Argentina. Aún más: pienso 
que por los propósitos de su programa, por su notorio afán nacio- 
nalista, por el propio merecido respeto que ha alcanzado en todas 
partes, y por el concepto que su mismo desinterés ha labrado,. 
suya debe ser la obra, y que han de ser sus Brigadas día a día 
más numerosas, extendidas a lo lareo de todo el territorio de la 
República, en las que militan los beneficiarios directos, las que 
han de colmar en breve tiempo una tan justiciera aspiración de 
la economía y la grandeza nacional. En ese sentido formulo 
moción. Muy bien! (Aplausos) . —Apoyado. 
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Señor Presidente (Carlés). — Sírvase tomar nota el señor 
Relator del Congreso de la moción que unánimemente ha sido 
apoyada, para que oportunamente la Lisa Patriótica Argentina 
por intermedio de la Comisión respectiva se dirija a los señores 
Presidentes de las Brigadas del Interior, encareciendo la dispo- 
sición y el celo de cada una de ellas, en el propósito encomiable 
de tan bella y patriótica idea. (Aplausos). 
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NECESIDADES DE LA MARINA MERCANTE CHILENA 
EN SUS RELACIONES DE INTERCAMBIO 
COMERCIAL CON LA ARGENTINA 


Sr. Vergara 4. (Mario.— | ES 
Pido la palabra.— | 
Señor Presidente: 


Un sentimiento .de profunda simpatía hacia la República 
Argentina nos ha traido a las margenes del Plata en peregrina- 
ción patriótica pará asociarnos al eran pueblo Argentino en la 
celebración de las Fiestas Mayas. Por eso, sean mis primeras pa- 
labras para saludar a la nación hermana en el seno de esta 
magna asamblea, en esta casa donde se rinde culto a la Patria. 

Pero, para que las naciones crezcan y prosperen es necesario 
que, además de los vínculos sentimentales que descansan en la 
tradición y el mútuo afecto, se encuentren éllas ligadas por sus 
intereses recíprocos. ¡ 

- Ultimamente — en Marzo del presente año — se ha celebra- 


-do en Valparaíso un Congreso de Marina Mercante, del cual tuve 


el honor de ser designado por el Gobierno su Secretario Gene- 
ral. En aquel Congreso — que se llamó SEMANA DE LA MA- 
RINA MERCANTE NACIONAL — se estudió la posibilidad 
de ensanchar la esfera de nuestras actividades comerciales hacia 
las costas del Atlántico. 

En Chile, donde vive latente un sentimiento de confrater- 
nidad hacia la República Argentina, todos anhelamos estrechar 
vínculos comerciales con la nación hermana, de los cuales espe- 
ramos resulte un amplio bienestar para ambas repúblicas. 
Las principales aspiraciones de la SEMANA DE LA MA- 
RINA MERCANTE NACIONAL que se celebró en Valparaíso 
se encuentran contenidas en los siguientes puntos: 

a) Establecer reciprocidad en la Ley de Cabotaje entre 

- Argentina y Chile, a fin de que las naves mercantes de 


d) 


O les 


ambos países puedan hacer el tráfico comercial libre- 
mente en las costas de ambas naciones. 

Liberación de los derechos de faros y balizas a las naves 
argentinas que naveguen en las costas de Chile y a las 
naves chilenas que naveguen en las costas argentinas. 
Debido, primero a las mayores contribuciones e impues- 
tos que fijan las leyes argentinas y luego a la diferencia 


del valor de la moneda chilena con relación a-la moneda 


argentina, resulta que las naves argentinas que visitan 

los puertos chilenos para realizar operaciones de carga 
y descarga, pagan por derechos de puerto y fondeo, 
practicaje, sanidad, etc., apróximadamente un 25 % de 


lo. que las naves chilenas, en iguales circunstancias, 


pagan en los puertos argentinos. En esta forma se difi- 
culta grandemente el intercambio comercial para las 
naves chilenas, lo cuál está en oposición con los anhe- 
los que reinan en Chile, que son los de establecer una 
entente comercial que venga a robustecer los vínculos 
de amistad y solidaridad que unen a ambos pueblos 
desde que San Martín eruzó los Andes para defender la 
causa de nuestra independencia. Por lo tanto, corres- 
pondería al Gobierno de la Nación Argentina hacer una 
excepción a favor de las naves chilenas en el sentido 
de que se cobre a estas los derechos de puerto y fondeo, 
practicaje, atraque, sanidad, etc., en forma que su valor 
en moneda nacional argentina fuesen equivalentes a lo 
que por estos conceptos pagan las naves argentinas en 
los puertos de la costa de Chile. 

Argentina y Chile son países que, desde el punto de 
vista comercial, se completan mutuamente. En Chile 
todo el país consume carne argentina, la cual constituye 
la base de nuestra alimentación; el trigo y la harina ar- 
gentina tienen buen mercado en Chile; el calzado y otras 
manufacturas argentinas — mo obstante lo elevado de 
los aranceles aduaneros y lo' subido de los fletes — son 
muy solicitadas en Chile. 


e 
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En cambio, el salitre de Chile, abono natural, único 
enel mundo, en su género tendrá, tarde o temprano, que 
ser empleado en la pampa argentina como elemento 
indispensable para el cultivo intensivo; el carbón de 
Chile — cuya calidad es maenífica — tiene que ser una 
ayuda valiosísima para la industria argentina; los fri- 
joles, lentejas, nueces, conservas y vinos de Chile están 
llamados a abrirse gran mercado en la República Argen- 
tina; las maderas de construcción y para muebles, las 
puertas y ventanas manufacturadas, que en Chile tie- 
nen precios muy ventajosos, tienen un eran mercado en 
este país donde, merced al desarrollo urbano de sus 
poblaciones, se construye diariamente en forma fabulosa. 

Todo esto nos indica que, tanto la República Argen- 
tina como Chile, están llamados a negociar tratados 
comerciales que concedan fránquicias aduaneras recí- 
procas para aquellos artículos que, dentro del concierto 
de los negocios, podríamos juzgar como de primera 
necesidad. 7 
Los Gobiernos de Argentina y Chile realizaron un es- 
fuerzo magnífico al cooperar a la construcción del FF. 
CC. Trasandino por Uspallata, dictando leyes que acuer- 
dan a esa Empresa una utilidad mínima en sus opera-. 
ciones. 

Pero, el FF. CC. Trasandino no ha respondido a los 
justos anhelos de argentinos y chilenos al fijar sus tarifas 


de fletes y pasages. Las tarifas de fletes resultan proh1- 


bitivas, con lo cual se obstaculiza el intercambio de pro- 
ductos entre Chile y las provincias andinas de la Repú- 


- blica Argentina. En cuanto a las tarifas de pasages ocu- 


rre igual cosa: tan es así que la fuerza de las circunstan- 
cias ha abierto una nueva vía de comunicaciones por 
Bariloche. 

Entiendo que es un deber de patriotismo, tanto para 
los argentinos como para los chilenos, el inducir a sus 
respectivos Gobiernos a que tomen una intervención 
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directa en las empresas ferroviarias del Trasandino y 
F. C. B. A. P. para que se fijen tarifas especiales que 
vengan a favorecer el intercambio de productos y viaje- 
ros entre ambos países. 


f) Tanto Argentina como Chile mecesitan fomentar entre 
si el turismo. Buenos Aires, ciudad colosa en el conti- 
nente americano, está llamada a ser el gran centro de 
atracción del turismo de Chile en primavera y otono. 
En cambio Chile con sus espléndidos balnearios de Viña 
del Mar, Cartagena, Papudo, Zapallar y Constitución, 
con su región de Los Lagos, donde el panorama, el clima 
y la temperatura son magníficos, está llamado a ser el 
centro de atracción del turismo argentino en la época 
de verano. | | 


Es una cuestión que no admite discusión la necesidad 
que existe, de que ambos Gobiernos fomenten el inter- 
cambio de turistas por medio de leyes proteccionistas. 
El turismo en todo el mundo es considerado como una 
fuente inagotable de riqueza pública; y en este sentido 
deben de apreciarlo argentinos y chilenos, a fin de esta- 
blecer, sobre la base de un nacionalismo racional, de un 
espíritu de franca cooperación y de un sentimiento de 
confraternidad, el turismo regional en este extremo del 
continente americano. 


Señor Presidente: 


El Programa de la LIGA PATRIOTICA ARGENTINA es AN 
ilimitado; él comprende todas aquellas materias destinadas a 
promover el bienestar de esta gran nación, que es ejemplo de 
solidaridad ,de libertad y de abnegación. Por lo tanto, al poner | 
en vuestras manos las aspiraciones de la SEMANA DE LA MA- | 
RINA MERCANTE NACIONAL de mi país, lo hago con la pro- 
funda convicción de que seréis el portavoz de un pueblo hermano 
que por más de un siglo ha marchado unido al vuestro; de un 
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pueblo que cifra todas sus esperanzas en aquella amistad inque- 
brantable nacida en medio del fragor del combate en los campos 
de batalla de Maipú. 

En este día, en esta hermosa capital y en medio de esta 
augusta asamblea, sólo me resta deciros: AU GRAN PUEBLO 
ARGENTINO, SALUD!. (Muy bien!) 
| j —Aplausos. 


Sr. Presidente (Carlés). — Sirvasé el Sr. Secretario reser- 
var el presente trabajo del señorr Representante de la Marina 
Mercante de Chile, para que oportunamente y prévio el estudio 
de la Comisión respectiva pueda la Liga Patriótica Argentina 
asumir el patrocinio que se la solicita, en punto a los distintos 
propósitos que consulta. (Muy bien!). 


Ñ 


TECHO AL TRABAJADOR 


Sr. Fernandez (Ernberto) Delegade por la Brigada de Quil- 
mes. 


lot Palabra" 
Señor Presidente : 


A pesar de lo mucho que se ha legislado, a pesar de las dis- 
tintas leyes Nacionales y Provinciales, que se han dictado por 


sus respectivos Departamentos «le Trabájo y de las muchas dis- 


posiciones y decretos sobre protección al obrero, hay algo que se 
relaciona con el obrero ““trabajador de la cosecha?” y que ereo 
hasta hoy no ha sido encarado, a pesar de que vendría a llenar 
una sentida necesidad; por cuanto a la vez que prestaría el am- 
paro a que es acreedor el hombre en la época del año lla- 
mada **Epoca de Cosecha””, contribuye con su esfuerzo al levan- 
tamiento de esa fuente de riqueza nacional. Al mismo tiempo se 
daría una garantía de seguridad al colono empleador; dado que 
por la. misma vendría de hecho la eliminación de ciertos elementos 
malos; y al vecindario de los pueblos y estaciones de las zonas 
agrícolas, que debido al “estacionamiento de personas en busca de 
trabajo”? que acampan a los costados de los galpones de las esta- 
ciones ferroviarias, vías férreas y alcantarillas de los mismos, v1- 
ven con el consiguiente temor, por cuanto le consta que entre esas 
personas es cierto que las hay trabajadoras y honradas, que sl 
viven en esa forma. lo hacen por necesidad, pero tampoco ignoran 
que al lado de estos existen los que aprovechan de esta situación 
para entregarse a toda clase de hechos delictuosos. 

Fácil habrá sido observar a-los que en la época de cosecha 
hayan recorrido nuestras zonas agrícilas, el cuadro que presen- 
tan esos grupos de trabajadores que se ha dado en cali- 
ficar con el nombre de “*lingheras”? y de los cuales es necesario 
hacer un estudio detenido, para su clasificación, para darse cuen- 
ta de los resultados que se obtendrían con una disposición como 


la que propongo. 


Cabrían las siguientes: | Eta 

12 El linghera trabajador. 

22 El linghera trabajador, al último (linghera ayudante). 
32 El Jlinghera de oficio (llamado '“erónico?””). 


Al amparo de estos se ““cobijan”” otra clase de personas que 
deben clasificarse así: 

1? Los vividores (agitadores de oficio). 

22 Los jugadores. A 

32 Los ladrones (llamados entre ellos ocasionistas??). 

1% El Linghera Trabajador. — Verdadero hombre de tra- 
bajo, obligado a esa: clase de vida, por la fuerza de las cireuns- 
tancias, que careciendo de los medios necesarios para alojarse 
en ““una fonda?” se vé necesitado a ambular de estación en esta- 
ción, hasta conseguir trabajo. | 

Este es el trabajador, casi siempre más plot Dd porque 
apremiado por las circunstancias, debe aceptar las condiciones 
que le impone el colono, que se vale de las mismas para pagarle 
menos e imponerle más trabajo. 


El 


2% El lnghera ayudante. — Hombre en el que el trabajo 


no es una necesidad: sino una ““obligación temporal”. Su lema 
es “mientras haya quien nos mantenga no hay porque trabajar”?. 
Este es un parásito del anterior, vive con él, pero no busca 
trabajo para él; podría decirse que es un agente de colocaciones, 
se para en la puerta de los negocios a los que sabe concurren los 
““chacareros”” en busca de “* 
de empleo, sueldos, ete., para sus compañeros. Después en “el 
campamento?” les sirve de mandadero, cocinero, ete. 

Estos trabajan en último caso; cuando ya nadie los mantiene 
o sea cuando no hay más *“linehera trabajadores??, o cuando nece- 
sitan unos pesos para comer; pero al hacerlo lo efectuan solo 
hasta haber conseguido lo necesario para seguir su vida de “ha- 
raganes?” 

32 Lmghera (crónico) de oficio. — Este es un tipo caracte- 
rístico de las zonas agrícolas; siempre vive al costado de las alcan- 
tarillas de las vías férreas; o ambula por los caminos con ““el 


peones””; trata con ellos sobre clase 


¿ 


BO lo esco 


mono” > al hombro y un tachito, que cuelea de una de sus manos 
(este es el que le dá el nombre a esa lata vacía; ellos la designan 
con el nombre de **crónico””) es su utensillo de cocina, ete.; éste 
nunca trabaja; vive de la caridad pública y es “ladrón de aves?” 
cuando el hambre lo apura. 

Al amparo de estos viven los jueadores de oficio; jugadores 
de “acomodo” y los ladrones que aprovechan la permanencia 
de estos cerca de los centros poblados para robar y cometer otra 
clases de delitos; para desaparecer enseguida de cometidos; casi 
con toda impunidad, porque saben que la policía no se dedicará 
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a seguirlos, sino que se contentará con hacer una *“arreada”” de 
Imgheras; a los que se les ocasiona con esto toda clase de moles- 
tia, envolviéndo en esto a los hombres honrados que han tenido 
la ““fatalidad”” de salir en busca de trabajo, — y que a la ter- 
minación saben que el resultado será que la policía los obligará 
a seguir viaje a otro punto, — y así seguirán la mayor parte de 
las veces sin poder conseguir trabajo o cuando lo consiguen será 
a media cosecha, — y todo porque? Porque esa misma policía 
no les presta la ayuda que merecen; pues no hace el distingo ne- 
registro de 


EN 


cesario del bueno al malo, cuando con un simple 
personas?” se tendría catalozado uno de otro. 
Como se vé por lo anteriormente expuesto en este elemento 
““de cosecha”” hay bueno y hay malo; hay trabajadores, hay hara- 
ganes, que no trabajan porque nadie los obliga; hay malos, hay 
jugadores y hay ladrones; pero hay otro más, que tal vez esté entre 


lo no deseable que causa más perjuicios a la economía nacio- 


nal, al chacarero o colono y al trabajador; es el vividor o agitador 
de oficio. ¿Cuantas partes de cosechas no se pierden por sus 
prédicas de huelga, prédicas subversivas, en que su único objeto 
es ir “sangrando?” al trabajador, a costa de quien vive, a quién 
promete ayuda en nombre de sociedades o centros organizados, 
—eon los que nada tienen que ver, — y a quien hace perder de 


trabajar y esquilma 'en los pocos pesos que tiene; para enseguida 


“Seguir su “apostolado?” en otro sitio. 


Todos estos males se subsanarían con una ley o decreto que 
diese albergue al trabajador, en los locales de la comisarías o sub- 


v 
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- comisarias, — donde se llevaría un Registro de personas. y a don- 
de concurriría el colono o chacarero con la seguridad de conse- 
guir trabajadores, — al mismo tiempo que se evitaría ese espec- 
táculo vergonzoso de seres que acampan a la intemperie y se 
sanearía la campaña de esos elementos malos y oportunistas. 


LEY DE TECHO AL TRABAJO 
(Epoca de Cosecha) 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 1% — A objeto del cumplimiento de esta Ley, el 
territorio sea nacional o provincial, será considerado según 
su importancia agrícola y conforme a. los datos que oportuna- 
mente suministren las respectivas Oficinas de Estadística. De 
acuerdo a dichos datos, se asignará a las Comisarías comprendi- 
das en ella el rol que en su desempeño, deban cumplir. - | 

Art. 22 — Las disposiciones de la misma regirán del 15 de 
Noviembre al 15 de Marzo de cada año en las zonas en que se 
cosechen cereales, — en la de otras de cultivo distinto si fuere 
necesario se reglamentará su vigeneia. 

Art. 32 — Los encargados del cumplimiento de esta Ley, 
serán los señores Jefes de Policías de las Provincias y Territorios 
Nacionales, quienes tomarán las medidas y disposiciones que 
a su juicio sean eonducentes a su mejor cumplimiento, a cuyo 
objeto instruirán a los respectivos comisarios. 

a) Las Comisarías de Policía, cuyas jurisdicciones queden 
comprendidas dentro de los efectos del cumplimiento de 
la misma, y en la que existan Sub-Comisarías o Desta- 
camentos, darán a los encargados de las mismas las dis- 
posiciones necesarias, velando por su fiel cumplimiento. 

b) En estos casos, dichas Sub-Comisarías o Encargados de 
Destacamentos elevarán quincenalmente una planilla o 
informe sobre la misma, al superior inmediato. 

Art. 4% — Estos funcionarios velarán para que en los eos- 

tados de las vías férreas, galpones de los FF. CC. y alcantarillas 
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no pernocten o moren, ni formen campamento personas en busca 
de trabajo; sienificándoles que para hacerlo deben dirigirse a 
sus respectivas Comisarías, Sub-Comisarías o Destacamentos; 
donde podrán hacerlo al reparo de galpones en aquellas que los 
posean o de lo contrario en el patio de las mismas, — donde se 
les permitirá la estada, hasta conseguir trabajo o hasta que deci- 
dan trasladarse a otro punto. 

Art. 5%— Las personas en busca de trabajo, que soliciten 
“techo”? en ningún caso, (siempre que no medie delito), podrán 
ser molestadas por la autoridad policial, no siendo a objeto. del 
cumplimiento de las disposiciones de esta ley; pudiéndo entrar y 
salir del local libremente, desde la salida a la puesta del sol. 

Art. 6? — Se llevará un Registro de Personas, en el que se 
consienarán los siguientes datos: Nombre y Apellido, edad, na- 
clionalidad, estado, domicilio real y punto de procedencia, ete., 
de las personas que se alberguen. 

a) Dichas planillas serán elevadas mensualmente a la Jefa- 

tura de Policía. 

b) Las Jefaturas a su vez, elevarán a los respectivos Depar- 

tamentos de Trabajo una copia de las mismas. 
Art. 712 — Los colonos o chacareros, podrán concurrir direc- 
tamente a estos locales, en demanda de trabajadores. 

Art. 82 — La manuntención, etc., de los albereados, será de 
su exclusiva cuenta,. limitándose los gobiernos a ofrecerles al- 
bergue. 
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LA POLITICA FISCAL 


Sr. Pintos (Gabriel) Delegado de la Brigada de Rauch. — 
Pido la palabra: ] | 


Señor Presidente: 


Las cifras de la estadística económica publicadas en los resú- 
menes con que la prensa diaria acostumbra cerrar el año, han 
demostrado en el que ha concluido, con una palmaria evidencia 
dos hechos fundamentales. Uno es, la disminución notoria de la 
actividad industrial, y otro, la baja indiscutiblemente extraordi- 


' aria a que han llegado los precios de nuestros productos de 


exportación, en el mercado mundial. 

- Puede permitirse afirmar, que esos dos hechos, son conco- 
mitantes, y que ambos reconocen por causa principal, sino por 
único motivo, la decidida acción de política fiscal adoptada por 
las naciones más erandes de la tierra para intensificar hasta don- 
de sea posible su propia producción como medio de bastarse a sí 


mismo y de dominar el mercado extraño. 


La iniciativa, que partió de los Estados Unidos con la céle- 
bre tarifa Foordney, para defender la producción agraria, fué 
seguida. por los proyectos de tratamientos preferenciales a los 
productos coloniales y las leyes de protección industrial en Gran 
Bretaña por el esfuerzo de las medidas protectoras de la Agrl- 


cultura y Ganadería en Francia e Italia, por el propósito de esta- 


blecer el monopolio del comercio del trigo en Inglaterra, y por 
las barreras aduaneras que han opuesto Chile y el Uruguay a 
nuestras carnes y. a nuestras frutas. 

A esa acción gubernativa se ha agregado todavía la que han 
desarrollado las grandes organizaciones financieras, formidables 
intereses industriales y que se adueñan de los mercados. de :con- 


2? matando la industria local para 


sumo por medio del “dumping 


resarcirse más tarde. Es claro que esos hechos deben repercutir 


. 


necesariamente en nuestra economía, y es así, como las estadísti- 


po 
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eas esas, a que hacia referencia hace un momento, registran una 
merma tan considerable de la producción manufacturera a la vez 
que el apreciable descenso de las cotizaciones de las: materias 
primas exportadas. 

Tal fenómeno, dolorosamente advertido por nuestros indus- 
triales y hombres de empresa, provocó, como era natural, abundan- 
tes manifestaciones de opinión en distintas formas y hasta en 
nuestras H. Cámaras llegó a debatirse el punto, cuando un grupo 
de representantes, ofreció un proyecto de modificaciones de los 
derechos aduaneros y de la Tarifa de Avalúos, para tóda una serie 


de artículos, guiados o inspirados por el propósito legítimo y pa- 


triótico de proteger el trabajo nacional. 
Ese proyecto, Sr. Presidente, elevaba o imponía does a las 


frutas frescas, a los aceites vegetales, al arróz, a diversas legum-. 


y de lana, y en fin a 


u 


bres, a los hilados y tejidos, de algodón 


varios artículos de la industria siderúrgica y establecía la 


devolución de los derechos de importación pagados por los mate- 
riales contenidos en manufacturas exportadas; aumentaba todos 
los aforos en general con un 20 % ya establecido por la ley 
10.285 y ascendía en un 12 % los derechos específicos” sobre el 
25 % dispuesto por esa misma sanción, al par que disminuía los 
impuestos internos señalados para los ciearros fabricados en el 
país. | 

Si bien los autores de semejante proyecto, de natural pro- 
tección industrial, se propusieron introducirlo como cláusulas 
agregadas, en el artículado del Presupuesto para el año actual, 
no llegó a pasar a Comisión, y quedó reservado en la Secretaría 
a la espera de una oportunidad, que como siempre, no ha llegado 
para poder considerarlo. 

Es indudable que el fín que perseguía esta iniciativa, era 
loable, bien que no podemos decir lo mismo del acierto. 

Voy a permitirme demostrarlo, en un ligerísimo exámen: 

En primer término, cabe decir que se llegaba a usar de un 
subterfugio para tratar de resolver su adopción, sin un estudio 
tan indispensable, como lógicamente previo, como agregado adven- 


ticio de la ley de gastos y en segundo lugar, contenía una serie 
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de disposiciones heterósenas que iban dirigidas a prestar cierto 
apoyo fiscal, a determinadas industrias, sin las investigaciones 
económicas que son indispensables para conocer con certeza el 
efecto de las medidas que aparecían propiciándo. 

El sistema científico y correcto de llevar a la práctica una 
política fiscal inteligente y reparadora no está en dejar libradas 
los iniciativas a las demandas particulares, ni siquiera a las mo- 
ciones de-los propios legisladores. 

El procedimiento, tiene que ser de conjunto y permanente. 
La Tarifa de Avalúos y la Ley de Aduanas, deben constituirse 
como organismos vivos, en transformación constante, y el fomen- 
to industrial, no puede ni debe limitarse, a la sola repercusión 
económica de los derechos de importación. 

Lo necesario, lo urgente, Senor Presidente, es crear en el 
Departamento de Hacienda de la Nación, resortes prácticos des- 
tinados a investigar los medios de alentar el trabajo y acrecentar 
la variedad de nuestra producción, utilizando la materia prima 
argentina, llamar a colaborar en la preparación de los proyectos 
de esa índole, a los hombres especialmente indicados para ello, 
en el comercio, la industria y la producción, ayudar y proteger 
la fundación y el desarrollo de las industrias en el país, organizar 
una vasta y minuciosa legislación de fomento, planear la institu- 
ción del ““Jurado Permanente de Aforos”” con la estabilidad debi- 
da y razonable de avaluos y derechos a la vez que con el estudio 
técnico de las modificaciones sucesivas y proyectar un sistema 
general de impulso y desarrollo para las industrias nuevas o para . 
las ya existentes, concediéndoles ciertos beneficios y determina- 
das ventajas de acuerdo con los carácteres de su producción par- 
ticular y siempre según la situación del mercado. 

Ese es, Señor Presidente, el único plan que puede reclamar 
una base científica y equitativa, y el único también que pudo y 
puede salvar el trabajo nacional del fatal marasmo en que ha 
caído. E 

- Hoy por hoy, vivimos en un libre cambismo extraño, hijo de 
una indiferencia culpable y de una influencia fatal. 

Reaccionemos, Señor Presidente, y sea este Congreso tan opor- 
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tunamente organizado y tan prestigioso en el propio carácter 
nacionalista de la Institución que lo auspicia, el que sancione con 
su voto expontáneo, ilustrado y consciente, la voluntad o si fuera 
mucho decir, el deseo de todos sus miembros que a su turno y a 
justo título, traen a él la representación de la vida económica de 
la República, en los muchos y distintos factores que la componen 
en él total territorio en que se asientan sus Brigadas, de que los 
Poderes Públicos estimulen el comercio, la industria .y la pro- 
ducción del país, dictando leyes o decretos: que nunca fueron 
mejor ni más legítimamente reclamados que en esta hora, por 
patriotismo, por respeto y por amor! Muy bien. (Proloneados 
aplausos). : ! 
—Apoyado. 

Señor Presidente (Carlés). — La Liga Patriótica Argen- 
tina, tendrá la satisfacción de propiciar cportunamente las refor- 
mas que sobre el particular, considere hallarse dentro de la lógica 
aspiración colectiva, brillantemente eS por el E 
Delegado. (Muy bien !). 

—( Aplausos). 
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DEFENSA METEREOLOGICA 


Señor Gamin (Cárlos A.). — Delegado por la Brigada 14. 
Pido la palabra: 


Señor Presidente: 


En muchas regiones agrícolas de nuestro país, los únicos 
contrastes que amenazan seriamente el provecho de los plantíos, 
son las variantes bruscas y los accidentes metereológicos. 

Toda la región de Cuyo y la del Río Negro podrían afirmar 
la seguridad de sus cosechas, nada más que con hacer uso a tiem- 
po de las defensas científicas que se aplican para neutralizar 
los efectos del granizo y las heladas. 

Y bien, Señor, con ser un problema de innegable impor- 
tancia por sus consecuencias económicas directas, no se le ha 
afrontado todavía hoy, ni por los interesados, aisladamente, ni 
por las autoridades públicas, en los límites de su jurisdicción. 

Hace muy poco, — todos debemos recordarlo — una de esas 
heladas, caídas en Mendoza, anuló más de la mitad de la pro- 
ducción vinícola por valor de muchas decenas de millones. 

¿No es esto, pregunto, un ejemplo elocuente, que nos está 
diciendo que sería necesario defender esas riquezas? 

El desastre se ha producido, pero ello no obstante no parece 
haber dejado en el espíritu de los agricultores y menos en el del 
Gobierno, ninguna advertencia para prevenir en el futuro la re- 
producción de esa desventura. 

Y no es que se trate de obras agenas al poder humano, que si 
lo fueran pudieron justificar el abandono. 

Nada de eso. Esos recursos han llegado a ser ordinarios, 
totalmente familiares, en cualquier región de agricultura media- 
namente organizada. Son muchas las casas, los libros, las revistas, 
folletos y hasta carteles y circulares, que divulgan el conoci- 
miento de los medios a emplearse, con aplicación permanente 
en las plantaciones intensivas y con resultados absolutamente 
earantizados por todas ellas. 
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Más aún; la propia experiencia regional, recogida por agri- 
cultores y fruticultores avezados, demuestra concluyentemente 
la posibilidad de reducir a un mínimum ponderable, el efecto de 
aquellas variaciones climatéricas. 

Para el mismo granizo, que evidentemente es ya una cuestión 
bastante más séria, las modernas corrientes de la metereología 
científica, han señalado a su vez otros medios de previsión y 
de defensa. | 

Se trata, del empleo de las descargas eléctricas atmosféricas, 
en los puntos en que se forman las tormentas de granizo, para 
precipitar fuera de la zona sembrada, el fenómeno meteórico 
correspondiente. | | | 

La eficacia del sistema ha sido comprobada con reiterado 
éxito, en otras regiones del mundo, donde es frecuente ese temi- 
ble accidente. 

Entre nosotros, su aplicación no solo lo aconsejan razones 
obvias de urgente experimentación, sinó elementales motivos de 
defensa de nuestra economía nacional, | 

En las zonas de Mendoza y San Rafael, cuyos sitios de for- 
mación de nubes de granizo son conocidos por observaciones rea- 
lizadas desde hace muchos años, debería prepararse, Señor Presi- 
dente, bajo las indicaciones concretas de técnicos especializados, 
las instalaciones tendientes a evitar esas catástrofes. 

Ese ensayo, por lo mismo que habrá de ser fecundo en sus 
resultados, no puede demorarse, cualquiera sean las razones 
que se aduzcan para ello. | | 

Se trata, a la postre, de contados ' utensillos de escaso costo 
inicial. En cuanto a la energía eléctrica indispensable, existen 
numerosas y vastas instalaciones en los propios lugares en que 
habría de aprovecharse. 

Entre requerir a la economía regicnal bastante maltrecha” 
por cierto, el acuerdo de créditos suplementarios, o de recursos 
financieros, llameséle como se quiera, y disponer de una suma 
para invertirlo a tiempo con innegables ventajas de producción 
y rendimiento, se me ocurre que la elección no habría de resultar 
dudosa. 
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Es una acción de gobierno lógica, sensata, previsora y profun- 
damente patriótica, que una simple enunciación la recomienda 
y que, eon ser un deber de los funcionarios, no comporta de nin- 
eún modo sacrificios, que puedan estimarse considerables. 

Tal es en líneas generales, el proyecto que la Brigada que 
represento desearía vivamente ver sancionado por este H. Con- 
greso, y auspiciado oportunamente ante quienes A 
por la Liga Patriótica Argentina. 

(Muy bien!) (Aplausos). 
—Apoyado. 


DEFENSA ENOLOGICA 


Señor Torres (Severo A.). — Delegado por la Brigada de 
Córdoba. | . 
Pido la palabra: 
Señor Presidente: 


El desastre agrícola, que en Nóviembre del año pasado, como 

consecuencia de fuertes heladas caídas, afligió a los viñateros 
de Mendoza reduciendo más o menos a la mitad la producción 
normal de las vides, tuvo la virtud de agregar al abundoso 
comentario referido a los aspectos económicos y fiscales, otra 
incidencia no menos amenazante, bien que de manera indirecta, 
para la tenacidad del crédito industrial de la región. 
-£ El déficit de materia prima de elaboración, con los resulta- 
dos de un aumento sobre el precio de la uva y del vino, tenía 
que provocar también, lógicamente, su sacudimiento en ese fondo 
de codicia poco eserupulosa, que duerme a veces en el espíritu de 
ciertos industriales impacientes. 

En tales circunstancias, y a fe que ellas no son nuevas en nues- 
tra historia enológica, la idea de que también el vino se puede 
fabricar con uvas acude como consejo de aplicación contraria a 
la conciencia de aquellos fabricantes, euyas precauciones suelen 
fijarse con menos preferencia en el contenido de sus cubas que 
en la provechosa holeura de sus balances. 

Muchos ingredientes, en efecto, pueden servir, mediante 
diestras dosificaciones, para producir un líquido de apariencia 
genuina y un sabor que engaña la áspera sensibilidad de los 
bebedores groseros. 

Esa química, desde luego rica en artificios, engendra caldos 
traidores del bolsillo y lo que es peor, de la salud, de fácil mecá- 
nica, en tanto la vigilancia de las autoridades de la higiene públi- 
ca no ensaya sobre ella sus reacciones delatoras. 

* —Orujos, azúcar, miel, crémor,ácido sulfúrico, colorantes, ete., 
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se confunden muchas veces en el licor apetecido y los desórdenes 
disestivos que quizás nosotros mismos llegamos a sufrir son sin 
duda aleuna la advertencia un tanto Ada pero O del 


engaño. 
De ahí resulta que el valor higiénico y tónico del vino natu- 


ral se nos aleja en el doble perjuicio de la dosis inútilmente inge-. 


rida y del daño remanente de la dañosa poción. : 

Y bien, Señor Presidente, nunca tal vez más amenazante que 
en estos momentos es la posibilidad de tales maquinaciones de la 
industria dolosa. En toda la región vitivínicola, la crisis del pro- 
ducto básico y las perspectivas de lucro, desatan los escrúpulos, 
y ya se han advertido en las Provincias alzas de precios sospecho- 
sísimas para la cosecha de miel de sus por cierto vastos colme- 
nares. | 

Es evidente que quienes la adquirieron a buena cotización, 
no ha sido para consumirla en las tostadas del desayuno, sino 
que es bien presumible que irán a fermentar en las cubas cóm- 
plices de ese ingenio industrioso de la vinificación artificial. 


Todo puede evitarse sin embargo, y yo personalmente soy - 


el primero en creer que la actitud asumida por la Administra- 
ción General de Impuestos Internos que tiene ingerencia legal 
en la materia, ha de conducir "a resultados defensivos de la 
salud y de la buena fe de los consumidores. En ese mismo tren, 
hemos visto complacidos a la Dirección de Industrias del pod 
Gobierno de Mendoza. 

Esa actividad concurrente y de fiscalización recíproca, es 
indispensable Señor Presidente, porque en tratándose de estas 
cosas, no bastan las leyes de vino que prevéen esas maniobras 
del dolo industrial y castigan a sus autores. Las pragmáticas 
valen según los hombres que las aplican y en tan vasto dominio. 
de intereses de tan variadas y ocultas influencias la iniquidad 
puede filtrarse con sutilísima penetración. | 

Puede haber favoritos de la tolerancia oficial, como benefi- 
ciarios de la ceguera más o menos casual de los agentes públicos. 


Cuando la uva llega a cotizarse hasta 20 pesos el quintal, 


las perspectivas de fabricar impunemente vinos de artificiosa 


] 
. 
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2 | 
4 | compostura, 'pueden hacer vacilar la rigidez del deber de muchos 
ó espíritus. | a 
Wu. Cuidemos esto que no nos lo dicta un interés mezquino, ni 
el propósito que fuera vituperable de arrojar sombras por capri- 
cho o por manifiesta maldad contra honestidades reconocidas que 
emplearon su tiempo y sus capitales para impulsar un bello 
renglón de nuestra industria nacional. Lejos de eso. Citémoslo 
por previsión, que en ese camino, hasta el exceso puede ser dis- 
| culpable. Al fin en ello se juegan no solo los intereses del Fisco, 
. sino el erédito superior de una fuente de importancia para el 
desarrollo y el porvenir de una región del país, y lo que es toda- 
vía más caro, más fundamental, la salud del consumidor que tiene 
sus grandes títulos para reclamar severidad y firmeza en los 
medios defensivos. 
| (—Muy bien!) | 
(—Aplausos. ) 
| Señor Presidente (Carlés). — Sírvase el señor Secretario 
pasar a la Comisión de Asuntos Económicos del Honorable 
MA E Conereso, el interesante y patriótico proyecto del Señor Delegado 
a fin de que sea debidamente estudiado por élla y aconseje las 
medidas que en su concepto cabría que se adoptaran por la Hon. 
Junta Central de Gobierno de la Institución. (Muy bien!) 


e 


LA POLITICA ECONOMICA 


Señor Ambrosio Linares. — Delegado de la Brigada 13. 
Señor Presidente: 


No es de ayer ni de hoy la preocupación honda y grave, que 
se advierte en los grupos financieros comercialmente vinculados 
a nuestro país, frente al estancamiento innegable que sufren nues- 
tras actividades productoras desde diez años a la fecha. 

Ese fenómeno que la prensa ilustrada ha estudiado y que la 
opinión ha señalado ya, constituye desde luego para aquellas 


entidades de fomento capitalista, un deplorable obstáculo para 


interesar nuevas y abundantes inversiones. 

Convengamos en que ello, es quizás el efecto pasagero de 
una equivocada política económica, y que la confianza acerca del 
porvenir argentino no ha disminuido en el exterior, ni hará 
vacilar en lo más mínimo su arrojo expansivo, ante la conciencia 
que existe a despecho de todo de que la República supone hoy por 
hoy en los mercados del mundo el lugar inequívocamente más 
interesante para tentar cualquiera empresa afortunada. 

Pero aunque pueda ser así, aunque ese sea el estado del 
espíritu, no reduce la verdad de aquella observación y menos to- 
davía las responsabilidades que nos corresponden por nuestro 
abandono o nuestra inercia. 

Es evidente que desde 1916 todos los renglones activos - de 
nuestra producción se mantienen en un mismo nivel, o si se pre- 
fiere, sin cambios sensibles. El área sembrada oscila anualmente 
dentro de la misma cifra global, con modificaciones unas veces 
de tensión y otras depresivas, que para nada alteran el estanca- 
miento que se advierte. 

Tan exacto es esto, que mientras en los años 1916 a 1917 
cayeron bajo cultivo 23.379.000 hectáreas, en 1925-26 solamente 
se sembraron 21.469.000, con la agravante para la actualidad, de 
una mayor población y de una rebaja en los precios. 


a 


En el stock ganadero, no obstante que desde 1915 no se ha 


realizado un censo y que este ha sido considerado defectuoso, las 


opiniones de los hacendados o de los industriales más competentes 

coinciden en que si no ha disminuído esa riqueza, es indudable que 

tampoco ha aumentado en proporciones que merezcan señalarse. 
Sabemos en cambio y a fe que con dolorosa certeza, Se- 


ñor Presidente, que sus valores en el mercado, no favorecen en 


nada, absolutamente en nada, a la economía nacional. 

En lo que respecta a los cultivos y extracciones de materias 
primas con destino industrial, el cuadro del decenio se clausura 
con cifras más inquietantes todavía. | : 

La producción del arroz ha descendido a casi la tercera pat- 
te de su más amplio rendimiento suplantada por la importación 
extrangera. | 

En la producción del tabaco, hemos descendido a menos del 
tercio de lo que se llegó a cosechar. Para probarlo, basta este 
dato: la cantidad actual, es igual a la del año 1908 a pesar de ser 
el consumo del páís, tres veces mayor que entonces. 

Otros productos que mantuvieron y hasta aumentaron sus 


cosechas globales, como serían el maní, el aleodón y el azúcar, 


caen bajo una crisis penosa frente al desamparo de las industrias 
transformadoras jaqueadas por una competencia extranjera que 
se mantiene merced a régimenes proteccionistas de los respectivos 


países, a las organizaciones del “dumping?” con sa más vasta y 


potente energía. 

No sería necesaria la enumeración parcial de los saldos de cada 
rama de la producción en el decenio para tener una clara concien- 
cia del estancamiento económico que debemos exclusivamente, Se- 
ñores Delegados, a la ausencia evidente de una política eficiente. 

Las cifras del tráfico ferroviario, Señor Presidente, confirman 
los hechos que refiero, examinadas en su valor relativo. 

Ocultar la verdad o querer disfrazarla empleando ropajes 
deliciosos, es contrariar nuestros principios, es renegar de ellos, es 


ir contra nosotros mismos que los hemos profesado, por estimarlos 


superiores, fundamentales y permanentes. 
Digámoslo claro entonces, claro y valientemente, como cabe 


LA 
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-que aparezca, para alcanzar la enmienda, cada vez más urgente. 


Hoy el mal aumenta, porque existe una profunda perturba- 
ción política que quiebra el espíritu de iniciativa y anula los afa: 
nes de empresas externas e internas. La seguridad que se ha 
difundido, se traduce en un evidente desvío del capital y de toda 
aptitud técnica en la aventura creadora. | 

El regimen de dilapidación administrativa que el electora- 
lismo ha generalizado, es sin duda aleuna una causa poderosa de 
desconfianza, sin contar riquezas que se desperdician y activida- 
des útiles que, desaparecen para enerosar el paratisismo de la 
burocracia. 

La despreocupación de los organismos oficiales, ha malogrado 
el éxito fácil de muchas industrias y quebrantado en sus bases 
mismas la lucha sana por el trabajo nacional. 

De ahí que esos frutos inevitables, que engendran como conse- 
cuencia una culpable política económica y de intercambio hayan 
llegado a ser lo que son hoy, vale decir, el mejor aliado de la eco- 
nomía exterior que se nutre con la postración y la ruina de las 
industrias del país. | 

No nos cansemos de señalarlo, Señor Presidente, eritemoslo a 
diario si es necesario, persuadidos como debemos estarlo de con 
que con ello realizamos de verdad, meritoria obra patriótica. Un 
deber nuestro, inexcusable, nos exije cada vez con más imperio 
el amparo y el fomento de las industrias argentinas tanto como la 
defensa de nuestra producción ante los mercados del exterior, y 
el despotismo tan inmerecido como inerato que sufren a raíz de 
ello los renglones más valiosos de la ganadería y la agricultura 
en nuestro país. (Muy bien!). 

Más o menos 37 millones de toneladas transportadas en 1926, 
contra 44 millones en 1926, con dos millones más de población la 
República que entonces, me parece indicio bastante desconsolador 
por cierto. 

El crecimiento del volúmen circulatorio que la mayor den- 
sidad demográfica implica, establece en el caso un nuevo argu- 
mento concurrente, en la conclusión desfavorable que se desprende 


- de este análisis, por lo demás bien ligero. 
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En contraposición de estos fenómenos y para destacarlos ante 
la reflexión poco halagadora de la obra cumplida durante diez 
años, voy a anotar solo de paso las cifras del optimismo oficial, 
en cuanto se refieren a los vastos públicos, es decir, a lo que se ha 
extraído por impuestos y gabelas a la riqueza general. 

En los vastos de la Nación, de las Provincias y Municipios, 
desde 600 millones anuales que se gastaron en 1916, hemos supe- 
rado en 1926 a los 1.300 millones. 

¿Que quiere decir esto, Señor Presidente? Quiere decir esto 
que sobre una masa de riqueza y una resistencia imponible que se 
mantuvo estacionaria, vravita una presión fiscal duplicada. 

Baste con que sepamos, que en 1916 el easto público por 
habitante era de $ 74.14, aumentando en 1926 a $126.21. 

No creo que sea necesario averiguar si en ese mismo espacio 
de tiempo, en esos diez años, cada habitante de la República ha 
aumentado su riqueza y amplitud de vida en más de un 70 %. 

No, Señores Delegados, y sea dicho ello sin considerar para 
evitarnos horrores, el endeudamiento del Fisco que en lo que se 
refiere a la Nación, las Provineias y los Municipios se ha ido a 
bastante más allá del doble. 

¿Cual es, mientras tanto, la acción oficial de la que evidente- 
mente depende el rumbo en la política económica del país? 

¡Oh no pensemos siquiera en invocarla, evuando se ha preten- 
dido demostrarla por interpretaciones habilidosas y una descui- 
dada exactitud estadigráfica !. 

No pensemos. ¡Qué base cierta puede reconocércele, ni qué fe 
puede merecr la aseveración a todas luces candorosa de aquellos 
que se empeñan en demostrar que la Nación ha progresado econó- 
micamente y para ello van a buscar sumas y a traernos fechas que 
nada tienen que hacer por que son muy lejanas, y que por serlo 
y no sienificar nada, apenas si valen como un recurso necesario 
que se ensaya, aunque en ello vaya envuelto el peligro de eviden- 
ciar en el lance la fragilidad de la postura ! 

Yo creo y hasta acepto, Señor Presidente, que preda haber 
una mayor o menor destreza parlamentaria para las disertaciones 
más o menos copiosas con que se acude en momentos dados a expli- 
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ear cuestiones de esta naturaleza, pero creo también que es un caso 
de honestidad, de patriotismo y de conciencia revelar en toda su 
erudeza las verdaderas causas que determinan esa latencia eco- 
nómica nuestra. 

Yo, Señor Presidente, — y perdóneseme la hipertrofía en que 
ineurro a cada paso, — no entendería haber cumplido con mi 
deber, como argentino, como miembro de esta Institución, ni como 
hombre,*si a pretexto de aparecer tolerable, si para evitar agrias 
censuras a que pueda exponerme, bien que en ello nada pierda, o 
para no producir una sensación, que podría ser de disgusto o apa- 
recer extemporánea, sacrificara la propia absoluta sinceridad de 
sentimientos con que he aceptado el honor de una representación 
en un Congreso de compatriotas a quienes animan, estoy seguro, 
los más altos y respetables ideales nacionalistas. (Muy bien!). 


—( Aplausos). 


Y 
Y 
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LA EXPLOTACION DE LA YERBA MATE 


Sr. Morales (José J.) — Delegado por la Brigada de Misiones. 
Señor Presidente: 


Mientras una enorme mayoría de los habitantes' del país 
parece afirmarse cada vez más en la idea de que él debe bastarse 
a sí mismo, en cuanto resulte compatible con los recursos de que 
dispone, la ausencia evidente de una seria política económica, 
concordante con esa lógica aspiración, continúa traduciéndose en 
curiosas expresiones de una desidia conmovedora. 

il empeño de la colectividad, que es todo dinamismo, choca a * 
menudo, con la inercia que es característica de las esferas oficiales. - 
- Esta declaración puede considerarse un tanto cruda y hasta 


irreverente, pero yo entiendo, Señor Presidente, que nos hallamos 
en un Congreso de hombres libres solidarizados en la defensa y 


en el progreso de la Nación, y que la verdad entonces por amarga 


que sea, interpretada en ese terreno, debe por ello mismo celebrarse. 


El cultivo de la yerba mate, Señor, es una eran riqueza fácil- 
mente explotable, pero en grave, en inminente peligro de malo- 
_grarse totalmente. | 

Nadie ignora que nuestra República, que es fuerte consu- 
midora de ese producto pudiendo y debiendo obtenerlo, como tan- 
tos otros, dentro de sus propios límites, se ve precisada a recurrir 
al exterior para lograrlo. ? 

El informe que ha publicado la Dirección General de Estadís- 
tica de la Nación respecto al comercio exterior en el primer 
semestre del año pasado, nos dice, que la importación de la yerba 
mate, no declinó en ese período. 

Recorriendo las páginas que contiene, se ve que de Enero 


a Junio de 1925 fueron introducidas 3364 toneladas y que en 1926 


esa cifra se elevó a 3.751. 
El aumento, si se quiere es pequeño, pero indica por de pron- 
to y sin ningún género de duda, la impotencia de la producción 
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argentina para suplir las nuevas necesidades del mercado. Por 
lo demás, basta saber, cual es el precio diario y corriente de la 
yerba para advertir sin esfuerzo la importancia del drenaje de 
dinero que por este concepto se produce; o dicho de otra manera, 
las sumas ciertamente importantísimas que se restan a la economía 
del país. | 0 

Consta sin embargo, que en Misiones, Territorio Federal del 
que acabo de llegar y cuya representación podría decir sin exage- 
ración y sin jactancia que ejercito, por el nombre y la autoridad . 
de los vecinos, inseriptos en la Brigada que allí tiene la Institución, 
consta Señor Presidente, que son muchos y muy honestos los 
esfuerzos que se dirijen a dar un vigoroso desarrollo al cultivo 
de ese producto tan nacional, tan nuestro, y. para el' cual tan 
admirablemente se presta la naturaleza de su suelo. 

No es tampoco una novedad, que existen plantíos extensos, 
capaces de contribuir eficazmente, en plazo de ningún modo lejano. 
a los propósitos absolutamente nobles de esa independencia que: 
tan vehemente se proclama por algunos. E 

No es que las autoridades se hayan mantenido sistemática- 
mente agenas a todo cuanto pudiera significar un estímulo en ese 
terreno y que los plantadores puedan haber estado siempre libra- 
dos a su solo esfuerzo o a su propia iniciativa. | 

No Señor Presidente: Afirmarlo, sería injusto y hasta 
rídiculo. i 

Pero en cambio es innegable, eso sí, que la acción oficial ha 
carecido en parte de eficacia, precisamente por una falta o por 
lo menos por una deficiente orientación. 

Nadie podría negar, honradamente, que las granjas y las 
escuelas experimentales de Misiones, han realizado dentro de los 
recursos de que disponen, una labor encomiable, pero la obra de 
fomento ha sido limitada y en ciertos, tentado estoy de decir en 
muchos aspectos, no se ha contado con la cooperación que en otras 
regiones y con otros cultivos desarrolla el organismo a cuyo cargo 
está la policía sanitaria de los vegetales. Ss 

Desde hace tiempo, los yerbales de Misiones, vienen sufriendo 
los terribles efectos de diversas plagas. 


« 
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El taladro, se ensaña en las plantas que están en plena pro- 
ducción, y hay desgraciadamente un sin número de pobladores, 
los bastantes desidiosos unos, y faltos de comprensión otros, que 
jamás se empeñan por combatirlo. 

Y esto significa un peligro grave, quizás a corto tiempo, un 
perjuicio irremediable, que sería no sólo necesario sino patriótico 
detener, antes de que tome cuerpo y pueda llesar a comportar, 
la desaparición total de esa riqueza del Territorio. -- 

Y bien, Señor Presidente. Es esto mismo: lo que acaba de expo- 
ner en estos días un Delegado de los vecinos de Misiones ante el: 
Ministerio de Agricultura «.e la Nación. Ha hablado en nombre de ' 
900 pobladores del lugar, y ha precisado, en conjunto y en detalle, 
los deberes indeclinables que corresponde satisfacer, para sostener, 
ampliar y difundir, la riqueza inmensa derivada de esos cultivos. 

Yo no sé, ni podría anticiparlo, si la voz de ese representante 


encontrará en las esferas eubernativas, el eco que evidentemente 


merece, pero creo que si así no fuera, desgraciadamente, habría 
llegado la hora de que una Institución como la nuestra, asumiera 
su patrocinio, con la seguridad, con la conciencia de que cumpliría 
un capítulo de verdad importante, de su vasto y simpático pro- 
orama nacionalista, y prestado a la vez a los habitantes de esa 
región del país el más grande y el más fecundo de los estímulos. 

No debe esperarse que los aerónomos que actuan en el Terri- 
torio, puedan salir ceallardamente de lo que constituye su campo 


natural para invadir un terreno que lógicamente está reservado 


a hombres avezados a otras suertes de estudios. 
Así se explica que esos novecientos pobladores, a que me 


refería hace un. momento, hayan solicitado la creación de un 


laboratorio químico, en la Granja Experimental de Loreto, e 


indicado la necesidad impostergable e imperiosa de poner al frente 


de él a un entomólogo especializado en las funciones de la patolo- 
oía vegetal. ] 

- Unicamente un profesional de este généro, podría actuar efi- 
cazmente, en la investigación de las plagas que castigan almá- 
cigos viveros y plantaciones, y señalar con eriterio razonado la 
forma y modo de combatirlas con provecho. 


A 
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Si se quiere proteger los intereses de los colonos, y defender 
la riqueza de ese suelo, eso es lo que corresponde, y lo que de verdad 
urge realizar. | a ! | 

No significa todo ello — fácil es garantizarlo — un sacrificio. 
muy considerable para el Estado. 

Aparte de ello, los mismos pobladores esos, han pedido que se 
declare obligatoria la lucha contra el taladro, castigándose a los que 
la eludan; que las eranjas y escuelas experimentales de Misiones, 
vendan las plantas de yerbas y almácigos, a 5 pesos el millar, a 
cualquier interesado que lo requiera, y que a fin de fomentar el 
cultivo entre los pequeños colonos, que los hay en cantidad muy 
apreciable, se entregue gratuitamente hasta 5.000 plantas cuando 
se posea una posesión fiscal de 25 hectáreas como mínimum y 


haya demostrado que aún no ha introducido la yerba en los cul: . 


tivos de su chacra. 


No son de nineuna manera fuera de razón, como se vé, estas - 


peticiones de aquella santa tierra lejana. , 

Si se las escuchara, Señor Presidente, y se resolviera acogerlas 
favorablemente, el estímulo oficial sería considerable y eficáz, y 
el Estado habría eumplido, con cuanta oportunidad, un deber que 
es verdaderamente primordial. No responden, puedo asegurarlo, a 
satisfacer pequeños intereses particulares, sino que consultan y 
sirven lo más noble, lo más alto, lo más puro, lo más caro que es 
el interés nacional. (Muy bien!) 


De ahí, Señor, que me permita solicitar a mis camaradas de 


representación en este acto, el voto necesario para que la Liga 


Patriótica Argentina, acompañe si quiera sea con su palabra este 
ruego en qué los vecinos de Misiones volcaron todas sus esperanzas. 
(Muy bien !). —Aplausos. 

—Asentimiento general. 

Señor Presidente (Carlés). — Unánimemente apoyado el inte- 
resante y patriótico pedido del Señor Delegado por la Brigada de 
Misiones, sírvase el Señor Secretario consignarlo, a fin de que 
la Institución oportunamente, pueda hacerlo suyo ante los pode- 
res públicos que correspondan. (Muy bien!) 

| —(Aplausos). 


pe 


ASOCIACIONES. GREMIALES DE ASEGURADORES 


Ensayo acerca de su importancia y rol que desempeñan en la 
vida económica de las naciones. 
Señor Pedemonte (Gotardo C.). — Pido la palabra. 
Sr. Presidente: 


La necesidad de sumar los esfuerzos individuales y la utilidad 


que sienifica uniformar la acción que suviere la técnica industrial, 


pusieron de relieve la conveniencia de asociar a los Aseguradores, 


con el propósito de imprimir rumbos estables y provechosos a una 


industria que era necesario propulsar eficazmente, por constituir 
un factor de progréso social, cuya existencia se hace sentir en toda 
la sociedad económicamente organizada. | 

A merito de esto conviene analizar, someramente al menos, 
los fundamentos sociales y económicos que constituyen la piedra 
angular de los organismos gremtales de Aseguradores, más to- 
davía si se tiene en cuenta que por regla yeneral, se 1enora y hasta 


se falsea, el verdadero concepto que inspira la necesidad de su 


existencia. Es necesario aclarar luego, que no existe ninguna diser- 
tación teórica acerca de las funciones de los Institutos Gremiales 
de Seguros, ni tampoco lineamientos generales que puedan ca- 
racterizar de una manera uniforme su funcionamiento y acción. 
El carácter de estos institutos consulta las modalidades del 
mercado en que actúan, las distintas formas que se desenvuelve 
el progreso económico y financiero de un país, y las legislaciones 
que al respecto existan; por eso resulta problemático y dificulto- 
so establecer reglas definitivas sobre su funcionamiento, no obs- 


tante haber conceptos generales aplicables igualmente en todas 


partes, de los que más adelante se hará imención. 


: 


Es una tendencia, abiertamente moderna aquella que traduce 
una organización gremial para la defensa de los intereses de una 


determinada rama del comercio o de la industria, para colocarse 
frente a las organizaciones del trabajo en sus diversas manifes- 
taciones; pero la agremiación de las entidades aseguradoras—a 
pesar de su origen patronal y capitalista—difiere fundamental- 
mente de tales objetivos, por los caracteres téenicos que no poseen 
las organizaciones gremiales de orden común, y que surgen de la 
propia índole de la industria; tiene un carácter peculiar y pro- 
pio de la esencia de estas operaciones. Su concepto fundamental 
radica en razones de ética y de proteccionismo colectivo, exelu- 
yendo en absoluto los propósitos de preponderancia profesional 


que en algunos organismos defectuosos hau podido observarse. Po-. 


dríase definir, en términos generales, que se trata de una agre- 
miación de orden técnico y 'actuarial, regulada de los principios 
científicos a que debe ajustarse la industria del Seguro. 

Ninguna otra actividad económica tiene fundamentos tan se- 
veramente definidos, como aquellos en los cuales se desenvuelve 
la industria aseguradora, ya que sus bases son la Estadística y las 
Matemáticas. Pero a pesar de esto, tales asociaciones de aseeurado- 
res suelen tener propósitos distintos, ya sea en cuanto a los obje- 
tos que abarcan, ya sea según el campo le acción en que se des- 


envuelven. Unas veces abarcan todos los ramos del Seguro, otras 


veces solamente uno; unas cireunscriben su acción a un determi- 
nado país, otras vinculan las operaciones de varias naciones. 


TI 
DISTINTA FINALIDAD DE LA ASOCIACION DE LaS 
ASEGURADORES 


Sin embargo la práctica universal, ha llegado a definir con 
marcada exactitud dos categorías de asociaciones de esta natura- 
leza. Por una parte las asociaciones que desarrollan una actividad 
económica independiente pero sujeta a la fiscalización de sus miem- 
bros en conjunto, como ciertos *“Carteles”?, los “Sindicatos y los 
“Trust”? norteamericanos, llegando en su acción hasta fusionar par- 
cialmente las unidades del organismo; y por otra parte la sim- 
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ple asociación que se limita a la representación única de los inte- 
reses comunes, es decir, las asociaciones de carácter económico. 

Entre unas y otras media un abismo enorme, porque mien- 
tras las primeras tienden al mejoramiento de la situación econó- 
mica de sus asociados, con una violación del ““mercado libre”, 
las otras no tienen otro propósito que desarrollar por la unión de 
sus fuerzas, la libre e independiente acción de sus respectivos com- 
ponentes. Fuerza es reconocer que las primeras son fruto de la 
especulación desorbitada, debiendo fatalmente producir perjui- 
cios a la colectividad y a la economía pública, mientras que las 
otras buscan una concentración de factores aislados, cuyos refle- 
jos tienden a beneficiar el interés social ya que sólo uniforman re- 
elas de orden profesional y técnico, exciuyendo por completo toda 
traba a la libre producción, límite de actividades y cuanto proce- 
dimiento inquisitorial va unido a las organizaciones de **Trusti- 
ficación”? o **Cartelización.”” 

No puede afirmarse que las asociaciones de aseguradores, 
constituyen una forma de concentración industrial propiamente 
dicha. Para que la finalidad de estas agremiaciones llegara a con- 
sultar precisamente ese concepto, habria que aceptar una simili- 
tud demasiado sujestiva, como los “Trust?” norteamericanos 0 
los ““Cartels”” alemanes. En efecto: el *'“Trust”” es una verdadera 
concentración industrial, porque es la absorción de una serie de 
empresas por la entidad más fuerte, es decir, la aplicación brutal 
de la lucha por la vida; el “Cartel”? a.su vez, es una organiza- 
ción federativa que deja substituir las empresas individuales, pero 
les resta una parte de su autonomía industrial o comercial y Jimi- 
ta, en un momento dado, las características y actividades de la 
individualidad. Y es así como unos y otros se organizan por pe- 
ríodos, nunca en forma permanente; los conventos se pactan para 
un término determinado de tiempo, generalmente corto. 

En cambio las asociaciones gremiales aseguradoras, no tienen 
ninguna de éstas características porque ni se absorben entre ellas, 
ni impiden la libre concurrencia, no restan ninguna prerogativa a 
la individualidad de sus asociados y tienen un carácter estable y 
permanente. | 
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Es así como en todas las organizaciones gremiales asegurado- 
ras existentes en Europa, ha podido constatarse este hecho con 
una exactitud y uniformidad que llama la atención del investiga- 
dor de estos fenómenos económico-sociales, cireunstancia que co- 
mo exponente cercano, es posible constatarla en la propia organi- 
zación de los aseguradores argentinos. Los aseguradores forman 
parte inteerante de una entidad gremial a los efectos de los inte- 
reses comunes que les alcanzan a todos por igual pero, en el mo- 
mento del desarrollo de su negocio, obran absolutamente en forma 
independiente y libre, a tal punto que un cúmulo de hechos aisla- 
dos y de sucesos de pública notoriedad relacionados con la vida 
externa de algunas empresas aseguradoras, han demostrado la 
separación absoluta que existe entre los intereses comerciales del 
asegurador, con respecto a las actividades oremiales de orden ge- 
neral. 

Las asociaciones de aseguradores jamás han intentado res- 
tringir la actividad comercial o industrial de algunos de sus com- 
ponentes, ni habrían podido hacerlo, no sólo por ser un propósito 
ageno y extraño a la acción colectiva, sino que, además, sería muy 
relativo el éxito en el supuesto caso que aleuna vez se intentara. 
Esto sinembargo no llega a significar que la actividad privada 
no pueda ser reglamentada o estar sujeta a ciertas normas que de 
común acuerdo puedan adoptar los aseguradores, como sucede 


N 4 


con la aplicación de cotizaciones, con el porcentaje común de co- 


misiones, y aun con la póliza uniforme que emiten todos los aso- 


ciados. Pero es el caso e observar que “som tópicos de interés 
general para el gremo”” y que hasta cierto punto aleanzan tam- - 


bién al público, pero que en forma alguna llegan a dificultar la 
expansión de los negocios, ni constituyen limitaciones al número 
o a la índole de operaciones a que, cada uno indistintamente, 
quiera dedicarse. | | 

Por otra parte si se examinan con detenimiento las caracte- 
rísticas esenciales de los ““Trust?” o de los ““Cartels””, fácil re- 
sultaría percatarse que la reunión de los aseguradores, no tiene 
puntos de afinidad con ninguna de estas dos manifestaciones de 
asociaciones de capital. 
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Surge así claramente la finalidad de las organizaciones de 
aseguradores, en cuanto se refiere al grado de comunidad que los 
asocia; sin embargo hay otros puntos de vista que singularizan 
más todavía esta especie de agremiación, y que contribuyen a ro- 
bustecer el criterio que se viene exponiendo. | 


1081 
¿PODRIA EXISTIR UN “DUMPING” ASEGURADOR.. 


Un tópico que conviene analizar con preferencia porque es 
de palpitante actualidad, es el referente a la fijación de **Precios”” 
o mejor dicho **Cotizaciones”” que en términos aseguradores se 
llama “Prima”. Resulta de interés aclarar también este concep-., 
to porque comúnmente se interpreta la uniformidad de las tari- 
fas de las asociaciones aseguradoras, como un sistema especial de 
““Dunping””. Conviene ante todo establecer la verdadera acepción 
del '“Dumping”? cuya finalidad consiste en fijar para el 
producto, los precios que resulten de las alternativas del mercado 
interior y exterior. 

-Pues bien: la eden de las primas entre los componen- 
tes de un organismo gremial asegurador, responde a un concepto 
acturial, resultante de la experiencia de todos los asociados en 
el riesgo de que se trata. Resulta así que la prima podrá variar 
en un porcentaje más o menos importante, pero para ello es menes- 
ter que hechos bien constatados así lo justifiquen. No sucede como 

en otras actividades industriales donde el ““Dumping”” se opera 

de acuerdo a los secretos de uno o varios fabricantes que para eli- 
minar un competidor, o para conquistar un mercado, bajan mo- 
mentáneamente los precios, o bien los elevan desorbitadamente 
una vez dueños de la situación. 

Las agremiaciones aseguradoras, alteran las tarifas que apli- 
can sus asociados cuando las cireunstancias peligrosas son ma- 
yores para los rieseos que cubren, cosa que sucede rarísimas veces, 
como disminuyen las primas a medida que el riesgo ofrece me- 
nos probabilidades de siniestro. Esto es tan lógico y natural, que 


ed 


no es posible conceptuarlo ni remotamente como un sistema de 
“Dumping”” más aun cuando los precios en materia de seguros, 
no se regulan por alternativas momentáneas, ni son constantemen- 
te variables, sino que se fijan a base de estadísticas y tienen un ca- 
rácter poco menos que estable; las variaciones se producen, sea en 
sentido ascendente o descendente, de acuerdo a las características 
del rieseo y nunca teniendo en cuenta la mayor o menor cantidad 
de negocios realizables en una plaza o mercado cualquiera. 

El seguro,por su propia índole no puede tener situaciones 
que determinen por momentos mayor cantidad de negocios que 
otros. ““La producción de Seguros?” se regula por la actividad 
que despliegan los aseguradores y por el progreso paulatino de. 
un país; no está sujeta a la ley de la oferta y la demanda. Por 
¿otra parte el espiritu de previsión que representa el Seguro no 
ha llegado en ninguna época a un grado tal, que sea el público 
quien va en demanda de la previsión, sao el asegurador que la 
ofrece por intermedio de sus corredores, de suerte que en cireuns- 
tancia aleuna puede este último aprovechar las situacions que 
lleguen a determinar un “Dumpine”” en las primas! 

Podría alegarse que una guerra, hace que el importador o el 
exportador busquen con más empeño que en tiempo de paz, la pre- 
visión que representa un seguro marítimo y esto podría determinar 
un alza de precios por parte del asegurador y allí habría un caso 
de “Dumping?””. Sin embargo no es así: es muy lógico v natural 
que siendo mayor el riesgo, sea mayor la prima y por descartado 
que en caso de guerra, ésta aumente en proporción, aumento que 
no responde a aprovechar la cireunstaneia ocasional para aumen- 
tar las utilidades, sino que es la consecuencia de un porcentaje ma- 
yor de peligro. La guerra europea última, es un acabado testimo- ) 
nio de esta afirmación. ' 

La política de los precios, es decir, el “Dumping”? como se 
ejercita en otras actividades de la producción, jamás puede tener 
cabida en el campo del Seguro. Los erandes almacenes, por ejena- 
cuando en buen día venden celertos 
artículos con pérdida para atraer clientes; los pequeños tenderos 


EN) 


plo, practican el ““Dumpino 


? 


hacen “Dumpine”” cuando para hacer fracasar una cooperativa, 


A 


bajan momentáneamente, aunque para volverlos a levantar ense- 
guida, los precios de un artículo cualquiera. Las compañías de na- 
vegación hacen ““Dumping”” para absorber una rival naciente; 
los trust norteamericanos apelan frecuentemente a este sistema. 
Pero todos estos expedientes son momentáneos y no responden a 
ninguna regla actuarial o matemática como el Seguro; son juegos 
de alzas y bajas que hoy pueden determinar pérdidas que soporta 
una empresa, para resarcirse mañana con mayores utilidades. En 
el Seguro no puede suceder esto: se cobra una prima para poder 
eubrir un rieseo determinado y del conjunto de las primas por 
riesgos análogos, surge la posibilidad matemática de indemnizar 
un siniestro. ¿Cómo podría practicarse un ““Dumpine...? 

Estos razonamientos hacen ver claramente la imposibilidad de 
una política de precios en el Seguro. Nadie niega que el funda- 
mento actuarial de una prima, puede tener distintos puntos de 
partida, que determinen un precio distinto para un mismo riesgo 
entre dos aseguradores; pero éste es un detalle que tiene su expli- 
cación, al considerar el monto de las reservas y el capital del ase- 
eurador, cireunstancia muy importante que, sin embargo, no llega 
a justificar en ningún caso una diferencia muy apreciable en la 
cotización de la prima. 

Recientemente un comentario recogido de una importante 
publicación extranjera, que hace un juicio erítico acerca del 
“Dumpine””, refiere que Mister Jacob Viner, profesor de Econo- 
mía Política de la Universidad de Chicago, ha redactado un me- 
-—morandun' que para el caso que nos ocupa es de excelente opor- 
tunidad. 

Mister Viner entiende por “Dumping?””, la exportación a pre- 
elos inferiores a los consentidos en la misma época y en las mismas 
cireunstancias en el mercado interior. El empleo sistemático del 
““Dumping?”, exige ciertas condiciones previas. El productor debe 
o bien poseer una mercancía cuya venta en el mercado interior 
constituye en cierta manera un monopolio de hecho, o bien recibir 
subsidios, ya del Estado, ya de aleuna industria que se interese en 
su producido por motivos especiales. 

En modo general, la competencia es un obstáculo para el 
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“Dumping””, (obsérvese que en nuestro país la competencia en 
materia de Seguros aleanza vastísimas proporciones), y el caso 
clásico se encuentra en los productos alimenticios. Por el contra- 
rio, en los artículos fabricados por una sola o por varias grandes 
industrias aliadas, los artículos de carácter especial se prestan más 
particularmente al ““Dumping””. 

Como «consecuencia de los estudios que ha hecho a este res- 
pecto y de los datos que ha podido reunir, Mister Viner es de 
parecer que las causas principales por las que se recurre al *“Dum- 
ping””, pueden reunirse en los siguientes términos: i 

1* La necesidad de desprenderse de un excelente “stocks”? 

22 El deseo de desarrollar o conservar ciertos mercados ex- 

teriores. ÉS 

32 El deseo de desarrollar la venta reduciendo los precios de 

costo. 


4% La posibilidad de vender al exterior con beneficio, pero 


a precio inferior al del mercado interior, una mercadería 
protegida en el país por una tarifa. 
5% La necesidad de eliminar un concurrente de un mercado 


extrangero o de defenderse contra el *“Dumpine ofen-- 


; , RON L 
sivo?” ineluso aceptando una pérdida momentánea. 
Después de haber señalado los graves perjuicios causados en 
ciertos casos por el ““Dumping?””, Mister Viner examina los me- 


dios de lucha contra esa práctica. Hace observar, a este propósito, ' 
que los países exportadores no se muestran generalmente inclina- 


dos a condenarlo sin reservas, porque para ellos ofrece más ven- 
tajas que inconvenientes, pero bien entendido que se refiere a 
países exportadores de productos elaborados, que no es el caso de 
la Argentina que es país exportador de productos agrícolas 
apropecuarios. Y añade que los países ¿importadores consideran de 
ordinario de un modo diferente la baratura de los productos im- 
portados, según su tendencia o política proteccionista o librecam- 
bista, Le que hace más difícil todavía el o del *“Dum- 
ping?” 

Con todo Mister Viner opina que los países importadores y 
de productos elaborados (como la Argentina) pueden siempre 


— 
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y protegerse contra un ““Dumping”? de los extrangeros, utilizando 
los derechos ordinarios de importación. 

En conclusión termina Mister Viner diciendo que las mejo- 
res medidas legislativas contra el “Dumping”?, deben ser de or- 
den nacional y aplicadas por la administración de Aduanas. 
He traído a colación esta referencia para caracterizar el ver- 
dadero concepto del ““Dumping””, y poner de relieve su impostble 
aplicación en materia de Seguros. 

Es un error evidente pues, atribuir a los aseguradores pro- 
pósitos de ““Dumping”” porque. uniforman sus primas; ni siquiera 


-€s admisible la posibilidad que el “Dumpine”” puede ser practica- 


do, con resultados positivos, en la industria aseeuradora. La razón 
fundamental de esta uniformidad la analizaremos con detenimien- 
to más adelante y los motivos que la justifican son tan evidentes 
que revelan de inmediato, el interés eremial y el interés público 
que consulta. 


IV 


LAS ASOCIACIONES ASEGURADORAS SON DE 
INTERES PUBLICO 


De todo lo expuesto resulta que el carácter de las asociacio- 
nes de aseguradores, es eminentemente téenico y desprovisto de 
todo vestigio que puedan confundirlos con las organizaciones de 
finalidades» especulativas. Se trata de agrupaciones de carácter 
económico, que buscan la defensa de sus intereses colectivos, con- 
tribuyendo a mantener una situación de normalidad en su des- 
envolvimiento industrial. Cabe ahora notar si estas organizacio- 
nes económicas consultan el interés social y la conveniencia pú- 
blica. | 
Algunos maestros del seguro han llegado a sostener que tan 
erande debe ser el interés público, en las asociaciones de compa- 
ñías de seguros, que donde no hubieran llegado a organizarse 
espontáneamente, debieran declararse obligatorias. A tal extremo 
son necesarios e imprescindibles los acuerdos entre los asegurado- 
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res de un país, que no se concibe el desenvolvimiento normal y 
rápido de esta industria, sin coordinar la acción de todos. Basta- 
ría citar el ejemplo de aleunos países sudamericanos, para com- 
probar acabadamente este juicio y en forma muy singular la Re- 
pública Argentina. : | 

En efecto: todos los ramos de seguros que se explotan en un 
país se encuentran vinculados de un modo invisible, y sin em- 
bareo, muy íntimo. El conjunto de los aseguradores, se encuentra 
frente a otro conjunto muy complejo: la totalidad de los ries- 
eos no asegurados todavía, pero susceptibles de serlo. Las compa- 
nías individualmente, se esfuerzan en conquistar el mayor número 
posible de los rieseos que forman parte de esta inmensa totalidad, 
y en este reclutamiento de riesgos—llamémoslo asi—está permitido 
como en cualquier otro negocio, el libre juego de las fuerzas activas 

productivas, siempre que no se degenere en una competencia 
desleal. 

Pero de inmediato se hacen sentir las particularidades del 
seguro; cada compañía se ve frente a un problema insoluble, es 
decir que cualquier rieseo cubierto puede resultarle excesivamente 
pesado. dos aquí la necesidad ineludible de la “división de los 
riesgos??, la cual para ser eficaz debe 'ser ordenada y ajustarse a 
determinadas reglas emergentes de la técnica y de la práctica uni- 
versal. Unicamente el reaseguro y el coasegúro, debidamente 
organizado, respetando siempre la independencia de las compa- 
nías participantes, hacen posible una garantía eficaz para los 
riesgos cubiertos, que invariablemente resultan demasiado exteh- 
sos o demasiado «peligrosos. Y para llenar mejor esta necesidad 
económica las asociaciones de aseguradores, van más allá toda- 
vía: llegan a reunir los medios más diversos de todos los países, 
con el objeto de llegar a aquella ““compensación de rieseos””, sin. 
la cual no se puede concebir una verdadera “seguridad?” del Se- 
guro. Cuanto mayores y más diversas resulten las actividades de 
cada una de estas asociaciones, tanto mejor lleyarán a cumplir con 
la principal finalidad de su existencia, vale decir, que podrán. 
garantizar siempre más y mejor las cbligaciones de los asegura-: 
dores para con los asegurados. 


A 


El hecho de reunirse una, dos o más, compañías, para cele 
brar contratos de reaseguros, no es una garantía suficiente para 


_loerar los objetos propios de una asociación; es necesaria la ex- 


pcriencia y. el contingente de rieseos de una gran mayoría de 
aseguradores, de suerte que el conjunto de riesgos resulte eficaz y: 


decisivo. ; 


Surge de esto que el verdadero origen de las asociaciones de 
aseguradores ha sido la organización del reaseuro y el coaseguro 
como derivación del enaltecimiento constante del Seguro como ins- 
titución económica. 

Tratándose como se ve, de la efectividad y garantía de una 
previsión como el Seguro en la que tiene el mayor interés la co- 
nomía privada y como consecuencia la economía pública, no es 
posible dudar del interés general que revisten las asociaciones de 
aseguradores. Ellas tienen la misión más alta y delicada dentro 
del engranage asegurador, porque su eficacia se traduce en la 
prosperidad de la industria aseguradora, mientras que su inexls- 
tencia trae parejada la posibilidad de un fracaso. 

Tan cierta es esta afirmación que las asociaciones de asegu- 
radores constituyen en el terreno del teenicismo industrial, el ver- 
dadero barómetro que marca el estado y la situación del Seguro, 
porque en su seno convergen los problemas que un asegurador 
aisladamente no podría: resolver siempre con acierto, porque la 
experiencia del conjunto es mucho más apreciable y exacta. Esto 
teniendo. en cuenta solamente el as speeto téenico, porque además 
las asociaciones aseguradoras tienen otra misión de capital impor- 
tancia, una misión de orden social y eccnómico, a la que en nues- 
tro país no se le ha dado todavía la importancia que merece. En 


-cfeeto; dejamos establecidas las funciones de orden técnico que 


debe desarrollar una asociación de aseguradores : son ellas relativas 
a los problemas de crden actuarial y como más importante de en- 
tre ellos: cabe señalar el referente a las cotizaciones o fijación de 
primas, respondiendo al criterio que sugieren las estadísticas y 
las matemáticas. Ahora bien: apartándonos un poco del aspecto 
técnico sobre el cual hemos de volver, ¿son éstas las funciones 


únicas o primordiales de las asociaciones de aseguradores... ? 
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No: hay aspectos de otro orden que deben estudiarse y ser 1le- 
vados al terreno de la práctica. : 

Ante todo, cabe recordar las asociaciones de soda de 
otros países, donde a la cuestión ya enunciada se de toda la im- 
portancia que merece, pero que sin dejarla de lado se busca 
una finalidad superior. Es así como tales asociaciones han llegado 
a formularke verdaderos programas económicos, vinculados a 
los más trascendentales problemas que roscnte va 
la evolución de la época moderna. : | 

Digamos desde luego que la oreanización de una propaganda 
metódica, razonada y hábilmente dirigida, referente a la conve- 
niencia y la utilidad que reporta la previsión social bajo el as- 
pecto del. Seguro, es un detalle principalísimo. Cada empresa 
de Seguros realiza sus incursiones de exploración y de programa 
entre el público asegurable; pero es el caso que tal propaganda, 
más que una evidente demostración de la conveniencia del Seguro 
como institución social, es una propaganda para ella misma como 
““empresa de Seguros””, vale decir que la finalidad no es expresa- 
mente la de difundir el «hábito del ahorro — si bien contribuye 

elocuentemente a ello — sino que esto le sirve de argumento para 
realizar sus operaciones. 


El público unas veces, E ÓS la proposición; pero descon= 


fiando muchas otras, la rechaza y no la utiliza. Surge de. aquí un 
verdadero problema de educación popular, “vale decir, un pro- 


blema que interesa vivamente a la colectividad para evitar las. 


contingencias que trae consigo la adversidad. Es que el Seguro 
constituye el complemento de todo ahorro, por encima de todas 
las demás fórmulas, y de allí su carácter educativo. | 

Para que el Seguro se haga carne en la conciencia colectiva 
es preciso que, como materia derivada de la Economía Política, 
se enseñe en las escuelas primarias, para inculcar a los niños de 
hoy, hombres de mañana, el amor al ahorro, a la virtud de la 


previsión, en la inteligencia que de esta manera se robustecerá 


la economía privada y se formarán hombres disciplinados, ahorra- 
dores y como consecuencia activos y diligentes. > 


Y tan cierta es esta afirmación que si recorremos la his- 
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toria de algunas naciones se observará que el poderío y la gran- 
deza, van unidos a la situación económica independiente y cuando 
llega la decadencia es porque va decreciendo esta situación, hasta 
convertir al poderoso en un vasallo de otras naciones “más ricas??. 

Los gobiernos han relegado al olvido toda cuestión vinculada 
al espíritu económico del pueblo. Es éste un verdadero y trans- 
cendental problema de educación y este hecho tan lamentable tie- 
ne consecuencias dolorosas ¡para la colectividad, más aun cuan- 
do—en nuestro caso por ejemplo—el pueblo lleva ya en carne 
propia el espíritu de imprevisión : ríe y disfruta hoy como un ni- 
ño, sin acordarse que mañana puede llorar y sufrir. 

Con acierto se ha dicho que *“la economía es la hija de la pru- 
dencia, hermana de la templanza y madre de la libertad””, y 
con igual acierto se ha escrito que: “el ahorro es la más alta ex- 
presión del dominio del hombre sobre sí mismo. Y, ¿cuál es, sino 
el Seguro, la más sublime expresión del ahorro? 

Y es este problema de educación el que debe tener a su cargo. 
una asociación gremial de aseguradores: si ella misma, como es 
muy posible y lógico, no puede resolverlo por medios propios, 
debe interesar al Estado, hacer que éste se preocupe del punto, 
facilitarle la tarea, hasta diríamos “llevarle las cosas hechas?” 
para que ese dios moderno la ejecute o coadyude a su realización. 

Son precisamente las asociaciones de aseguradores las que 
además de lo expuesto, deben organizar la propaganda en fa- 
vor “del principio””, en favor del ““seguro como institución so- 
cial””. El público con esto se educa, aprende, medita y si razona, 
llegará fácilmente al convencimiento. Los medios para solucionar 
este problema no son pocos: no basta el aviso en el diario o en la 
revista de cualquier naturaleza que ella sea; hay que ir más allá, 
con el folleto fácil y ameno, la conferencia discreta sobre la pre- 
visión, la difusión de films adecuados con argumentos capaces 
de hacer meditar como se ha hecho en Suecia con mucho éxito; 
la organización de eoneursos literarios que versen exclusivamente 
sobre temas de previsión como los realizados en España, salones 
de pintura como el celebrado el año pasado en París, la creación 
de cursos de Previsión Social en las escuelas, ejerciendo al 


rad 


mismo tiempo una constante y diligente atención a la enseñanza 
que se otorga en los institutos universitarios y superiores del Es- 
tado, desde donde suele llevarse un recio ataque al Seguro priva- 
do. En fin: estos y muchos otros medios más que sugiere el am- 
biente, la experiencia de otros países y las modalidades propias 


del lugar. 


V 


LAS ASOCIACIONES DE ASEGURADORES CONSULTAN 
LOS INTERESES DE LAS CLASES ASALARIADAS, 
AL MISMO TIEMPO QUE LOS DEL CAPITAL 


Para resolver este problema de educación, todos los medios 
son buenos pero lo importante aquí, es constatar la existencia de 
una laguna que se hace necesario hacerla desaparecer, resolvien- 
do un interrogante que habría de acelerar el rápido y vertieinoso 
crecimiento del Seguro en todo sus aspectos. Y este interrogante. 
se plantea con mayor elocuencia todavía si se considera que el 
Seguro como institución económica, es sin duda alguna, el palia- 
tivo más eficaz para la solución de los pavorosos problemas de 
orden social que vienen suscitándose en todos los países. 

Es indiscutible que en la época actual nuestra sociedad 
atraviesa verdaderos momentos de incertidumbre: el problema 
social—no obstante las declaraciones fastuosas de muchos ineré- 
dulos—existe en el momento presente, y sería aventurado creer 
que los días de “transformación?” o mejor'dicho de, *““modifica- 
del régimen actual de cosas, ha pasado y que sólo cabe por 
ahora, regular el desenvolvimiento de las nuevas conquistas, que 
en el terreno de los derechos populares se han aleanzado. 

Decididamente es verdad que mucho se ha obtenido: pero es 
mucho más lo que falta aún. Prueba de ello puede hallarse en la 
constante efervescencia y trabajos que los dirigentes y propagán- 
distas de los partidos extremistas, principalmente lo más opues- 
tos en el terreno doctrinario, pero con los mismos fines de mejo-- 
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ramiento social es decir, los católicos sociales por una parte y los 
socialistas por la otra, y en tercer término los comunistas, que 
realizan en todos los países del mundo una activa propaganda. 
La sola existencia de ellos indica que el problema dista mucho 
de estar resuelto. 

El hombre de trabajo, no tiene las condiciones de la vida, a 
las que como tal tiene derecho: la falta de una legislación lo ex- 
pone a las torturas más crueles de la lucha por la vida, y de 
aquí, precisamente, que hoy después de la gran guerra, el obrero 
que fué la “carne de cañón'* se levante airado contra la opresión 
del poderoso, a quien por su situación no. le alcanzan tan desas- 
trosos efectos. | 
No son. pocos los medios que se han propagado por todas las 
partes, ni se han escatimado los proyectos en favor de la solución 
del problema de la paz social. Pero es indudable que uno de los 
medios más eficaces para la solución tan deseada, es precisamen- 
te el Seguro, en todos sus aspectos y formas distintas. ¿El asala- 
riado qué anhela...? ¿Qué necesita...? Qué le falta...? He 
¿allí reunidos los problemas a resolver. 

El asalariado anhela con suma justicia un mejor bienestar, 
una vida más llevadera, una visión más o menos halasgadora del 
porvenir, una seguridad permanente de trabajo, un auxilio en 
caso de enfermedad, de accidentes, ete. Y bien, todos estos proble- 
mas tienen solución en el vasto campo de los Seguros Sociales, y 
quizá mejor en él, que en cualquier otra organización, ya que 
no es posible concebir una sabia y prudente legislación, si en 
ella se prescinde del Seguro en sus distintas manifestaciones. 

Es por ello que cuando el asalariado tenga a su alcance un 
Seguro bien reglamentado contra el paro forzoso, que le propor- 
cione una pensión o una ocupación por ejemplo; contra los acci- 
dentes del trabajo en forma más completa que la actual; cuando 
se halle amparado debidamente por un Seguro de enfermedad, 

y para él y su familia; cuando tenga una legislación que le acuerde 
el retiro.en caso de incapacidad o vejez, cuando la mujer pueda 

- ser madre sin .restarse los recursos que le proporeiona su trabajo 

-— durante un tiempo, porque tiene un Seguro de maternidad que 
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la ayuda eficazmente; cuando el obrero pueda adquirir un Se- 
euro de vida, con facilidades o conveniencias por medio del cual 
pone a su familia al amparo de una desgracia futura; cuando 
pueda definitivamente tener su casa propia, por medio de los 
Seguros de Capitalización, en cuotas mensuales, en fin, cuando 
los principales problemas de la cuestión social quieran resolver- 
se, el Seguro es el factor que debe primar como medio de pacifi- 
cación, de progreso y de éxito. 

Es así que se hace necesaria la creación de organismos y so- 
ciedades con propósitos aseguradores, sean o no sociedades anó- 
nimas, pero que realicen estos Seguros y acostumbren al pueblo 
a encaminarse por la vía de la previsión. Propulsar estas organi- 
zaciones es una de las principales finalidades de las Asociaciones 
de Aseguradores, que de ésta manera se preocupan de las clases 
asalariadas. 

En Europa hay mucho que estudiar en este sentido. Ape- 
nas apagado el fuego de la guerra, Inglaterra implantó diversos 
seguros sociales que aun no tenía en su legislación. En Francia 


el Presidente Millerand envió al parlamento un proyecto de ley 


con el cual se modificaron ampliamente todos los seeuros sociales 
franceses. En Italia los seguros de accidentes del trabajo, sobre la 


vida y de pensiones, han sido incorporados a la legislación con 


las experiencias más modernas que se conocen. En Portugal se 
sancionaron las primeras leyes tendientes a solucionar el proble- 
ma de la desocupación por medio del Seguro contra el paro, y se 
puso en vigencia la ley de Accidentes y Mutualidades. 

En España el instituto de Previsión Social está preparando 
una serie de reformas a las leyes de carácter social de aquel país, 
de las que nos informa el Boletín de la citada institución. Y ji- 
nalmente en Norte América, el Seguro Mutual y el anónimo, es- 
tán adquiriendo una vastedad y proporciones tan grandes que 
llaman la atención de los estadistas y aseguradores. 

En nuestro país en cambio, estamos aún en pañales en cuan- 
to a seguros sociales se refiere. No obstante los esfuerzos de las 
Asociaciones de Aseguradores para tener una ley orgánica de 
Seguros que impulsaría la organización de los Seguros populares, 
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nada se ha podido obtener del Estado. A excepción del Seeuro de 
Vida, no difundido aún popularmente, porque no se han puesto 
en práctica los sistemas de un seguro barato y al alcance de to- 
dos, por falta de una ley tan reclamada y de método en materia 
de previsión popular; y a excepción del Seguro de Accidentes 
del Trabajo, cuya ley ha dado excelentes resultados en sus finali- 
dades, pero que necesita ser reformada en parte; nada se ha hecho 
prácticamente. Sólo aleunos proyectos aislados se han presentado, 
sin haber alcanzado ninguno de ellos sanción legislativa. Y cabe 
añadir aquí que el Seguro de aceidentes del trabajo lo iniciaron 


los Aseguradores quince años antes de que el Estado pensara en él. 


Cuando la clase asalariada obtenga lo que reclama con justi- 
cia, por un medio digno, práctico y razonable, el problema so- 
cial podrá considerarse resuelto y ese medio lo encontramos indis- 
cutiblemente en el fomento de los Seguros Populares que repre- 
sentan el ahorro por excelencia, la previsión más práctica y el me- 
dio más eficaz para la tranquilidad social. Poco cabe añadir so- 
bre la importancia económica y social del Seguro porque ella es 
universalmente reconocida, pero conviene señalar, después de lo 
expuesto, que surge arbitrar en aleuna forma la implantación de 
esta clase de Seguros. 4 

Esbozado, así ligeramente, la importancia del seguro como 
factor social es el taso de preguntar si es conveniente que estos 
Seguros Populares estén a cargo del Estado, o más bien deben de- 
jarse librados a la industria privada. El problema tiene fácil res- 
puesta si como se demostrará ampliamente más adelante, se ana- 
liza la situación del Estado como “empresario”? o como ** Asegu- 
rador””. El Estado debe promover estos Seguros Populares, im- 
pulsándolos, difundiéndolos, y puede llegar a otorear franquicias 
y concesiones para que el capital privado se estimule y se 1n- 
vierta en estas operaciones. De esta manera se armoniza el interés 
del capitalista con las exigencias del trabajador y del humilde 
que reclaman medios de protección y de ayuda. Y en este proble- 
ma las Asociaciones de Aseguradores no permanecen indiferentes, 
sino por el contrario, contribuyen en la solución, promoviendo los 
estudios y planes actuariales que fluyen del análisis concienzudo 
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de la cuestión. 

Que el Estado fracasará si por su cuenta pretende organizar 
y administrar los Seguros Sociales, lo prueba elocuentemente la 
información suministrada a la Cámara de los Comunes por la 
Dirección del Tesoro Inglés que consigna cifras realmente alec- 
clonadoras. AS 

Se ha hecho público un estado de cuentas en el que aparecen 
los gastos del Estado por seguros sociales correspondientes a 
1924-25 que se distribuyen así: Seguro de enfermedad, 8.045.700 
libras esterlinas; Seguro de paro, 13.202.000 libras esterlinas; 
Retiros, 25.810.000; Socorro de paro, 6.671.000; total libras ester- 
linas, 53.818.700. Además los préstamos a las autoridades locales 


y a la Asistencia Pública para combatir el paro, asienden a 


1.487.000 libras esterlinas. 

Convengamos en que el Seguro social no deja de constituir 
una pesada carga para el Estado si se lo organiza en la forma 
oficial como en Inglaterra; surge así que la verdadera misión 


del Estado en este asunto es la de impulsar y promover esta re-' 


forma, pero su realización debe dejarla librada a la industria pri- 
vada a base de una severa y prudente legislación. 


vi 
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EL SEGURO COMO INSTITUCION PRIVADA 


Otro aspecto que contemplan las asociaciones de asegurado- 
res, es el relacionado con el cuidado perenne y constante de la 
institución del Seguro como industria privada. Es este asunto 
que merece especialísima atención, ya que en todos los países 
se ha presentado la figura del “monopolio avasallador?”” llegando 
unas veces descubierto, elaro y preciso, y otras bajo distintos as- 
pectos de más o menos duetilidad y acomodo. | 

El Estado no puede, no debe ser industrial ni empresario, 
por el cúmulo de cireunstancias y experiencias que así lo afirman 
elocuentemente y menos aun puede serlo en el campo del Se- 
guro; pero por lo general esta opinión no está ceneralizada lo su- 
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ficiente y por+ello se hace necesario difundir las razones funda- 


mentales que abonan esta tesis. 
No cabe duda que esta tan debatida cuestión de los monopo- 
lios de Estado, no obstante las diversas faces con que fué tratada 


“y puesta en práctica en distintos países y diferentes épocas, cons- 


tituye hoy, como ayer, un problema de palpitante actualidad y 
transcendental importancia en la vida económica de los pueblos. 
Esta cuestión va adquiriendo, por otra parte, los contornos de 
un formidable problema social de la época presente, en la cual, 
las doctrinas saliendo de las altas esferas universitarias y cien- 
tíficas, han sido llevadas en todas partes, a los parlamentos neta- 
mente de origen democrático a las instituciones de cultura pública 
y a la discusión popular, al mismo tiempo que han llegado a cons- 
tituir la plataforma de agrupaciones politicas y la base de sistemas 
y postulados de «cobiernos. 

Nuestro pais, que atraviesa por un periodo de verdadera evo- 
lución progresista, que ha sufrido las alternativas y reflejos de 
los trastornos mundiales y que ha experimentado en su hora los 
escozores de las pasiones sociales movidas al impulso de las falsas 


doctrinas económicas — entre ellas los monopolios del Estado — 


ha debido lamentar, por efecto de la acción negativa de los gobier- 
nos, la ausencia de una política social debidamente organizada, 
no obstante contener nuestra Carta Fundamental, preceptos cla- 
ros y definidos que orientan admirablemente la solución de los 
arduos problemas que han provocado circunstancias difíciles y 
que se renuevan en el momento presente, caracterizado por la 
perniciosa tendencia de otorgar al Estado el máximum de acti- 
vidades, aun aquellas que repugnan a los más elementales prin- 
cipios de la libertad individual. 

Y aquella. semilla arrojada por los que en otros tiempos 
fueron tildados de ilusos e idealistas porque predicaban la uto- 
pía del socialismo de Estado, ha fructificado nuestro país y se 


ha infiltrado de una manera definitiva en las cátedras universi- 


tarias, en las escuelas públicas, en el Parlamento y en la misma 
sociedad, ejerciendo, aunque se crea lo contrario, una influencia 
poderosa, en la solución de los problemas del día. 
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Rindo culto a una íntima convicción al sostener que el 


Estado para no fracasar, debe limitarse a las funciones que le son 


propias de acuerdo a la verdadera doctrira que sustenta el prin- 
cipio de autoridad como elemento indispensable para la vida nor- 
mal; las funciones del Estado son meramente tutelares y de 
varantía efectiva para derechos y libertades de los ciudadanos. 
Fracasará el Estado cuantas veces pretenda extralimitarse en su 
misión, pasando de la acción general a la particular, sustituyendo 
a los organismos naturalmente adaptados para las diversas acti- 
vidades sociales y especializándose en algún sentido, con detri- 


mento de los principios que está obligado a sustentar y de ser-. 
vicios de un orden más elevado que reclaman imperativamente 


su integra consagración. 
Más de una vez hemos visto al Estado abrogándose Ed 


ciones de industrial o de comerciante, de verdadero inquisidor 
en el orden educacional, y de pésimo administrador; todo esto 


como si no tuviera por suficiente para el empleo de sus energías, 


de las funciones que genuinamente le son propias. La manía inter- 


vencionista, paternal, absorbente y directríz, ha convertido al Es- 


tado en una cosa irremediablemente mala, toda vez que parece ló- 
ico y es aceptado por aleunos autores, que la bondad de un go- 
bierno se mida por su tendencia, a tornarse cada día menos nece- 
sario el orden. de la actividad privada. Si hemos de ir a la 
verdadera democracia, al genuino imperio de la voluntad de la 


mayoría, es indudable que tendremos que auspiciar por todos los 


medios la autonomía individual, factor que importa el reconoci- 
miento de las más absoluta libertad de eriterio y de acción. 
Jamás se adelantará en este sentido si se admite el tradicional 
error de convertir al ““Estado”” en ““Providencia””, atribuyén- 
dole funciones y tareas que por la ley natural se hallan libradas a 
la actividad e interés de los ciudadanos. El día en que el Estado 
se limite nada más que a garantizar la vida y los intereses de 
todos los habitantes, mediante aquellos recursos que le son pro- 
pios; el día en que regule definitivamente la actividad indivi- 
dual frente a los intereses colectivos y contribuya en forma efi- 


ciente a la sanción de las leyes inspiradas en la justicia más abso- 


OD 


Juta, arbitrando los medios para su cumplimiento; el día en que 


el Estado se cireunscriba a ser aquella autoridad que vigila y 
fomenta el progreso común podremos decir que se habrá alcan- 
zado el ideal de igualdad y fraternidad humanas. 

Una nación no se enerandecerá jamás con medidas de restrie- 
ción, ni con limitaciones a las actividades lícitas, ni con ninguna 
especie de artimañas que so pretexto de curar un mal, crean 
otros acaso peores. 

- Por otra parte las naciones de Europa son las que nos brin- 
dan el mejor exponente por la experiencia que han adquirido en 
cuestión de monopolios. Es así como hace poco tiempo, con mo- 
tivo de la discusión en Francia, de los servicios administrados 
del Estado, que van resultando demasiado gravosos al presu- 


puesto, la opinión pública apoyada en la experiencia, fué uná- 


nime y concordante en el sentido de prestigiar una reacción decl- 
dida contra el mantenimiento de los monopolios. 

Los socialistas y partidos afines llevaron los Parlamentos 
hacia la monopolización industrial; Alemania, que fué la primera, 
tenía adseriptos a su presupuesto dos y medio millones de funcio- 
narios, cuyos sueldos la ahogaban, a los que se sumaban los céfi- 
cit de les servicios públicos. Los probados talentos administrati- 


vos de los alemanes y la educación en la rígida disciplina militar, 


habrían podido constituir una garantía para la gestión acertada 
le estas empresas oficiales. | E 

Pero sucedió allí lo que fatalmente sucede en todas partes: 
los funcionarios suelen ser inteligentes y trabajadores, pero en 
una administración pública el más genial carece de iniciativa y 
de la tenacidad de un patrono: su responsabilidad es poco menos 
que nula. Para que un hombre desarrolle el esfuerzo máximo, 
necesita otro aliciente que la esperanza de ascender en el escala- 
fón. Para que la empresa tenga éxito, es necesario que todos los 
que concurran a ella sepan que su trabajo estará retribuido en 
proporción al servicio prestado y en las empresas administrati- 


“vas por el Estado, los jefes responsables adoptan la conocida 


máxima: “vivir y nada de líos””... Mientras que en el sistema 
económico del patrono, éste es quien más trabaja por ser el pri- 
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mer interesado; al patrono le es imposible permanecer indiferente 
ante la labor de sus empleados o colaboradores: en las industrias 
del Estado, en cambio, la característica de los jefes es la inge- 
rencia que llega a convertirse en debilidad. 

El verdadero patrono de las industrias del Estado es el Par- 


lamento y tan pronto como éste interviene, pretende reglamentar 
asuntos de carácter puramente técnico que desconoce en «bso-- 


luto e invariablemente trata de regimentar el ejército de *em- 
pleados-electores”? que muchas veces están ya sindicados y fatal- 
mente la “empresa oficial”? se substrae a las leyes económicas; no 
se caleula el costo en relación a las necesidades, sobreviene la 
anarquía y como consecuencia el ““déficit?”. | 

Otto Kuhn, autor de un libro “Los Estados bid y de 
erandes Problemas Financieros”? afirma que la vuelta al indi- 


vidualismo es la condición esencial de la reconstitución económica 


del mundo. Y no es que este publicista pretenda volver a los rudos 
principios de la escuela manchesteriana de “Laissez faire, lai- 
sser passer””, sino que aclara el concepto añadiendo que ““oste 
estado de ánimo en que el hombre no cuenta sino consigo mismo?” 
ha sido la causa directa del desarrollo estupendo de Estados 
Unidos. 


Para el buen sentido yanqui el individualismo es el yerda- 


renovación mental que se ha operado en el siglo pasado. 

No se debe por ello negar al Estado el derecho de control, de 
proteger a los que no pueden protegerse a sí mismos, de impe- 
dir la explotación del débil por el más fuerte, de oponerse al 
ejercicio de privilegios irritantes. Pero de allí a ser ““empresario??” 


dero evangelio de los tiempos modernos y es la doctrina de la 


o ser “industrial”? media un abismo enorme y todos reconocen 
tácita o concretamente que el Estado- dios ha hecho. quico en 
todas partes. 


Uu autor francés, Arthuys, en un libro documentado, “Como 
evitar la bancarrota””, cita cifras: Poseemos cinco gestiones in- 


e, 


dustriales, que son” Correos, Telégrafos, Tabacos, Cerillas y Explo- . 


sivos. Dejando aparte estos últimos, que son del resorte de la 
defensa nacional, y cuyo presupuesto no excede de 100 millenes, 


q 
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sabemos de las Cerillas no producen nada al Tesoro, y es impo- 
sible averiguar la cifra del déficit. Los tabacos dan al Estado 
800 millones de franeos; pero sabemos que en Inglaterra, cuya 
población es casi igual a la nuestra, la misma industria no mono- 


polizada produce al Estado por vía de tasas, una cantidad supe- 
rior a 3.000 millones de franeos. En cuanto a Correos y Te- 
légrafos, estaban los ingresos caleulados en 1071 millones de 
francos, y los gastos en 1237 , y por lo tanto, un déficit de 200 1mi- 
llones; pero rectificados los números hubo que confesar un dé- 


Fielt real de 628 millones. El déficit de la red ferrocarriles del 
Estado, llega a 900 millones. Las compañías particulares tienen 
también un déficit sensible, pero debido a la intervención del 
Estado en la cuestión de tarifas e imponiendo a las Compañías 
sacrificios considerables en favor del personal. 

Arthuys calcula que desde 1920 si se hubieran quitado al 


Estado las gestiones industriales, reduciéndose a sus atribuciones 


estrictas, (defensa nacional, asuntos extrangeros, justicia, cobro de 
impuestos), el Tesoro se hubiera beneficiado en 30.000 millones de 
francos. 


Estos y otros innumerables antecedentes que sería «lema- 


_siado extenso citar aquí nos prueban acabadamente que el Estado 


no debe ser industrial y menos Asegurador, porqué en el Sezuro 
las circustaneias desfavorables recrudecen en forma harto <lo- 


-cuente. 


ANT 


La incapacidad del Estado para ejercer funciones de indus- 
trial—y de Asegurador esencialmente—se desprende de la “falta 
de iniciativa?” que es lo que propulsa el enerandecimiento de una 
empresa, porque el Estado no está acicateado por la competercia, 
ni tiene tampoco lo que Leroy Beaulieu, llama “espíritu de pro- 
secución”?, porque sus empleados están sometidos a las vicisitudes 
siempre?” el Estado 


Ed 


de la política, de lo que se desprende que 


producirá más caro que la empresa privada. 


Y lo más grave de este aspecto de la, cuestión es que el Estado 
persigue al establecer cualquier monopolio un propósito fiscal, es 
decir aumentar sus recursos y la práctica ha demostrado que lo 
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que aumenta son los gastos de explotación que absorben total- 
mente — y a veces exceden — los ingresos. 

¿Y qué podría esperarse del Estado Asegurador donde el 
personaje influyente o el político profesional serían capaces de 
pagar cualquier siniestro intencional para satisfacer la angustiosa 
situación de un correligionario político...?¿ Y en los seguros de 
Vida, qué brujerías no podrían hacerse...? Y así en todos los 
demás ramos de Seguros. ] 


CONCLUSIONES.— 


Este exámen breve y sintético, acerca de la importancia de 
las Asociaciones de Aseguradores, nos lleva a las conclusiones 
siguientes: . | 

a) Las Asociaciones de nera dores son esencialmente 
necesarias para que pueda existir el Seguro positiva- 
mente cierto y organizado. Su orígen es el de la conci- 
liación de los riesgos que cubren distintos aseguradores, 
en base del reaseguro y el coaseguro. 

b) Las Asociaciones de o Lo no tienen finalidad 
discutible alguna: ni son ““sindicatos””, ni “trust””, ni 
““cartels”?, ni siquiera * o industriales?” 
ni restan en momento aleuno la características de ña 
actividad individual. No violan el “mercado libre?” ni 
podrían ejercer, aunque lo intentaran, el “dumping?” 
de precios. 

c) Las Asociaciones de Aseguradores son de interés públi- 
co porque consultan propósitos e intereses de orden vene- 
ral, sobre todo para. la economía privada, base de la 
riqueza pública. Tan necesaria es su existencia que don- 
de no se han organizado debiera declararse obligatoria 
su constitución. | 

d) Las Asociaciones de Aseguradores son institutos de fina- 
lidades exclusivamente técnicas y actuariales, porque la 
base de su existencia es la organización del Seguro cien- 
tificamente concebido, teniendo por principio las mate- 
máticas y las estadísticas. 


f) 


g) 
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Las Asociaciones de Aseguradores consultan los intere- 
ses del Capital, pero simultáneamente resuelven los pro- 
blemas del asalariado y en nuestro país, trabajan cons- 
tantemente para obtener leyes básicas que permitan-a 
las empresas de eapital, invertir sus fondos en la apli- 
cación de Seguros Populares al aleance de todos. 

Las Asociaciones de Aseguradores se preocupan de los 
problemas que más están vinculados con la economía 
privada porque educan al pueblo en los principios de la 
previsión, base de la prosperidad individual. 

Las Asociaciones de Aseguradores bregan por el respeto 
de la actividad individual y privada; repuenan de los mo- 
nopolios por ser contrarios y atentatorios a los intere- 
ses generales, sin que esto importe en manera alguna, 
rechazar el contralor del Estado: por el contrario recla- 
man leyes orgánicas, extrietas, pero justas y equitativas. 


3 o $ 
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EL PROBLEMA FORESTAL ARGENTINO 


Sr. Ruíz Moreno (Coronel Adrián). — Pido la palabra. 
Señor Presidente: 

Siendo cada vez más de actualidad la resolución del problema 
forestal de nuesto país en razón de ir disminuyendo a pasos gigan- 
tescos los bosques seculares y de riquísimas especies, necesaria- 
mente útiles para la vida, «preciso es “a outrance”” preocuparse se- 
riamente de esta cuestión que se torna cada día que pasa, más grave 
y urgente el resolverla, abordando a fondo este problema que se 
ha planteado en especial a nuestra generación y que no solo 
por esto, sino por el porvenir de la patria debemos resolverlo a 
base de una política forestal inteligente, que consulte todos los 
beneficios actuales y contemple la estabilidad firme de la riqueza 
forestal y selvícola argentina a través de los siglos. Es sí, por todo 
esto una obligación moral ineludible y de previsión a la que todo 
buen ciudadano o habitante arraigado en el país debe prestarle 
su concurso, desde que la resolución positiva será la salvación. 

No obstante venirme ocupando desde hacen varios años cons- 
tantemente del problema forestal, ereo que mis proposiciones 
traídas a este importante VIII? Congreso Nacionalista, no serán 
las que en definitiva lo resuelvan, ni pretendo que mis ideas 
surgidas de la experiencia lo solucionen, consultando todos los 
complejos intereses y aún necesidades ereadas, pero sl, estimo 
que al cumplir con este deber sagrado, trayendo mi bien inten- 
cionado resultado 'a que he llegado en las operaciones efectuadas 
a base de los factores aproximados que han intervenido en los 
eáleulos que debí hacer para resolver gran parte del problema en 
cuestión, será un aporte muy útil a la medida salvadora de la 


Flora Argentina que deben tomarse con toda urgencia, y de la 


explotación selvícola científicamente considerada. 
Dos cuestiones fundamentales son necesarias para salvar los 


bosques argentinos en pie, valuados en más o menos seis mil millo- 


nes de pesos moneda nacional: 


SS 


1%) La urgente salvación y conservación de bosques vír- 
genes especialmente de las especies más codiciadas y 
que amenazan desaparecer. 

22) La implantación de montes artificiales o cultivados. 

El desarrollo bien orientado de estas. dos grandes cuestiones 

nos darían los demás elementos indispensables para el cálculo, a 
saber: estudios técnicos, reservas, explotación, industrialización, 
repoblación, etc., lo que nos indicaría a ciencia cierta, por ejem- 
plo: que especies clasificadas existen, cual es su extensión y situa- 
ción geográfica. Cuales especies conviene de inmediato dejar como 
reserva, metodizar su corte. Restrieción o aumento de la explota- 
ción. Cuales son las industrias que pueden implantarse a base de 
la especie que se quiera utilizar. Cuales son las especies a repo- 
blar. Que extensiones superficiales pueden ser cortadas, para ser 
entregadas las tierras a la agricultura, ete., ete. E 

Tal orientación se dará a base del *“Mapa Forestal””, único 
cuía de conjunto y parcial, que en general y en cada caso indicará 
inmediatamente y sin mayor esfuerzo que es lo que más conviene, 
por cuánto él contiene todos los factores que intervienen en el 
cáleulo de los problemas económicos industriales y forestales. 

Como la República Argentina ocupa el primer puesto en el 
mundo por sus riquísimas especies forestales y el tercero o el 
último por su deficiente industria afin; precisa de inmediato sur- 
e1r, dando el ejemplo en la América Latina, por este conciente 
empeño de mantener y orientar su riqueza selvícola, encauzán- 
dola sabía y eficazmente a las actividades industriales de los 
pueblos, ocupando el puesto prominente a que debe aspirar llegar 
cuanto antes. ( ] 

En homenaje a la memoria de un gran cultor del árbol y gran 
amigo de nuestro país, como lo fué el extinto Sr. Clemente One- 
lli, voy a permitirme distraer un momento la atención de este 
respetable Congreso, transcribiendo algunos párrafos de una pu- 
blicación que hizo en su época, dado que se inspiró en la realidad 
que veía al referir la historia de uno de los árboles más eodi- 
ciados de los bosques argentinos. “La triste historia del que- 
bracho””: “Recuerdo que un grueso tronco de quebracho cortado 
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y proveniente de la selva del norte, nos cuenta en todos. su detalles 
con sus:circulos concéntricos, la alegre y fecunda vida de su ju- 
ventud hace 300 o 400 años: espesos y gruesos los círculos de sus 
primeros años de vida, denunciando lluvias abundantes regulares 
que los regaron y fortalecieron por un período de más de cincuen- 
ta años y paulatinamente más angostos y a veces casi invisibles 


los de los años que subsiguieron; ese tronco dice el porqué en la 


hoy Arida Puna de Atacama, otrora fecunda, pudieron vivir los 
Aymaraes y los pueblos del Inca. Y dice así al: naturalista ese 
libro abierto, el lento proceso de sequía, que. viene marchando 
desde :el Norte: dice que el largo profundizarse de su raigambre 
durante su vida juvenil, le sirvió en la edad adulta y en la vejez 
para absorber la mínima cantidad de humedad de las capas más 
profundas. Al mismo tiempo ese rojo tronco destrozado, comprue- 
ba al naturalista los hechos que se vienen observando ahora en 


las regiones del norte. Por. doquiera taperas que se conservan 


casi intactas por la atmósfera reseca, ranchos abandonados en 
estos últimos tiempos; y si el viajero pregunta la razón de tan- 
tas poblaciones desiertas, el lusgareño contesta: Aquí en el fondo 
seco de este zanjón del Río Dulce, brotaba un lindo ojo de agua; 
allí hace. tres años se secó el manantial; allá en esa quebrada ya 
casi no corre el arroyuelo. Es la confirmación de la triste historia 
que nos cuenta en Buenos Aires el trozo de quebracho aserrado en 
torta. | 

Por desgracia se recordará a Santa Bárbara, no cuando 
truene, sino cuando no haya tronado desde lareos años. Enton- 
ces vayan ustedes a esas regiones, ya tan xilóferas a rebuscar la 
que fué selva!, vayan entonces con tres o cuatro lluvias torren- 
ciales y destruetoras por año a replantar nuevas esencias en esas 
regiones áridas y de calores caniculares. '*Pero el bosque, dicen 
los escépticos, es tan enorme que no puede resentirse de las 
explotaciones de estos años: todavía puede dar leña por siglos??. 
Pero entonces ya no necesitaremos de esa leña, la sequía habrá 
obrado infalible en toda la extensión de la República, y sl eso su- 
cede, día vendrá (no lo pongan en duda) en las que las cartas 
geográficas de las escuelas del mundo, así como en otros conti- 
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nentes llevan el sugestivo nombre de desierto Gobi, de Libia, y 
de Sahara, llevarán también en nuestro continente el nombre de 
desierto de Argentina, producido y formado por. la desidia de 
sus habitantes en el siglo XX de la era vulgar. Así desaparecie- 
ron entre los médanos de arena, la Heliópolis egipeia y la Tebas 
de las cien puertas”?. ! 


Y por si fuera necesario ilustrar en forma más elocuente 


aún mi exposición y para dar más peso a los elementos de que me 
he valido pará llegar al resultado del problema en cuestión lo sin- 
tetizaré en las conclusiones que expondré luego, transcribo entre 
tanto a continuación párfafos de un interesante comunicado de 
Washington que dice: “El problema de la révisión y preservación 
de las selvas vírgenes de la America Latina es muy probable que 
sea traído al estudio de la Conferencia Panamericana, cuya sexta 
reunión se realizará en La Habana en 1928. La iniciativa ha sido 
hecha ante la Unión Panamericana por el Mayor Jorge A. Ahern, 
destacada autoridad en la botánica de los trópicos y por muchos 
años jefe forestal de las Filipinas. El Mayor Ahern, que ha pre- 


visto el agctamiento de las fuentes naturales de maderas duras 


de los Estados Unidos dentro del lapso de un cuarto de siglo, 
pronostica que antes de ese tiempo habrá de producirse una gran 
actividad en las reservas forestales de América Latina. Se puede 
decir desde ahora que tan alta autoridad está dedicando toda su 
vida al propósito de salvar el futuro de aquellas selvas, sin per- 
juicio de su explotación científica y ordenada, pero en forma de 
que no corran la misma suerte de los vastísimos bosques de Esta- 


dos Unidos que los intereses madereros han convertido casi en 


desiertos. Cada pié de madera cortado en América Latina, bien 
sea para usos domésticos o para fines de exportación, debería ser 
en adelante cuidadosamente previsto y autorizado, si se quiere 
armonizar la economía pública con el provecho industrial”. 


Estas pruebas convincentes como caso general, evidencian 


claramente el peligro que amenaza a la America Latina de que- 
darse sin bosques, si a tiempo no se remedian los males ya dichos; 
pero lo más grave es que la República Argentina es la más ame- 
nazada por ser la que cuenta con más extensión de bosques vírgenes 


” 
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de esencias especiales y únicas y por tener mayores facilidades 
de acceso hasta los montes se los destruye sin mayores riesgos 
aparentes y con rapidéz sorprendente. 

Desgraciadamente se ha comprobado que la destrucción de 
nuestros bosques disminuye más rápidamente que el aumento de 
la población; por ello es el momento que la foresta argentina 
encuentre (sin pérdida de tiempo, en este mismo año si es posible), 
su hora histórica salvadora, por cuanto comenzará felizmente en 
breve a colonizarse intensivamente eran parte del país y por esta 
causa coincidente, sería un acontecimiento histórico en la vida 
activa y económica de la nación. Necesario es, no sólo como medida 
preventiva, sino que como dije, es una obligación y un deber ine- 
ludible, salvar la enorme extensión selvícola de más o menos 
1.070.000 kilometros cuadrados, constituída por riquísimas esen- 
cias forestales que poseemos y que constituyen el encanto orna- 
mental y productivo de esta tierra de promisión, arrancando así a 
la incuria su acción destructora. 

Lo que sí, en esto no debe esperarse todo de los gobiernos; 
necesario es que ayude la acción privada, se preocupe y secunde 
la obra de defensa de los bosques, que realicen las autoridades, 
por estar en el interés de todos el conservarles y explotarlos 
metódicamente, para no privarnos de sus beneficios y para el per- 
feccionamiento de las industrias derivadas, presentes y futuras; 
llegando en la política de defensa forestal, si es posible, hasta con- 
vertir en guardián a cada habitante en la defensa del árbol, lo 
que daría una prueba de mayor patriotismo y de gran cultura, 
al igual que ya lo tienen implantado los países que se ocupan de 
la conservación y defensa de sus bosques. 

Por tales razones la hora actual, es el momento preciso en ' 
que los Gobiernos y la acción privada deben aunar ideas, fuerzas 
y voluntades para el mejor cumplimiento de lo que debe ser un 
anhelo argentino. | 

En consecuencia propongo a este Honorable Congreso la 
sanción de las siguientes conclusiones; El VIII? Congreso Nacio- 
nalista, vería con agrado que se llevara a la práctica: 

1%) Que se suspendan o se reduzcan al tercio todas las 


99) 


39) 


40) 


59) 


69) 


19) 
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explotaciones relacionadas con los bosques, cuya super- 
ficie de ocupación no estén debidamente determina- 
das o que no se hayan marcado extensiones de reser- 
va; hasta tanto se tenga conocimiento de los datos 


- necesarios. 


Que se construya el Mapa Forestal Provisorio y defi- 
nitivo, y se metodice a base de él y del estudio de la 
geografía económica forestal, que surgirá como con- 
secuencia de la construcción del referido mapa, todos 
los problemas parciales que se deduzcan del general; 
tales como el industrial, explotación, ON re- 
servas, etc. 

Que en las superficies a colonizar cuando deban ocu- 


par terrenos boseosos con tal objeto y siempre que otro 


factor técnico no se oponga, dejarán al efectuar los 
desmontes como marco límite a cada chacra o solar, 
un marco boscoso de 10 metros de ancho, el que no 
solo conservará las especies que en él se encuentren, 
sino que servirá de reparo y protección a plantíos 
y ganados. 

La faja de diez metros que constituirá el contorno 
límite de las chacras, entra en la superficie de cada 
chacra y por tanto los ocupantes de ella no solo serán - 
los propietarios sino los encargados de : su cuidado. y 
conservación. 

Que se comunique con toda urgencia y en impresos a 
quienes corresponda, las especies forestales que no 
deben ser explotadas en lo sucesivo, las que tienen res- 
tricciones y las condiciones en que esto se hará. 

(Que en todo los puntos de embarque, estaciones de 
FF. CC. y puertos, como así en las colonias y demás 
lugares que tengan atingencia, se coloquen impresos 
con tales resoluciones y un eroquis ilustrativo rela- 
tivo a ellos en lugares bien visibles. 

Que a fin de no entorpecer por un prolongado tiempo 
las industrias madereras y afines, se apresuren los 


89) 


99) 


109) 


119) 
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trabajos técnicos y de estudio, a que diere lugar lo 
expresado en este articulado y que se voten las leyes 


. a que ello diere lugar. 


Que la repartición equitativa de los técnicos corres- 
pondientes y personal especial en todo el país asegu- 
ren fielmente el cumplimiento de lo expuesto. 

Que se castigue severamente al que infrinja estas dis- 
posiciones. E 
Que se gestione de los Gobiernos y el Parlamento las 
leyes que aseguren. el cumplimiento de estas disposi- 
ciones, aplicándose de inmediato todo cuanto fuere 
posible. 

Que se propague e inculque el amor y defensa del árbol 
intensivamente por todos los medios posibles, mostran- 
do al niño y al adulto la necesidad que hay en conser- 
varlo para la vida, y que si el país concurre en 1928 
a la sexta reunión Panamericana signifique sus me- 


didas prácticas de salvación de la Flora Argentina, 


SALARIO OBRERO 


Sr. Ortíz (Sixto), Delegado de la Brigada 36. 
Pido la palabra: 
Señor Presidente: 

En la sesión inaugural de este Congreso, he tenido oportuni- 
dad de-escuchar,.el interesante trabajo sobre “La Propiedad: del 
trabajo y nuestra Legislación Civil”?, del Sr. Delegado de la 
Brigada de Italó, y confieso que es paraffaseando algunos de sus 
conceptos, que me he resuelto a presentar. algunas consideraciones 
que me ha sugerido la situación del obrero en nuestro país. 

Yo pienso, Señor Presidente, que cualquiera sea nuestra opi- 
nión abstracta sobre el contracto de trabajo, debemos todos, poner 
un poco de nuestra buena voluntad, para proteger a quienes lo 
realizan. La tendencia humanitaria de la época, vuelve los ojos 
hácia él, que es el más frecuente porque interesa a la masa le 
- trabajadores, y el más delicado porqué dá, de una parte la vida, 
las penas y los dolores a la industria, y de otra, el pan y la vivien- 
da a quienes tanto la necesitan. | 

El trabajo ha dicho Leroy Beaulieu, es una mercancía, y el 
salario es su precio. Hay una diferencia esencial entre el modo 
como se fija el precio de los productos y la.tasa de los salarios. 
El consumidor tiende a comprar por lo que vale, y la concurren- 
- ela se encarga de aproximar el precio de venta al precio de costo, 
y esto es un bien por que con ello, gana el consumo. 

El obrero discute su salario, y el trabajo tiende a venderse 
por su valor, es decir tiende a obtener una remuneración igual a 
la utilidad que procura y esto, como aquello es también un bien 
además de ser justo. | 

No es humano, ni lógico, ni si quiera decente, admitir que 
el trabajo que es el empleo de las fuerzas del hombre en cumpli- 
miento del más santo de los deberes, quede relegado a la vil cate- 
goría de un producto material y «“ometido a la ley brutal de la 
oferta y la demanda, subiendo y bajando de precio a gusto del 
que lo expende o del que lo compra. 
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No señor. La razón, el progreso y la libertad exijen que mi- 
remos con simpatía y consideremos con respeto a los que soportan 
las más pesadas cargas, y producen la mayor parte de lo que 
constituyen el bienestar ña la vida. 

Admitiendo aún, que el trabajo pueda ser una mercancía, 
nunca podrá considerarse igual al trabajador. Y como el trabajo 
es el fruto de una acción humana y esta acción no puede sepa- 
rarse en absoluto de Ja condición del agente, el patrono al contra- 
tar con el obrero, debe tener en cuenta la. influencia que el sala- 
rio ejerce, en su vida material, moral o intelectual, | 

Continuando, Señor Presidente. Si el trabajo. no es una mer- 
cancía, el salario no es. el precio del trabajo, y si el obrero indus- 
trial, no presta realmente servicios, sino produce trabajando,,.el 
trabajo no es tampoco el precio de la utilidad del servicio. ¿Que 
representa entonces el salario ? 

El salario representa el precio de 1 parte que corre esponde 
al obrero en la propiedad del producto. 

De este concepto, se deduce la naturaleza jurídica del Ccon- 
trato individual de trabajo. El obrero vende. al patrono por un 
precio fijo convenido de antemano la parte de propiedad que le 
corresponde en el producto futuro,.cono eooperador en su ela- 
boraelón. 

Ni el hombre ni el trabajo. son mercancías. Sólo las cosas se 
venden y.se compran, y en este caso el obrero vende lo mismo que 
más tarde venderá el patrono, o sea. su parte de propiedad en los 
productos. Esta estimación del salario, responde en verdad a un 
eriterio jurídico, más en armonía con el derecho natural moderno, 
sin estar por otra parte, en ninguna contradicción, con el estado 
económico actual. | | | POS 

La cesión anticipada de su CE de idad, ay que Sl de ser 
más tarde propietario del producto, es una condición esencial del 
contrato individual de trabajo, de indiscutibles ventajas para el ce- 
dente y el cesionario. Para el primero, porque el salario pagado 
periódicamente, le facilita los medios para vivir, para el segundo, 
porque le permite conservar, con la propiedad del capital, de 
los instrumentos de trabajo de la materia prima y de los produe- 
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tos, antes y después de su elaboración, la dirección y administra- 
ción de la empresa. ; 

Con esta doctrina. On se explica e croriamente el 
hecho de-que el patrono sea el mismo propietario del producto 
industrial, a pesar de la cooperación del obrero en su elaboración. 

La propiedad, es un efecto inmediato y necesario del trabajo, 
porque el trabajo es el germen y el título único legítimo de la 
propiedad, antes que existan las leyes, en falta de leyes y contra 
las leyes. 

Por eso creo, Señor Presidente, comoel señor Delegado por la 
Brigada de. Italó, que no habiéndose consagrado por nuestro de- 
recho positivo el trabajo como un modo de adgurwir la promedad, 
la reforma que lo imponga es justa y es urgente. 

El derecho del hombre a la propiedad del produeto. de su 
trabajo, es un derecho individual inalienable e impreseriptible. 
El patrono y el obrero colaboran en una o no. Ca- 
be duda, se hable o nó de sociedad. 

Hay un producto común, y el producto es común, por una do- 
ble acción en sentido contrario, llegando a ser uno y otro propie- 
tarios, aunque por títulos diferentes, de un todo indivisible. | 

A mi juicio, Señor. Presidente, esta interpretación jurídica 
del salario y del contrato del trabajo, no altera en nada la si- 
tuación de hecho respectiva de patronos y obreros, y facilita, en 
cambio, la intervención del legislador, en la reforma de nuestro 
Derecho Civil, de cuya reforma, no, hay duda, depende, en gran 
parte, el mejoramiento de las clases obreras. 

Ahora bien, la suma que recibe el obrero por jornada o por 
semana, es el salario nominal. El grado de bienestar que esa. suma 
le proporciona, o mejor, la clase de vida que le permite llevar, 
constituye el salario real. 

Como la potencia dto del da no es siempre y en 
todas partes lo mismo, sino que varía con el tiempo y el lugar, 
un salario nominal idéntico constituye, a veces, un salario real 
distinto. 

Recientes encuestas y. estadísticas realizadas, sobre el costo 
de la vida y la escala de los salarios, acreditan que, excepción he- 
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cha de aleunas épocas de erisis, los salarios han aumentado desde 
el punto de vista que acabamos de examinar. | 

Con todo, esto no significa ni mucho menos, que el trabaja- 
dor haya alcanzado, en general, una remuneración que le permita 
vivir, con la decencia y la holgura que el desarrollo creciente de 
la riqueza da derecho a esperar. x 

Tales son los términos en que aparece planteada, una de las 
cuestiones en que más han disentido los economistas, juristas, so- 
ciólogos y hombres de Estado, entregados al estudio y solución 
de esta clase de problemas. 

¿Qué clase de razones econémicas, sociales, históricas 0 jurí- 
dicas, se oponen a una tasación equitativa de los salarios e compu- 
tando el valor real de la labor del obrero en la función pro- 
ductora? 

Esto es lo que habrá de alcanzarse, con el correr del tiempo, 
para lograr la paz y la armonía en las esferas de la industria. 

Es evidente que en la actualidad, ningún propietario de ma- 
terias primas, instrumentos, máquinas y capital, consentirá en 
pagar a sus obreros, un salario tal, que descontado del precio 
de venta del producto futuro, le deje únicamente una parte para 
la amortización del capital, la reparación y reposición de las má- 
quinas y un tanto por ciento en concepto de interés. | 

Conceder al obrero el derecho de crear una familia, imponer- 
le el derecho de erear y educar a sus hijos, y consentir al mismo 
tiempo que su salario no alcance para ejercitar ese derecho y 
cumplir sus deberes, vale tanto como proclamar que los intere- 
ses de la industria son anteriores y superiores a los intereses de la 
familia y de la sociedad. ) 

Si un salario insuficiente, es, o puede ser, una violación de 
los principios de justicia o equidad, yo no se por qué el poder 
público cuya principal función es mantener el imperio. de esos 
dos términos, no haya de intervenir. 

Si hay un desequilibrio, ¿quién mejor que el Estado para 
concurrir a restablecerlo? 

La libertad es el supremo bien del hombre. pero no puede 
fundarse sólo en ella, la noción de lo justo. 


” SENA 
PE 


— 187 — 
*“Dos elementos componen la noción de justicia: uno positivo, 
y otro negativo; el elemento positivo, —la libertad— expresa la 
condición primera de la vida en ceneral, el elemento negativo 
—la igualdad— es el que viene a modificar esa condición pri- 
mera, cuando en vez de una vida aislada, son varias las que se 
ponen en contacto?”. 


Pretenden los economistas, que las relaciones entre el capi- 
talista y el obrero, son perfectamente equitativas, puesto que se 
deducen de un contrato establecido libremente entre las partes, y 
nada sin embargo, es más contrario a la realidad. 

Ese contrato no es libre, mas que en aparieneia: el obrero 
que no ha podido emplear sus brazos, acepta el jornal que se 
tenga a bien darle, porque lo fuerza a ello una necesidad o un 
apremio. : 

Posee, efectivamente, la independencia material o física, que 
le permite rechazar un contrato cuyas condiciones no le convie- 
nen, pero no cabe duda, que colocado entre las torturas del ham- 
bre a que se expone, y la libertad, el obrero acepta, debe aceptar, 
Señor, aquellas condiciones que habría rechazado si fuera verda- 
deramente libre. | 


¿Acaso los obreros, aceptan libremente, el salario que se dice 
normal, o trabajan el día domingo, o lo hacen de noche, o envían 
a su mujer, a sus hijos, y sobre todo, a sus hijas, a ganar un com- 
—plemento de salario, con riesgo de perderse en la promiscuidad 
fatal de algunas fábricas ? 

No, Señor Presidente. Por eso es que los que pedimos la in- 
tervención de la ley. en el contrato de trabajo, podemos decir 
que lo hacemos en nombre de la libertad. | 


Reconocer y determinar, los derechos del ciudadano y sus 
deberes correlativos, es la obra de la ley civil; formular las san- 
ciones con que la ley castiga la violación de los derechos agenos, 
es la obra de la ley penal; garantizar y protejer, previniendo 
y reprimiendo, es la obra del Estado. 


La idea de los justo, no puede encerrarse, en una fórmula 
concreta, ni extricta, ni dogmática. Por el contrario, ella ha de 
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seguir, necesita seguir, su constante evolución, hacia los mundos 
ideales de la fraternidad: y del amor. : 

Con estas palabras, Señor Presidente, doy, término a la hom 
rosa misión que se me ha confiado, y en nombre y representación 
de la Brigada 36% al adherirme a las condiciones de mi colega 
por la de Italó, y con verdadero entusiasmo a las deliberaciones 
de esta oportuna y magnífica asamblea, he de pedir a ella san- 
cione el voto de que la Liga Patriótica Argentina apoye y Sos- 
tenga ante quienes corresponda las reformas qué propicia- 
mos. (Muy bien) (Aplausos). ¡ Sn 

Apoyado. e 
Sr. Presidente (Carlés). — - Como un complemento brillante, 


del proyecto presentado por el Sr. Delegado ¿de la Brigada de- 


Italó, que el H. Conereso ha aprobado, sírvase el señor Secretario, 
destinar el presente del señor Delegado de dd Brigada 38% a 
la Comisión de Asuntos Económicos. 


NUESTRA DEFENSA ECONOMICA 


Sr. Peña (Alejandro), Delegado por la Brigada de Saavedra. 
Pido la palabra. | y 

Sr. Presidente: 
El comercio de nuestro país con los Estados Unidos de Amé- 


rica, ha suscitado una impresión de amargura ante el exelusivis- 
mo agresivo que representan lás medidas adoptadas por ellos, para 


impedir la importación de nuestras carnes, nuestros «frutos, y 
nuestra semilla de alfalfa. 


Las explicaciones oficiales que se han dado, para cohonestar 
aquellas disposiciones excluyentes del comercio importador, ta- 
les como la fiebre aftosa en nuestras carnes enfriadas, el 
color de «nuestra semilla de alfalfa, para impedir su entra- 
da, y el socorrido pretesto de la mosca mediterránea en 
contra de frutas que jamás fueron atacadas, y que ni siquiera 
existen en las regiones de que provienen, son Señor Presidente, 
argumentos pobres, casi diría ridículos que no han podido resis- 
tir al simple exámen que de estos hizo el Departamento de 
Agricultura. | 

Tan deleznable han debido aparecer esos motivos a los mis- 
mos que los oponen, que, por lo menos para las exportaciones de 
frutas, el rigorismo del primer momento, ha sido a la fecha, con- 


“ siderablemente atenuado. 


Pero como tratándose de estas cosas, no siempre es pruden- 
te conformarse con simples indicios de una favorable reacción, 
bueno es que pensemos en adoptar las medidas que cuadren a 
nuestra propia defensa necesaria. 

Aunque el estado ambiente, lósricamente provocado por esas 
actitudes contrarias a nuestro interés puedan influir y acaso 
hayan influido ya, sobre el espíritu de los gobernantes de la 
Unión, conviene tener presente y no olvidarlo, que el vigor de ta- 
les gestiones en éste como en otros casos, suele resentirse de la 
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ausencia de una política de gobierno que permita respaldar las 
posiciones correspondientes, en algo mas concreto que las hábiles 
demostraciones de que pueda usar la diplomacia. 


La persuación, es sin duda un apoyo poderoso, para rectifi- 


- Car situaciones regidas por sentimientos de buena fé que que- 


remos admitir, pero de todos modos, con ese bagaje es evidente 
que no se lograría nunca contrariar ni reducir el sentido de una 
orientación económica de un país extranjero dispuesto a crear 
las mejores ventajas para la propia producción. | 

Si no disponemos de un reeurso rápido y elástico de reac- 
ción para defendernos en la mayoría de los casos, las actividades 
mas inteligentes de nuestros plenipotenciarios, sólo lograrían 
triunfos literarios y de cortesía internacional. 

En cuestiones de un materialismo tan sumario, eomo son las 
de los intereses comerciales, lo único eficiente es a las veces, la 
fuerza y la temibilidad de una posible represalia; el riesgo de un 
tratamiento desfavorable como respuesta inmediata a un posible 
ataque quizá vale más que las mejores demostraciones de la in- 
justicia de este. 

Por estas razones que yo ereo de simple y fácil comprensión, 
es que debemos insistir en la necesidad de estudiar y adoptar el 
regimen de política que mas conviene a nuestra expansión eco- 
nómica. Y se me ocurre, Señor Presidente, que como medida ini- 
cial deberíamos empezar por la denuncia de los tratados de co- 
mercio vetustos, que para nada nos sirven, como no sea para 
obstruírnos en nuestra libertad de intercambio. 


Por este rumbo deben encaminarse las reacciones cada día. 
más indispensables de defensa de que habemos menester, y que 
algún día, ojalá sea lo más breve, habrán de manifestarse a tra- 
vés de la previsión y de la competencia de verdaderos hombres 
de gobierno argentinos. 


Convengamos en que al fin varios años de pasividad fatalista 
nos han llevado insensiblemente a la declinación de nuestro pres- 
tiglo y capacidad influyente en la economía mundial, pero como 
felizmente, no todos los males son eternos, es creíble, que aun 
asistiremos a una época del reflorecimiento de nuestra economía 
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y a la readquisición de nuestros bien ganados títulos en el inter- 
cambio universal. 

El carácter de este Congreso y la autoridad legítima que 
ha sabido conquistar la Liga Patriótica Argentina en sus ocho 
años de existencia, que han sido otros tantos de lucha en favor 
de los intereses del país, noblemente empeñada en cumplir con 
los ideales plausibles de su vasto programa, lo señalan especial- 
mente para que sea él quien promueva esa lógica e impreseindi- 
ble actitud esencialmente nacionalista, y para que la Institución 
auspicie o patrocine las reformas cada día más urgentes de un 
regimen o de un sistema tan pasivo, y por lo mismo tan contrario 
al porvenir y a la grandeza del país. 

Es animado por sentimientos tan honestos que formulo mo- 
ción en el sentido expresado .(Aplausos). 


| Apoyado.— 


NUESTRO COMERCIO CON LOS ESTADOS UNIDOS 


Sr. Llanos (Héctor 0) Delegado por la Brigada 9?. 
Pido la palabra: 


Señor Presulente, 


El Gobierno de la la Unión Americana por intermedio de 
su Departamento de Agricultura, ha poco imenos que clausurado 
nuestra importación de carne, de semillas y de frutas, haciendo 
aplicación, dice, de disposiciones relacionadas con la policía sa- 
nitaria y la profilaxis vejetal. 

Fuera tolerable, la medida, Señor Presidente, si en ella hu- 
biera, un fondo de verdad que la dictara. Los funcionarios de ese 
país, insistieron en la necesidad de resguardar la intensidad de 
sus stocks ganaderos y de sus plantaciones, contra las enferme- 
dades parasitarias que nos atribuyen. 

Pero esos puntos de vista, que de todos modos buscan disi- 
par sospechas, acerca de la índole proteccionista esencial que los 
determina, no pueden aceptarse. | 

La afirmación que se ha hecho de que la infección aftosa 
es transmisible por las carnes enfriadas o congeladas, confirma 
un concepto contra dicho por las experimentaciones científicas de 
nuestras autoridades veterinarias y hasta por los del Gobierno 
británico, que categóricamente se han pronunciado sobre el mis- 
mo asunto. 

Convengamos en que el valor técnico de una y otras es por 
lo menos equivalente, para permitir el despotismo decisorio del 
técnico oficial americano. 

Los datos que expresa respecto de los contrastes y pérdidas 
ocasionados por la aftosa durante los años 1914 y 1924, serán, 
sin duda, estadísticamente exactos, pero de ellos no se infiere, no 
puede inferirse, ni que la epizootia se transmite, por los carga- 
mentos *“chilled”” ni que las carnes argentinas fueran las porta- 
doras de la infección. 
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Es evidente que el Gobierno de los Estados Unidos, ha que- 
rido encontrar en esa explicación, una forma cortés para encu- 
brir su negativa. DEE | | 

En lo que respecta a la semilla de alfalfa, la respuesta es 
todavía más ilustrativa, acerca del deseo de no modificar las 
resoluciones acordadas. 

El Departamento de Estado, toma, a lo que parece, un gran 
interés en las reclamaciones nuestras, pero aplaza toda respuesta 
hasta fin del año actual. 

Decir esto, y decir no, acaso sea una sola y misma cosa. Por 
lo menos la diferencia no es mucha, si se atiende como es lógico, 
a que precisamente las exportaciones de nuestras semillas cobran 
importancia en los meses de mitad del año. | | 

Para las importaciones de fruta, el resultado obtenido, tam- 
poco es de los mas tranquilizadores, que digamos. Serán acepta- 
das, dicen, mientras no provengan de zonas infectadas, lo cual 
suponen la imposición de un examen previo, que se realizará por 
nuestros téenicos, y los que aquí lleguen para ese fin destacados 
expresamente por el Ministerio de Agricultura de aquel país. 

En otras palabras y para decirlo claro, se reunirán los tée- 
nicos de una y otra República, y cuando produzcan su informe 
que será dentro de tres o cuatro meses, ya no habrá fruta que 
exportar. y EN 

Las cosas, Señor Presidente, tiene por sí misma, un valor, 
que no siempre coincide con el de las palabras que sé usan para 
definirlas. | 

Dentro de los términos mas cordiales, lo que las autoridades 
norteamericanas revelan en realidad, es su resolución proteecio- 
nista de la producción interna y con ello la persistencia en un 
regimen agresivo para nuestro comercio. | 

Así debe comprenderlo nuestro Gobierno y nuestro país, si 
quieren eliminar, todo equívoco perturbador de su juicio. 

Al fin, es la confirmación en los hechos de una política eco- 
nómica, de la que derivan conclusiones ciertamente inconfundi- 
bles. | 

Sean o no eficientes, en una fecha más o menos remota, las 
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gestiones iniciadas para detener esa obra, en nombre de una jus- 
tísima defensa que está en nuestro derecho, en nuestro interés y 
hasta en nuestro legítimo orgullo, es evidente que lo urgente y 
lo indeclinable, está en estudiar el asunto desde otro punto de 
vista, esto es, la revisión de nuestros régimenes de comercio exte- 
rior, previo estudio de las corrientes de intercambio más venta- 
Josas, con relaciones a los países que nos compran. 

Debemos, Señor Presidente, denunciar nuestros tratados co- 
merciales y hacer el estudio del sistema que nos permita favorecer 
al comercio de los países extranjeros, que no nos opongan trabas 
en su solo egoísta interés y sean al'mismo tiempo compradores de 
lo nuestro. ' 

Un sistema de tarifas aduaneras de reciprocidad es indispen- 
sable, y con ello, para el caso de los Estados Unidos, nuestra con 
dición es ventajosísima. | 

Hemos comprado a ese país en el último año por valor de 


casi trescientos millones de pesos oro, y apenas si le hemos ven- 


dido por valor de cien millones. 
Hay como se ve, Señor Presidente, un margen amplio para 


“negociar un regimen de ventajas para nosotros, o en su caso 


tender a que nuestra clientela busque otra fuente de abasteci- 
miento en países que adquieran los productos argentinos con 
abundancia y facilidad. | 

Tal es lo que cuadra en estas cuestiones, donde prevalecen 
las conveniencias sobre el fugaz atractivo de los sentimentalismos, 
y para ello, es de esperar que en nuestro país, exista un criterio 
de gobierno de la economía. 

Yo creo, H. Congreso, que quizá este asunto es uno de los 
que más debiera preocuparnos en el carácter mismo y por el 
propio nombre nacionalista, de que lo reviste la ya prestigiosa 
Institución que lo ha organizado, en la trascendencia del con- 
cepto que involucra, en el interés primordial a que se vincula y 
en la respetuosa consideración que se nos debe. 

En tal sentido me permitiría, pues, hacer moción para que 
la Liga Patriótica Argentina adopte oportunamente la actitud 
que corresponde e intervenga para promover ante los Poderes 


— 196 — 


Públicos, aquellas gestiones tan justas como impostergables en 

defensa del comercio y la economía argentina. Muy bien. 
(Aplauso).— | 

Apoyado.— 


PROPOSICIONES DEL DOCTOR MARTIN M. TORINO 


Delegado por el Gobierno de la Provincia de Salta. 


El Congreso de la Liga Patriótica, llama la atención del Go- 
bierno, sobre la necesidad de crear un organismo del tipo de la 
“Interstate Commerce Commission””, destinado a regular las 
tarifas de los Ferrocarriles ajustándolas a normas legales y a 
“sanos principios de fomento de la producción, comercio y progreso 
de la civilización. 


El Congreso de La Liga Patriótica, aconseja la adopción de 
una política de franco apoyo a las industrias de las Provincias 
del Norte y Territorios Nacionales, a fin de crear o desarrollar en 
mayor erado, centros de vida económica y actividad comercial, 
capaces de influir en el equilibrio nacional. 


al 
ne 
e 


EL EQUILIBRIO DEMOGRAFICO 


Sr. Arráz (Pedro P.). — Delegado por la Brigada de Mag- 
dalena. ct 
Pido la palabra: 


Señor Presidente: » 


-Si la población de nuestro país, se distribuye conforme a 
sus posibilidades de subsistencia y bienestar, y si el interés suyo 
en la materia es de que ello ocurra del modo más adecuado a la 
ocupación progresiva del territorio, parecería lógico, que la polí- 
tica conducente a lograrlo, debiera consistir en la multiplicación 
de esas condiciones determinantes, sin perjuicio, claro está, de las 
ya alcanzadas. 

Tal es la forma, teóricamente sencilla del equilibrio demo- 
eráfico a que desgraciadamente estamos lejos de haber llegado, 
si echamos una simple ojeada panorámica sobre las poblaciones 
de la República, en cuanto ellas ofrecen los espectáculos extremos 
de una prosperidad rayana en la opulencia por un lado, y por 
otro una necesidad transformada en miseria que linda con la 
postración fisiológica por carestía de los alimentos. 

En esas condiciones, la vida urbana, que es la más favorecida, 
tiene que producir una atracción irresistible, multiplicando con 
ello su influencia política y económica, es decir, extremando el 
círculo vicioso en que la población tiende a concentrarse, situación 
enfermisa, desde luego, como que asume un carácter congestivo, 
que determina a su vez la anemia de otras regiones. 

Así, en el propio centro de la República, o sea en las comar- 
cas de habitación más antigua, es común observar un doble 
fenómeno revelador, esto es, la diminución y el estancamiento 
por traslación definitiva y por malogro de la población infantil 
y la emigración temporal de los hombres válidos a las zafras y 
cosechas, que es, sin duda, un recurso económico; pero que deja 
también, un saldo contrario de ausencias definitivas, defunciones 


e , 


prematuras por exceso de trabajo, y por deficiencias de salu- 
bridad, que más de una vez estudiaron estos mismos Congresos 


nuestros. 


La agravación, ya polo raa tn de estas condiciones, obe- 


dece, entre otros, a dos motivos principalísimos, que, siendo per- 
fectamente corregibles, hacen por lo mismo inexcusable ante la 
Nación, el abandono en que se los deja. Me refiero, Señor Presi- 
dente, a la escasez de agua de regadío, por absoluta falta de 
iniciativa. | 

Las poblaciones fatalmente empobrecidas por esas deficien- 
cias, carecen de medios para intentar corregirla y a medida que 
el tiempo transcurre la impotencia va resultando mayor. 

Pués bien, Señor Presidente. En casos como estos, es cuando 
la: solidaridad nacional, impone deberes colectivos, cuyo cumpli- 
miento incumbe — pareciera demás decirlo — al Gobierno de la 
Nación. Por otra parte, va en ello el interés común, de una buena 
distribución demográfica, ya que la población del país es el 
páís mismo, en el triple concepto moral, social y económico. 

Como si esto no bastara, ofrécese, todavía, a la consideración 
del estadista, otro asunto íntimamente conexo, representativo de 


un grande y supremo interés. Es el período industrial que la* 


Nación necesita iniciar cuanto antes, por lo mismo que a ello 


lo llaman su seguridad y sus conveniencias, mediante la posesión 


efectiva que vale tanto como decir aprovechada, de sus combus- 
tibles minerales, de sus metales de utilería y de construcción, y 
la transformación de aquellos productos agrícolas y forestales 
que ya no es posible exportar en bruto, pero que, una vez elabora- 
dos, adquieren valor considerable. : 

Por, un verdadero favor de la naturaleza, las minas más im- 
portantes, que son las de estaño, hierro, cobre, hulla y petróleo, 


lo mismo que las mejores maderas de asiento y destilación, se 


hallan, precisamente, en aquellas comarcas de población más cas- 


tigada por la miseria y el abandono, con lo que, siendo ellas 
nativas y con una instalación que es yá secular, el laboreo de esas 
riquezas, las fijaria en condiciones prósperas, conteniendo, desde 
luego, el malogro vital que ahora las diezma. 
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Así como un día llegaron a imponerlo, la necesidad de las 
comunicaciones, debe llegar otro en que la necesidad de esas 
comarcas, haga necesario al Estado industrial, bien que ello fuera, 
a mero título iniciador. y 

Un bien entendido patriotísmo, fuerza el propósito, y nadie 
mejor en mi concepto, podría resolver problema tan fundamental, 
como este Honorable Congreso eon su voto, y como esta Institu- 
ción con su auspicio. He terminado, Señor Presidente. (Muy 
bien!). (Aplausos). 

- —Apoyado. 


NOS VAMOS QUEDANDO ATRAS 


Señor González (Eduardo T.) — Delegado por la Brigada 
26?. Pido la palabra: 


Señor Presidente: 


Cada vez que se exalta por alguien, las condiciones natu- 
_ralés de nuestro país, y frente a ellas,' dolorosamente, la des- 
proporción que continúa existiendo éntre sn enorme fuerza pro- 
ductora y el saldo efectivo que resulta de la acción gubernativa 
y privada, es muy frecuente oir referirse al Canadá con el fin 
de establecer parangones que hieren nuestro amor propio, que 
sienifica un vivo reproche fuera de duda merecido, ya que al 
fin de cuentas debemos inclinarnos ante la evidencia del detalle 
y de las cifras que lo abonan, demostrando que esa Nación, de 
menos capacidad, ha conseguido en poco más de veinte años, no 
sólo superarnos en renglones que pudimos creer fuéramos los 
“primeros, sino hasta doblar otros de su vasta y rica producción. 

El admirable país septentrional, no posee sobre nosotros, 
ventajas territoriales ni de raza. Con casi un millón menos de po- 
blación, produce dos veces nuestra cosecha de trigo, tres veces 
más manteca, y ocho veces más energía eléctrica. No quiero, de- 
liberadamente, entrar en la enumeración de otros productos. 

Los progresos ferroviarios, maravillan simplemente. Hasta 
hace pocos años, el número de kilómetros de vía férrea, era el 
mismo que en nuestro país, pero poco después ha cobrado tanto 
impulso, ha sido tanto su desarrollo, que a la fecha su red es 
bastante. más que el doble que la que existe en la Argentina, lle- 
eándose a elevar a ciento veinte millones de toneladas la carga 
que por ella se transportó en un año. 

Pero hay aleo más elocuente, aleo casi increible, todavía; 
son sus caminos. La desproporción es tan grande, que en realidad 
entristece. 

Después de la guerra, el Canadá ha construído veintisiete 
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veces más caminos que nosotros. El volumen de las construecio- 
nes urbanas, se ha duplicado en pocos años, y ha llegado a una 
producción manufacturera de tres mil millones de dólares anuales, 
suma que desde luego supera en mucho, al orgullo de nuestra 
producción ganadera agrícola 
advertencia que cabe, de que los gastos fiscales son sensiblemen- 
te menores que los nuestros. i 

Y bien, Señor Presidente: ¿Qué guarismos, qué cifras pode- 
mos ofrecer nosotros ? | 1 

El progreso ' argentino que era vertiginoso quince o veinte 
años atrás, se ha estacionado, podría decirse, por contraste, que 
de pronto, y a fe que lo ha sido en una forma a todas luces des- 
concertante. 

Depende tanto o más que antes de la economía de las eran- 
des potenelas, a cuyo servicio, digámoslo claro y de paso, traba- 
JÓ prácticamente; ha visto reducirse el volumen físico de su pro- 
ducción, por habitante, y en continuado y desolador descenso 
los precios de sus grandes saldos exportables; es innegable que 
están en jaque sus esfuerzos industriales que son la mejor fuente 
de la ocupación obrera, a la vez que la causa de la elevación del 
nivel de vida, sobre el que proporciona la faena agropecuaria. 

No hay, no puede haber duda, de que ha sido la guerra el 
gran propulsor del auje económico, sobre todo industrial, de mu- 
chos países. En todas, absolutamente en todas partes, existe la 
preocupación de un mayor y más vasto aprovechamiento de las 
riquezas naturales del suelo y del subsuelo, todo ello aparejado, 
como es lógico, con una excelente organización de la industria, 
del comercio, y del consumo, con miras cada vez más preponde- 
rantes en el mercado internacional. | 

Al generalizarse esos esfuerzos, traen de suyo, el fomento dle 


la lucha eccnómica entre las naciones, lucha inevitable, lucha fa- 


tal, en la cual sucumbén, irremisiblemente, aquellas que, no obs- 
tante la excelencia de sus riquezas naturales, no quieren o no 
saben difundirlas y acrecentarlas de manera conveniente. 
Naciones como el Canadá, como el Brasil, como Australia, 
como la misma Unión Sud Africana, han tenido y tienen la com- 


manufacturera juntas, con la 
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prensión de lo que significa el estudio de los problemas económi- 
cos, han procurado hacer mayor y más diversa la producción; 
aumentar el grado de eficencia de los elementos que concurren 
a ella y reservar el propio mercado para la producción que se 


“realiza con un alto nivel de vida. 


Ese esfuerzo, esa orientación, Señores Delegados, de los paí 
ses con conciencia económica, podemos sintetizarla así: perfec- 
cionar la producción manufacturera que se obtiene con alto ni- 
vel de vida — vale decir buenos salarios, la intervención de obre- 
ros calificados, ingenieros, químicos, industriales, banqueros — 
y venderla a los países productores de las materias primas y ali- 
menticias. | 

Es así, como la carne, el trigo, el maíz, la lana, los cueros, 
el café, el cacao, el tabaco y tantos otros artículos, destinados a 
la exportación, se producen y comercian en tales condiciones y 
con tales precios “externos”? que únicamente se alcanzan con 
salarios cortos, es decir, bajo una forma' rudimentaria de vida, 
con casas de barro y paja, sin previsión, ni esparcimientos espi- 
rituales. 

De más está que agregue, que esa situación se hace aún más 
grave, si se pretende conseguir mediante la sanción de leyes, y no 
por métodos económicos, un mejor “standart”” de vida. 

Por ese camino a lo único que puede llegarse es a la situa- 
ción inconcebible, caótica? y de catástrofe cierta, creada entre 
nosotros por el salario mínimo y otras bellezas de igual enjundia 
proselitista. 

La Argentina, con un inmenso territorio privilegiado y con. 
una población acaso inmejorable, va quedando a la zaga de otras 
naciones que no contaron con igual fortuna, pero que tuvieron 
eso así, para orgullo de ellas, la grande, la enorme virtud de ha- 
ber hallado hombres capaces de tener la visión de una verdadera, 
noble y patriótica política económica. 


Es hora, Señor Presidente, que meditemos, es hora de que 


este problema, serio y vital absorva siquiera sea un poco, dia- 


riamente, la atención de los hombres que felizmente existen entre 
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nosotros en número erecido, consagrados al estudio de estas 
cuestiones de un tan alto y ponderable interés nacional. 

Haya estímulo, gritémoslo si es necesario, desde esta tribuna 
como pocas, como ninguna insospechada, y sean estos días del 
aniversario glorioso, tan propicios a nuestra independencia eco- 
nómica, como pudieron ser los otros de hace más de un siglo, pa- 
ra nuestra heroica emancipación política. 

Yo creo que la Liga Patriótica Argentina, es la Tnstibiiós 
por excelencia destinada a obtener esa conquista. Y creo, que es 
la obra de estos Congresos, y el resumen de sus sanciones, el 
mejor y mayor aporte que pueda ofrecerse a la reflexión y. al 
juicio de los Poderes Públicos: y de nuestros hombres de Gobierno. 

De ahí que solicite de mis honorables colegas de representación y 
de las personas que tienen un asiento en esta asamblea, cuyos sent1- 
mientos estoy seguro son exactamente los mismos que me inspi- 
ran, el voto de que ella inicie una activa y continuada propaganda 
destinada a sacudir ese letargo en que vivimos, y a labrar con el 


esfuerzo de propios y extraños, que no le habrá de ser negada en 


el desenvolvimiento próspero, provechoso y patriótico, de todas 
nuestras fuerzas, de nuestros recursos y actividades de la indus- 
tria, el comercio, y la producción, el porvenir triunfal de la Re- 
pública. (¡Muy bien!) —Aplausos. 

Apoyado.— 


Sr. Presidente (Carlés). — He escuchado con verdadero 
placer las interesantes y patrióticas palabras del señor Delegado 
por la Brigada 26, y ha de ser un deber cumplido con verdadera 
satisfacción, el de disponer que la sección correspondiente de es- 
te Honorable Congreso, inicie y mantenga la propaganda nacio- 


nalista, sobre asunto de tanta trascendencia para el progreso del 
país, elocuentemente expuesto por el señor Delegado y unánime- 


mente acogido por el voto de la Asamblea. 
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Buenos Aires, Mayo 23 de 1927. 


Señor Presidente del VIII Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica 
Argentina. 


Dr. Manuel Carlés. 


S|D. 


La Comisión de Cultura -y Educación Común que ha designado este 
H. Congreso por intermedio del Señor Presidente, cumple con el deber de 
llevar a su conocimiento que ha examinado los siguientes Xsuntos que les 
fueron entregados para su estudio por la Comisión Organizadora: 

*“*El Comercio y el Idioma??, por el Sr. Agustín Arecha; ““La Colabo- 
ración de la Prensa””, por el Sr. Julio E. Bastiane; ““La Pornografía de los 


-_Libros””, por el Sr. Andrés U. Jáuregui; ““La Reforma de la Educación??, 


por el Señor Juan C. Illar; **La Instrucción Primaria”?, por el Dr. Mario 
Rébora; **El Mejoramiento Material del Magisterio”?”, por el Sr. Guillermo 
O. Díaz; **Premios a la Producción Científica y Literaria?”, por el Sr. 
Alberto O. de Ambrosis; **Jubilación, a los Periodistas?”, por el Sr. Ismael 
C. Sanchez; **Creación del Registro del Estado Escolar”?, por el Dr. Julio 
A. Villafañe; *“Contribución al Estudio de las Escuelas Argentinas??”, por 
el Sr. Pedro Castañé Molina, y *“Reflexiones sobre la Educación de los Niños 
Argentinos?”, por el Sr. Lauro Larsen. 

Un extricto sentimiento de ¡justicia impone el aplauso caluroso y la 
sanción estimuladora que ampliamente han conquistado los autores de todos 
estos trabajos, por el método, por el propósito y por la oportunidad, por 
las ideas prácticas y las soluciones felices a que llegan en sus conclusiones 
y de manera principal por el concepto eminentemente nacionalista con que 
han abordado y resuelto las interesantes cuestiones que han tratado. 

De un modo especial corresponde señalar -el aporte del ““Círculo Argen- 
tino de Inventores?” sobre la **Influencia del Fomento de la Inventiva en 
la Educación Industrial y Cultural”, que es un estudio completo, ilustrado 
y de valor positivo, y la ““Psicología del Obrero Argentino?”, de Don Gabino 
J. Ríos, exámen minucioso, acertado y brillante, de lo que para serlo más, 
el autor ha llamado **El Alma del Taller?”. 

Aprovechamos el motivo para renovar al Señor Presidente los sentimien- 
tos de nuestra más alta consideración. 


Josué Quesada ¿Ezequiel Soria. 


Secretario Presidente 


A 
, 


NECESIDAD DE LA CREACIÓN DEL REGISTRO DEL 
ESTADO ESCOLAR 


En el orden Nacional como en el orden Provincial debe 
Legislativamente crearse el Registro del Estado 
Escolar para que las leyes orgánicas sobre educa- 

ción común tengan su base fundamental. 


Sr. Villafañe (Julio V.). 
Pido la palabra: 


Á 


Señor Presidente: 


Correspondiendo a la honrosa invitación que se me ha hecho, 
aporto a la labor profícua de este Honorable Congreso, oreanizado 
por la benemérita LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, el tra- 
bajo de que voy a ocuparme en forma sintética, y que tiene por 
objeto demostrar una vez más la necesidad apremiante que existe 
en que, tanto el Congreso Nacional como las Legislaturas Provin- 
ciales, dicten la ley de creación del Registro del Estado Escolar, 
base esencial de toda ley orgánica sobre educación común. 

Ya he tenido el honor en el V* Congreso de poner bajo el 
patrocinio de la LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, la iniciati- 
va de la creación de esta nueva institución, que, más que comple- 
mentaria de las leyes sobre educación primaria, sería una insti- 
tución básica de todas ellas, como lo dejo dicho. 

La República Argentina carece aún de este Registro llamado 
a solucionar importantes problemas de orden social, relacionados 
todos ellos con los niños de edad escolar, o sea con el hombre en 
el comienzo de su vida moral e intelectual. 

Al hombre, como a la planta, para que pueda crecer y dar 
sus frutos saludables, hay que cuidarlo en sus primeros años, 
fortificando su espíritu con sanas enseñanzas que serán sus me- 
Jores armas para triunfar en las luchas futuras de la vida, en 
beneficio propio y de la colectividad social en que actúa. 
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El Estado, indiscutiblemente, por medio de sus Consejos 
Generales de Educación, viene realizando la obra civilizadora que 
representa la educación común, gratuita y obligatoria. | 

Las leyes dictadas al respecto, nacionales y provinciales, 
persiguen todas ellas la extirpación completa del analfabetismo 
que coloca al hombre en un nivel social inferior; pero desgracia- 
damente todas estas previsiones del Estado no pueden verse rea- 
lizadas sino relativamente, por cuanto son muchos los niños a quie- 
nes no les alcanza los beneficios de la educación común, no sólo 
porque durante su edad escolar no reciben instrucción alguna, 
sino también porque la que pueda recibir es agena al ambiente 
de la Escuela Pública, en la que se prepara al hombre futuro 
que sabrá cumplir con todos sus deberes en la vida de relación, 
y en la que también se forma al ciudadano, despertando y estimu- 
lando en él los sentimientos nacionalistas, sin los que más tarde 
sería un pária, un ser exótico en su propia patria.. | 

El concepto opuesto al analfabetismo no es saber leer y eserl- 
bir únicamente, sino recibir en la escuela pública la instrucción 
y educación necesarias para que el niño del presente sea más tarde 
un factor positivo en la obra del progreso social. 

El concepto fatalista que encierra la expresión atribuída al 
Gran San Martín “Serás lo que debas ser o sino no serás nada””, 
sería una verdad absoluta si al hombre, en los primeros años de 
su vida, se le dejara crecer a voluntad propia o de sus progeni- 
tores. Bastaría que éstos fueran analfabetos para que sus hijos. 
también lo fueran, y lo que es peor, bastaría que el ambiente en 
que éstos últimos erecieran fuera malo para que mala también 
fuera la educación que recibieran en sus hogares!. 

La institución de la escuela primaria y pública tiene fines de 
salud colectiva. Con ella no se busca primordialmente las conve- 
niencia particulares de ningún niño ni de ningún hogar. Lo que 
interesa a todos es la formación sólida del hogar colectivo, sin 
cuya previsión no tendríamos sociedad, hogar, ni patria. 

La escuela primaria, tal cual se encuentra instituida y orga- 
nizada entre nosotros, empieza por hacer felices a los innumera- 
bles niños que concurren a ella. El niño se hace disciplinado. Lo 
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que aprende no lo olvida jamás. En ella se le despierta el amor 
a la patria con solo ver ondear en el ámplio patio de la escuela 
la enseña bicolor, el lábaro querido, al que, con cantos apropiados, 
lo saludan antes de entrar a las aulas. 

Estos niños, al regresar al hogar de sus padres, llevan vi- 
brando sus corazones de enseñanzas nuevas y de sentimientos 


_patrióticos hasta entonces desconocidos por ellos, enseñanzas y 


sentimientos que deben revolucionar sus hogares, si se tratare de 
hogares retardados por falta de dirección educacional, o por ausen- 
cia de orientación nacionalista. 

La obra civilizadora de la escuela primaria no está cireuns- 
eripta a la escuela misma, porque ella se difunde en los hogares 
adonde los escolares llevan rayos de luz con la enseñanza que reci- 
ben todos los días. Son muchos los hogares civilizados por los 
niños que ván a la escuela y que concluyen por ser el orgullo de 
sus padres analfabetos, ignorantes 0 indiferentes a todo progreso 
educacional. | 

La solución del problema de la mayor felicidad social está, 
pues, en la escuela primaria y pública! 

Deseraciadamente la asistencia a la escuela de todos:los niños 
de edad escolar no está en manera aleuna asegurada, como lo está 
el enrolamiento de los ciudadanos y su incorporación a las filas 
del ejército y de la armada en la edad de la conseripción. 

TIeual cosa ocurre con el estado civil de las personas. El naci- 
miento, el matrimonio y las bajas que producen las defunciones 
son debidamente registradas. . ; | 

¿Por qué, pues, no debe registrarse también al niño que llega 
a la edad escolar, para seguirle hasta el momento en que sale 
de ella? 

Este Problema aún no ha sido resuelto, no por indolencia, | 


-SsInO0 por imprevisión. 


La rutina que muchas veces se adhiere a nuestras costumbres 


públicas como la hiedra a la piedra, sigue manteniendo en materia 


de educación común el sistema de los Censos, que a nada positivo 
conducen si ellos tienen por objeto conocer el número de niños 
de edad escolar. 
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Lo que hacen los Censos es una especie de recuento a la ligera, 
sin orden de ninguna clase y con imprecisión absoluta de sus 


resultados. : 
En las épocas de los Censos los encargados de levantarlos 


en cada distrito, hablo. de las Ciudades, nombran comisionados 


de manzanas, 0 recurren a otros medios análogos para conocer el 
número de niños de edad escolar que habitan en las casas que 
visitan. 

La tarea se reduce a una sóla pregunta: ¿Cuántos niños de 
edad escolar viven en esta casa?. El dueño de ella, o por él cual- 


quiera otra persona, contesta a capricho esa pregunta que, por 


lo general, se formula también de esta manera: ¿ Cuantos son los 
niños que van a la escuela? ] de 

Cualquier estanciero o mayordomo de estancia hace un re- 
cuento mejor de los animales que tiene en su campo! 

El Censo ganadero de la Provincia de Buenos Aires se 


aproxima más a un Registro que los Censos escolares de toda la 


República, inclusive los de la Capital Federal, que debiera dar el 
ejemplo, creando, sin pérdida de tiempo, por medio de las auto- 
ridades legislativas el Registro del Estado Escolar, cuyo meca- 
nismo sencillo y económico, podría estar a cargo de las Oficinas 
de Registro Civil, sin recargar su presupuesto. 


Así como se inscribe un niño que nace, así también debiera . 


inseribirse todo niño que llega al comienzo de la edad escolar. 
Una vez inseripto, el Registro se encargaría de seguirlo para que 
en ningún momento escape a los beneficios de «lg educación 
común. | | 

La LIGA PATRIOTICA ARGENTINA yá tiene en sus 
archivos un proyecto mío sobre las bases fundamentales de la 
organización del Registro, y a él debo referirme en esta ocasión, 
abreviando así mi disertación de este día. 

Aparte, Señor Presidente, de los beneficios positivos que le 
reportaría a la educación común'la creación del Registro del 
Estado Escolar, serían muchos los problemas de órden social que 
la implantación de este Registro reportaría. 

No sólo se conocería a ciencia cierta la población escolar, 
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sino también, subdividido el radio de acción en distritos y éstos 
en escuelas, en cualquier momento podría saberse cuales son los 
niños inseriptos que no coneurren a la escuela y cuales son las 
causas que motivan su inasistencia. 


Los inspectores respectivos serían los llamados a inquirir las 
causas de esa inasistencia, y es entonces, Sr. Presidente, que se 
presentarían muchos y graves problemas de orden social a resolver. 


El ABANDONO MORAL que los padres hacen de sus hijos 
en sus propios hogares, aún cuando éstos cuenten con los recursos 
necesarios para el sostenimiento de todos ellos, podría constatarse, 
a fin de privarles a los malos padres del ejercicio de la patria 
potestad que no han sabido desempeñar de conformidad a las 
obligaciones que les impone la ley civil. 
| La falta de recursos en los hogares menesterosos, que no per- 
mitan el suministro de ropas y calzado para que los niños de 
edad escolar puedan asistir a la escuela, amén del desayuno que 
podría escasearles, es otra de las causas que pueden motivar esa 
inasistencia. 


Las enfermedades contagiosas, entre ellas la terrible tubercu- 
losis, pueden ser descubiertas en el momento de la inspección. 


Estos y muchos otros problemas de orden social que tienen su 
orígen en los hogares de los niños que no concurren a la Escuela, 
podrían quedar resueltos con las medidas «que se tomaran a raíz 
de la inspección que constatara las causas de esa inasistencia. 


Y en efecto, Instituciones y Asociaciones importantes con 
fines de Beneficencia Pública y de profilaxia social, podrían en 
desempeño de su sublime ministerio no solamente facilitar la 
concurrencia a la Escuela de esos desgraciados niños simo tam- 
bién ser el ancla de salvación de los hogares a que pertenezcan 
esos niños, mediante la protección oportuna que pueden y deben 
prestarle. 

Un niño sin dirección educacional puede fácilmente apartarse 
- del buen camino sobre todo si la perversidad humana lo con- 
vierte en un instrumento dócil de sus malignos propósitos. 

La delincuencia infantil tiene precisamente su orígen en estas 
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incitaciones por lo mismo que el niño de corta edad es una nave 
sin gobierno arrastrada por la corriente. i i 

De aquí, pues, la necesidad de la creación del Registro del 
Estado Escolar, que permitirá a las autoridades superiores de la 
educación común tener una vigilancia permanente sobre todos y 
cada uno de los niños comprendidos dentro del ciclo escolar. 

Señor Presidente. Permitidme ahora que en forma oral y 
breve, pero lapidaria signifique en estas vísperas del gran día 
de la Patria, vuestra noble y perseverante actuación al frente 
de la LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, Institución benemé- 
rita cuyos propósitos y fines nacionalistas se palpan ya en sus 
resultados en todos los puntos del vasto territorio Argentino. (Muy 
bien !). (Aplausos). | 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LAS 
ES CUELAS S ARGENTINAS: 


Sr. Castañéó Molina (Pablo).— 
Pido la palabra. 
Señor Presidente : 

Si nos remontamos a los orígenes de las escuelas argentinas, 
nos encontraremos con que sus comienzos ; Fueron tan pobres como 
el pesebre de Belén. 

No sólo la carencia de preceptores o monitores, como se les 
denominaba en aquel entonces, sinó, la falta de recursos y ele- 
mentos de enseñanza imposibilitaban la instrucción popular, había 
que sumar a estos factores, la situación crítica porque atravesaba 
el país, se salía de una contienda armada, para caer en otra y 
bajo el dominio del caudillismo unas veces; la anarquía o la 
tiranía otras, no era posible establecer en forma ni siquiera media- 
namente regular, la instrucción pública, para educar al pueblo. 

El niño de entonces, apenas llegaba a su adolescencia y 
denunciaba en su labio superior los indicios del bozo, entraba a 
sentar plaza en las filas de los bandos en lucha, sin ni siquiera 
contar en su haber, salvo muy raras excepciones, con los cono-* 
cimientos rudimentarios de lectura, escritura y contado, pues era 
en la mayoría de los casos, la expresión concluyente del analfa- 
betismo y la ignorancia, carne de cañón arrancada a los hogares 
para servir de pasto, al insensato furor de las pasiones partidistas. 

A pesar de las múltiples y esforzadas tareas del genial Riva- 
davia, precursor de la instrucción pública argentina y creador de 
su beneficencia, ella no prosperó mayormente, pués factores de 
toda índole, en un medio eaótico, impidieron la realización amplia 
de-sus fecundos planes. Aún así, mucho le debemos en materia 
educacional pues hasta hoy día, funciona la primera escuela fun- 
dada por él, como también, la institución de beneficencia que 
creara su talentoso y benévolo númen. 
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Recién en los comienzos de nuestra organización nacional, 
se hace necesario por imperiosas e impostergables razones de buen 
vobierno, dar principio en forma seria, a la hasta entonces embrio- 
naria instrucción pública argentina. Y es durante la actuación 
de Sarmiento, que ella se intensifica, para más tarde en forma 
concluyente, mostrar los frutos alcanzados en todos los órdenes 
de la inteligencia de la juventud de la época, ávida de saber y 
anhelosa por poseer en alto grado, los conocimientos útiles, que 
han servido para demostrar, que el pensamiento honradamente 
dirigido hacia nobles y elevados ideales, es la fuerza más pujante 
de la condición humana. : 

Las rudimentarias escuelas de antaño, donde solo se enseñaba 
a leer, escribir y contar, manejadas por neófitos de la enseñanza, 
pero que en honor a la verdad histórica y al dignísimo apostolado 
de perennes sacrificios de parte de los que abnegadamente lo 
ejercieron, obliga nuestra gratitud, fueron por fin oficializadas, 
dandóseles carácter y muniendósele de aleunos elementos para 
facilitar la enseñanza de los jóvenes, fijándose los primeros planes 
de estudio, con la ampliación de materias nuevas, útiles y nece- 
sarias, como la Geografía, la Historia, la Lengua Castellana, las 
Ciencias Naturales, la Geometría, la Aritmética, la Moral y Urba- 
nidad, la Religión, la Instrucción Cívica, ete., con lo que se com- 
pletó los deseos de los que aspiraban con esos elementos de estudio, 
poder abrazar más adelante los cursos superiores y universitarios. 

No existían todavía en el país, escuelas profesionales para la 
formación de maestros o pedagogos, el alumno que había cursado 
el cuarto y quinto grado de una escuela común quedeba habilitado 
para desempeñar las fuciones de Monitor y después de algún tiem- 
po de ejercicio educacional, aspirar a los cargos superiores de 
Subprecetor o Preceptor de Escuela. | 

Las Direcciones Generales de Escuelas y los Consejos Esco- 
lares, notando la necesidad de formar un cuerpo docente 
de educadores, aptos para la enseñanza en las escuelas públicas 
establecieron un plan de estudios, a fin de que, los aspirantes al 
ejercicio del magisterio, prévio exámen de competencia, optaran 
a los títulos de maestros infantiles o elementales. 


LO 
Fué este el primer paso serio, en el camino de nuestra edu- 
cación común, de allí salieron los primeros maestros que regls- 
tra la instrucción pública argentina, que con Márcos Sastre, 
Zubiaurre, Bergalli, Posse, Estrada y _muchos otros, dieron 


vida propia a la enseñanza oficial. 


Sarmiento con su clara visión de estadista y educador, com- 
pletó la obra fecunda de la enseñanza en el orden nacional, tra- 
yendo al país, contratadas en el extrangero las primeras maestras 
especialistas e implantando las Escuelas, Normales, que tan ópti- 
mos resultados dieron en los primeros años de su funcionamiento 
y de cuyas aulas surgieron un sinnúmero de destacados profe- 


-sionales. 


Desde esa época, señálase el avance progresivo de nuestra 


Instrucción pública, se abren de par en par, las puertas de los esta- 


blecimientos de educación, para brindarles a los hijos de todos los 
hogares, un refugio de luz, que le sirva para orientarse en el 
camino obscuro e incierto de la vida, llevando en alto la antoreha 


fulgurante del saber, cuyos claros y nítidos destellos, hacen lle- 
vvadera la existencia de la humanidad. 


Desgraciadamente, el proceso de avance se ha detenido, 
las filas directivas han sufrido bruscos cambios, el tiempo ha 


contribuido a que desaparezcan las figuras salientes, el orden 


prévio y sabiamente establecido, obedeciendo a factores de dudosa 
modernización, ha sido alterado, la ruta seguida ha sido cambiada, 
y hoy nos encontramos perdidos en el inmenso mar de las inde- 
cisiones en materia educacional. 

De las escuelas de aplicación, se ha borrado como materia 
de enseñanza espiritual, la Religión, es decir; se le ha quitado el 
Dics que tutelaba las almas buenas y que guiaba las indóciles a 
la religión de la luz, de la bondad, de la caridad, quedando huér- 
fanas de todo consuelo, de toda esperanza, de todo amor al bien. 

Con un desplante de libertad de conciencia, se le ha quitado 
el freno que tiene la virtud de moderar las pasiones, contener 


los impulsos irreflexivos, educar los sentimientos del espíritu y 


dulcificar las vehemencias del carácter; sin Dios, aleuien ha dicho, 
. / / 2. 
el ser humano es una bestia, con él es un ángel. ] 
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Los clásicos de la Moral y de la Urbanidad han desaparecido, 
el diablo con formas pavorosas, ha sentado sus reales en las aulas, 
la austera voz que preconizaba nuestras viejas virtudes tan de 
nuestras abuelas y de nuestras madres en el santuario del hogar 


Y 


y continuadas en la escuela por nuestras viejas maestras de anta- 


ño, ensalzando la virtud como el más preciado don de la criatura 
humana, se sienten avereonzadas, a la virtud la ha reemplazado 
la frivolidad, a la moral, la guaranguería, al amor al Br 
la burla, a la amistad, la inconsecuencia. : 

En este cambio de situaciones, han jueado un rol muy impor- 
tante los inconstantes planes de estudio. 


Dos escuelas están en lucha en nuestro país, país de inmi- 


oración por excelencia. 

La escuela del hogar y la escuela del Estado. Acaso la pri- 
mera juega un rol muy importante en los errores que voy a pi 
tualizar. | 

La escuela del hogar extrangero, implantada por razones de 
residencia, «en la, mayoría de los casos, tiene sus creencias, sus 
costumbres, sus hábitos, su forma de vivir distinta al nuestro, 
frente al hogar y a la escuela argentina, se Opera la resistencia 
en la mayoría de los casos. 

La enseñanza escolar no surte el efecto anhelado, la lección 
dictada en la escuela, es neutralizada en el-hogar del extrangero, 
salvo raras excepciones, por cuanto allí se le inocula al adoles- 
cente, la noción, de que no hay nada mejor que la tierra de sus 
padres, ni costumbre más elevadas y dignas, ni educación más 
altiva y refinada, aunque sus hijos hayan nacido en esta tierra 
y sinó, véase la prueba: de cien hijos de extrangeros el 80 % 
escriben aún después de hombres, malísimamente el castellano, 
apesar de haber asistido a las escuelas argentinas, pués los ha 
neutralizado la enseñanza del idioma originario de su padre, el 
cuál escriben casi a la perfección. 

He tenido ocasión-de observar años ha, durante mi estada en 


el Ejército Nacional, en la época de la incorporación de los cons- 


criptos a las filas, jóvenes hijos de extrangeros que hablaban el 
. 3 , y” e. qe » 
dialecto genovés y desconocían por completo el idioma nacional. 
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La Historia Argeentina, que en tiempos pasados se dictaba 
con celo, amor y patriotismo, hoy está bastante descuidada, se le 
dá más importancia a la matemáticas, a las ciencias exactas, 
pues según algunos, son más prácticas en la vida de relación. Sin 
entrar a discutir cual de ellas es la más importante, puntualizo 
con dolor el desconocimiento que en un porcentage grande del 
gremio estudiantil, hace casi abstracción del estudio de la histo- 
ria argentina, el que se efectúa de corrido, sin mayor interés y 
simplemente como para pasar en las pruebas de fin de curso. 


Es una verdadera insensatez, un sacrilegio de lesa Patria, 
desconocer nuestro glorioso pasado, no detenerse a estudiar las 
epopeyas dignificantes de todas las horas de nuestra vida nacio- 
nal, no inspirarse en el ejemplo de nuestros grandes varones, en 
los eruentes sacrificios, inmolaciones y Mmartirios, que tuvieron 


la virtud de darnos fisonomía propia, como pueblo de grandes 
virtudes cívicas, a euyo amparo la libertad en todas sus formas, 
echó raíces en nuestro suelo, para nosotros, para la posteridad 
y para todos los hombres del mundo que quisieran habitarla, 
cual reza en el preámbulo rotundo de nuestra magna carta fun- 
damental. 

Si hay aleo que acredita un pueblo, es su Historia. Gracias 
a Dios, nosotros los argentinos, podemos presentar la nuestra sin 
rubores ni inquietudes, la escribieron los grandes en las horas 
aciagas porque pasó la Patria y en el frontispicio de nuestras 
instituciones políticas, económicas y sociales, está el lema que 
gravaron nuestros estadistas y guerreros con sus acerbas plumas 
y sus innolvidables corvos y que dice: “Aquí el pensamiento y 
el brazo Argentino triunfó”. 


Ahí está, para las generaciones futuras, para los hijos de 
—puestros hijos, para la posteridad argentina, por eso preconizo 
como necesario el estudio de la historia argentina en las escuelas 


de mi patria, con más vigor, con más entusiasmo, con íntima 
unción patriótica, por cuanto tendrá la virtud de moldear los 
carácteres de los jóvenes estudiantes, de acuerdo con nuestros 
soberbios modelos, apartándolos de ese snobismo deprimente, 
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que viene transformando las facetas morales de gran parte de esa 
brillante juventud de hoy. 

No puede ser buen ciudadano, el que desconoce los secretos de 
su idioma y los orígenes de su pueblo y de su raza; por intuición 
podrá presentirlos, el presentimiento es una ficción, no una 
azón ; la razón, es la precursora de la realidad. 

Tenemos la obligación de hacerles conocer los hechos reales, 
apartándome de la definición muchas veces aceptada de algunos 
historiadores, confusa y a veces indefinida. La Historia según 


mi manera de pensar, es la realidad tangible de la vida de un 


pueblo, por la menos así, es la del nuestro. 

Es por eso, que conceptúo de capital importancia, estimular 
en nuestras escuelas públicas, en estudio del Idioma, de la Histo- 
ria, de la Geografía Patria, de la Moral y Urbanidad, de la Ins- 
trucción Cívica, pués esos elementos básicos de instrucción, con- 
tribuirán a enaltecer la integridad moral del futuro ciudadano, 
capacitándolo para el cumplimiento de sus deberes para con la 
Patria, la familia y la sociedad. 

Y he de detenerme por un momento, ante una materia 
expuesta de corrido: la Moral y la Urbanidad. 

Si en la vida exterior, el hombre luce los conocimientos que 
ha adquirido en la Escuela, que desencanto experimenta nuestro 
espíritu culto y disciplinado, habituado a las prácticas aprendidas 


en el hogar y en la escuela de antaño, al contemplar a cada paso,: 


en la vida agitada de esta eran urbe, el espectáculo vergonzoso 


que a diario se repite cien veces, en la calle tomándole la vereda 


a las señoras, en los tranvías, disputándoles el asiento; en el salón 
de confitería o Club, con el sombrero puesto o fumando, cuando 
nó levantando la voz para explotar como una bomba, con el dicte- 
rio procaz, mal intencionado o del peor gusto. 


O ha fallado la escuela que no tuvo la virtud de echar hon- - 


das raíces en el alma del alumno, o éste ha sido neutralizado por 
las malas lecciones o consejos enseñados en el hogar. 

Lo cierto es, que la incultura existe, lógicamente, hay que 
culparle a una u otra escuela el no haber hecho germinar debida- 
mente, la simiente del deber, habilitándolo al individuo para 
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que en todas las oportunidades debidas, exteriorice lo que la 
escuela le ha dado o debió darle, cultura, educación, comporta- 
miento para honra de su tierra, de su casta y de su nombre. 


Si de las escuelas del Estado por obra de los planes de estu- 
dio, se han descuidado algunas materias útiles, estamos en tiempo 
de reaccionar, imponiendo debidamente los preceptos para muchos 
_anticuados de la vieja educación de nuestros mayores. Si algo 


caracterizó a nuestros abuelos, fué el sello inconfundible de gen- 
tileza y honor, de alta dienidad consular que es el blasón más 
preciado que debemos conservar y sostentr a través de nuestra 
existencia de pueblo tolerante y altivo, honesto y educado. 


Simplifiquemos los planes de estudio recargados de materias 
que se aprenden superficialmente, propendamos a que las más 
útiles se profundicen, abriendo desde temprano el camino a la espe- 
cialidad, hay que convenir que la poli-ciencia, no es posible abar- 
carla individualmente, pués se corre el grave riesgo, de que al 
término de los estudios, el pretendiente o aspirante no resulte 
más que una simple mediocridad. 


- El estudio alternado con la práctica en el ejercicio de manua- 
lidades, despierta en el espíritu del estudiante, nuevos horizontes. 
Sabido es, que hay jóvenes poco predispuestos al estudio de las 
ciencias y a cada rato se descubren disposiciones naturales, para 
las artes, la industria y la manufactura. 


Con la difusión de la Escuela-Taller, contribuiremos a redu- 
cir la crisis intensa, de las llamadas profesiones liberales, for- 
mando paulatinamente los elementos propios, para el crecimiento 
de nuestras industrias, artes y manufacturas, que han de tener 
la virtud en el futuro, de establecer el equilibrio económico en el 
concierto mercantil de nuestro país con el extrangero. 


Por sobre todas las cosas, evitemos esa implantación moder- 
nista que se ha impuesto en las Escuelas Superiores, que.con su 
uso y abuso,mañana podrá llegar ¡a las secundarias y a las de 
aplicación, con el comando, en esas casas de estudio de profesores 
y alumnos, que sólo ha servido para perder lastimosamente el 


tiempo; abandonar los libros y brindarnos el espectáculo de una 
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lucha de desprestigio, que dice muy poco en tavor de la disciplina 
estudiantil. i 

El que enseña, de hecho manda, no es posible que el que 
va a aprender, mande también, pues entonces se quiebran las 
relaciones que deben imperiosamente existir, entre los dos factores. 

Se ha dicho con razón que hoy se estudia menos de lo que se 
estudiaba hace 25 año; es una eran verdad, la indisciplina, 
juega un rol importantísimo en este caso, la falta de respeto 
al profesorado, es su consecuencia, en muchos casos el éxito de 
los estudios, se deja librado a la suerte, pues con frecuencia se 
escucha este estribillo en el gremio estudiantil sin distinción de 
cursos : ¡ Ojalá me toque cual o tal bolilla, si así sucede, paso, sinó, 
voy muerto! ; 


Estimulemos en el estudiante el amor al trabajo, oa 


le planes bien meditados, adoptémosle «profesionales capacitados, 
que le inspiren con su dedicación, simpatía y respeto, bajo el 
imperio de la disciplina, moral y educación propia de esos Estable- 
cimientos, pará que cuando al salir del aula prestigiada por sanos 
principios de saber y de ciencia profesores y alumnos, espiritual- 
mente unidos, por la verdad descubierta en las veladas del estu- 


dio, se sientan hermanados en una sóla finalidad, puedan ser útiles 


a la Patria y a la Sociedad en cuyo seno vive. 

Ante los errores que he puntualizado, las Escuelas Argenti- 
nas deben conservar incólume y acrecentar la entidad nacional 
en su faz moral e intelectual, imponiendo con eficacia, la carac- 
terística idiosineracia, que nos distingue de los demás pueblos de 
la tierra, no hay que olvidar, que el alma nacional fué plasmada 
por el Artífice Supremo, en el solar purificado por el Pampero, 
lavado por las corrientes de nuestros mansos y cristalinos ríos, a 
la sombra de nuestros seculares bosques y que el sol por sobre las 
montañas nativas, se inelinó como para besarlas, dándole el calor 
de vida generosa que ostenta con alientos de Titán. 

Que esa alma argentina, hoy más que nunca, esté frente al 


alma extraña para mostrarse en todo el esplendor de su 
erandeza. | 


Hagamos de las Escuelas, templos para los cerebros de los 
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jóvenes, con tino, serenidad, virtud y sobre todo y más que todo, 
con patriotismo, que allí resuenen voces de maestros austeros y 
altivos que posean la energía suficiente para modelar con pasión 
y amor las humanas inteligencias. 

La Liga Patriótica Argentina que tantas obras sanas y 
meritorias tiene realizadas en beneficio del pueblo, que dentro 
de su simpático credo. nacionalista, muestra a cada paso su des- 
interés y altruismo en favor del argentino, como del extrangero 
bien intencionado, tratándose de la Instrucción Pública, a la cuál 
dedica especial atención, demostrada hasta la evidencia con la 
creación de Escuelas en los talleres para obreros, que funcionan 
con todo éxito, ereo no rehusará la gestión ante los Poderes Públi- 
cos de abogar por la creación de premios a otorgar a cada Escue- 
la de la República para ser discernidos anualmente al alum- 


no o alumnos que más hubieran sobresalido en el estudio de la 


Historia Argentina, de la lengua Castellana, de la Moral y de 
la Urbanidad, contribuyendo en esta forma a cimentar el presti- 
glo de las escuelas argentinas en nombre de la cultura general 
del pueblo. 

Con esta proposición, doy por terminado 'este modesto tra- 
bajo. 


1% , Ñ 
qe 


J 


INFLUENCIA DEL FOMENTO DE LA INVENTIVA 
ARGENTINA EN LA EDUCACION 
INDUSTRIAL Y CULTURAL 


Sr. Ruíz Moreno (Coronel Adrián). — Presidente del Círcu- 
lo Argentino de Inventores. 


Pido la palabra. 
Señor Presidente: 

El Círculo Argentino de Inventores — entidad eminente- 
mente patriótica, científica, altruista y cultural — viene tra- 
bajando incesantemente, desde su fundación hacen cinco años esca- 
SOS, por el desarrollo intensivo y fomento de la inventiva nacio- 
nal, en pro del bien merecido estímulo al obrero inteligente que 
- trabaja, estudia e investiga, concibiendo nuevos procedimientos 
y creando nuevos elementos en beneficio de las actividades in- 
dustriales; por: la protección al obrero útil, que no descansa y 
vela constantemente por el bien de la Patria y de la Humanidad 
-y que constituye el verdadero pioner de las industrias, que sólo: 
encuentran arraigo a base de constancia y heroicos sacrificios, 
que son los buenos inventores, seres abnegados hasta la temeri- 
dad y privilegiados por la naturaleza, de clara mentalidad y 
poderosa capacidad de investigación, quienes son merecedores y 
dignos del mayor respeto y consideración de la sociedad, por 
cuanto so ellos los que brindan a todos, con los frutos de sus 
desvelos y privaciones, una vida mas científica que es más có- 
moda, fácil y llevadera. 

En mérito a esta sintética expresión de lo que es y produce 
el buen y bien intencionado inventor, viene el Círculo Argentino 
de Inventores, a este VIII Congreso Nacionalista, trayendo la 
voz de estos eficaces investigadores de las ciencias y las artes, 
quienes no omiten esfuerzo para que no se malogre el progreso 
industrial nacional. 

Si hay aleuna agrupación de hombres de estudio y de tra- 
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bajo que puedan atestiguar la imperiosa y urgente necesidad que 
existe en proteger, amparar y fomentar ampliamente el desarro- 
llo de la industria argentina, a base de la inventiva, es sin duda: 
aleuna el Círculo Argentino de Inventores, puesto que en el, re- 
ducido tiempo de .vida institucional que lleva, ha palpado tales 
necesidades, recogiendo un caudal de experiencia, tan preciado, 
—cque valido de la perfecta orientación imprimida, pudo encami- 
riarse directamente a remediar en todo cuanto le permitieron su 


acción y sus fuerzas— tal situación de orfandad; no obstante, 
es tan vasta la acción a desarrollar y la atención, ayuda y estí- 


mulo a prestarle, que queda mucho por hacer y aun cuando qui- 
zá sea la parte no más difícil, puesto que la obra está ya ver- 
daderamente orientada, encarrilada, y sigue con perfecta regu: 


laridad su avance sistemático y progresivo, debemos todos los. 
argentinos y extrangeros que habiten el país, prestar el máximum. 


de interés posible para avanzar con la rapidez exigida por las 
necesidades locales. | 


Si en los países más civilizados del viejo. úndo: E Ta | 


tierras estan agotadas y sólo producen gracias a los esmerádos 
cuidados y al aporte de los componentes necesarios para la nu- 
trición de los vegetales, se fomenta y protege la inventiva—base 
de toda industria que llega a ser rica y productiva—en. nuestro 


país ocurre justamente lo contrario: tierras riquísimas, intenso. 
desarrollo de la agricultura y de la ganadería, favorecidas por 


un clima envidiable, absorven toda la atención e interés de los 
capitalistas, que no se preocupan mayormente de otras indus- 
trias—especialmente surgidas a base de la inventiva—las que ya 
podrían marchar, sino paralelas, por lo menos muy próximas a 


ellas, dado el adelanto vertiginoso de nuestra rica república y. 


la capacidad intelectual y de trabajo puesta de manifiesto por 


el obrero inteligente, el inventor, el que utilizando la abundante 


materia prima que aflora en esta tierra de promisión y sin me- 


dir sacrificios ni las dificultades que se oponen, la prepara ela-. 


borada en múltiples formas para la industria, a la que debe in- 
corporarse francamente, desde que ya están consultados en su 
manufactura, todos los factores técnicos—económicos, inheren- 
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tes a nuestro medio, como resultado lógico de la inventiva apli- 
cada. Sin embargo, tal incorporación no se, efectúa todavía de 
una manera franca y efectiva, por restarle, sino méritos—desde 
que ello es imposible, porque los reúne y con creces sobre sus 
similares extrangeros, en la mayoría de los casos—el apoyo am- 
plio que debe prestárseles por los mismos que exigen bondad. en 
los implementos industriales. i 


El Círculo Argentino de Inventores, tiene, en mi entender, la 
eran virtud de haberse adelantado a la époea, puesto que ha podido 
comprobar que todavía la inventiva encuentra en el país, serios 
tropiezos para su desarrollo amplio; no estando quizá lejano el 
día, en que los que hoy, sino se oponen en absoluto, sean timora- 


tos, escépticos o indiferentes, sufran un cambio radical en su 


manera de apreciar estas cuestiones; cuando les llegue el conven- 
cimiento de que no sólo existe en nuestro ambiente capacidad 
para el desarrollo de las industrias madres, la agricultura y. la 
ganadería, sino también que no son escasas las inteligencias y 
actividades muy superiores y bien aptas $ para intensificar y afian- 
zar cualquier industria que surgida a base de la inventiva, denote 


arraigo. 


j Y aprecia así la situación actual, como también la futura, 
porque cuando aumente nuestra población y disminuya la pe- 
tencialidad de nuestras industrias madres—por el mayor consu- 
mo, menor extensión de tierras cultivables, -etc., ete. 
aquellos indiferentes volverán la vista en deós arena 


lo que pueda reemplazar esa merma y como necesariamente en- 


“contrarán la solución en las otras industrias que otrora dejaron 


de lado, recurrirán a ellas y por ende reclamarán. a ou-trancs, 
el fomento de la inventiva industrial, intentando tal vez impro- 
visar estas cosas, pues los que vivan para hoy, no vislumbraron 
el floreciente y próspero porvenir que le está reservando a la in- 
dustria de esta grande y generosa Patria; y entonces aparecerá 
la obra del Círculo Argentino de Inventores, como imagen sal- 
vadora, llena de experiencia y éxitos obtenidos en las jornadas 
y luchas heroicas que, con abnegación, libró y en previsión fué 


realizando para estar siempre listos'a prestar su auxilio, cuando 
el país lo requiera. | 

Puede haber acaso algo más grande que esta obra patriótica, 
desinteresada, cultural, científica y salvadora—concordante con 
la obra redentora y de civilización que realiza la Laga Patriótica 
Argentina—y cuya principal inspiración se cifra en el blasón - 
mas saliente de su escudo de combate HONOR Y PATRIA? 

¡ Honorable Congreso! esta significativa y suscinta explica- 
ción, creo habrá sido suficientemente convincente para llevar has- 
ta los espíritus mas indiferentes, la urgencia que existe en esti- 
mular y fomentar la inventiva nacional, en virtud de lo cual ex- 
dra los principales puntos, que son necesarios resolver con 
toda urgencia y que sintetizaré en los siguientes votos: 


u 


EL VII CONGESO NACIONALISTA EXPRESA: 


12 Que vería con agrado que el Honorable Congreso de la 
Nación sancionara los proyectos de leyes que, relativos al 
fomento y estímulo de la inventiva y en defensa y protbee- 
ción al inventor nacional, presentó el Círculo Argentino de 
Inventores en 1924—con las reiteraciones correspondien- 
tes — y que están a estudio desde esa fecha. 

2% Igualmente, la sanción de las leyes relativas a la protec- 
ción al inventor y fomento de la inventiva, presentadas por 
el Diputado Nacional, Dr. Carlos J. Rodríguez, en 1926. 

32 Que mientras no se sancionen las mencionadas leyes, los 

Gobierno secunden francamente el fomento de la indus- 

tria nacional, a base de la inventiva, susceptible de arral- 

go en el País. 

4% Que el capital preste su ayuda y contribuya al dae 
y estímulo de la inventiva que denote aplicación inmedia- 
ta a la industria argentina. 

5 Que en todas las escuelas y en und en todos los insti- 
tutos de enseñanza y especialmente en los de carácter tée- 
nico, se den clases o conferencias alusivas, que vayan for- 
mando la educación industrial a base de la inventiva. 
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Que en todos los establecimientos fabriles, manufactureros, 
compañías ferroviarias, tranvías, ete., se auspicien confe- 
rencias de la misma índole especificada en el artículo an- 
WET 

Que se instituyan concursos y premios anuales—con inter- 
vención del Círculo Argentino de Inventores—a los que 
con sus producidos, como consecuencia de lo estipulado en 
los dos artículos anteriores, denoten mayor alcance, por los 
inventos útiles que presenten. 

Que tanto los gobiernos como la acción privada, presten su 
decidido apoyo a la industrialización de los inventos útiles. 
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PROYECTO DE LEY DE PROTECCION AL INVENTOR 


El Círculo Argentino de Inventores reiteró en el año ppdo., 
la sanción de los proyectos de leyes que siguen a continuación, y 
que fueron: presentados en 1924 al H. Congreno Nacional. 


El Senado y la Cámara de Diputados de la Nación Argen- 
tina, reunidos en CONYTESO, sancionan con fuerza de Ley: 


19 La Noción en la Capital y eros y las Provincias en 
las suyas, donarán al Círculo Argentino de Inventores una exten- 
sión de terreno hasta de tres hectáreas en el mismo lugar de la 
ciudad o. de la población elegida por el Círculo, con destino a la 
instalación de talleres de construcción y experimentación, ensayo 
de los inventos e instalación de las oficinas necesarias. 

22 El Baneo de la Nación Argentina otorgará créditos a los 
inventores argentinos, naturalizados o por lo menos que tuvieren 
6 años de residencia continuada en la República para la explota- 
ción de los inventos del País que tengan aplicación y utilidad para 
el público y actividades de la vida. 

32 Los eréditos que por concepto del artículo anterior otor- 
sue el Baáneo de la Nación! a los Inventores será como máximo 
hasta de ochenta mil pesos (80.000 $) pudiéndose cancelar la 
deuda, cuando sea por primera vez hasta un tiempo máximo de 
cuatro años y los intereses serán jeuales a los fijados para los 
agricultores o vanaderos en el momento de sancionarse esta ley.. 

42 El Banco se garantizará en los préstamos con los inven- 
tos y tendrá fiscalización directa en la forma de invertir los di- 
neros que así maneje el inventor. 

5% Siempre que se trate de modificar, crear o agregar aleo 
a la Ley de Patentes, lo formulará a la oficina respectiva, dando 
intervención al Círculo Argentino de Inventores, quien actuará 
como consejero. Igual temperamento adoptará el Banco de la 


co cada vez que otorgue dichos créditos. 


- Cuando lo ereyere oportuno el Banco de la NaióR: al 


otorgar algún crédito al inventor podrá asesorarse del Círculo 
Argentino de Inventores a efectos de la técnica y utilidad que 
pudiera revestir el invento. 

7% El Banco de la Nación podrá Acordar TECHOS y abrir 
eréditos, a los inventores. desde el momento mismo en que esté 
listo el invento, patentado y aprobado como bueno y útil. 

82 Anualmente se verificará un.gran concurso entre los im- 
ventores del país, que estén en las condiciones dichas en esta Ley. 
y las que oportunamente fije para ello su reglamentación para 
premiar los mejores inventos. Tal concurso lo establecerá el Mi- 
nisterio de Agricultura o el que entienda en las resoluciones de 
patentes de invención, de acuerdo con el Círculo Argentino de In- 
ventores, y el Jurado estará formado por un número de miembros 
igual de este Ministerio y del Círculo Argentino de Inventores, 
siendo cuatro los premios a otorgarse, uno de $ 20.000, otro de 
$ 15.000, otro de $ 10.000 y otro de $ 5.000. 


Elisa B. Bachofen. Adrián Ruíz Moreno. 
Secretario General. Presidente. 


FUNDAMENTOS 


No es un misterio para nadie que el inventor de aquí está 
siempre expuesto, después de haber trabajado y sufrido sinsabo- 
res y desvelos, con exposición muchas veces hasta de su propia 
vida, a sucumbir víctima del usurero, del parásito que acecha 
siempre al hombre que produce, para vivir de ello; quedándose 
en ocasiones con el invento, la patente y todo aquel rendimiento 
en que cifró sus anhelos y esperanzas. El inventor, obrero inte- 
lectual, que alejado del mundanal bullicio se concreta en silencio 
a su paciente y técnica obra, encontrándose por lo veneral, que al 
terminar su invento y estar listo para la explotación o industria- 
lización, carece de toda ayuda y aun de estímulo, resultando en 
consecuencia un perjuicio moral y material que deja sentir muy 
visiblemente su influencia, hasta en el movimiento económico del 


país; porque son estos algunos de los principales motivos que su- 


mados ejercen sus efectos en la industria e independencia econó- 
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mica de la Nación desde que la falta de atención a esto, trae una 
fuerte causa para la carestía de la vida, desde que debe adqui- 
rirse en el extrangero lo que puede obtenerse considerablemente 
más barato aquí. 

Por otra parte debe estimularse y fomentarse la inventiva 
en todas las formas para impulsar más el desarrollo de la inte- 
lectualidad, que al verse así amparada podía ir muy lejos hasta 
competir con los países manufactureros en muchísimas ramas de 
la industria a la que nos vincularemos, siendo entonces tan ri- 
cos en ganadería y agricultura como en otras industrias, pues 
hay capacidad propia para ello; como no se oculta tampoco a los 
ojos del mundo, que nos mira y admira por ser la tierra de pro- 
misión. — | | 

Los eréditos y préstamos del Banco de la Nación, se hacen 
indispensables desde el momento que queda listo el invento pa- 
ra su industrialización, dado que el capital del inventor está en 
el invento y el producido de su explotación. Y a este respecto 
“debo recordar que el doctor Carlos Pellegrini, cuando en su 
Presidencia de la República Argentina inauguraba, el 26 de 
octubre de 1891, el actual Banco de la Nación Argentina, dijo: 
“Este Banco se funda únicamente en servicio dle la industria y 
el comercio, y vosotros conocéis bien sus necesidades y estáis en 
aptitud de atenderlos. Si alguna recomendación pudiera haceros, 
sería en favor de un gremio que no ha recibido hasta hoy gran 
favor de los establecimientos de créditos y que es sin embargo, 
digno de mayor interés. Hablo de los pequeños industriales, la 
verdadera industria de un país nuevo, es la que nace en su seno, 
crece y se desarrolla por el esfuerzo inteligente y perseverante 
amoldándose al medio en que ha de vivir, adquiriendo cada día nue- 
ya experiencia que la vigoriza. Tiene ella más porvenir que esas 
erandes industrias que se improvisan por el esfuerzo del capital, 
que muchas veces carecen del obrero intelectual (el inventor) y 
del industrial inteligente y activo que es el alma que los anima”?. 

Luego si ya en aquella época se notaba esta necesidad, cuanto 
más no será hoy después de 36 años, en que hemos adelantado 
en casi todas las actividades de la vida, en más de un siglo; 
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quedando estacionada la protección y amparo al inventor, que lu- 
cha y se debate en el vacío, siendo no sólo una ingratitud el mirar 
con tanta indiferencia esto, sino que es un verdadero deber de 
patriotismo prestar la ayuda que el asunto merece para que la 
industria argentina surja franca y esplendorosa.de una vez, para 
que en rápido avance logre: ponerse a la par de las demás para 
conseguir entonces lo que 109) es un anhelo para todos: obtener 
la independencia económica nacional, desde que la única manera 
de conseguirla es haciendo: industria netamente argentina como 
antes se pensó. ; 

Y no solo no debe restarse esta. ayuda al inventor verdadero 
en el momento, preciso y mientras sea necesario, sino que también 
debe estimularse en todas las formas para desarrollar el espíritu. 
de inventiva y despertar las ideas de ereaciones y perfecciona- 
mientos en todo lo útil a la vida, consiguiéndose esto, mediante 
'torneos anuales, concursos, exposiciones; en fin, todo aquello en 
que no'sólo pueda exponerse el conjunto del producido, sino tam- 
bién llevar adelante a los demás que a esto se dediquen, y este 
estímulo, es ya práctica establecida entre nosotros, en otras aeti- 
vidades—letras y artes—faltando sólo que sea extensivo a los in- 
ventores, que año a año reclaman-un aliento, una bien ganada re- 
compensa, que proveniendo de concursos para: ellos establecidos 
debe dar premios de. valor moral, sobre todo. 

El terreno, talleres o campo de experimentación, se impone 
desde que allí es donde el inventor, tiene todo a la mano para 
realizar sus construcciones y en forma económica puede conse- 
guir su objeto de modo que por haberlo allí ensayado, modifica- 
do, etec., cuando salga ya al público, está listo para ser uulzago 
sin EN de contratiempos. AS e Li 

Esto, como los préstamos bancarios, son indispensables, por 
ser factores de práctica ayuda desde que hacen converger todas 
las energías al encauzamiento unificado que ha de dar el invento, 
evitando dispersión de gastos, energías, pérdidas de tiempo inúti- 
les, por tener allí todo concentrado. 
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PROYECTO DE LEY MODIFICANDO ALGUNOS ARTICU- 
LOS DE LA ACTUAL LEY 111 DE PATENTES DE 
INVENCION Y CREANDO OTROS 


El Senado y la Cámara de Diputados de la Nación Argenta- 


na, reumdos en congreso, sancionan con fuerza de ley: 


1% Las Patentes de Invención serán concedidas por plazos 
- variables entre 5, 10, 15 y 20 años, y una vez concedidas no ha- 
brá necesidad de hacer constar a los dos años, según art. 47, de 
la Ley N* 111 de Patentes de Invención, que están en explotación. 

22 Las patentes por 20 años pagarán al obtenerse, a la ofi- 
cina correspondiente, $ 500 (quinientos pesos) o mitad al solici- 
tarse y la otra mitad en diez mensualidades de $ 25 cada una. 

32 La República Argentina se declara adherida a la Confe- 
deración Internacional de la Ley de Patentes y afines. 

Al formar parte de la Confederación Internacional de Paten- 
tes es conveniente establecer en la reglamentación que la prioridad 
en este país se juzeará comparativamente con cualquier patente 
extranjera, considerando: la fecha de publicación en el extranjero 
y de presentación en nuestro país. 

4% Las patentes acordadas pueden ser prorrogables, por una 
segunda vez, cuando hubieren sido acordadas por “vez Pr | 
por plazos de 5, 10,15 y 20 años. 

5% Siempre que se Ed de modificar, crear o agregar algo: 
a la Ley de Patentes, lo formulará la Oficina respectiva, dando 
intervención al Círculo Argentino de Inventores, que actuará 
como consejero. leual temperamento adoptará el Banco de la 
Nación Argentina cada vez que otorgue créditos. 

6% Se acordarán patentes a los modelos de inventos hasta 
por cinco años, renovables por este mismo número de años, y su 
precio será igual en cada caso al que pagan las patentes de inyen- 
tos por igual tiempo, según la Ley en vigor. 

7% Las patentes extranjeras a revalidar en el país, paga- 
rán un derecho equivalente al doble del que se fija para las Pa- 
tentes Nacionales. 
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82 Una vez expirado el plazo de una patente, el inventor 
tendrá derecho al 10 % de las utilidades de quien explotara el 
invento después de ese tiempo, por el término de 10 años. 


Elisa B. Bachofen. Adrián Ruíz Moreno. 


Secretario General. - Presidente. * 
FUNDAMENTOS . 


Al formular el Proyecto de Ley que se acompaña, se ha te- 


nido muy especialmente en cuenta, no sólo su situación actual, 


que es de desamparo, sino también la situación de orfandad en 
que se encuentra el país ante las demás naciones del mundo, res- 
pecto a las patentes de invención y las consecuencias capitales 
que los resultados de tales factores al intervenir en el cálculo del 
fomento de la industria y la independencia económica del país, 
dan como resultado inmediato el proceder aconsejado, para en- 
contrar la solución positiva que el caso requiere. | 


Por otra parte, la República Argentina, es indispensable 


que entre en la Confederación de las demás Naciones, que ya lo 
esten, y lo estan en lo futuro, desde que, además de ser un vínculo 
más de acción política, es de confraternidad comercial y de ga- 
rantía para los inventos que nazcan en el país, pues esto liace 
respetar más los derechos del inventor argentino, le asegura más 
su patente o derecho sobre su invento, y le facilita y economiza 
infinidad de trámites costosos que hay que hacer, por faltar al 
país llenar este requisito tan necesario como los anteriores. 
Efectivamente, todo hay aquí para ser un gran país in- 
dustrial y casi podría asegurarse que cuando tales actividades se 


desarrollen, al poco andar se superará a la ganadería y a la agri- 


cultura; pues si se cuenta con el obrero inteligente y preparado 
(que es el inventor), que hace las máquinas, construcciones, mo- 
tores, aparatos, etc., adaptables a nuestro medio, empleando la 
materia prima local, y elaborada la entrega lista para el consumo, 
está de hecho latente la industria del país; fomentarla es la única 
manera de conseguir la independencia económica a que debemos 


ON 


llegar au-trance, para cambiar la faz de.importadores por la de 
exportadores. 

Este es un convencimiento tan concluyente, que las naciones 
de Europa se preocupan día a día, de practicar todo este 
conjunto de cosas, porque así se cultiva. perfecciona y 
__mantiene la inventiva, nervio principal de la- industria, 
y así vemos en Francia, que recientemente Mr. Dalimier pre- 
sentó un extenso proyecto de ley al parlamnto, el que en su esen- 


““que los autores de inventos o descubrimientos cientí- 


cia pide 
ficos gocen durante su vida el derecho de aprovecharse de su 
invención o descubrimiento, lo que es evidentemente claro y muy 
justo, desde que el escritor, por ejemplo (como en nuestro país), 
está amparado por la ley respectiva durante su vida y aún después 
de ella, mientras que al inventor sólo se le ampara en parte— 
actualmente, hasta por 15 años, que es lo que dura la patente— 
expuesto a que el capitalista o industrial, por una circunstancia 
especial, de las que no escasean entre nosotros, actualmente, puedan 
apoderarse del deseubrimiento o invento y explotarlo en perjuicio 
del inventor. ¡ | 

En Alemania, nación por excelencia celosa en la cuestión 
inventos y sus patentes, al extremo que la ley respectiva llega has- 
ta patentar los modelos de inventos; cosa necesaria por cierto, 
desde que muchas veces debe exhibirse, estudiarse y someterse a 
ciertas pruebas en que ya más de una patente precaucional, le 
corresponde la patente definitiva, dado que'un modelo tiene 
aplicación verdadera en pequeña escala, encuentra utilidad práe- 
tica lo expresado, amparando así al inventor. 

Esto, como los préstamos bancarios, son indispensables, por 
ser factores de práctica ayuda, desde que hacen converger todas 
las energías al encauzamiento unificado que ha de dar el invento, 
-evitando dispersión de gastos, energías, pérdidas de tiempo inúti- 
les, por tener allí todo concentrado. 


PROYECTO DE LEYES DE PROTECCION AL INVENTOR 


El consocio doctor Carlos J. Rodríguez, diputado nacional, 
presentó en el corriente año a la H. Cámara de la cual forma parte, 
tres importantes proyectos de leyes de protección al inventor, que 
siguen a continuación, así como también los fundamentos expues- 
tos al ser presentados. | 


FOMENTO DE LA INDUSTRIA 
| Proyecto de ley 


El Senado y Cámara de Diputados, sanciona con fuerza de 
Le A 

Artículo 19 — Institúyense cinco premios anuales perma- 
nentes para fomentar los inventos útiles hechos en la Nación, 
por ciudadanos argentinos o naturalizados con diez años de resi- 
dencia estos últimos. 

Art. 22 — Los premios serán: ler. premio de ($25.000) 
veinticinco mil pesos anuales; 2%, de ($ 20.000) veinte mil pesos 
anuales; 3er., premio de ($15.000) quince mil pesos anuales; 42 
premio, de ($10.000) diez. mil pesos anuales; 5% premio, de cin- 
eo mil pesos anuales, ($ 5.000); y 6% premio, de ($ 3.000) tres mil 
pesos anuales. | 

Art. 32 — El Ministerio de Agricultura en el mes de di- 
ciembre de cada año, organizará y reglamentará un concurso al 
efecto de la adjudicación de los premios por medio de un jurado. 

Art. 42 — El jurado se expedirá en el primer semestre del 
año siguiente al concurso; y en su veredicto, que deberá ser fun- 
dado por escrito, decidirá si los inventores presentados son o no 

acreedores a algunos de los premios establecidos, pudiendo decla- 
- rar desierto el concurso por no haber trabajo de tal mérito. 

Art. 5? — Hasta tanto no sea incluida anualmente la par- 
_tida correspondiente en la ley general de Presupuesto, este gasto 
se hará de Rentas Generales y se imputará a la misma. 

Art. 6? — Comuniquese, etc. Carlos J. Rodríguez. 
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FUNDAMENTOS 


Señor Presidente: 


El progreso de los pueblos, en la lucha con la naturaleza, 
se mide, por el dominio del hombre sobre ella, sobre sus fuerzas 
inconmensurables. Y el hombre todo lo espera de la ciencia, y en 
especial de sus aplicaciones, de la técnica, que es su única palanca 
para levantar el mundo. Tal es su ideal — y es el de los pueblos 
_— que continúan la lucha a través del tiempo. Los audaces 
exploradores de ese mundo ideal sin fronteras, los ilusos y vislo- 
narios que silenciosamente se sumergen en su infinito, que con- 
sumen sus horas y su vida, tras una idea, que buscan en el campo 
de la ciencia y de sus aplicaciones, para impulsar vigorosamente 
el progreso humano, esos son los inventores. Y cuando triunfan, 
muy pocos y muy tarde, los pueblos avanzan brillantemente en 
su camino y enriquecen su patrimonio colectivo; y aquéllos, las 
más de las veces, después de su existencia angustiosa tras el 
ideal, sólo alcanzan la recompensa de la póstuma gratitud de 
la Nación. | 

Los países jóvenes, con sus vastos horizontes inexplorados, - 
con sus riquezas naturales cuantiosas, agresgándose a la actividad 
del hombre, los pueblos llamados a grandes destinos, son los que 
más necesitan de esos ilusos de la idea científica, y de la fórmula 
técnica, para caminar seguramente al porvenir. de 

Tal la República Argentina; nación que vigorosa, serena y 
ambiciosamente, afronta el futuro. La Constitución, en el artículo 
67, inciso 16, como fines primordiales de gobierno, preseribió 
todo lo conducente a la prosperidad del país y al progreso de la 
ilustración, por leyes protectoras de estos fines y por concesiones 
temporales de privilegios y recompensas de. estímulo. 

El Honorable Congreso ha dictado leyes protectoras de con- 
cesiones, de privilegios a los inventores, desde los primeros años 
de su existencia. Sólo falta completar esta legislación con otras 
de recompensas, de estímulo, según el texto constitucional. 

He aquí la razón fundamental que motiva este proyecto de 
ley, que viene a equiparar la situación de estos visionarios y 
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exploradores técnicos del campo científico, con la de los sabios, 
escritores y poetas, estimulados y honrados por la ley 9.141, de 
premios permanentes a la producción científica y literaria. 

Cumplo así el reclamo justiciero, de los inventores represen- 
tados por el Círculo Argentino de Inventores, joven institución, 
cuyo lema es “Honor y Patria”? y que en recientes concursos 
ha puesto en evidencia la vocación argentina para estas nobles 
y fecundas manifestaciones del genio de nuestra raza. 

Este proyecto me ha sido sugerido por el infatigable e ilus- 
trado fundador del centro, coronel Adrián Ruiz Moreno, que 
consagra todas sus energías a proteger y estimular los invento- 
res, sabiendo que así hace obra de progreso, con el elevado signi- 
ficado del lema *““Honor y Patria””. 

Solicito de mis colegas su apoyo, para que este proyecto sea, 
cuanto antes, convertido en ley, para estímulo y legítima recom- 
pensa, de los inventores y para mayor impulso del progreso 
nacional. 


CREDITOS BANCARIOS 
Proyecto de Ley 


El Senado y Cámara de Diputados, sancionan con fuerza 
de ley: | 

Artículo 1% — El Banco de la Nación Argentina podrá 
hacer préstamos a los inventores, argentinos o naturalizados, con 
diez años de residencia, que hayan obtenido patente de un in- 
vento hecho en la República y que sea de aplicación y utilidad 
práctica al bienestar público. 

Ar. 2% —DLos préstamos a que se refiere el artículo ante- 
rior, no excederán de ($50.000) cincuenta mil pesos anuales, y 
amortizables en un plazo no mayor de cinco años. 

Art. 32 — El Banco se garantizará estos préstamos sobre 
inventos patentados, con prenda, a cuyo efecto se declaran apli- 
cables las disposiciones de la ley 9.644. 

Art. 4”. — Comuniquese, etc. 

1 Carlos J. Rodríguez. 


e 


FUNDAMENTOS 


Señor Presidente: 

Hago extensivo a este proyecto los fundamentos del ante- 
rior, pues no resulta sino un complemento la protección que 
debe acordar el crédito de los institutos del Estado, a los que 
en aras del progreso técnico de la industria nacional consagran 
todas sus energías y sus ilusiones, esfuerzo patriótico, no siempre 
recompensado aún en el éxito, con el bienestar individual y. con el 
agradecimiento colectivo. 


Confío en que la Honorable Cámara prestará su sanción a 


este proyecto, destinado a estimular y proteger una de las más 
nobles aplicaciones del trabajo intelectual. 
Carlos Y. RodriJn 


BEA la Comisión de' Legislación General. 


MODIFICACION-DE LA ACTUAL LEY DE 
PATENTES DE INVENCION 


Proyecto de ley 


El Senado y Cámara de Diputados, sancionan con fuerza 
de ley: | | | 
Artículo 1% — Modifícase la ley número 111, del modo s1- 
guiente: : E 
En el título 1, Disposiciones Generales, se modifican los 
siguientes artículos 5%. y 6*., en la forma siguiente: 

Art. 5%— Las patentes serán otorgadas por 5, 10, 15 y 20 
años según el mérito del inventor y la voluntad del 
solicitante; la revalidación de las patentes extranjeras 
se Pia a diez años; pero en ningún caso excederán 
el término concedido a la patente primitiva, con la 
cual caducará. 

Art. 6? —Por concesión de una patente nueva se pagará un 
impuesto de 80, 200, 350 o 500 pesos moneda nacional, 
según fuera por 5, por 10, por 15 o por 20 años; por 
la revalidación EN una patente extrangera una Suma 
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proporcional al tiempo por que se conceda, calculada 
sobre la base de un impuesto doble del que se fija para 
| las patentes nacionales. 

En el título 11, Oficina de Patentes, artículo 10, se cam- 
biará la denominación ““pesos fuertes”? por ““pesos moneda na- 
cional ?”. pe 
En el artículo 15, título III, Formalidades para la conce- 
sión de Patentes, sección primera, se cambiará los términos **Papel 
sellado de 25 centavos”” por “Papel sellado de un peso??. 

En el título III, Formalidades para la conceción de Paten- 
tes, sección segunda, se modifican los artículos 20 y 25 en la 
sieuiente forma: 

Art. 20. — Tan luego como la solicitud de patente se halle 
en poder del comisario y resultando que el objeto para 
que se solicita es de los comprendidos en el artículo 22, 
sin estar entre las limitaciones del 4%, se acordará la 
patente. 

Art. 25.— De las denegaciones de patentes se podrá apelar 
dentro de los diez días al Ministerio de” Aoricultura, . 
quien después de los informes necesarios confirmará 
o revocará la denegación; en el primer caso será devuel- 
to al solicitante la suma oblada. 

La sección cuarta del título III, se denominará “Patentes 

precaucionales y de modelos??. 

En el título II, sección cuarta, se modificarán los artículos 
33 y 34 en la siguiente, forma: | 
Art. 33.— Todo el que se ocupe de invento o una mejora 

podrá solicitar una patente precaucional que durará 
un año y podrá ser renovada cada vez que se venza. 
Se acordarán también patentes a los modelos de inven- 
ción hasta por 5 años, renovables por este mismo núme- 
ro de años. ) 

Art. 34. — Estas patentes se obtendrán mediante el pago 
de cincuenta pesos moneda nacional y una solicitud que 
se presentará en la, forma indicada por el artículo 15 
y en la que se expresará el objeto y los medios del invento, 
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para el caso de las patentes precaucionales; y para la 
de “*modelos”? se pagará una suma proporcional a la de 
las precaucionales, si fuere por tiempo menor de 5 años 
y cuando fuere por este plazo será igual al que pagan 
las patentes definitivas por ese término de tiempo. 

En los artículos 35, 36, 37, 38, 39 y 40 del mismo título III, 
donde dice “patentes precaucionales?”? dirá “patentes precau- 
cionales y de modelo””. 

Del título IV, sección segunda, Comunicaciones y publica- 
ciones de las patentes, quedan modificados los siguientes artícu- 
los en la forma que se indica: | 

Art. 43. — Luego que sea expedida una patente o certificado, 
el comisario del ramo lo comunicará al público por medio 
de un aviso en el Boletín Oficial, en que se expresará el 
nombre del concesionario, el tiempo de la patente y se 
dé una noticia sucinta del descubrimiento o invención, * 
pero sin la reivindicación, la cual deberá reservarse en 
los archivos secretos de la repartición. 

Art. 44. — Las descripciones, dibujos, muestras y modelos 
de las patentes acordadas deberán ser guardadas en 
los archivos secretos de la repartición del ramo, y sólo 
podrá consultarse las publicaciones de que habla el 
artículo 43, en el que se hallan las descripciones, pero 
sin las reivindicaciones; se comunicará igualmente al 
que lo solicite todo dato relativo a las patentes expedi- 
das en lo referente a objeto del invento o descubrimiento 
a excepción de la reivindicación, sin otro emolumento 
que el pago de papel sellado en que deberán extenderse 
las copias, el que será de un peso moneda nacional. 

Art. 45. — Al principio de cada año el comisario de patentes 
publicará en un volúmen la relación de las patentes 
concedidas en el anterior, con las descripciones o dibu- 
Jos necesarios (sin la reivindicación) para hacer conocer 
los inventos o descubrimientos patentados. Un ejemplar 
de esta publicación se hallará depositado en la oficina 
de patentes y en las administraciones de Correos a que 
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se refiere el artículo 15, a fin de que sea consultado gra- 
tultamente por todo el que lo deseare. 
En el título V, Nulidad y caducidad de patentes, se suprime 
el artículo 47, y se substituirá por el siguiente: 
Art. 47. — Las patentes acordadas pueden ser prorrogables 
por una segunda vez, por un término que no exceda de 
cinco años. 
En el mismo título V se reemplaza el artículo 50 por el 
siguiente: - | 
Art. 50.— Una vez expirado el plazo de una patente el 
inventor tendrá derecho al 10% de las utilidades de 
quien explotare el invento después de ese tiempo, por 
el término de 15 años. 
Se modifica el articulo 59 del título VI, de la Falsificación, 
su persecución y pena, en la siguiente forma: | 
Art. 50.— Todo aquel que sin ser patentado o ño gozando 
ya de los privilegios de la patente la invocare como si 
disfrutase de ella, a los efectos de la explotación de la 
misma, será considerado como falsificador y sufrirá las 
penas reservadas a éstos, ton exclusión de la pérdida de 
los objetos falsificados. j 
Art. 2%. — Comuníquese, ete. 


Carlos J. Rodríguez. 


FUNDAMENTOS 


Señor Presidente: 

La iniciativa y redacción de este proyecto corresponde al 
presidente de la benemérita institución Círculo Argentino de 
Inventores. Cumplo así mi deber de legislador, por creerlo nece- 

sario, y hago míos los siguientes fundamentos con que la 
acompaña. 

Al formular el proyecto de ley que se acompaña se ha tenido 
muy especialmente en cuenta no sólo la situación actual del inven- 
tor, que es de desamparo, sino también la situación de orfandad 
en que se encuentra el país ante las demás naciones del mundo, 
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respecto a las patentes de invención y las consecuencias capitales 
que los resultados de esos factores al intervenir en el cálculo de 
fomento de lá industria y la independencia económica de la 
Nación, dan como resultado inmediato el proceder aconsejado 
para encontrar la solución positiva que el caso requiere. 


Efectivamente, todos los factores son propicios para que el 


nuestro sea un eran país industrial y casi podría asegurarse que 


cuando tales actividades se desarrollen — en forma intensiva — 


en poco tiempo se superará a la ganadería y a la agricultura; 
pues si se cuenta con el obrero inteligente y preparado (que es el 
inventor) que construye las máquinas, motores, aparatos, ete., 
adaptables a nuestro medio, empleando la materia prima local y 
elaborada la entrega lista para el consumo, está ya de hecho 
latente la industria del país. Fomentarla es la única manera de 
conseguir la independencia económica que debemos llegara ““ou- 
trance?” para cambiar la faz de importadores por exportadores. 

La prórroga de las patentes es una necesidad bien sentida, 
pues en la mayor parte de las veces, después que el' inventor 


obtiene su patente, recién puede hacerla conocer, agotando enton- 


ces todos sus recursos, sus enéreías, y cuando logra afianzarla y 
sacar algunas utilidades es justamente cuando expira el plazo 
de su patente. Pues se debe tener en cuenta que en la mayoría de 


los casos, dado que el inventor, por lo general, carece de recursos, 


patenta su invención por el término mínimo de cinco años, tér- 
mino que es bien escaso por cierto para hacer conocer, afianzar e 
industrializar su invento. De manera que en la situación actual, 
no es el inventor el que se beneficia del fruto de su trabajo, 


puesto que no pudiendo prorrogar su patente, cualquier persona 


puede hacer uso de él al expirar el plazo expresado. 

Por otra parte, la ley de patentes debe beneficiar y ampa- 
rar al inventor, pues el país y sus habitantes se benefician con 
sus producidos, y este es un convencimiento tan concluyente, 
que las naciones de Europa se preocupan día a día de practicar 


este conjunto de cosas, porque así se cultiva, perfecciona y man- 


tiene la inventiva — nervio principal de la industria — y así 
vemos en Francia que hace aproximadamente tres años M. Dali- 
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mier presento un extenso proyecto de ley al parlamento de su 
país, el que, en su esencia pide “los “autores de inventos o descu- 
brimientos científicos eocen durante su vida el derecho de apro- 
vecharse de su invención o descubrimiento, lo: que es evidente- 
mente claro 'y:“muy justo, desde que el eseritor, por ejemplo, 
(como en nuestro país) está amparado por la ley respectiva 
durante su vida y aún después de ella”?, mientras que al inven- 
tor sólo se'le ampara, actualmente en parte, hasta por quince 
años, que es la patente máxima, expuesto a que cualquier per- 
sona, por una eireunstaneia especial, de las que no escasean entre 
nosotros, pueda apoderarse del invento o descubrimiento y explo- 
tarlo, en perjuicio del inventor. ; 

Además, se ha visto el caso de que muchos inventos recono- 
cidos como buenos y aprovechables, en virtud de la caducidad 
de la patente, fueron explotados cómodamente por otras perso- 
nas, sin ningún riesgo, entretanto el autor, después de pasar pri- 
vaciones y sinsabores, muere en la indigencia, viendo que el fruto 
de su trabajo es usufructuado por otro, en razón del desamparo 
en que actualmente se halla este gremio tan importante. 
o Contemplando otro aspecto de esa cuestión, se hace necesa- 
rio también proveer a la practicidad ae patentar los modelos de 
imvención — y así lo ha reconocido Alemania — nación celosa 
por excelencia en la cuestión inventos, que ha sido la base de su 
poderosa industria pasada y el resurgimiento actual, que la ley 
respectiva concede patente a los modelos de inventos; cosa nece- 
saria por cierto, desde que muchas veces debe exhibirse, .estu- 
diarse y someterse a ciertas pruebas en que ya más que una paten-- 
te precaucional, le corresponde patente por un término mayor 
(dado que la patente precaucional es por un año). Además, un 
modelo puede tener aplicación verdadera en pequeña escala. Otra 
circunstancia en apoyo de las patentes de modelos es el hecho de 
que el inventor generalmente construye el primer modelo de su 
invención en tamaño reducido, para presentarlo en exposiciones, 
torneos, ete., siempre a los fines de encontrar capitalistas e indus- 
triales que pongan en práctica a la industria su invención. Otras 
veces lo hace también con el objeto de observar su funciona- 
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miento e ir introduciendo mejoras y modificaciones de acuerdo 
con su comportamiento. Todo esto hace que el inventor no pueda 
mantener sus experiencias en secreto, pues debe hacer conocer 
sus ideas a otras personas, corriendo el riesgo de que cuando ter- 
mine sus experiencias ya se hayan adelantado otros en la soli- 
citud de patente. | 

Otra razón evidente en apoyo del amparo que se debe prestar 
al inventor, aún después de la caducidad de su: patente, es que 
ese obrero inteligente está expuesto muchas veces, en el silencio 
en que practica sus experiencias e investigaciones, a riesgos gra- 
ves que ponen muchas veces en peligro hasta su misma vida. En 


consecuencia, debe contar con el amparo de la ley, de manera 


que se asegure, no sólo para él, sino para su familia, el fruto de 
sus privaciones y desvelos, sintiendo así de cerca el estímulo tan 
necesario entre el gremio de estos trabajadores intelectuales. 

Finalmente, la lógica más elemental así lo aconseja, pues 
si no se protege y fomenta la inventiva no puede haber progreso 
industrial y propio, por lo que es necesario proveer una ley 
amplia y de acuerdo con nuestro progreso, amparando al inventor 
— cuyo bienestar pecuniario está cifrado en el producido de su 
invento — y que es el factor principal propulsor que contribuye 
a dar una vida más científica, que es más cómoda y llevadera. Pe 

De lo contrario, se limitará su órbita de acción cada vez más 
hasta su extinción o suplantación por las patentes extranjeras, 
que impondrán así su voluntad, en detrimento a la ansiada y 
necesaria independencia económica industrial. 

Tal fué el pensamiento de las naciones del viejo mundo y de 
Estados Unidos de Norte América, al promulgar sus leyes de 
patentes, y de ello es el resultado práctico, el floreciente desa- 
rrollo industrial a que han llegado. 


Carlos J. Rodríguez. 


—A la Comisión de Legislación General. 


Periodo Legislativo 1926. 


LA EDUCACION DE NUESTROS HIJOS 


Siendo el hombre la base de la 
familia, la sociedad y la nación, 
la formación del hombre es de 
principal y fundamental impor- 

: tancia para la humandad. 


En la antigúedad y especialmente en Grecia, la mayor parte 
de los hombres que llegaban a una posición elevada, pasaban por 
el profesorado. Muchos de los que se dedicaban a la educación de 
los niños lo hacían, no por falta de medios de subsistencia, sino 
por una vocación que también ha caracterizado a varios grandes 
hombres en todas épocas. | 

En los tiempos modernos se distinguen especialmente los 
Estados Unidos por sus pedagogos de elevada posición, como sl 
la ciencia de manejar a los hombres, se aprendiera dirigiendo 
a los niños. 

El vasto territorio de la República Argentina con su diver- 
sidad de razas, en distintas condiciones económicas y sociales, 
ofrece un interesante campo de estudio en ésta materia con 
todos los matices que el más exigente pedagogo pueda desear. 

Comenzando por el peldaño inferior, iniciaremos la tarea en 
el corazón mismo de Sud América, donde los límites argentino- 
bolivianos, con el ría Pileomayo como línea divisoria, son habita- 
dos por indios. 

En territorio argentino predominan los *““matacos””. Salva- 
jes y errantes, hacen vida nómada aproximándose, durante el 
tiempo de la pesca, al río, para internarse luego en las inmensas 
selvas en busca de caza y frutas silvestres, cosas ambas que 
se hallan en abundancia. ( 

Más o menos en el centro de la zona habitada por éstos indios 
se fundó, hace años, la colonia “Buena Ventura 
asiento de administración es “María Cristina”. El objeto de ésta 
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colonia fué la reducción de los indios pero, apesar de los muchos 
esfuerzos e importantes sacrificios hechos, no se ha obtenido el 
resultado deseado. Parece ser que todos los factores se conjuran 
contra ésta empresa, hasta la misma religión ' “mataca”” que 
resulta todo un fatalismo. y | 
Creen en un ser supremo, creador del Universo y todopoderoso, 103 
pero están convencidos al mismo tiempo, que su raza sufre las 3 
consecuencias de una maldición que los priva de la eracia de Dios 0 
y de la simpatía de los hombres de otras razas. : | 
Luego que Dios creó al mundo con la lo existente, Hao de - 
a los hombres que debían poblar las diferentes partes de la Tie- 
rra y les dió semillas de diversas clases, diciéndoles: *“Tomad e 
id a poblar, sembrar, cosechar y multiplicar”?. Todas las demás 
razas obedecieron, cumpliendo eon fidelidad el mandato, pero los 
“Gmatacos?” se negaron a ello. Volvieron la cabeza en. actitud de 
hostilidad y desprecio y tiraron las semillas. Merecieron así la 
maldición y parece que no cabe, en el pensamiento de ellos, la 
posibilidad de una induleencia o absolución. Agobiados por las 
ideas de su desgracia les falta arrojo, valentía y constancia, y las : 3 
demás condiciones que emanan de la fé; son, flojos y cobardes, 3 
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comparados con otras razas, principalmente con los “tobas”; : 
son retraídos y esquivan siempre la mirada. Su única condición 8 
que despierta una leve simpatía es la resignación; sufren sin 

protestar, convencidos de que el término de la vida terrenal, 

sienifica la terminación de todas las penas. Son monógamos y 
veneralmente de buena moral. La pedagogía se refleja con casi 

todos sus detalles en el acto de compromiso que precede al matri- 

monio. El mozo, luego de haber elegido a la jóven que desea por. 
esposa, confía en su padre que, oportunamente, se entrevista con - 
el padre de la elegida a fin de llegar a un acuerdo. Si no median 
inconvenientes, entreambos fijan el día de la pedida oficial, que 
reviste cierto carácter de solemnidad. Ese día, a la hora fijada, 
se presenta el padre del pretendiente y, deteniéndose a respetuosa 
distancia del rancho donde habita la novia, entona en alta voz una 
especie de elogio, medio cantado y con notas sostenidas, respezto de 
su hijo. Resume las buenas cualidades físicas y morales que asegu- 
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rarán la tranquilidad y felicidad del hogar.a punto de formarse. 
Su habilidad para la pesca, su destreza para combatir las fieras, 
su respeto hacia sus padres y los hogares ajenos, su energía en 
la lucha con los elementos para buscarse la vida, su sabiduría 
referente a las mejores colmenas de las que se extrae la miel más 
dulce y, sobre todo, su valentía... Guay del deseraciado “toba”, 
““Chorotti”? o “Tapiete””, según la vecindad de otras razas, que 
se atreviera a acercarse; caería pronto con el cráneo hundido 
¿para servir de alimento a las fieras y a las aves de rapiña. 

e En respuesta, el padre de la novia canta también una ala- 
banza de su hija en la que hace resaltar, igualmente, todas sus 
virtudes y buenas cualidades: su arte en los tejidos y otras cosas, 
“su cariño a los padres; su habilidad para buscar la leña y para 
sostener más tiempo el fuego encendido; que el hogar agraciado, 
con su cuidado nunca tendría el fuego apagado. En resumen, 
despréndese de éstos datos, que se instruye a la juventud cuida- 
dosamente en todo lo que debe saber para llevar una existencia 
de perfecta armonía con el ambiente. | y 

Constituye el segundo peldaño, en la pedagogía nacional, la 
educación de alrededor de 600.000 niños, hijos de padres eristia- 
nos, de 6 a 14 años que, según la última estadística, (censo de 

1914) no reciben “instrucción pública. Diseminados en todas las 
provincias y territorios de la República y bajo distintas condicio- 
nes, no es posible considerarlos en conjunto sin incurrir en erro- 
res y, como por otro lado un estudio detallado, nos llevaría fuera 
de los límites de éste trabajo, nos resigenaremos, para ejemplo, a 
sondear el tema en las zonas de los territorios nacionales del 
sur y del oeste, habitados en su mayoría por argentinos alejados 
por largas distancias de los ferrocarriles y fuera del radio de las 
escuelas primarias. Los padres, en su gran mayoría analfabetos, 
dueños de lotes” de mayor o menor importancia, y de animales 
domésticos, son arrendatarios o intrusos y, en ocasiones, las dos 
cosas a la vez, som hombres enérgicos, intelisentes y de buenas 
costumbres. Sus hogares, tan alejados del mundo civilizado, po- 
seen virtudes apreciables de hospitalidad, sencillez y franqueza, 
siendo a veces emocionante ver. el empeño que ponen en juego 


para complacer al viajero y servirle, negándose enérgicamente, 
en la mayoría de los casos, a aceptar una bien merecida recom- 
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pensa. 
El padre enseña a su hijo desde pequeño, con minuciosidad 


de detalles todos los trabajos y quehaceres, de modo que, antes 
de llegar a hombre, pueda aprovechar las enseñanzas y experien- 
cias acumuladas por los antepasados. Con las niñas sucede otro 


tanto. La madre no descuida un instante ni oportunidad para 


instruirlas en las labores manuales, quehaceres de casa, cocina, 


preparación de conservas, selección de yuyos y fabricación de 


remedios caseros. Las hijas casaderas aprenden las obligaciones 
de novia, esposa y madre, y en ningún acontecimiento de la vida 


se hallan desorientadas, existiendo una íntima armonía y un. 


equilibrio tan perfecto entre los factores del ambiente y la natu- 
raleza que, muchas veces he tenido que pensar, sintiéndome con- 


tagiado m9 ésta conformidad y bienestar, Aquí falla el refrán 


de que: “nadie está contento con su suerte”? 
Los jóvenes de ambos sexos aprovechan Mode las oportuni- 


dades que se presentan para poner en evidencia sus habilidades 
y todos sus actos, hasta los más insienificantes, llevan el sello 
de la satisfacción, de la armonía y de la gracia. legnoren en 
muchos casos su nacionalidad y, en otros, si la Argentina per- 


tenece aún a España o no, lo que significa claramente todo el 
resto de las cosas que ignoran; sin embargo, si en aleuna parte 


del país hay algo que sea O de la palabra “felicidad”, no 
cabe la menor duda de que allí se encuentra. Fuera del alcance 


de la civilización, también, por ventura de ellos, están fuera del 
alcance de las maldiciones que, como el reverso oe la medalla, 
la persiguen. 


Pasamos ahora al tercer escalón de nuestra pedagogía: la 


instrucción pública primaria. Para mayor claridad, a fin de con- 
servar en lo posible una hilación en el tema, nos referiremos, 
en ésta observación, también a comarcas apartadas cuyas condi- 
ciones difieren, tan sólo, de las anteriores, por una mayor den- 
sidad de población y la existencia de una escuela. 


Para el viajero común, el ingeniero o el comerciante, que 
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solamente se detiene el tiempo necesario para realizar el objeto de 
su viaje, o para descansar y dar resuello y alimento a sus anima- 
les en las poblaciones más próximas al camino, o para el inspector 
que llega en carácter oficial y para cuya recepción todo está pre- 
parado de antemano, una escuela es un testimonio inconfundible 
de progreso, civilización y adelanto a la cual nadie niega un 
sentimiento de benevolencia y simpatía, no poniéndose en duda 
los beneficios que puede reportar; pero raras veces se toma uno 
la molestia de sondear los efectos y compararlos con el fin de la 
enseñanza. Parece que nadie vive ni piensa sino para sí, única y 
exclusivamente. Durante mis viajes a las provincias y territorios 
más apartados de la República he podido comprobar, como resul- 
tado inmediato de las escuelas, síntomas muy poco satisfacto- 
rios. Inconscientemente los padres se desprenden de la educación 
de sus hijos creyendo que la escuela, no sólo reemplaza la ense- 
nanza del hogar, sino que la supera. Contribuye en aleo a éste 
abandono el alivio que para ellos representa no tener que pre- 
ocuparse mayormente'de los chicos, no dándose cuenta de que las 
tradiciones, costumbres y experiencias de muchas generaciones 
se pierden lastimosamente a cambio del “leer y escribir”?, y por 
deseracia, se pierde también hasta el respeto y cariño de los 
padres que, poco a poco, asumen el papel de ignorantes y desgra- 
ciados a los ojos de sus propios hijos, porque no saben ni escribir 
ni leer. 

La escasa enseñanza parece quitarles en absoluto el interés 
por el trabajo de los padres, al que miran como una lógica con- 
secuencia de su falta de instrucción y si no los clasifican abier- 
tamente de infelices es porque el resto de respeto que hacia ellos 
les queda lo evita. En sus mentes, trastornadas por las ambiciones 
de diversión y lujo, no halla ya cabida la idea del trabajo que 
les parece abiertamente en puena con la instrucción recibida. 
Para qué aprender tanto si lo mismo hay que seguir trabajando 
como los viejos? Esperan, en su gran mayoría, aleuna ocasión 
para ir a las grandes ciudades que ya conocen por los periódicos 
facilitados por el maestro u obtenidos de viajeros y por todas las 
referencias que la instrucción misma les ha proporcionado. 
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Estos jóvenes inquietos pasan una vida de contínuo aburri- 


miento, trabajan de mala gana y, en vez de ser factores para el 


progreso, resultan, tanto moral como física y. económicamente, 
un lamentable retraso. Arrancados por la escuela de una lógica 
eradual y contínuo progreso, basados en las tradiciones y expe- 
riencias de sus antepasados, para cuya ilustración y mayor éxito 
la enseñanza debe ser un medio; que no hay que confundir con 
su fin, son, en muchos casos, factores de desarmonía del ambien- 
te y perdidos para el ideal económico y progreso local. 

Tanto entre los indios como entre los intrusos y pobladores, 
fuera del radio de la instrucción pública, he tratado. de sondear 
las ambiciones de los jóvenes preguntándoles, entre otras Cosas, 
si querían venir conmigo a Buenos Aires y, si bien por pura cor- 
tesía no contestaban que no, la nesativa siempre se desprendía 
claramente de sus contestaciones. Los indios replicaban siempre 
a la pregunta diciendo: “Cómo se podrá volver?”” — y los intru- 
sos en la mayoría de los casos, — “Quién sabe si papá y mamá 
me lo permiten !?””. En cambio, en las comartas «a. que me refiero, 
ha sido solicitada en numerosas ocasiones mi' ayuda, para con- 
seguir un empleo de portero, mozo, sirviente, ete., de cualquier 
cosa, con tal de poder alejarse. a 

He meditado muchas veces sobre éste fenómieno que no deja 
de ser uno de los problemas fundamentales para la prosperidad 
de una nación y he comprendido a fondo la verdad que encierran 
las palabras de un célebre pedagogo: “Si la instrucción del pue- 
blo no es bastante profunda y orientada en la más íntima relación 
con el ambiente, no es sino un elemento de perturbación que, 
debilita los gobiernos y prodiga los derechos y deberes, creando 
necesidades que no son posibles de satisfacer??. | 

En todas las épocas y en todos los países de progreso, la 
educación de los niños ha presentado problemas complejos y, 
lejos de encontrar una solución, un rumbo o una orientación 
satisfactoria, parece hoy más complicada que nunca. 

Los pedagogos de una nación citan lo que se hace en otra 
y ésta, a su vez, lo que hace en una tercera, lo que claramente 
demuestra que ninguna de ellas ha estudiado a fondo su propio 


caso. En la República Argentina tenemos la vista fija en los Es- 
tados Unidos y, con todo desprendimiento, lanzamos los métodos 
adoptados por ellos como la quintaesencia de la sabiduría, sin 
temor de equivocarnos y sin tomar en cuenta que, allí mismo, 
no hay nada resuelto sino que, por el contrario, la complejidad 
y dificultades aumentan en vez de disminuir; nuevos proyectos, 
nuevas fases del procedimiento, modificaciones y variantes sur- 
jen todos los días, todo es discutido, cambiado y modificado 


—contínuamente, representando todavía, un edificio construído 


y desmorona por falta de una 


U 


sobre arena, que se hunde, raja 
base sólida. dE 

¿Qué hacer entonces? — A esta pregunta se responde con 
una sola palabra: “festudiar?? —- ¿Cómo, bajo qué principios, 
en qué forma? — Bajo los principios que nos enseña la natura- 
leza y en una forma íntimamente armonizada con el ambiente y 
las cireunstancias locales. Para ejemplo nos sirve la arboricultu- 
ra y el arboricultor, correspondiendo éste último, para nuestro 
caso, al pedagogo. ¿En qué forma tratará de fomentar la arbo- 


.ricultura selvática el idóneo enviado, por ejemplo, a Salta o 


Santiago del Estero? Indudablemente comenzará por estudiar 
todas las circunstancias que ejercen influencia sobre el desarro- 
llo de la selva, dedicando a la plantación nueva especial cuidado 
en forma de riego, limpieza y conservación de la tierra suelta 
y mullida alrededor de las plantas, ete., lo que sienifica que hace 
posible aprovechar, en el más alto erado, las cireunstancias lo- 
cales, en favor del fomento y desarrollo de las mismas. Del mis- 
mo tenor debe hacer el pedagogó. Estudiar ante todo el am- 
biente, las costumbres y los procedimientos y considerar a los 
niños como plantas que deben desarrollarse en ese ambiente, cul- 


dando escrupulosamente de no estorbar ni dificultar ningún fac- 


tor que en aleo pueda contribuir al desarrollo, a la educación 
física, moral e intelectual del hogar, sino por el contrario, con- 
siderarse como un servidor cuya única misión es seguir y ayudar 
esas cualidades, en la más perfecta armonía con el ambiente. El 


riego de las plantitas nuevas, lo mismo que el cuidado de tener 


limpia y porosa la tierra, representa la enseñanza que es y debe 
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ser el medio, no el fin. El ideal pedagógico no se aleanzará por 
medio de textos y métodos de países lejanos, ni por artificios, 
cualquiera que sea su naturaleza. El ideal está mucho más cerca 
pero, tanto en éste como en muchos ctros ramos de la actividad 
humana, para tener mérito, tiene que venir, a ser posible, de al- 
eún “astro”? lejano, pues lo que está al alcance nunca es apre- 
ciado debidamente. La falta de sensatez o exceso de vanidad, fo- 
menta la ignorancia de lo que está más a mano, dando un valor 
exagerado a todas las cosas desconocidas y afectadas por la ima- 
ginación. e 

Si a un chacarero se le preguntara: —**¿ En qué forma cree 
Vd. que se debe enseñar a los niños de su colonia para que luego 
puedan resultar verdaderos factores de progreso en la industria 
local??? la contestación resultaría tan sencilla como categórica: 
—“*Aumentando los conocimientos y perfeccionando los proce- 
dimientos, de modo que, con menos trabajo o desgaste físico, se 
obtenga mayor utilidad”?. —““¿Y, en qué forma cree Vd. reali- 
zable ésta enseñanza?” —“Por medio de maestros prácticos, ea- 
paces de ilustrarnos sobre detalles y métodos útiles sobre las pe- 
queñas industrias, manejo de máquinas, etc., facilitando así el 
aprendizaje de métodos prácticos, científicos y económicos. 

No cabe la menor duda sobre la eficacia de semejante ense- 
ñanza y, si bien se puede argumentar que faltarían maestros prác- 
ticos, esa dificultad sería mucho más fácil de subsanar, que lo 
que generalmente se imagina. po 

No hay como ir a favor de la corriente, ir río abajo, para 
ver coronados los más mínimós esfuerzos con éxitos halasgueños 
y no habría posibilidad de fracasos, sino de mayor o menor éxito, 
para los maestros. Los fracasos son siempre lógicas e inevitables - 
consecuencias de un rumbo falso. Ma 

Con el sólo hecho de amoldar textos y temas de la enseñanza 
a las circunstancias locales despertando así en los niños el deseo 
de realizar sus sueños en el mismo ambiente y no en lugares leja- 
nos, dificultando ambiciones perniciosas y pasiones desordena- 
das que, fatalmente, como dice el citado pedagogo, causan per-- 
turbaciones y crean necesidades que no son posibles de satisfa- 
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cer, se daría un gran paso adelante con rumbo al ideal verdadero 


que, para nosotros, consiste en arraigar nuestras campañas con 
un elemento de serena y pacífica armonía y prosperidad. 


Como acabamos de ver, las dificultades para el cambio de 


la enseñanza serían fáciles de vencer. Cualquier maestro sin ser 


agrónomo, puede dar lectura a trabajos prácticos sobre las ven- 
tajas de las asociaciones, preparación de la tierra, selección de 
semillas, sulfataje, modo de sembrar y tapar la semilla, benefi- 
cios que aporta a la tierra el paso del rodillo, etc. Puede asimis- 
mo, sin ser idóneo en la materia, dar dictados sobre las peque- 
ñas industrias anexas, que tanta falta hacen para consolidar la 
industria madre. Puede repartir y explicar las hojas volantes y 
folletos que el Ministerio de Agricultura debiera editar de acuer- 
do con las cireunstancias y condiciones de cada zona, y final- 
mente, puede, por una cantidad de medios a su alcance, fomen- 


tar el cariño al suelo, al trabajo y al progreso local, la coopera- 


ción, ete., no tardando en, ver recompensados sus esfuerzos con 


el más lisonjero de los éxitos. 

Una vez orientados, los niños mismos, con el entusiasmo y 
la inspiración que.los caracteriza, serían el elemento más grato 
y eficaz para el propio progreso. La oportunidad de ver un re- 


=—sultado práctico y local de la enseñanza, despertaría un interés 


profundo para todas las cosas susceptibles de modificación y 
mejoría y una inelinación, más o menos vehemente hacia las ma- 


_terias elementales de las cuales verían surjir los medios para 


mayores éxitos de su infantil empresa; la lectura y la aritméti- 
cea, ete., no serían ya triviales y para ellos de dudosa utilidad, 


. sino todo lo contrario, comprenderían enseguida sus ventajas y 


pondrían mayor empeño en dominarlas. 

A estas ventajas se agregarían otras y una de ellas de fun- 
damental importancia. Me refiero a la moral. “¿Puede existir 
una sana moral donde los jóvenes no aprecian su propio ambien- 
te?”” ““¿Puede existir una sana moral donde los jóvenes se ofre- 
cen, incondicionalmente, con tal de poder participar de la vida 
en las'erandes ciudades?”” Imposible. 

“Dice la religión brahamánica, en una de sus admirables 
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sentencias: ““Habite las casas y aprende la moral en donde los 
hijos honran a sus padres””. 
Estas pocas palabras encierran una sabiduría tan elevada 


y tan profunda que pueden servir de base moral para la huma- 


nidad entera, pero, antes de todo y sobre todo, debiera de cons- 
tituir la base para la pedagogía que, por desventura, a falta de 
una base sólida, se encuentra desorientada. A 

Como resultado de una de mis observaciones en las provin- 


cias y lejanas comarcas, puedo afirmar que, la posesión de un ca-. 


pital, sea inamovible o movible y en forma de tierras o haciendas 


que, para su dueño, determinan el carácter rentístico e indepen-. 


diente, es un factor moral inconfundible, conquistado a veces, 


a fuerza de una perseverancia y voluntad rayanas en heroísmo. 


Sentado bajo un frondoso alearrobo, en las zonas semi-tro- 
pa de las regiones del norte o entre los arbustos de ““cha- 


ñar”? y “piquillín”, en las tierras saturadas de pedregullo de y 


la pre-Cordillera de los Andes, bajo un ombú en las llanuras 
pampeanas o entre la ““cortadera”” y ““verdolaga”” en la cuen- 
ca del Río Salado, escuchando los relatos de esta gente, ague- 


rrida en la lucha por la vida a mano limpia contra los elemen- a , 
tos de la naturaleza, he experimentado la más viva simpatía por pe J 
su existencia e ideosinerasia y hasta un deseo de protejerles con- 3 
tra una civilización y enseñanza mal entendida y peor aplicada 


que, fatalmente, redundaría en perjuicios, morales y materiales, 


uv 


para padres e hijos, jóvenes y ancianos, destruyendo ese subli- E 
me espíritu de arreglo que hace a tino sentirse más cerca del E 
Supremo Hacedor y de su obra más pura e incontaminada, don= 
de las leyes de la naturaleza parecen haberse unido a todos los 


factores de la existencia en una perfecta armonía. 


En este orden de ideas conservo en grata memoria, la bri- de 
llante actuación de un distinguido legislador que, desde su ban- 
ca en el Congreso Nacional, bregaba hace pocos lustros por la 3 
idea expresada con una lógica envidiable, convirtiéndose en pa MN 
trocinador de instituciones piadosas tales como la de las «Da 
mas de la Providencia”” y de las “Damas del Divino Rostro??, en z 
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talleres y elementos necesarios con que proporcionaban, a sus 
pupilos, una sólida instrucción teórica y práctica. 

Han quedado grabadas también, en mi mente, las brillantes 
exposiciones del distinguido congeresal sobre éste tema, señalando 
las enormes ventajas sociales y económicas que se obtenían redi- 
miendo a los desvalidos del deseraciado estádo en que pueden 
hallarse, dominados por las dificultades de la lucha por la exis- 
tencia, y asimismo, resaltando la conveniencia de que el Estado 
prestara su concurso más decidido para fomentar las aptitudes 
personales de la nueva generación, adiestrando sus habilidades 
industriales y preparándola para bastarse a sí misma. 

Y, últimamente, en su carácter de Presidente de una sólida 
y prestieiosa institución que por medio del trabajo y del estudio 
se esfuerza en dar feliz solución a todos los problemas de actua- 
lidad, ha señalado un nuevo rumbo para la orientación de la 
pedagogía nacional, en la que tendrá sin duda alguna reservada, 


una de sus más gloriosas páginas. Ese generoso benefactor de la 


sociedad argentina es nuestro distinguido Presidente, el Dr. Ma- 


nuel Carlés. (Muy bien, muy bien!) 
| ! —Aplausos. 


LA REFORMA DE LA EDUCACION 


Señor Vincent (Raúl L.). — Delegado por la Brigada de 
Santa Fé. 


Pido la palabra 


Senor Presidente: 


El carácter de esta asamblea, los propósitos que ella persigue, 
y hasta el hecho de existir entre sus distintas comisiones, una, 
- especialmente indicada para estudiar aquellos asuntos relaciona- 
dos con la “cultura y educación común””, me deciden a distraer 
por un momento la atención de los Señores Delegados con el 
objeto de exponer brevísimamente, ciertos conceptos vinculados 
a la reforma de la enseñanza que la filial que tengo el honor de 
representar, ha examinado aleuna vez, con motivo de haber sido 
requerida su intervención, precisamente para contribuir a propi- 
ciarla. La reciente apertura de los cursos escolares nos recuerda 
que es esta, una cuestión frecuentemente renovada, pero que a la 
fecha, tras tel suceder de muchos años se” plantea de manera a 
obtener una revisión, tan imprescindible como urgente. 

Es bien sabido, Señor Presidente, que la instrucción seeun- 
daria se desenvuelve entre nosotros, de acuerdo con su régimen 
tradicional, con una que ótra modificación de detalle impuesto 
por los tiempos. ¡ 

El estudiante que alcanza el certificado de haber terminado 
la escuela primaria, ingresa luego en el Colegio Nacional, en la 
Escuela de Comercio, o en otro cualquier instituto similar.” 

Los establecimientos de la primera clase, atraen la mayor 
parte de la juventud. Los planes que rigen su funcionamiento 
fueron preparados, nada más que con el fin de procurarles una 
instrucción general, que sirva de instrumento, para desenvolverse 
en la vida. 

La experiencia sin embargo, ha demostrado que aún cuando 
el aprendizaje se haa, en completa forma, los conocimientos. que 
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se adquieren, no constituyen, ni con mucho, una base suficiente 


para aquella finalidad. 
El bachiller, ha recibido y se halla en posesión de un título, 


que evidentemente es el testimonio que acredita. la percepción de 
una cierta cultura, pero que en realidad, no lo habilita para 
actuar por sí solo, salvo las excepciones que traen su orígen de 
aptitudes sobresalientes en el sujeto. 

Esos jóvenes llegan así a verse forzados, destinados, a buscar 
un modo de vivir en las filas de la burocracia, que consume ener- 
vías, cuyo empleo sería de grande, de positiva utilidad en otras 
actividades. La certidumbre de la insuficiencia del diploma, la- 
certidumbre de su perfecta inutilidad, induce a los bachilleres, 
estimulados por sus padres a ingresar a las Facultades e pre- 
paran para las profesiones liberales. 

La cifra a que aleanzan los que se inscriben año tras año, en. 
el primero de esos institutos, ha confirmado la previsión que se 
tuvo hace ya largo tiempo, en punto al exceso inevitable que se 
produciría del número de graduados. | 

Ha sobrevenido la plétora, que es la que últimamente dec 
a la Escuela de Medicina, a limitar el número de los que podrían - 
inscribirse para cursarla, en atención a la carencia de materiales 


que serían indispensable como base, en el aprendizaje de los futu- 


ros médicos. 

Lia verdad, Señor Presidente, es que a medida que el tiempo 
ha transcurrido, se ha planteado un problema seguramente orave S y 
que interesa a la sociedad. 

El desequilibrio que se ha producido a causa del exceso de 
universitarios, con relación a las necesidades del país, perjudica 
como es lógico los intereses generales del mismo. Son muchos los 
doctores, Señor Presidente, muchos, y a despecho de ello y contra 
ello, todavía se suman pomposamente innumerables otros que 
Jamás lo fueron. 

Los jóvenes cursan estos estudios superiores, convencidos 
quizás de que el título les abrirá un fácil camino para el adelanto 
personal con que sueñan. 

A poco, sin embargo, comprueban, que el éxito no depende 


e 
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solamente de la inteligencia, de la voluntad, ni siquiera de otras 
dotes personales que puedan poseer, y entonces, buscan la triste 
compensación, de tanto esfuerzo, de tanta vigilia quizás, en el 
único, en el más fácil refugio de los empleos administrativos. 

' Aflige, apena, Señor Presidente, comprobar como lo hace- 
mos a diario, que centenares de universitarios se vean ubicados en 
dependencias u oficinas públicas, donde trabajan con remunera- 
ciones a veces inferior a aquella de que gozan los humildes que no 
saerificaron ni un día a las exigencias del estudio. 

Y bien Señores. El Ministerio de Instrucción Pública, no se 
ha preocupado todavía de las reformas que habría que implantar, 
que es urgente y patriótico imponer, para corregir esa tendencia 
en la juventud hácia las profesiones liberales. 

Nadie niega, por el contrario, fuera el caso de afirmarlo una 
vez más, que será siempre necesario en una Nación la existencia 
de ciudadanos que hayan instruido su inteligencia en las discipli- 
nas científicas que forman la enseñanza de aquellas. 

Pero ello no obsta, sino que por el contrario destaca, la necesi- 


dad de propender de aleuna manera a que ese número amenglúe 


si quiera sea un tanto, mostrando a la juventud otras orientaciones 
que le permitan la: conquista de una situación independiente, pero 
de evidente, de incuestionable más provecho para la suerte del 
país. | 

- Las modificaciones que se introduzcan en los programas y 
en el régimen de los establecimientos de enseñanza secundaria, 
con el propósito de contribuir a su perfeccionamiento, consultarán 
un deseo que el pueblo de la República ha exteriorizado más de 
una vez. 

Hay omisiones que llenar y defectos que suprimir como se 
ha hecho notar a menudo y como lo demuestra entre otras cosas, 
el hecho de que en las mismas Facultades se exija a los bachille- 
res un exámen de ingreso sobre idiomas y otras materias que ya 
ellos estudiaran. | ¡ 

Pero, es que fuera de esa labor, hay todavía otra más funda- 
mental. Los hombres de gobierno deben considerar si conviene 
hacer aleuna tentativa para que la juventud argentina no mues- 


— 266 — 


tre hacia las profesiones lHeralES una tan AROS predisposición. 0 
Si, como es de suponer, la solución fuera afirmativa y a fe; 
que habría de serla a poco de examinado, habrá que estudiar los 
medios para llegar a ese resultado. as 2 | 
Con ese fín, no bastará con todo, indicar otros caminos, sino 
que será menester que el acceso a ellos sea posible io el sentido 
de facilitar a esa misma juventud la instrucción especial que sel 
requiera y se le presente y ofrezca amplia y abierta, la pea E 
tiva de desenvolver con éxito sus actividades. LE 
Como toda reforma de trascendencia, esta concerniente a la si 
“educación, tendrá sus dificultades. Pero ello no ha de ser ni debe 
ser un motivo, para que no se emprenda semejante tarea en la cual. 
por otra parte, estoy seguro, no faltarían honestas colaboraciones. 
Es al Gobierno y a las autoridades a quienes corresponde elias 
primer paso y para ello, se me ocurre, Señor Presidente, que nada 
habría más elocuente ni de mayor eficacia que la publicación de 
una estadística capaz de revelar la situación exacta, de tan impor- 
tante cuestión. i y 


Mi 


Hago moción en ese sentido, Señores Delegados. uy bien e 
(Aplausos). 
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ESCUELAS Y ALUMNOS 


Señor Torrado (Julio F.). — Delegado por la Brigada 25%. 
Pido la palabra: | 


Señor Presidente: 


He escuchado con verdadero placer y hasta diría que encan- 
tado, la iniciativa del Dr. Julio Villafañe, tendiente a crear en 
la República el ““Registro del Estado Escolar??. | 

Y ciertamente que la interesante disertación que ha hecho, 
o para decirlo más exactamente, que ha renovado en el seno de 
este Honorable Congreso, con verdadera ilustración, con hondo 
cariño y con un propósito esencialmente práctico, cediendo más que 
a necesidades constatadas a inspiraciones de sus profundos senti- 
mientos de argentinista, han coneluído por convencer a la unani- 
midad de los señores Delegados, no tanto de las razones que mili- 
tan para realizarlo, cuanto de la urgencia de proveer a su implan- 
tación definitiva. | 

Bien que el asunto pudiera estimarse agotado en el acopio de 
los: datos aportados y en la positiva erudición revelada por el 
autor, me propongo no a modo de complemento que desde luego 
fuera innecesario, sino más bien con el propósito de satisfacer de 
alguna manera el mandato de que se me ha investido, establecer 
a mi turno algunas referencias. 

Yo creo, Señor Presidente, que hoy por hoy, ninguna auto- 
ridad docente, podría decir a ciencia cierta, en que relación se 
halla el número de nuestros analfabetos, con el de las escuelas 
primarias, o, si se prefiere otros términos, cuantos de esos estable- 
cimientos requiere aquella población escolar a título de resultado 
por cuociente. 

Tampoco sabemos el número de iletrados en edad escolar y 
fuera de ella, salvo cuando se trata del censo, que indirectamente 
resulta cada conseripción. 

Este factor, precioso aunque insuficiente, revela por sí mismo 
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la deficiencia de esa estadística fundamental, constituyendo por. 
otra parte, una verdadera sorpresa cada una de sus enunciacio- 


a 


nes periódicas. 


Quiere decir, que aún estas, no bastan dado el tiempo as ser- > (00d 


vicio, para aplicar el suplemento mínimo de la escuela anexa al 


cuartel, dejando planteado el problema en sus propios y exactos 


términos. 

Es esta, otra prueba de que los censos escolares puramente cuan- 
titativos, y de organización temporal, como los demográficos, sirve: 
muy poco al objeto que los requiere, o sea, la distribución de la. 


enseñanza elemental, en proporción a las necesidades efectivas del 


pueblo. 
El derroche, en esta materia, es tan mala como la carencia, 
por que la ocasiona de suyo, al restar otros tantos elementos dE 
provisión eficáz, ya que no es precisamente tirando pan a la calle, 
como puede atenderse al alimento de los necesitados. 


La distribución de las escuelas es un. problema tan impor- | 
tante, como el de las escuelas mismas, y mucho más difícil, desde e 
luego, que fundarlas donde no existen, ya que la omisión no com- : 
porta, que forzosamente deban existir. 


La escuela, como toda institución espiritual, Señor Presidente, ¡ 
tiene que fundarse con un doble objeto: cuantitativo y cualitativo; 5N | 
factor este último, que determina su tipo y su eraduación. des 


Orientada cada vez más, la enseñanza en el mundo entero, 
hacia el fomento de las aptitudes personales dentro de su posibi- 
lidad social, las fundacions a granel, tornánse a la postre. y técni- 
camente inaceptables, 


En ese concepto estriba a eficacia de la escuela pública e en 
los Estados Unidos, visible en su magnífico resultado social; y tala £ 
fué también la intención, que animó sin duda a sus 5 primeros fun 
dadores. : 


La desnaturalización actual, exije una reacción orgánica, a 


fondo, que es del todo imposible sin una base sólida y racional: 
vale decir, sin los datos precisos que solo puede allegar el censo 
permanente, el “Registro del Estado Escolar”? que diría el Dr. 
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Villafañe, para estaBlecer entonces sin solución de continuidad, la 
relación entre la población escolar de la República y las escuelas 
que realmente necesita, con el fin de ir satisfaciendo, hasta extin- 
guirla, como es el ideal, esa necesidad de todo país exrvilizado. 

Si algo de verdad exige por su propia naturaleza el cálculo 
exacto que deseamos, es la enseñanza pública. 

Servicio costoso y difícil, sobre todo en naciones de población 
distribuida como la nuestra, para que a nadie le falte, es menester 
que no sobre, inutilizándose en consecuencia. 

Pero tal es la confusión, que a estas horas, no sabemos, ni 
sabe nadie, si las escuelas existentes bastan, sobran o faltan, 
aunque en rigor, más pareciera lógico esto último; conclusión con 
todo dubitativa, tan inoficiosa para determianr medidas de gobier- 
no, como la peor de las contradiciones hostiles o pesimistas. (Muy 
bien!) (Aplausos). | 


e A 


EL MEJORAMIENTO MATERIAL DEL MAGISTERIO 


Señor Lopez (David M.).—Delegado por la Brigada de Cór- 

doba. | 
Pido la palabra: 
Sr. Presidente: 

El Concejo Deliberante de la Provincia en que funciona la 
Brigada con cuya representación me honro en este acto, ha san- 
cionado un proyecto sobre aumento progresivo de los sueldos del 
Magisterio de las escuelas municipales, en proporción a los años 
de servicio y sobre la base de lo asiénado por el presupuesto 
municipal. 

La ordenanza aprobada, dispone que a los cinco años de ser- 


- vicios efectivos, gozarán de un 10 por ciento de aumento sobre el 


sueldo asignado, a los diez, de un 20 por ciento, a los quince, de 
un 30 por ciento, y a los veinte, de un 40 por ciento. 

Tan plausible reforma, tiende como se vea mejorar la situa- 
ción pecuniaria del magisterio a medida que los años van trans- 
curriendo, y demostrando los méritos efectivos de «ada uno en el 
ejercicio de tan noble vocación. 

Faltaba hasta ahora, en esta rama de la administración públi- 
ca, un estímulo real que recompensara, la contracción continua 
a través de toda una vida, como existe en otras dependencias 
burocráticas del Estado. 

Las maestras debían resignarse a percibir siempre, y mientras 
lo fueran, un mismo sueldo, salvo cuando por casos extraordinarios 
lograban un ascenso a directoras, subdirectoras, inspectoras, ete., 
cargos mejor renumerados en el presupuesto, pero insuficientes 


por su escaso número, para satisfacer el legítimo afán de mejora de 


tan crecida cantidad de maestras acreedoras al ascenso. 
La carrera del magisterio, que de suyo no ofrece halagos de 


ninguna especie, y si, solo sacrificios, tendrá ahora en una provin- 


cia argentina, por obra de una celosa administración bien enten- 


dida, mejor retribución económica. ' 


* 
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e en 1921 el Poder Ejecutivo de Córdoba, remitió a la eco ¡ 
latura un proyecto de ley semejante, para mejorar la situación 0 EE 
material del Masisterio provincial. LE 3 

Estas dos iniciativas que todos debemos celebrar en cuanto 
tiende a dienificar los aspecto morales y económicos del magisterio 
argentino, demuestran desde luego sanos y elevados propósitos, en 
aquellos a quienes está encomendados la tarea de escucharlos, de 
estimularlos y dirigirlos. 8 

La estabilidad, el escalafón y el sueldo mínino para los maes- 
tros, y autonomía administrativa e independencia económica. de 


Y 


las reparticiones escolares, ya establecidas felizmente en algunas 


otras provincias, prueban también, que los poderes públicos empie-. | 
zan a reconocer por fin, derechos muchas veces reclamados, perO p 
que siempre tardaron que fueran oidos. > 

La cita o la referencia, que hago en esta. oportunidad y al 
este Honorable Congreso, tiene un propósito, Señor Presidente, 
que va más allá del halago que pueda suponerse, en un 2 hijo. de la El 
Provincia que tal conquista realiza. 

Precisamente por que se trata de una asamblea patriótica, 
que obra a base de un absoluto desinterés, con miras de un com- 
pleto altruismo, y perseguiendo nobles ideales que propaga con 


entusiasmo, me-he decidido a aceptar la representación ante ella, 
para pedirla teniendo por base el precedente establecido, que tome 8 
a su cargo la defensa en ese sentido, del magisterio argentino, en 
todo el resto del país sin excluir por cierto a la propia Capital en S 
donde falta una legislación acertada sobre asunto tan primordial. 

De esa manera, y alcanzando esto que fuera un verdadero A 
triunfo, habriáse aliviado estimulándola, la condición de una 
falanje tan meritoria como numerosa, y servido y honrado a 
propio país que más de una vez, ha debido contemplar en el imte- 
rior la situación de maestros, largamente impagos, que cobran sus 
haberes allá-cada seis u ocho meses, cuando no un año, a quienes 
se somete de contínuo a cesantías y reorganizaciones an 
muchas veces por un simple interés político. , 

Yo creo que es tiempo ya, de que los poderes ad 
en aquellas partes en donde no se cuenten con leyes como estas. 


NOTE 


cuyo recuerdo he traido, las proyecten con la idea de extricta 
Justicia, que otra cosa no importa, de incorporar al magisterio 
a las exigencias del progreso, y de proveer eficazmente a estímulos 
que se les deben. Nada más, Señor Presidente. 
(Muy bien! (Aplausos) 
| —Apoyado. 

Señor Presidente (Carlés). — La iniciativa felíz que acaba de 
referir el Señor Delegado por la Brigada de Córdoba, y el apoyo 
tan unánime como justiciero que ha alcanzado en el seno de esta 
asamblea, darán oportunidad a la Liga Patriótica Argentina, para 
tomar a su cargo con verdadero placer el pensamiento de gestio- 
nar ante los Poderes Públicos la mejora material del Magisterio 
en toda la República. (Muy bien!) (Aplausos). 


LOS REGLAMENTOS DE EXAMEN EN LA ENSEÑANZA 
SECUNDARIA Y NORMAL 


Señor Escobar (Andrés L.). — Delegado por la Brigada de 
Bahía Blanca. 


Pido la palabra : 


Senor Presidente: 


Traigo a este Congreso, tan oportunamente convocado por la 
Liga Patriótica Argentina, para servir al interés nacional, el eco 
de muchos clamores de padres y de alumnos inscriptos estos, en los 
establecimientos de enseñanza secundaria y normal. 

La Brigada, con cuya representación ciertamente honrosa, se 
me ha investido, mantiene 'la esperanza que a su vez cifraron en 

ella buena parte de sus afiliados, de que nuestra Institución pene- 
trada de la justicia que les asiste en el reclamo, gestionará oportu- 
namente, desde luego que con la autorización expresa de esta 
calificada asamblea, las medidas que considere oportuno ejercitar 
ante la autoridad correspondiente, para que no continúe por más 
tiempo, una situación que evidentemente les perjudica. 
Las propias asociaciones, constituidas por profesionales de la 
enseñanza persisten con un indudable loable empeño, en con- 
seguir del Ministerio de Instrucción Pública de la Nación, la refor- 
ma del reglamento de exámenes orientado en el sentido de la dero- 
gación de las disposiciones que imponen el pago de derechos en 


las escuelas normales y del aplazamiento de la parte que dispone 


requisitos retroactivos para que puedan eximirse de la prueba final, 
los alumnos regulares de los establecimientos oficiales comprendi- 
dos en aquella resolución de que recurren. 

El Ministerio parece sin embargo mantenerse dispuesto a 
desestimar las protestas, posiblemente convencido de que él no 
puede equivocarse. 

Esa misma sordera, ha garantizado la subsistencia de los 
programas de estudios al menos durante el tiempo que el autor 
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dure en el desempeño de sus funciones a despecho de la unifor- 
midad de las críticas, que merecieron de los que, juzeándolos 
imparcialmente, los declararon incongruentes, un tanto pedantescos 
y llenos de exigencias tal vez innecesarias, sobre todo en materia 
de trabajos prácticos, por lo general mal dirigidos y peor acon-. 
sejados. | 

Aunque puédamos aceptar que no es fácil empresa, neutra- 
lizar las sugestiones del amor propio, el carácter de nuestra Insti- 
tución y hasta el programa con que surgió en hora inolvidable, 
nos fuerza, en mi sentir, Señor Presidente, a que apoyemos aque- 
llas peticiones en trámite renovado, en el noble afán de servir los 
intereses de la enseñanza en nuestro país. j 

En lo que se refiere a los derechos de exámenes, para los 
alumnos de las escuelas normales, la única concesión que éstos han 
obtenido, es la exención del pago, para aquellos que justifiquen 
ante las direcciones respectivas, la imposibilidad material de rea- 
lizarlo, y luego para los de más altas clasificaciones, lo que equi- 
vale a hacerlo en un caso por piedad, y en el otro, reconociendo 
méritos. | 

Esta facultad que el Ministerio se abroga para obtorgar la 
dispensa, es quizás tan ilegal como la que usó un día para esta- 
blecer la contribución y fijar su destino sin que intervinieran las 
Cámaras. re | 

Aparte de este vicio, innegablemente fundamental, la resolu- 
ción a que me refiero, tiene el imperdonable defecto de que solo 
aprovcharán de ella, los pocos estudiantes que tendrían derecho, 
aunque no mediara una disposición especial para obtener una 
exención con la presentación de una carta de pobreza que no es 
por cierto una agradable credencial para nadie. 

Quedan pués, fuera de la resolución de favor, casi todos los 
alumnos a cuyos padres se impone de improviso un sacrificio 
pecuniario con el que de seguro no contaron, cuando inseribie- 
ron a sus hijos en las escuelas normales, convencidos y acaso 
llevados por el aliciente de la gratuidad tradicional de esa ense- 
hanza, que compensa la limitación de las perspectivas ofrecidas 
a sus diplomados. 
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Así también ha resultado inconmovible, la disposición ministé- 
terial en lo que atañe a las condiciones establecidas para la libe- 
ración de los exámenes, no Sólo habrán de subsistir, a lo que 
“parece, los cómputos de las clasificaciones efectuados por los pro- 
fesores antes de la nueva reglamentación, y con un eríterio dis- 
tinto por consiguiente, del que ella implanta, sino que se ha 
negado a los alumnos la justificación de las faltas de asistencia 
en que incurrieron cuando estas no tenían como ahora, el efecto 
de anular los otros requisitos de la franquicia relacionada con la 
prueba final de suficiencia. 

Espero, Señor Presidente, que la Comisión interna de este 
Congreso, a cuyo dictamen corresponde que pase la petición que 
presento, habrá de hallarla justificada, y en su mérito aconsejará, 
el patrocinio de ella por la Institución, con la que ésta satisfacería 
el deseo de los afiliados de la Brigada que represento, y colmaría 
la vieja y renovada aspiración de millares de personas interesadas 
en la-justicia de la solución que intentaron. (Muy bien!) 
(Aplausos). 

—Apoyado. 


A 


PREMIOS A LA PRODUCCION CIENTIFICA Y LITERARIA 


Señor de Ambrosis (Alberto O.) — Delegado por la Brigada 
de Banfield. 
Pido la palabra : 
Señor Presidente: 


Enunciado el tema, sobre el que me propongo entrar en mi ca- 
rácter de Delegado ante este ilustrado Congreso, organizado opor- 
tuna y felizmente por la Liga Patriótica Argentina, en una breví- 
sima conversación a su respecto, cabría como artículo previo la 
siguiente concreta pregunta, que tiende a justificarla. 


¿Que resultados prácticos, han tenido los premios de estímulo 
a la producción científica y literaria, desde que se distribuyen en 
nuestro país? 
Es evidente que sería mucho lo que debiéramos decir con tal 
motivo. | 
Cabe reconocer, que tanto la ley nacional, como la ordenanza 
Municipal que rige en la Capital de la República, han tenido éxito 
pleno, si como tal debe apreciarse, la cantidad de obras que anual- 
mente se ofrecen a ambos concursos. 


Claro está, que la cantidad en este caso, como en muchos, no es 
ni será nunca, sinónimo de calidad. 
- Antes por el contrario, quizás una y otra, actúen como valorés 
perfectamente antitéticos. | 
Con todo, y sea ello:como fuere, el estímulo ha sido evidente, 
por que gracias a las recompensas establecidas, la producción lite- 
raria, en mayor proporción que la científica, por razones obvias, 
asume de año en año, formas considerables, y número insospechado. 


Si antes era raro, entre nosotros el eseritor que se daba a com- 
poner libros de una manera afanosa y sistemática, hoy totalmente al 
revés comienza a ser motivo de rareza quien no tenga en su haber, 
una lista de volúmenes con probabilidades de ser nutrida. 
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Pasaron pués, los tiempos aquellos de frío desamparo, pará 
el hombre de letras, de incomprensión hosca y desalentadora. 

Ahora existen alicientes, con los cuales se premia el esfuerzo 
asiduo, a la par que se dignifica la condición del escritor. 

Por eso mismo, es que personalmente creo, que ha llegado el 
momento de señalar las deficiencias que se han ido observando 
en la aplicación de la ley y de la ordenanza respectiva, fallas desde 
luego muy humanas, y acaso difíciles de evitar por aquello de que 
a la zaga de lo bueno generalmente ha de venir lo malo... 

La primera y talvéz principal objeción, está en el funciona- 
miento del jurado nacional, encargado de distribuir los Pe 
de literatura propiamente dicha. 

Estas personas que por ley, deben expedir su juicio o su vere- 
dicto, seis meses después de haber expirado el año, se distingue 
por lo remisa en sus fallos. 

Ello se debe, en primer término y con frecuencia, a que se des- 
integra por la renuncia de sus miembros componentes, renuncia 
que las más de las veces, digámoslo de paso, se justifica por la 
tarea absurda que implica el estudio simultáneo de obras que, 
lógicamente, están fuera de la literatura extricta, como sería entre 
otras, el derecho y la antropología. 

El jurado de ciencias, sufre de idéntico mal. Las producciones 
que se les someten, de suyo variadas, exigen una ilustración enci- 
clopédica, una amplitud como aquella que se le asignaba a Pico 
de la Mirándola, una visión cósmica nada común y por lo mismo, 
poco exigible, en los tiempos en que precisamente parece que todo 
fuera enderezado al camino de las especializaciones. 

He aquí, Señor Presidente, dos deficiencias de indudable 
peso, que atentan contra la eficacia de la ley nacional, y que, 
sino se subsanan por medio de reformas atinadas que la experien- 
cia reclama, se corre el riesgo de que se malogre la bendita aspira- 
ción inspiradora. 

Resta todavía un reparo para los premios que distribuye el 
Jurado Municipal. Se advierte, en primer término, que suelen 
formar parte de él, personas extrañas a la literatura. 

El hecho como se ve, es grave, toda vez que ella denota una 
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ausencia de buen sentido — cuando la Institución o el H. Concejo 
equivocan las designaciones — y un caso de ““diletantismo”” en lo 
que toca a quienes, sin ser propiamente hombres de letras, asumen 
la comprometedora, la delicada tarea, de juzear sobre el mérito 
de libros. 

No hace mucho, Señor Presidente, que la designación de dos 
Concejales, en representación de la rama deliberante, determinó 
dos casos de incompatibilidad moral. Me refiero como es fácil com- 
prenderlo a dos obras que obtuvieron premios y cuyos autores 
eran Concejales. 

En el Concejo, se pretende establecer una incompatibilidad, 
en el sentido de que sus miembros, no puedan aceptar empleos 
municipales, hasta después de transcurridos dos años desde la expl- 
ración del mandato. Pues bien. Para que todo armonice con una 
misma ética, debiera preseribirse lo propio para los premios, que 

a fin de cuenta, se pagan con el dinero de las rentas municipales. 
No puede pasar mucho tiempo, sin que la ordenanza muni- 
cipal sea objeto de un nuevo estudio. 

Aprovechése entonces esa cireunstancia, para imponer de 
una manera clara y terminante, la cláusula “fuera de concurso”? 
que ya existe en nuestro ““Salón Nacional de Arte””. 

Los autores que obtienen el premio máximo, quedan de hecho 
excluídos del concurso. 

Lo contrario, equivaldría a la persecución de un estímulo 
indefinido que, de repetirse, más tendría de pensión que de premio 
consagratorio. e 

Los escritores, cuya nombradía nadie discute, o cuyo público 
es numeroso y constante, no pueden contarse en la categoría de 
los bisoños. Los Jurados tienen o deben tener, la misión de atender 
a los que llegan, no a los que han llegado. Eso es lo justo, y sin 
aventurar mucho, diría que lo moral. 

La oportunidad de celebrarse este Congreso, me mueve a soli- 
citar de él, el voto de que la Liga Patriótica Argentina gestione 
ante quienes corresponda, la reforma de la ley y la ordenanza, al 
menos en las partes que especialmente he señalado. (Muy bien!). 
(Aplausos). —Apoyado. 
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JUBILACION DE LOS PERIODISTAS 


Señor Sanchez (Ismael C.) — Delegado por la Brigada 31. 
Pido la palabra: 
Señor Presidente: 


La suspensión de los efectos de la ley 11.289, determinada 
por el Poder Legislativo en términos que equivale a una lisa y 
llana derogación, es indudable que no obedeció a un pensa- 
miento adverso, al retiro de los empleados y obreros comprendidos 
en aquel sistema, sinó más bien, y esencialmente, a la impracti- 
cabilidad resultante, como consecuencia de haber sido adoptada 
sin un estudio prévio, indispensable para el funcionamiento nor- 
mal y promisor, de un organismo tan complejo como el de las 


llamadas **Cajas de Previsión Social?”. 


Ahora bien; si la ley ha podido fracasar por sus innumerables 
deficiencias innegables, la idea que la inspiró, no cabe que se la 
juzgue así, al menos en cuanto respecta, a dos eremios importantes 
como es el de la marina mercante y el del periodismo y sus 
afines. 


Sabido es que a despecho de la gran propaganda que se hizo 
entre el elemento obrero en contra de la ley, y que dió lugar a 
algunas hueleas de protesta contra los descuentos de sueldos o 
salarios, aquellos dos gremios la aceptaron, y aun expresaron por 
intermedio de ciertos órganos representativos, su conformidad 
con el régimen de las jubilaciones. 


La actitud de los trabajadores de la marina y del periodismo, 
se explica, por que unos y otros, realizan tareas más pesadas que 
las ordinarias y sobre todo, más susceptibles de producir el ago- 
tamiento de los individuos en un determinado número de años, 
a causa de las condiciones especiales en que se verifican. 


No es un misterio para nadie, que las exigencias de la nave- 
gación y las del trabajo en los diarios, requieren sacrificios que 
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no imponen la generalidad de las actividades, en los estableci- 
mientos mercantiles e industriales. 

Por otra parte, aunque entre las empresas de navegación y 
entre las instituciones periodísticas, existen muchas diferencias 
respecto a su importancia, no se observa entre ellas, la gran 
diversidad que se advierte entre las casas de comercio y las fábri- 
cas y talleres, de las cuales a la vez que existen muchas poderosas 
y bien organizadas, funcionan una cantidad de otras pequeñas 
que no llevan una contabilidad organizada, y que frecuente- 
mente tienen una vida precaria, y en ciertos casos ocasional. 

Fué, no hay duda, un grave error, el de englobar en un solo 
sistema, gremios tan diversos y de modalidades y aspiraciones, 
a menudo totalmente encontradas. 

De veras que es excelente el ideal de organizar el régimen de 
las jubilaciones para la mayoría de los trabajadores del país que 
estan a sueldo de empleadores particulares, pero por ahora, las 
dificultades prácticas son insuperables, y, lo que es muy digno 
de tenerse en cuenta, hay masas obreras que la resisten. a 

Lo que corresponde entonces, es afrontar a fondo el régimen 
de los retiros para los gremios que lo aceptan, y, sobre la base 
de censos, cáleulos de probabilidades y datos estadísticos, elabo- 


rar proyectos que sean susceptibles de ser llevados a la práctica, 


sin inconvenientes de cualquier órden. 

La función legislativa, no consiste en prometer en el papel 
todo aquello que se pide, sino en acordar lo que es posible con- 
ceder, dentro de los recursos a los cuales es posible apelar. 

Parece evidente, Señor Presidente, que los periodistas y 
sus afines, esto es, los empleados y obreros de diarios y revis- 
tas, que no ejercen esa profesión en el sentido restringiúo de su 
denominación, pero que son indispensables para las tareas de 
administrar, imponer y distribuir los periódicos, reclaman con 
más empeño que los demás, la sanción de una ley de jubilaciones 
y pensiones. 

No sería improbable que ello se deba, a que son Pr 
los que más la necesitan. 

Con todo, Señor Presidente, la ley que sobre tal ajo 
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se dicte, debe contemplar una de las condiciones primogenias, 
esenciales, para la existencia del periodismo mismo. Me refiero 
a la independencia que le es tan necesaria. 

Todo lo que sienifique atentar contra ella, sea mediante 
subvenciones a la Caja, o por intromisiones en la vida interna 
de los diarios, resultará peligrosa, para el periodismo, como fun- 
ción, y para los periodistas como individuos. 

Esta declaración que considero no solo oportuna, sino impor- 
tante, hace que resulte improcedente, o por lo menos lijera, la 
iniciativa que tienda a que el tesoro nacional contribrva con un 
millón de pesos en títulos para fondo de la Caja a crearse, privi- 
-legio que en mi sentir, no tiene justificativo, por grandes que 
puedan ser los servicios que prestan al país los periodistas. 

El régimen de su jubilación, puede y debe organizarse, por proce- 
dimientos semejantes a los de las otras **Cajas de Previsión So- 
cial”? que funcionan, sin concurso del Estado y sin abrir puer- 
tas para que los Poderes Públicos, tomen ingerencia en el fun- 
cionamiento de diarios y revistas ya que ello entrañaría el grave 
peligro de comprometer por ese medio, la preciosa independencia 
de la prensa nacional ! 

Con estas breves palabras entrego a la alta e ilustrada deli- 
beración del H. Congreso, al que he tenido el honor de adherirme 
como representante de la Brigada 31*, el pensamiento suyo, y el 
pedido de que oportunamente la Liga Patriótica Argentina, 
sestione con el prestigio que dan las buenas causas, la conquista 
definitiva de una sana y noble aspiración colectiva. (Muy bien!) 
(Aplausos). 

—Apoyado. 

Señor Presidente (Carlés). — La unanimidad del voto que 
legítimamente ha obtenido la moción presentada por el Señor 
Delegado por la Brigada 31%, me dispensa el placer de destinarla 
a la Comisión de Cultura y Educación Común, con cuyo dictá- 
men la Liga Patriótica Argentina, promete desde ahora auspi- 
ciar el triunfo de tan bella idea. (Muy bien!). (Aplausos). 
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Buenos Aires, Mayo 23 de 1927. 


Señor Presidente del VIII Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica 
Argentina. 
Dr. Manuel Carlés. 


3 : ota Presente. 


Tengo el agrado de dirigirme a Vd. en nombre y representación de la 
“Comisión de Asuntos Constitucionales”?, designada para el examente de los 
temas y proposiciones presentadas al VIII Congreso organizado por la Ins- 
—titución. 

- Los miembros que las constituyeron han leído minuciosamente los tra- 
bajos ofrecidos en ese orden y hallado que todos responden en la elección 
que hicieron sus autores, en el propósito que han consultado, en la autoridad 
que revelan, en el sentimiento patriótico que los ha dictado, el espíritu y el 
fin con que acudieron a la invitación que se les hiciera. 

La forma práctica, la importancia y en algunos casos la trascendencia 
de las cuestiones tratadas, no sólo merecen a juicio de esta Comisión el 
aplauso y la sanción del H. Congreso, sino la ¿justicia de que su voto re- 
suelva el auspicio oportuno de la Liga Patriótica, ante los poderes públicos 
encargados de aplicarlas. 

Saluda al Señor Presidente muy atentamente. 


D. Sehiaffimo Arturo R. Frutos 
Secretario Presidente 
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LA PROPIEDAD DEL TRABAJO Y NUESTRA 
LEGISLACION CIVIL 


Sr. Gutiérrez (Celestino F.) — Delegado por la Brigada de 
Italó. ) 

Pido la palabra: 
Señor Presidente: 

No llego ciertamente, al seno de esta magnífica asamblea, en 
la representación con que se me ha honrado, para sorprenderla 
con una novedad. 

“Se por anticipado, que se tratarán en ella, muchos temas vin- 
culados al honor, a la grandeza y al porvenir nacional, como co- 
rresponde al género de una Institución como la nuestra, y que en- 
tre esos temas, o cuestiones, han de ocupar una atención preferen- 
te, los aspectos económicos. : | 

Yo creo señor Presidente, que puede decirse del trabajo lo 
que un día dijo Bossuét de la religión : “es el todo del hombre””. 
Así lo dice por su parte, la autoridad de un autor como Passyen, 
en su célebre obra ““La economía política en una lección””. Y a fe 
que nada resulta de una mayor evidencia. Sin trabajo, no hay 
producción, como sin producción no hay progreso, ni civilización, 
ni vida. 5 A 

Produce el sabio, cuando trabaja en sus libros y en sus ex- 
periencias; produce el capitalista cuando organiza y dirije una 
empresa industrial; produce el obrero cuando trabaja en la tie- 
rra, en el taller o la fábrica, y producen todos los funcionarios, 
judiciales o administrativos, cuando prestan a la producción las 
garantías o seguridades que le son indispensables. ! 

Si ello es así, importa entonces examinar, cuál es la natura- 
leza de este agente insubstituible y en qué condiciones concurre a 
la producción, con el máximun de eficacia. | 

La naturaleza del trabajo, cambia con las distintas industrias 
y mientras algunos requieren el solo empleo de la fuerza física, 
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otros exigen, el aporte de la inteligencia o de la habilidad, es de- Y 
cir que el trabajo, tiene también su gerarquía natural. 3 

En todas las industrias o por lo menos en casi todas, los 3 
trabajos no son los mismos, y hoy, como ayer y como siempre con- ¡e E | 
tinuará estimándose de acuerdo con las facultades o las fuerzas 
que cada uno de ellos impone. Hay labores que exijen facultades ds 
excepcionales, hay otros, en que la salud se pierde más pronto y la 00 
reparación de las fuerzas agotadas es más lenta. Estas desigualda- 
des, originadas por la propia naturaleza del trabajo, trae como 
consecuencia, las diferencias de condiciones. 

Si a esto agregamos que no todos los hombres han sido ignal- 
mente dotados, y por consiguiente que no todos los obreros son 4 
exactamente fuertes, hábiles, activos y laboriosos, hemos de con- . 
cluir, que la libertad de trabajo es absolutamente indispensable, de 
para que el trabajador pueda optar por aquella profesión. más 
conforme a sus aptitudes, y concurrir a la producción con da A 
res estímulos, y mejor eficacia. | | 

El trabajo, es pues, la propiedad de elas que no poseen, 
y esta propiedad entre todas, debe ser la más sagrada. 2 

Cuando el trabajo, la industria, y el comercio, no adelantan, 
o cuando la prosperidad nacional se “paraliza o se estanca, pode- hi 
mos y debemos aceptar que la nación esta mal gobernada. Conse- 
cuentemente, cuando el hombre que no cuenta para alimentarse NN : d 
alimentar a su familia, con mas recursos que el esfuerzo de sus $3 
brazos, no logra encontrar trabajo, podemos y debemos admitir a 


que la a social es mala o que el Estado falta a sus de- 
beres. » 


De esta verdad incontestable, han pretendido los socialistas, - Es 
deducir una consecuencia: el derecho del hombre al trabajo. 4] 50 

La libertad del trabajo, es parte integrante de la libertad ci- e 
vil, pero el derecho al trabajo, en el sentido de derecho indivi-' a 
dual, especialmente exigible por toda persona que reclame una 
ocupación cualquiera, sin ciertas limitaciones a que habré de refe- 
firme, es incompatible con la libertad del trabajo, con la libertad 
eivil y con el órden social. 


El derecho de AS es, en efecto una propiedad, Ñ 38 
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principio y el fundamento de toda libertad, porque la libertad 
- consiste precisamente en la posesión de nosotros mismos, en po- 
der desenvolver sin traba alguna nuestra propia actividad y en 
- gozar sin restriceiones ni reserva del fruto de nuestro trabajo. 

Entre el derecho de trabajar y el derecho al trabajo, ha dicho 
Julio Simón, hay toda la distancia que separa la libertad, del co- 

 munismo; el derecho, de la violación de derecho; el respeto de la 
naturaleza humana, de la servidumbre del cuerpo y del espíritu; 
la igualdad proporcional, y, por consiguiente, equitativa y fecun- 
da, de la igualdad brutal, numérica, injusta, opresiva y homicida. 

El derecho al trabajo como lo entendió el socialista aquel que 
dijo: ““Si me concedéis ese derecho, no vuelvo a ocuparme de la 
propiedad””, es el primer paso hacia el comunismo revolucionario. 

El Estado, no puede ni debe ponerse en contacto con todos y 
cada uno de los obreros, porque eso equivaldría a la creación de 
los Talleres Nacionales de tan triste recuerdo en Francia. 

No se puede resolver el problema del derecho al trabajo, sin su- 
primir absoluta y definitivamente la libertad del trabajo. En una 
«forma o en otra, el obrero, volvería entonces a la situación servil 
del antiguo régimen. | 

- Desde luego, esto no quiere decir, que el Estado haya de de- 
sentenderse por completo de estas clases de cuestiones. Por el con- 
_trario a nadie más que a él cumple el deber de administrar y le- 
gislar, de modo que la generalidad de los ciudadanos puedan ejer- 
citar el más noble e inviolable de todos los derechos: el derecho 
de trabajar. ] 

El Estado puede y debe intervenir, no ya sólo en favor de los 
obreros, sino en beneficio de la industria, siempre que la acción 
de los individuos se rinda a la carga, pero sin acostumbrar a los 
pueblos a vivir de tal modo bajo la tutela administrativa, que los 

hombres abdiquen su voluntad en los Poderes públicos. 

La libertad del trabajo como la del comercio, es pués nece- 
-saria, pero la libertad bien entendida, conforme a la justicia y a la 
naturaleza de las cosas. No basta proteger a las personas y a las 
propiedades contra la violencia y el fraude. - 

La intervención del Estado, no ha de encerrarse en el angos- 
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to recinto de la esfera judicial y la policía. La acción del Poder, 
cuando opone valla a los abusos y dispensa su alta e igual protee- 
ción a los débiles, a los ignorantes, y a los pobres, es legítima y es 
conveniente. 

Si hemos de formular un juicio, más o menos ¿rabos de lo 
que es, de lo que vale o de lo que representa en nuestros días el 
trabajo del obrero, debemos agregar a las consideraciones de orden 
económico, otras de carácter social, jurídico, y hasta si se quiera, 
filosófico. : 4 

El derecho al trabajo de que he hecho referencia, en una for- 
má incidental es a primera vista, una consecuencia lógica, del 
principio del derecho a la vida. Menger, autor de un libro sobre : 
““El derecho Civil y los pobres”?, habla de esta última, diciendo: 
““Cada miembro de la sociedad está en su derecho, al exigir del 
Estado, el suministro de los bienes y cuidados necesarios a su con- 
servación biológica, con preferencia a los que se conceden a otros 
miembros de la sociedad y son menos urjentes. 

Desde el Renacimiento hasta los quákeros de los siglos XV Il 


y XVIII, en Inglaterra, desde Locke hasta Fisehte y desde la 


Constitución Francesa de 1793 hasta el Código Civil prusiano, 


que es la consagración en derecho, fué objeto de grandes disquisi- 


ciones y de hondos estudios luminosos. | 

La concepción jurídica que reclama del Estado, la sanción 
del derecho al trabajo, no como una medida de policía sino como 
un deber y no a título de liberalidad, sino como una obligación en 


el sentido de que la autoridad pública debe ayudar a los débiles . 


suministrándoles trabajo, está virtualmente contenida en distin- 
tas Constituciones y en un sinnúmero de leyes. | 

Bien que algunos sociólogos pretendan que semejante actitud 
vale tanto como edificar el Estado socialista, al lado de ellos y con- 


tra ellos, están los que sostienen que la obligación de proporcionar 
trabajo al que lo necesita y lo busca, es una función ineludible pa- 


ra los Poderes, que cumplirían con una misión y resolvería en 
grandísima parte la cuestión social: 1% Porque cada trabajador 
produce siempre, por lo menos, el valor de su salario, y 2%, Por- 


que limitando la producción a lo que verdaderamente correspon- 


/ 
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de, a las necesidades públicas, no se rebasaría nunca la demanda 


en el mercado. 
4 


Y 


Quiéranlo o no los defensores de este derecho, así expresado, 


el derecho al trabajo, equivaldría a la supresión radical del ré- 


gimen del salario, y no es, me parece, de nineuna manera aventu- 
rado afirmar que, hoy por hoy, no estan o los pueblos, 
para una transformación semejante. 

El trabajo, Señor Presidente, es ley, y el hombre que trabaja, 
no importa en que, se ennoblece. 

Trabajo físico, trabajo intelectual, trabajo moral, por el tra- 
bajo el hombre se convierte en superhombre. No hay más que un 
honor: el trabajo; no hay más que una nobleza, el trabajo; no 
hay más que un descanso, el trabajo. Así se expresa Hanotoux. 

Mas grande es el hombre que goza del fruto de su trabajo, 
que el hombre que teme a Dios, dice una ley del Talmud. 

El hombre tiene indiscutible derecho al producto de su tra- 
bajo, y negarlo, sería violentar los principios de la libertad y la 
justicia, la libertad que consiste en que el hombre pueda disponer 


de sí mismo: esse sui compos, esse sui juris, como decían los ro- 


manos. | 

Ser propietario de sí mismo, equivale a poder usar libremente 
de sus facultades y de sus fuerzas del alma y del cuerpo, de la 
inteligencia y de los órganos; es el derecho de emplearlos a nues- 
tra voluntad, sin otra limitación que la de respetar lo mismo en 
-los demás. En una palabra, si nuestras facultades, nuestras fuer- 


| zas, nuestra inteligencia, nuestros sentidos y nuestros Órganos, 


son nuestros, todo lo que erean y producen, fuera de nosotros, nos 
pertenece, como nos pertenecen nuestra inteligencia y nuestra 
voluntad. 

Pero no obstante y a pesar de todo, este derecho no ha sido re- 
conocido por nuestra ley civil. 

Al señalar los modos de adquirir la propiedad, ni si quiera ha 
señalado entre ellos, el trabajo del hombre. Mas todavía. Exami- 


nadas con detención esas disposiciones, deduciremos que el traba- 


jo, no és un medio de adquirir la propiedad. 
En efecto si la propiedad de los bienes da derecho por acce- 
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sión, a todo lo que se les une o incorpora, los productos del trabajo 
del obrero, se unen y se incorporan a las cosas sobre que trabajan, 
y como estas, no les pertenecen, el producto del trabajo, viene a 
ser propiedad del dueño de las materias primas, máquinas o he- 
rramientas. En una palabra, nuestro Código Civil, no acepta, lo 
que con rara unanimidad proclamen todos los intérpretes de la 
conciencia moderna, sean ellos, filósofos, moralistas, Juristas u hom- 
bres de Estado de todas las escuelas, esto es, que el trabajo es 
uno de los fundamentos del derecho de propiedad, y que todos tie- 
nen derecho, al fruto de su trabajo. 

Resumiendo, Señor Presidente, y para coneretarnos al caso es- 
pecial de los obreros en la erande industria, nos encontramos con 
que no sólo emplean una materia que no les pertenece, sino instru- 
mentos que tampoco son de propiedad. Tal como aparece redactado 
nuestro Código Civil, aun, suponiendo que no hubieran celebrado 
su contrato de arrendamiento, prestando su trabajo a cambio de 
un salario fijo, los obreros no podrían reclamar la parte, de pro- 
piedad que les corresponde en el producto, resultado de su labor, 
invocando aquellos dos grandes principios del derecho de que he 
hecho referencia, hace apenas un momento. 

Esa es una reforma urgente, que se impone en nuestra ley ci- 
vil, y que personalmente destaco, con el propósito de que sea la 
Institución quien la prohije. En tal sentido, me permito hacer 
indicación. (¡Muy bien!) | 

Considerando el trabajo, eomo fundamento natural de la pro- 
piedad, dejará de ser una mercancía que se vende, O un servicio 
que se arrienda. 

El salario vendrá a representar, el precio porque el obrero 
vende al patrono, no su trabajo ni sus servicios, sino la parte que 
le corresponde en la propiedad de los productos elaborados. (¡Muy 
bien!) (Aplausos). 

Señor Presidente (Carlés). —El interesante trabajo que aca- 
ba de leerse, pasará a estudio de la Comisión de Asuntos Constitu- 
cionales. Sírvanse tomar nota de ello, el Secretario del Hon. Con- 
greso. (¡Muy bien!). 


EL AUGE DE LA CRIMINALIDAD 


Señor Carréga (Antonio). — Delegado por la Brigada 12. 
Señor Presidente: 


Casi diariamente refleja la prensa entre nosotros, las pre- 
ocupaciones que despierta en el país el desarrollo de la eriminali- 
dad en sus formas más violentas y peligrosas, sin que ello haya 
conseguido hasta aquí provocar aleuna reacción ni siquiera en el 
circulo de los técnicos. 

; Bien que esta impresión no basta por sí solo para robuste- 
cer la defensa social, es indudable que de haber ocurrido, pudo 
por lo menos ponernos en ese camino y lograr en otras esferas un 
tanto de buena voluntad necesaria para renovar los obstáculos más 


visibles y llegar al empleo de los recursos y procedimientos más a 
mano. 


Fuera tarea fácil demostrar los vicios capitales de que ado- 
lecé nuestro régimen preventivo y represivo. 

La reforma del actual Código Penal, fué iniciada y realizada 
en el H. Congreso de la Nación, bajo los influjos de una conmise- 
ración hacia los delincuentes, que contó hasta con las simpatías 
de los propios hombres de gobierno. 

Muy poco tiempo después de su vigencia, nuestros Tribunales 
pusieron de manifiesto los graves inconvenientes que se ofrecían 
para el ejercicio eficaz de la represión, como consecuencia de las 
disposiciones que le correspondía aplicar. 

La advertencia hecha al P. E. apenas si mereció el acuse de 
recibo protocolar en el que iba involucrado elaro esté el anuncio 
de que oportunamente serían considerados los casos que se expo- 
nían para adoptar de inmediato las medidas pertinentes. 

Estamos todavía, esperando el eumplimiento de esa promesa, 
sin que aparezca visible el día de la cancelación de esa deuda.. 

Entre tanto, Señor Presidente, los grandes crímenes se si- 


OE 


euen produciendo, cada vez, en mayor número, pr cada vez, mas 
feroces. | 

Es bien sabido, que algunas de las muchas instituciones 
creadas por la reforma penal, como la libertad y la condena con- 
dicionales, por ejemplo, requería la implantación de servicios pú- | 
blicos complementarios. No obstante esta evidencia, apenas si se » 
ha pensado en constituir una Comisión Asesora del P. E. que di-. 
gámoslo de paso, no ha demostrado mayor prisa pos llenar su eo- 
metido. 

De ahí que aprovechen los beneficios reservados para los de- 
lincuentes primarios, muchos de los que no lo son, favorecidos pa- 
ra ello por la carencia en todas las jurisdicciones judiciales del 
país de un “Registro de reincidentes?”, llevado en debida forma. 

Para caracterizar aun más el abandono, corresponde agrevyar 
que no tenemos estadísticas que permitan estudiar la situación y 
orientar las soluciones. | 

Si de esos defectos, indudablemente graves, de la levislación 
de fondo, pasamos a los de la ejecución de ella, y a la enumeración 
de otras deficiencias legislativas, podremos completar, en sus gran- 
des lineamientos el cuadro de las causas que influyen en el aumen- 
to de la criminalidad. z 

Se destacan entre ellas, y acaso en primer término, los indul- 
tos y conmutaciones de penas, sistemáticos y regularmente acorda- 
dos dentro de un régimen de prisión que se distingue por su exce- 
siya benienidad, luego, la falta de cárceles apropiadas, fuera de 
una que otra como la Penitenciaría Nacional, cuyas favorables 
condiciones "de construcción y de organización interna aparecen 
anuladas por su pésima ubicación y finalmente, señores, para no 
exagerar la cuenta que fuera larga, la concentración en la Capital 
de la República de los delincuentes profesionales que se aprovechan 
de la rudimentaria organización de la policía, de un populoso cen- 
tro urbano, privado de un registro de vecindad, de leyes contra la 
vagancia y de escuelas especiales en las cuales podrían instruirse 
los mismos empleados encargados de proteger la vida y los bienes 
de los habitantes para que fueran los auxiliares eficaces de una 
sana y recta administración de justicia. 
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La Liga Patriótica Argentina, Señor Presidente, tiene a mi 
juicio, un amplio papel a desempeñar en esta obra de profilaxia 
social tan indispensable como urgente, y se me ocurre que su voz 
y su consejo dentro de las altas normas que distinguen a su acción 


_ profícua y persistente, ha de alcanzar los frutos necesarios para 


lograrla en bien de la sociedad y para orgullo de la Nación. 
En ese sentido es que me permito encarecer el voto favorable 
de los Señores Delegados. (¡Muy bien!) — (Aplausos). 


Apoyado.— 


4 


EL RESTABLECIMIENTO DE LA PENA DE MUERTE 


Sr. Elías (Almirante Angel). — Presidente de la Brigada 33. 
Pido la Palabra: | 


Señor Presidente: 


La crónica diaria nos ha revelado que, desde que el actual 
Código Penal suprimió por sus disposiciones la pena de muerte, 
establecida por el antiguo, jamás la ciudad de Buenos Aires, y 
las mismas del interior, fueron teatro de mayor ni de más repeti- 
dos delitos. 

Nunca tampoco  eidtieron esos crímenes formas más te- 
merarias ni más crueles. La misma prensa, como reflejo que es de 
la opinión pública, llexó en sus alarmas a reclamar de la policía el 
ejercicio activo de la misión que a ella está cometida de velar por 
la seguridad pública, y en ocasiones a atribuirle, con justicia '0) 
no, defectos de organización que favorecían la preparación y con- 
“sumación de aquellos actos. | 

No he. de detenerme, Señor Presidente, en el examen doc- 
trinario de la cuestión para deducir de él el derecho que la 
sociedad tiene para mantener y exigir sanción tan severa en 
contra de quienes la merezcan por la naturáleza del atentado 
que realizaron contra cualquiera de sus miembros, ni.en la 
cita o el ejemplo, más o menos numeroso, de los países que la 
adoptan o la volvieron a adoptar después de haberla suspendi- 
do, primero, porque todo ello es sobradamente conocido por el 
Sr. Presidente, y luego, porque nada cabría agregar en ese te- 
rreno frente a los hechos que a diario se nos revelan. 

Cumplo, Señor Presidente, en este. caso, únicamente -con 
ser intérprete del deseo expresado en ese sentido, en forma uná- 
_nime y expontánea, por los Señores miembros de la Comisión 
Ejecutiva de la Brigada que presido, y abrigo la esperanza 
que el Señor Presidente, al acogerlo, compartiendo la idea, 


ES 


querrá dirigirse en oportunidad al H. Congreso de la Nación, 
solicitando el restablecimiento de la pena suprimida. 

Por lo demás, no corresponde al'infraseripto ni a aquellos, 
destacar la: psicología de los desgraciadamente abundantes he: 
chos perpetrados, ni al carácter o los factores de orden antropo- 
lógico que en ellos intervinieron, como las causas o CONCausas, 
quizá más políticas que sociales, que en su hora determinaron 
la abrogación de una. sanción que, un brevísimo tiempo de ob- 
servación y de análisis, ha impuesto a los espíritus la urgente 
necesidad de volver a incorporar. (Muy bien 1) (Aplausos). 

—Apoyado. 
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ALGO SOBRE LAS JUBILACIONES BANCARIAS 
(Ley 11.239) 


Señor Ordoñez (Raúl Z.). — Delegado por la Brigada de 


x Azul. 


| Pido la palabra: 
Señor Presidente: : 

Uno de nuestros diarios de gran reputación, por la autoridad 
de sus juleios, por la independencia de sus opiniones, y por la 
sana y patriótica prédica en favor del interés nacional, “La Pren- 
sa””, ha comentado últimamente la renuncia que hicieron de sus 
respectivos cargos, tres directores de la “*Caja de Jubilaciones y 
Pensiones Bancarias”?, que representaban a ésta de acuerdo con 
la ley de su ereación. 

Según lo dice, pareciera, que esa actitud es la consecuencia inme- 
diata y hasta lógica de una honda erísis que se gestaba desde hace 
tiempo en esa Institución, en términos tan categóricos como irre- 

dluetibles, y lo que fuera peor, la revelación de que algunas enti- 
dades bancarias han conspirado abiertamente, contra la estabil- 
dad y la permanencia de un organismo, que dígamoslo también, 
funcionaba normalmente, y que por su parte, hasta ayudaron a 
crear. ; 
Aquellas dimisiones, a estar a la declaración periodística, no 
aclara de una manera precisa los motivos determinantes. Apenas 
si en la necesidad de decir algo que pueda justificarlo, insinuan 
la conveniencia de una renovación total. 
Sin embargeo, el sagaz noticiero, ha hecho lo bastante para 
poder desentrañar las causas que aquellas renuncias callaron. 
Ex Y por esos medios suyos, ha llegado a establecer, que después 
de haber colaborado eñ la sanción básica, y en el proyecto de ley 
orgánica, reglamentaria de aquella, que a la fecha se halla a la 
consideración de la H. Cámara, diez y ocho. empresas, en su. 
mayoría extrangeras, buscan coordinar sus esfuerzos, en el sentido 
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de concurrir de una manera eficáz a la derogación de la ley 11.232, 
fundamentadas muchas de ellas, precisamente en deficiencias del 
proyecto que la reglamenta. ! i 
El Señor Presidente de la Caja parece que haba llegado 
he afirmar que la acción de alguna de esas empresas, se desen- 
vuelve en forma encubierta, por los mismos que en su hora aporta- 
ron todas las reformas que estimaron necesarias mientras se for- 3 
mulaba la iniciativa, y finalmente, que ningún empleado desea, la ci n 
derogación que se pretende de la ley. + 
Ahondando más, las razones que pueden mover la e , 
activa campaña, ese funcionario expresó — siempre estando a las 
referencias del diario que he citado — que un alto empleado de 
un Banco extrangero, había llegado a decirle, que no descansaría 


má 


en trabajar por la derogación de la Ley, por que ellos no tienen 
ninguna suerte de confianza en las leyes nacionales. 


E AAN SS 


Yo no puedo creer, Señor Presidente, sin que ello importe un 
desmentido formal, ni siquiera una irreverencia frente a aquel 


aserto, que haya entre nosotros una empresa, una sola, de las que 
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se desenvuelven y prosperan al amparo de las leyes de la Nación, 
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capáz de solidarizarse o de reiterar en forma absoluta una injuria 
como esa, desde luego tan injustificada como gratuita. | 

Si aleuna forma de actividad ha consultado el fruto del 
progreso en el país, bajo la protección de sus leyes libérrimas, es 
precisamente esa que se vincula a la explotación de capitales cuya 


mayor parte se amasaron aquí, en nuestra tierra, que aquí obtu- | 
vieron pineiies ganancias, y que aquí se enerandecieron, transfor- 
mando las quizás modestas sumas iniciales y sus valores nominales, 
en poderosos capitales y en reconfortantes intereses. | 

Bien está que con todo, lo tendríamos merecido. El ende 
de las proporciones, de la medida, y hasta ese dejo de desdén 
olímpico por la propia obra, que suele caracterizar el espíritu 
local, concluye por llevarnos, ¡en cuantos casos! y cuantas veces, 
a exaltar con mayor generosidad de lo debido, aquellos que reci- 
bimos, olvidando lo que dimos. 

En la construcción armoniosa de nuestro progreso, para todo 
aporte extraño, hay en nosotros un expontáneo reconocimiento de 
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agradecidos, protestémoslo una vez más, si cabe, pero ello no signi- 
fica ni podrá significar nunca, que con ello y al lado de ello, no 
puédamos afirmar a nuestro turno, que merecemos también el 
reconocimiento de los demás, y que cualquier jactancioso desprecio 
- por las instituciones, por las leyes y hasta diría por nuestros hom- 
bres públicos sanamente inspirados, no tendrá ni podría tener 
otro sentido, que el de una irresponsable expresión de incultura, 
o el de una aislada manifestación de ingratitud. 

Yo creo, Señor Presidente, yo creo como argentino, en este 
caso especial, que el funcionario a quien se imputa haber escu- 
echado una declaración semejante, debió denunciarlo ante la propia 
Institución de que forma parte, y exigir un desmentido que estoy 
seguro no habría tardado en producirse, por que no es admisible 
que nadie tenga el derecho de utilizar el nombre o la represen- 
tación de la Banca extrangera, para deprimir las leyes del país 
que las ampara. 

Tampoco la necesitan ; déjeselas, que si la ley las molesta o las 
perjudica, no es con presiones, ni con plebiscitos que a nada con- 
ducen, con los que obtendrán su derogación, sino recurriendo al H. 
Congreso de la Nación, y demostrando ante él, los defectos, los 
errores, o los inconvenientes que contenga, y ofrecerse para ese fín 
ante los Poderes Públicos como peticionantes en el ejercicio de una 
facultad que la Constitución Nacional expresamente les acuerda, 
antes que como fuerzas altaneras que desdeñan hoy, aquello mismo 
que las amparó, les dió fuerza, vigor y poderío. (Muy bien!) 
(Aplausos). 
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LOS ESTADOS AMERICANOS 


Señor Gonzalez (Pedro S.) — Delegado por la Brigada de 
Bolívar. 


Pido la palabra: 


Señor Presidente: 


Los países de Centro América, o quizás fuera mejor mejor 
decir los sucesos que frecuentemente suelen producirse en ellos 
por intromisiones extrañas, motivaron hace poco la exterioriza: 
ción de sentimientos que acaso convenga examinar para precisar 
su propio verdadero alcance. 

Nuestra Institución misma, publicó en esa oportunidad una 
declaración del Señor Presidente, hecha a nombre de ella, nobilí- 
sima en la aspiración, altiva en el enunciado y patriótica como 
cuadra serlo, en el propósito. 


Cualquiera sea la Nación que como en el caso de Nicaragua 
se vea ocupada por las armas de otra nación extrangera, sin 
prévia declaración de guerra, y sin un antecedente que justifique 
la invasión, es una entidad soberana en el concierto de las naciones 
libres y debe suscitar como ha suscitado entre nosotros una pro- 
testa enérgica, serena y de conciencia. 

Constituímos, Señor Presidente, una democracia organizada, 
con antecedentes históricos, con personería internacional, con res- 
ponsabilidades de todo orden. | 

Para que la palabra de los hombres, de las entidades o de sus 
Organos de opinión interprete el sentimiento colectivo del país, 
debe tener a mi juicio, toda la ponderación y toda la gravedad de 
la soberanía que constituye el país. 

Cuando se hable pues, en nombre de él, esa voz ha de consul- 
tar la tradición jurídica, las responsabilidades del presente y el 
honor del futuro, es decir, el total de los factores que representan 
e integran la Nación. 

En concepto de un argentino, nadie ni nada debe estar por 
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encima de la soberanía del país, y así, cuando inerepa a otros 
países, ese argentino no puede olvidar que a su vez se dirije a 
otra soberanía, para mantener de ese modo, hasta sus protestas, 
dentro del marco que señalan las reglas del respeto mútuo. 

Los extravios agenos no pueden quitarnos, la serenidad ni la 
seriedad para pensar y para obrar. Por aleo ha dicho el conocido 
refrán, “que lo cortés no quita lo valiente?” | 

La seriedad, tiene que ser inherente a la acción, cuando se 
trata de acciones, o de manifestaciones:como en este caso, que aspl- 
ran a llevar el sello de la opinión pública argentina. z y 

La expresión de personas o de grupos reducidos, sin “status”? 
en nuestro país, no puede pasar de lo que en realidad importa, 
como expresión aislada. 

Así el bolcheviquismo, el comunismo y cualquier otro ““ismo?” 


de ese carácter, no tiene capacidad para exteriorizar el sentir del 


país. El país representa o sugiere un cúmulo de intereses morales - 


y materiales, con los que no rezan:esas personas O grupos, y sl 


ellos quisieran aprovechar ejreunstancias especiales que puedan 


ofrecerse para difundir nociones sectarias, o para sumar pro- 
sélitos, no hallarían, estoy seguro en ello, sino un total, un com- 
pleto vacío en torno, por lo mismo que el país, es mucho más que 
todo eso. 


No nos cansemos de repetirlo, Señor Presidente, el país es - 


un conjunto armónico de sentimientos y de realidades, de idealis- 


mo.puro y de riqueza material, cosas que solamente unidas, deter- 
minan las posibilidades en la vida. 


Por eso hemos triunfado nosotros. Hemos hablado siempre, 


por todos los habitantes del suelo argentino, con un sentido pro- 
fundo, respetable y claro. 

Los Estados Unidos, ejerciendo una Onda de que carecía 
en tierra extraña, ha hollado las normas del derecho reconocido 


por todos los pueblos del orbe, pretendiendo eregirse en el tutor - 
de América para servir con los atributos de una eran Nación como - 


evidentemente lo es, el interés de sus banqueros, aunque en ello 


se empleara un ultraje a un país pequeño, pero tan libre y sobe- 
rano como ellos, | 


800: 


Seámos enérgicos, en buena hora, pero cuidemos que las pro- 
testas de esa energía lleven todo el sello de una seriedad y de una 
dienidad tanto más fácil de ser escuchada, cuando que en ella no 
Intervienen, ni eriterios unilaterales, ni afanes políticos, ni pasio- 
nes sectarias. (Muy bien!) (Aplausos). ' 


LAS FACULTADES CORRECCIONALES DE LOS CUERPOS 
LEGISLATIVOS 


Señor Snet (Ricardo B.). — Delegado por la Brigada 18*. 
Pido la palabra 
Señor Presidente: 


Hace muy poco tiempo una legislatura, la de la Provincia 
de Tucumán, resolvió imponer un mes de arresto, al personal 
integro de un periódico local, con motivo de haber aparecido en 
en este, publicaciones que reputábanse injuriosas para uno de 
los miembros de aquél. | | 

Basó la Cámara esa condena colectiva, en el hecho de que 
““empeñarse en buscar al autor directo de un suelto injurioso, 
sería crear la impunidad, y dejar al Poder Legislativo sin defensa 
ante un ataque a sus privilegios. No modificó esa sanción, la 


- responsabilidad que asumió el Director del óreano condenado. 


No es el caso, Señor Presidente, de juzgar el episodio perio- 
dístico-parlamentario en sí mismo, sino el procedimiento de la 
Legislatura, fuera de duda peligroso, sino apareciera como apa- 
rece, reñido con elementales principios Jurídicos. 

Llaménse poderes incidentales, o, privilegios implícitos, o 
facultades inherentes de los cuerpos legislativos, los que carácteri- 
zam su imperio, para castigar las faltas que se cometan contra su 
decoro o contra la inmunidad o el respeto debido a sus miembros, 
en el ejercicio de sus funciones, se trata de un derecho que la 


legislación ¡eserita, en algunas partes, y la doctrina universal en 


otras, han reconocido como indispensables para la vida regular de 
los mismos. ETA 

No implica esa represión a las violaciones de los privilegios 
parlamentarios, que realizan los cuerpos afectados, la absorción de 
funciones judiciales, sino una ¿jurisdicción correceional que no 
puede ni debe ser confundida con aquellas, por que su alcance 


esta restrineido por los límites que impone la necesidad inmediata 
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de salvaguardarse así mismo, y de desagraviar su prestigio cuan- 
do se atenta contra él por hechos que no constituyen delito. 


Ni este límite, preciso y claro, que podría servir de orienta- 
ción a los Parlamentos, cuando consideran precesos de la índole a 
que me refiero, ni principios jurídicos generales que puntualizan 
la naturaleza de esos poderes incidentales que les pertenecen, son 
muchas veces tenidos en cuenta por: los Cuerpos Legislativos, 
cuando les llega a ellos la hora de ejercitarlos. 


La Legislatura de Tucumán, olvidó que sus privilegios no tie- 
nen el alcance de allanar las garantías que consagra la Constitu- 
ción Nacional en su artículo 18 y que estas se limitan y definen en 
su esencia, no arbitrariamente sino en virtud de esos principios 
jurídicos, de que evidentemente presceindió. : 


No basta en efecto, que la Cámara fuere el ““Juez natural”” 
de que habla la Constitución y que se hayan llenado las fórmulas 
intrínsecas del “juicio prévio?? que exige para privar de su liber- 
tad a un ciudadano. La primera condición necesaria para que 
pueda imponerse una pena, es la individualización del delincuente, 
y luego, la imputabilidad del delito. : 


Sin estos requisitos esenciales, ningún Juez se atrevería a 
—subscribir una sanción penal y, sin embargo, la Cámara lo hizo 
como una medida de eficacia según su curiosa y paladina decla- 
ración. | | | 

No quiero pensar, Señor Presidente, hasta que extremo podría 
llegar una Legislatura o un magistrado tan arbitrario, peligro, 
indudablemente grande que, eon todo, no llegó a considerar la Su- 
prema Corte, al decidir el recurso de inconstitucionalidad que se 
dedujo. CN 

S1 la intención de la Cámara, era castigar al autor de las 
injurias, debió y pudo realizar una investigación que la llevara a 
individualizarlo ya que ella resolvió prescindir, de la persona que 
se declaró culpable. | 

Si su propósito ha sido castigarlos como autores comunes de 
un delito de imprenta, se arrogó facultades que no le conciernen, 
primero, por que élla no puede ejercitar lo que es exclusiva 


NA 
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potestad judicial, y luego por que en Tucumán no existe ley ' 
alguna para delitos de esa naturaleza. 

Si por fin pudo creer que aquellos periodistas habían incu- 
rrido en delito de desacato; su deber era mandar detenerlos, si así 
le parecía oportuno, para ponerlos luego a disposición de la J usti- 
cia del Crímen. 

El desconocimiento o el desdén por el verdadero alcance de la 
facultad correccional de la Cámara, llevó a la de Tucumán a 
un exceso lamentable que bien pudo originar serias responsabili- 
dades si se hubieran puesto en movimiento las acciones que los 
perjudicados tuvieron a su disposición. 

Los derechos implícitos del Parlamento, jamás pueden tener 
una extensión y una fuerza que hiera o allane las garantías indl- 
viduales. : 

El límite de aquellas facultades, está determinado en cada 
caso por eireunstancias de hecho y de derecho. De hecho, en 
cuanto surja la conveniencia de reprimir de inmediato, una 1inJu- 


ria o un desmán; de derecho, en cuanto estos no involucren un 
delito calificado por el Código Penal que les dedica, precisamente 


un capítulo, y que corresponde juzgar a los jueces ordinarios. 
En esta órbita según lo tiene declarado la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación, se mueven las facultades correccionales 

del Congreso Nacional, y, por lo tanto, todo paso dado fuera de 


ella, sea por las Cámaras Nacionales, o por las Legislaturas de 


Provincia, en cualquier sentido que fuere, constituirá como en el 


suceso de Tucumán una arbitrariedad censurable. (Muy bien!). 
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EL MINISTERIO PUBLICO 
Señor Diez (José R.) — Delegado por la Brigada 12*. 


Pido la palabra : 
Señor Presidente: 


Son muchos los problemas de mayor o menor interés público, 
que desde hace varios lustros esperan su solución y que seguirán 
esperándola Dios sabe hasta que futuro remoto, si nuestras Cáma- 
ras Legislativas continúan mostrando las mismas disposiciones 
que hasta aquí para las tareas que son de su dominio. 

Tanto nos vamos acostumbrando, que concluiremos por esti- 
mar ilusorio al hablar de ellos, abrigar la más mínima esperanza 
de hacer fácil su camino en su posible accesión al Parlamento. 


Las expectativas' políticas que tan mareados traen a los 
núeleos en función, absorben demasiado la atención de los legisla- 
dores, para dejarles la libertad de tratar asuntos que sean agenos 
a la liza militante. 

Solo aleanzan de tarde en tarde, un comentario fugáz como 
temas de conversaciones, sin vistas a resultados inmediatos, apro- 
vechando la calma apacible de las vacaciones veraniegas propicias 
a las pláticas especulativas. 

Una de estas cuestiones, cuyo interés y cuya urgencia en 
resolver no necesita encarecerse, es la que se refiere a la organi- 
zación del Ministerio Fiscal. 

Todavía hoy, estamos sin saber al menos de una manera ter- 
minante o satisfactoria, si los funcionarios de ese carácter depen- 
den del Poder Ejecutivo o del Poder Judicial, en el orden admi- 
nistrativo de su respectiva actuación. 

No hace mucho se planteó en un conflicto de poderes la vieja 
y renovada divergencia de opiniones existentes, en lo que a este 
asunto se refiere. | 

El Poder Ejecutivo, si se recuerda, encargó de una misión 
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oficial a un Fiscal de Cámara, y este se ausentó del país para cuúm- 
plirla sin avisarlo a aquella. 

El Ministerio de Justicia, sostuvo su faculta para otorgar 
la licencia, lo que equivalía a hacerla innecesaria demandarla 
del Tribunal, mientras este a su turno reividicaba para si tal 
facultad. | | 

A falta de una: disposición categóricamente preceptiva, no: 
hubo posibilidad de llegar a una solución estable. 

Semejante disentimiento puede repetirse en cualquiera opor- 
tunidad y en la propia forma; Señor Presidente, y ya se sabe que 
los rozamientos de esta especie, que habría verdadera convenien- 
cia en evitar, suelen enconarse más de lo razonable, no tanto por 
la importancia misma del caso, cuanto por el ardor que ponen los 
protagonistas en defender sus opiniones. 


Hay aún otros puntos de mayor trascendencia que exigen 
perentoriamente la declaración que desde tiempo debieron tenen: 


Uno de ellos es, el que atañe a la dualidad de funciones 
ejercida por los fiscales como representantes de la acción pública 
en los asuntos «criminales, y. como defensores del Fisco en los 
Civiles. na 

No parece lógico, que, al sostener la acusación en los delitos 
de órden público los miembros del Ministerio Fiscal hayan “de 
atenerse a la opinión del Poder Ejecutivo, como si obrasen en su 
nombre. Sin embargo, está en pié, el precedente establecido por la 
exoneración de un Fiscal a quien el Poder Ejecutivo aplicó seme- 
jante severo castigo, por no haber deducido apelación contra un 


auto de sobreseimiento definitivo. 


Tampoco se sabe hasta donde llega la autonomía de los fun- 
cionarios para substraerse a la subordinación ordinaria de su 
actuación, cuando estiman que los intereses del Fisco están o 
parecen estar en pugna con las líneas de defensa indicadas por el 
Poder Administrador o con las conveniencias particulares del 
Ministro a quien en lo ordinario de los casos toca que las traze. 

Para el orden de los procesos, y para la armonía de los pro- 
cedimientos, convendría llenar todas las omisiones indicadas AT 


A 
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fijar el límite de los deberes y derechos, y aún estos mismos, con la 


precisión aconsejada por una ya larga experiencia. 


Sigamos esperando, Señor Presidente, que algún día ha de 


llegar el turno para cuestión de tanto interés en el nutrido pro- 


erama de la labor legislativa pendiente. 
El tema ha ganado actualidad, con motivo de haber apare- 


cido recientemente, el libro que le consagra un ao judi- 


cial de elevada jerarquía. 

El Poder Ejecutivo encargó. A Dr. Eduardo Naón, la Aa 
de estudiar la organización y funcionamiento del Ministerio Públi- 
eo en otros países, con referencia — no hay que decirlo — a las 


condiciones y a las necesidades del nuestro. 


Posiblemente que al desienarlo, el Poder Ejecutivo tuvo sin 
duda presente, que el comisionado había actuado como Juez antes 
de ocupar el cargo que le daba la autoridad de la experiencia, para 
encarar el asunto desde dos puntos de vista, igualmente compren- 
SIVOS. 

No entro deliberadamente, or Presidente, a señalar o a 
destacar el mérito de la obra, que no me corresponde ni tiene ma- 
yor interés en la función de este Congreso, pero sí he de anticipar 
y no sin satisfacción por cierto, que sus conclusiones están por la 
urgente, por la impostergable necesidad que sienta y refleja de 


- fijar una demarcación infranqueable entre el ejercicio de la acción 


pública, y la representación del Fisco ante los Tribunales. 
Cuando un agente fiscal aéusa a un delincuente, debe atenerse 


tan solo a la interpretación de la ley que rija el caso con la 


ciencia y conciencia que a él le sugiera. 

No hay, ni puede haber razones, para que recabe instruecio- 
nes, ni menos para que acate órdenes de otros funcionarios agenos 
a su órbita. 

De la misma manera que un Juez disfruta de absoluta Ed 
dencia para pronunciar su fallo, el representante del Ministerio 
Público debe vozar de entera libertad para formular su requisi- 
toria. | 

Otra cosa ocurre, REÍA interviene como O del 
Fisco en cuestiones meramente civiles, 
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Correspondiendo, como corresponde al Poder Administrador 
la gestión de esta clase de intereses es evidente que su conocimien- 
to de los asuntos y su responsabilidad en las soluciones, le obliga 
a continuar en la sede judicial, la intervención que tuvo en el 
orden administrativo. 

En semejante caso, el fiscal es un intermediario que obra en. 
el doble carácter de procurador y de asesor letrado, siguiendo los 
rumbos que su mandante decide fijar a la defensa. 

No parece que pueda haber confusión posible, en la aprecia- 
ción doctrinaria de estas materias. , 

Sin embargo, Señor Presidente, la hay, y por elerto muy per- 
turbadora, cuando se trata de llevar a la práctica las nociones 
enunciadas. : 

Los funcionarios ejecutivos, no siempre logran substraerse 
a las tendencias notoriamente invasoras que origina la extensión 
de su autoridad. 

Por eso es que conviene, que las cláusulas de la ley esten for- 
muladas, con absoluta claridad para contener cualquier extralimi- 
tación. | 

Yo tengo para mi, Señor Presidente, que si alguna vez nues- 
tras Cámaras Legislativas, se resuelven a ocuparse de las cuestio- 
nes orgánicas, que por ahora tienen el único privilegio de disolver 
el quorum, esta del Ministerio Público, habrá de ser una de las 
primeras que reclamen especialmente su atención. 

Mientras ello no ocurra, estará confiada a la sola discreción 
de los funcionarios, el acatamiento de las reglas preceptivas que 
dicta el buen sentido y que no obstante, la ley ha olvidado esta- 
blecer. (Muy bien!). (Aplausos). 


LA JUSTICIA PARA EL PUEBLO 


Señor Perez (Eulogio). — Delegado por la Brigada 8* 


Pido la palabra: 
Señor Presidente : 


-——Es.un hecho notorio, que el P. E. Nacional, ha ampliado las 

tareas de la Comisión que hace años designara con el propósito de 
proyectar las leyes complementarias del actual Código Penal. 

El nuevo decreto que ha dictado con ese motivo, la encarga 
de la preparación de trabajos, sobre el Código de Procedimientos 
en lo Criminal y Correccional, Código de Menores, Código de faltas 
y contravenciones, ley orgánica de los Tribunales en la materia que 
comprenden esos enunciados, y finalmente, la ley que cree y orga- 
nice la Policía J udicial. 

Semejantes inelusiones hacen suponer desde luego, que se pro- 
yectarán, de una vez, una série de innovaciones que evidente- 
mente y desde largo tiempo se ha reclamado, como un medio, acaso 
único, de evitar las arbitrariedades y los errores que a la fecha 
subsisten, como consecuencia de tal ausencia de legislación. 

La reforma del Código de Procedimientos es algo más que 
necesaria; es ursente e impostergable para la protección eficáz y 
verdadera de los derechos individuales que, hasta aquí, no han 
resultado muy del todo amparados. 

"Es sabido, que en materia de orden criminal, la atención gene- 
ralmente se concentra, alrededor de las disposiciones del. Código 
Penal. Son obvias las razones determinantes de ese interés, para 
que pueda yo detenerme en un exámen, que por lo demás, resulta- 
ría fatigoso. 

Sus reglas traducen, o deben traducir, la forma en que la 
sociedad se defiende contra el crímen. 

De ello resulta, que si estan inspiradas, en un falso» espiritu 
de sentimentalismo, o si son simplemente teóricas por que no ha 
llegado a arbitrarse los recursos indispensables para hacerlas de 
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verdad prácticas, la consecuencia forzosa, es el debilitamiento de 


e 


la represión. 


Pero es que la incuestionable trascendencia de ese Código, 
no debe hacer olvidar que el que fija las normas procesales, ofrece 


así mismo una importancia indiscutible, ya que del acierto con que 


se determine, habrá de depender el éxito de la justicia y la garan- 
tía de los derechos. 


La obra que se reclama, en lo que se refiere con la ley proce- 


sal, no consiste, Señor Presidente, en el solo objeto de modernl- 
zarla, incorporándole tal o cual institución como podría ser, por 
ejemplo, el juicio oral, que por otra parte, ha sido ya adoptado en 
la, Provincia de Buenos Aires. 


Fuera de esas cuestiones, que atraen el comentario de los 
publicistas, hay otras, que aunque en apariencias son de escasa 
entidad, en el hecho deben ser motivos de un estudio detenido, 
por los efectos mismos que han podido verificarse. | 

La falta de intervención de los señores jueces en la primera 
fase de la instrucción, de la inmensa mayoría de los sumarios, 
suele ser la causa inmediata y a'las veces fatal, de que se incurra 
en injusticias, a las que en más de una ocasión, se ha calificado 
y no sin razón por cierto, como verdaderas iniquidades. 


El verdadero Juez de instrucción entre nosotros, al menos en 
los términos de la legislación en vigor, desde las primeras 48 


horas en que se comete el acto delictuoso, es el Comisario de 


Policía. | | 

Felizmente los hechos que tienen una resonancia pública, 
constituyen una insignificante minoría. Por propia naturaleza se 
encuentran en lo común, bajo el contralor permanente de la opi- 
nión. 

Los demás, es decir, los que ordinariamente pasan inadver- 
tidos, deberían merecer igualmente, la fiscalización, por lo mismo 
que es precisamente a su respecto, donde se señalan procedimien- 
tos y actitudes que afectan a la libertad individual. 

Cuando el Comisario de Policía instruye un sumario, tiene 
la facultad, que al mismo tiempo es un deber, de ordenar la 
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- detención de la persona, contra la cual, a su juicio, concurran 


indicios vehementes de que puede ser culpable. 


En los procesos, cuyo conocimiento incumbe a la jurisdicción 


8 eorreccional, el magistrado de este fuero no interviene sinó cuando 
la J efatura de aquella Repartición, le ha enviado las actuaciones, 
cosa que ocurre, después que han transcurrido 48 horas. 


En los que ha de entender la justicia del erímen, el juez a 
quien se avisa del hecho, de inmediato, se limita a autorizar al 
funcionario para que continúe practicando las diligencias que 


lleven a su esclarecimiento, salvo en los casos en que los delitos 
esos, sean verdaderamente graves, en los que entonces se avoca 


de seguida el conocimiento. 
Se vé, pués, claro, que en casi todos los casos, el Comisario de 


Policía, es el juez, o por lo menos quien lo reemplaza, durante 


aquél término que acabemos de enunciar. 
El funcionario policial, cuya preparación ad-hoc para el cargo 
en sí, no cabe discutir, no siempre posee un eriterio jurídico de 


E tal manera ilustrado, que sea capáz de decidir con acierto, si pro- 


cede o no la detención de una persona, fuera de los primeros 


momentos en que circunstancias especiales puedan aconsejar tal 


medida. 
De ahí, que no pueda sorprender a nadie que más de una vez, 


incurra en errores que perjudican las garantías individuales. 


Cuando el sumario correccional ha sido terminado, la Jefa- 
tura de Policía o secciones de ella, lo revisa antes de remitirlo 


al Juez de la jurisdicción. Al realizar esa tarea, dispone la libertad 
de los acusados contra quienes, en su opinión, no existe mérito 
| para que continúen detenidos. 


Idéntica providencia dicta el Juez de Instrucción, al recibir 
él los sumariós que le corresponden. Así se enmiendan los errores. 
Con todo, y por un expediente que pudiera decirse consagrado, en 
las fórmulas ya antiguas de esta justicia, en una y otra emer- 


- gencia la reparación llega, cuando se ha sufrido 48 horas de una 


detención ilegal . 
E Todavía más. Si la conclusión del sumario, O el estado de la 
causa para establecer una resolución de tal género, coincide para 
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desgracia del procesado con un día o más festivos, la privación de 
la libertad se prolonga hasta que el día hábil, autorice el despacho. 
Y bien, Señor Presidente. De ese procedimiento, son general. 
mente víctimas, las personas de una condición humilde. Seguro 
estoy, que ha de haber un buen número de constancias de ello, 
en los archivos, por ciertos vastos, de la Policía y de la Justicia. Ñ 
Semejantes situaciones, determinaron a los juristas que com- de 
ponen la Comisión revisora, a establecer una prescripción por la 3 
cual el juez estaba obligado, a intervenir en persona dentro de 0 
las ocho horas de producido el delito. Era evidentemente un medio 3d 
de evitar en lo sucesivo, con una buena instrucción, la prolon- A 
ación de detenciones a todas luces injustas. a e 
Pero el proyecto, que tan humana o por lo menos tan equita- 9 
tiva regla contenía, no fué objeto de deliberaciones legislativas, y. : Ñ 
la dificultad se mantuvo, eternizando la sanción. | Ae be 
Es muy probable, que en contra de tan elemental tentativa «$ 
de reforma, se areuya con que el número de jueces es insuficiente. A 
para atender en persona la instrucción de tanto sumario, objeción 3 
que aunque en el fondo pudiera resultar exacta, no sería funda- a 
mental, sino de detalle. | 8 
Es el H. Congreso o nuestras Cámaras, a quienes corresponde 3 
decidir si por semejantes razones, ha de perdurar un sistema que E 
tanto mal produce en quienes deben soportarlo, y para el nombre ES, 
de una justicia, que todos debemos empeñarnos en elevar. S | 
Son razones estas que correspondiendo a un solo punto de los 
muchos que la Comisión designada habrá de examinar, por afec- 
tar intereses tan fundamentales y principios tan Sagrado urge id 
que se les trate. Na 34 
Como miembro participante de esta prestigiosa asamblea, 
formulo indicación, para que oportunamente la Liga Patriótica E 
Argentina patrocine, gestione y active donde hubiere lugar, el | 
despacho rápido y favorable, de asunto de tanta trascendencia. 
(Muy bien!). (Aplausos). 


— Apoyado. E 


COMISION DE ASISTENCIA . 
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Presidente: Dr. Marcos Avila Mendez, . 
Secretario, Sr. Gabriel J. Martínez, Vo- 
cales: Doctores Juan A. Alsina, César 
A. Blaye, José Saravia, Emilio Bunge, 
Benito S. Boch, L. Agote Robertson, 
Sr. Enrique Madero, Sr. José M, Santi- 
bañez, Dr. Emilio N. Flores, 
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Buenos Aires, Mayo 23 de 1927. 
Señor Presidente del VIII Congreso Nacionalista de la Liga Patriótic: 


Argentina. 
Dr. Manuel Carlés 


Presente. 


La Comisión de Asistencia y Previsión Social que me he honrado en 
presidir, ha sentido un verdadero placer en estudiar con la detención que 
Justicieramente merecían, trabajos de tanto aliento y de tan manifiesto in- 
terés, como los que le fueron presentados econ tal propósito. f 


La imparcialidad de su juicio, no le permite establecer superioridades 
de unos con respecto a otros. De tal manera aparecen a su criterio y a su con- 
ciencia, ampliamente dignos todos del aplausc que la Comisión solicita para 
quienes los subscriben, en la uniformidad de las miras perseguidas, en la 
oportunidad con que se ofrecen, en las bien entendidas situaciones que tien-, 
den a mejorar, y sobre todo Señor Presidente en el profundo espíritu hu- 
manitario y en el halagador sentimiento nacionalista que ellos demuestran. 

-—Cumplida así nuestra tarea, aprovecha el motivo "para saludar al Señor 
Presidente con su más alta consideración. 


Gabriel J. Martínez M. Avila Mendez 
Secretario Presidente 
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- PROPOSICIÓN DEL MIEMBRO DB LA BRIGADA 33, GE. 


NERAL DON FRANCISCO ZERDA, PRESENTADA AL 
OCTAVO CONGRESO NACIONALISTA DE LA L.P. A. 


La míñez abandonada y la mendicidad pública, constituyen una 


verdadera llaga social para la República. Manera de cu- 
rarla y eliminar esos elementos dañinos pára el 
país, convirtiéndolos en individuos 
útiles para la sociedad 


FUNDAMENTOS 


Quien ande por las calles y los lugares públicos de la ciudad 
de Buenos Aires, y luego recorra las Provincias que constituyen 
la Nación, podrá palpar con amargura, un cuadro vergonzoso 


- para el amor propio nacional. Los seres de ambos sexos, y los ni- 


ños abandonados, solicitando con acento lastimero la caridad pú- 


blica, forman una verdadera legión dentro de nuestra población. 


Pertenecen a todas las razas, y exhiben sus lacras para obtener sus 
propósitos. | | 
Para librarnos de esta plasa social, propongo a este Con- 

greso lo siguiente: 
- Gestiónar del Poder Ejecutivo de la Nación; una ley que de- 


| clare delito la mendicidad pública en el territorio de la República. 
Por dicha ley, los extranjeros que ejerzan esa denigrante indus- 


tria, deberán ser devueltos a su país de origen. Si hubieran obte- 
nido carta de ciudadanía argentina, de hecho deberán perder 
esa alta distinción, que la Nación sólo paseo a los extranjeros 
honestos y laboriosos. 

Si fuesen eriollos, se les recogerá, como así mismo a los niños 
abandonados, para ser internados en establecimientos de regenera- 


ción, creados fuera de los grandes nucleos de población, en donde 
se les dará trabajo de acuerdo con sus aptitudes, y a los niños, se 
les enseñará con preferencia las industrias de la chacra y de la 


granja, a fin de formar con ellos colonos inteligentes para nuestra 


campaña. 


Pira E 


PSICOLOGIA DEL OBRERO ARGENTINO 


El alma del taller 


Sr. Ríos (Gabino J.). — Delegado por la Brigada 28*. 
Pido la palabra: 
Señor Presidente, 


“ ¿Con señalada frecuencia, he observado, al recorrer las págel- 
nas de ciertas publicaciones sociológicas, políticas y culturales, 
editadas en el país, que los estudios del movimiento obrero inter- 
nacional, prefieren espigar en los cámpos del trabajo europeo y se 
detienen en discurrir acerca de los aspectos que colectivamente 
presentan las poblaciones obreras de las erands ciudades indus- 
triales del viejo mundo. 

Comprendo y alabo el estudio, cuando lo guía una finalidad 
práctica, como sería la de inferir enseñanzas útiles, por ejemplo, 
a la selección de corrientes inmieratorias, provechosas para el des- 
arrollo industrial del país, pero no puedo menos que censurar a 
ciertos escritores, con pretenciones de sociólogos, que. desprecian 
tan fecundo campo de acción, como les ofrece el movimiento obre- 
ro del país, y se deleitan, en cambio, en analizar temperamentos 

exóticos y modalidades extrañas a nuestra vida y a nuestra socie- 
dad. . 

He tenido ocasión de leer monografías, estudios y bocetos, 
destinados a ilustrarnos—y no siempre de manera novedosa y 
convincente—acerca de las virtudes del obrero ruso, sueco, espa- 
ñol, o japonés; he conocido, a través de mis lecturas, los proce- 
dimientos de que se valen en Francia los trabajadores para solu- 
cionar un conflicto; me he enterado de como emplean sus horas de 
descanso los obreros italianos; se cuál es el espíritu de camarade- 
ría que impera en las fábricas de Alemania, pero no he leído ja- 
más un trabajo serio, meditado y producido con sano criterio na- 
clonalista, sobre la vida, AQUíS la idiosineracia, sobre el alma del 
obrero argentino. 


E e pull 


Debía ser en un Congreso de Trabajadores organizado por la 


Liga Patriótica, que por primera vez, y por indicación de nuestro 
Señor Presidente, un obrero argentino reclamara sobre sí y so- 
bre sus hermanos argentinos de la fábrica y del taller la atención 
de los estudiosos. 

Mucho han divagado literatos de todas las escuelas, enalte- 
ciendo la virtud del trabajo que dignifica y fecundiza; obras se 
han eserito en homenaje a las manos coa y poesías sentimen- 
tales han sido dedicadas a la obrerita buena y ardiente, pero, en- 
tre tanto lirismo y tantas frases bonitas, no se ha manifestado 
por ninguna parte el interés de penetrar honda y sinceramente 


en el alma del obrero argentino, ni he comprobado yo la voluntad 


de revelar, iluminándolos y comparándolos, los sentimientos de 


abnegación, de altivez y patriotismo, que constituyen las dotes 


principales y más preciadas del obrero de mi tierra. 

Se alaban de conocer al trabajador argentino ciertos políticos 
obreristas, cuando se encaraman en las tribunas callejeras y arran- 
can fáciles aplausos, halagando las pasiones populares, no siem- 


pre nobles, con el fin manifiesto de aumentar los sufragios para: 


un partido político cualquiera. 

La inesperada sorpresa que con frecuencia deparan las ur- 
nas electorales demuestran cuanto se engañan los políticos de pro- 
fesión, al negarle independencia de criterio al trabajador argen- 


tino, porque el obrero de mi tierra rehusa ya formar parte de re- 


baños, sin ideales y sin conciencia. 
Se precian de conocer al trabajador los agitadores de sindi- 
catos, empresarios de huelea e importadores de exóticas luchas 


revolucionarias, cuando lo atraen a la organización, con el fin de 


explotar sus entusiasmos, aprovechar su nobleza de sentimientos 


y valerse de su energía, para intereses de provecho personal, en 


conflictos y movimientos. | 
La suerte que han corrido en los últimos años los caudillos 


sindicales y el desmoronamiento de sus organismos sectarios, prue-. 


ban con evidencia como fallaron en sus cáleulos de dominación y 
dictadura, porque el obrero de mi tierra se niega a servir de ins- 
trumento en manos de extranjeros vividores y charlatanes. 


EE a 


Se jactan de conocer al trabajador argentino los malos pa- 
trones, que pretenden, en un ansia de lucro desenfrenado, expri- 
- mir a sus operarios, agotándolos en tareas abrumadoras, negán- 
doles una remuneración equitativa e imponiendo en sus talleres 
un régimen de esclavitud. 


Pero cuando los hechos llegan al límite de la tolerancia, la 
altivez obrera argentina se manifiesta y estalla el espritu de re- 
beldía, cuyos heroicos aspectos conocieran los tiranos de otras épo- 
cas, el patrón malo y sórdido hace concesiones y se humaniza, bajo 
la presión de la fuerza obrera indignada, porque el trabajador de 
mi tierra se niega a ser carne de explotación, para enriquecer a 
los filibusteros de la industria. 


Y no se crea que éstas cualidades obreras argentinas—carae- 
ter de independencia, altivez y espíritu de patria—sean comunes 
a los trabajadores que habitan este país. 


Por cierto no inspira ésta afirmación mia un chauvinismo 
fuera de lugar, en éste recinto y que yo tampoco siento y cultivo; 
es la comprobación de los hechos la que me obliga a expresarme 
de esta manera, | 

Como trabajador y con largos años de experiencia en el mo- 
vimiento obrero, es natural que mis observaciones giren alrededor 
de la vida sindical, con preferencia. 

Recuerdo los tiempos, que todavía se llaman o de la or- 
ganización obrera, en la kepública. 


Entonces, la inmieración de trabajadores industriales no ha- 
bía asumido las proporciones exageradas que ahora tiene, debido a 
la situación angustiosa, creada, en Europa por las consecuencias 
de la guerra. 


En aquel período, la mayoría de los obreros erario den- 
tro de los respectivos sindicatos de oficio, la constituían los obre-: 
ros argentinos, quienes, soñadores y entusjastas, se habían entre- 
gado de lleno a la obra de dignificación obrera. Reclamaban dere- 
chos, pero conocían también cuáles eran sus deberes y se esfor- 
zaban por eumplirlos. Y, por encima de todo, se jugaban enteros, 
sin vacilaciones ni dobleces y enfrentaban a los patrones con va- 
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lentía, cara a cara, sin tolerar intervenciones extrañas de políticos 
interesados o pescadores de aguas turbias. 


Los movimientos de entonces se caracterizaban por el sel de: 
hombría que les comunicaban los trabajadores argentinos, al pun- 


to de merecer el respeto de los adversarios y los locales obreros da- 
ban, en aquellos tiempos, la verdadera impresión de centros de 


cultura y camaradería, donde no corría el chisme, ni serpenteaba 


la incidia, mi se escondía la traición. 

Con los enormes contingentes immigratorios que barcos de 
todas las banderas volcaron en nuestras playas, se engrandecie- 
ron los organismos obreros y sus afiliados fueron contándose por 


decenas de miles; fundáronse federaciones, uniones y fraternida- 


das, babilónica confusión de razas, de aspiraciones e intereses di- 


versos; en el campo sindical hallaron terreno propicio para sus: 


correrías los aventureros del obrerismo, provenientes de Varsovia 
o Barcelona y los obreros argentinos, vieron con harto sentimiento 
como el descaro, la charlatanería, la falta de escrúpulos, iban des- 


truyendo la organización, levantada con tanto cariño y tantas es- 


peranzas. 

Impotente para intentar una reacción eficaz, el elemento erio- 
llo se ha ido alejando poco a poco de la organización No 

Su nobleza de ánimo le impedirá traicionar a sus compañeros, 
s1 se. produce un conflicto; su inquietud espiritual le permitirá 
seguir de cerca, y con interés, el desarrollo de las luchas sindica- 
les; su altivez le hará enfrentar y combatir, sin otra ayuda que la 
fuerza que proviene del sostenimiento de un derecho adquirido, 
a quienes pretendan esquilmarlo; pero ya el obrero de esta tierra 


no es el alma de la organización, ni embelle con sú concurso sus 


manifestaciones, ni se sacrifica por ella. 

El obrerismo de hoy—anarquista, socialista, comunista O SIn- 
- dicalista—no es argentino. , 

Inspirado en teorías extranjeras, dirigido y explotado. por 
elementos extraños a la vida social del país, carece necesariamen- 
te de las cualidades o virtudes propias del obrero criollo. | 

Fuera de los sindicatos obreros de resistencia, es necesario 
buscar entonces al genuino trabajador argentino. Porque, si la or- 
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sanización sectaria no ha podido absorberlo, ni ha logrado restar- 
le individualidad, tampoco la maza enorme de inmigrantes que 
invaden fábricas y talleres han llegado a sobreponerse, ni pueden 
evitar que por entre la mezcla de razas, se destaque netamente con 
caracteres propios y definidos, la e óa argentina del obre- 
ro manual. 


Podrá ser el inmigrante que llega a esta tierra hospitalaria, 
mas sobrio, mas contraído al trabajo, mas afecto a los patrones y 
encargados, pero no podrá vencer, ni ¡jevalar siquiera, al obrero ar- 
centino, en vivacidad, en entereza de carácter, en altivez de es- 
píritu. a 

-Poseedor de un temperamento risueño, propenso a la broma 
aguda y graciosa, oportuno en las réplicas, el trabajador de este 
suelo no realiza su tarea diaria, como una obligación penosa y 
maldita sino como una ley fatal a la que nadie se sustrae y que 
conviene cumplir con la mejor disposición de ánimo posible. 

Los talleres en que predominan, por su número los argenti- 
nos, se distinguen... 


No presentan por cierto el espectáculo danteseo que nos han 
descrito los amargados escritores de la vieja Rusia: la tarea in-: 
dustrial se eumple allí con orden y facilidad. No hay frentes en- 
sombrecidas por la preocupación ni corazones mordidos por la 
angustia y las caras obreras reflejan la satisfacción de quienes 
cumplen un deber, con serenidad y hasta con alegría. 


No salen de la boca del obrero argentino las maldiciones que 
tuercen en una mueca continua los rostros de esos trabajadores 
que muchas privaciones y violencias han sufrido en sus tierras de 
origen y cuyo recuerdo conservan con viveza. 


No alberga su corazón odio ni tristeza, porque nacido en tie- 
rra de libertades y al amparo de leyes humanas, no han podido 
arraigar en su alma la aversión ni la amargura. 


Es precisamente bajo este aspecto que me interesa poner de 
relieye un sentimiento inobjetable del cbrero argentino. 

Sucede aleunas veces que otros trabajadores, extranjeros na- 
turalmente, dentro del taller o en el curso de conversaciones úl- 
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timas, renieguen de la tierra que les vió nacer y maldigan con 
vehemencia a sus gobernantes. | 

El obrero argentino escucha y calla. 

El no comprende como se pueda renegar de la patria, lo que 
significa, como escribió una vez el doctor Carlés, renegar de la 
propia madre, pero se pregunta también por cuantos dolores y 
cuantas decepciones habrá pasado ese extranjero, allá en su tie- | 
rra, para que arroje tantas blasfemias. ¡ 

Escucha y calla el obrero argentino, pero esperad que un ex- 
tranjero insolente, mal interpretando su silencio, se atreva a m- 
sinuar que el trabajador no tiene patria y que la argentina no es 
más digna de respecto que la tierra de los soviets o la o 
china. | 

Veréis entonces, « como poseído de expontánea indignación, se 
levanta el hombre, orgulloso de sentirse argentino, hijo de una 
tierra generosa que brinda hospitalidad fecunda a todos los habi- 
tantes del mundo y se apresura a sellar la boca del atrevido nega- 
dor de patrias, hasta recurrir a las vías de hecho, si las razones no 
le parecen bastante eficaces. 

¡ Atrévanse a negar ésta sensibilidad tan exquisita de nues- 
tros obreros, de mis camaradas, heridos en sus afectos patrióti- 
cos, los elementos negativos del sindicalismo y del anarquismo! 

Ya una vez creyeron, los importadores de doctrinas disolven- 
Les, haber subvertido los valores de la nacionalidad y haber mata- 
do en la juventud obrera argentina el respeto por las tradiciones 
y los símbolos de la patria, cuando, en 1919, pasearon, en miti- 
nes desordenados e insultantes, la bandera roja de los soviets mos- 
covitas. á 
Los trabajadores argentinos reaccionaron entonces, admira- 
dos de tanta osadía y ocuparon los primeros puestos en las mani- 
festaciones patrióticas, decididos a asaltar los locales en que se 
conspiraba contra las instituciones, para castigar a los ingratos 
extranjeros. : ei : 

Cuando la clase obrera de un país está ennoblecida por tan 
altos sentimientos; cuando tan arraigado tiene en su pecho el 
amor a su tierra y sabe surgir con entusiasmo en las horas de con- 


fusión y desvarío, no hay porqué temer por los destinos de, la 
patria. 

Malos polticos y perversos envenenadores de almas podrán 
por un instante llevar el desorden y el desaliento en el ánimo de 
nuestros trabajadores; llegarán quizá a desviarlos momentánea- 
mente del camino de la rectitud y de la sensatez, pero jamás con- 
“seguirán apoderarse por completo de su espíritu, de su voluntad 
y de su valentía. 

Los hombres pasan y las ideas evolucionan; nuevos factores 
influirán en nuestra vida social, hasta operar en ella transforma- 
ciones de importancia; quizá ños toque actuar en horas de prueba 
y de sacrificio, pero allí donde haya un núcleo de obreros argen- 
tinos—y lo afirmo solemnemente ante este Honorable Congreso— 
allí estarán el espíritu del trabajo y el alma del taller y contra 
sus pechos generosos se estrellarán las artes insidiosas de los ad-- 
-versarios, porque por encima de la ingratitud del egoísmo y de 
la bellaquería, los trabajadores argentinos guardan en el corazón, 
perenne e incontaminada, la imagen augusta de la patria. 


LAS LEYES SOBRE SEGUROS SOCIALES 


Sr. Arana (Fernando). — Delegado de la Brigada de Junín. 


Pido la palabra: 
Señor Presidente: 


Una evidente oposición de conceptos, que se observa en las 
cuestiones de asistencia social, entre las leyes y la novísima legis- 
lación argentina, acerca de la jubilación de los empleados del 
comercio y de la industria, me decide a ocupar por unos momen- 
tos, la atención de este H. Congreso. 

La diversidad de criterio, que es fundamental y las graves 
consecuencias de orden económico y social que pueden derivarse 
de una errónea orientación legislativa, harán oportuno, me parte-. 
ce, el recuerdo de las normas que han sido adoptadas por aque- 
llos otros países. 

La uniformidad con que se ha procedido en ellos, al menos 
en lo que concierne a la parte esencial de las reglamentaciones, ha 
de ser indudablemente, un elemento de juicio capaz de influir en 
el espíritu de nuestros legisladores, cuando llegue el instante, que 
no ha de tardar, de considerar de nuevo el sistema de la ley 11.289 
por la que han sido ereadas las *'“Cajas de Previsión Social?”. 

La legislación que actualmente rige en Alemania, tiene su - 
fuente principal, en la que fué sancionada durante el Imperio y 
por cierto, que entre ella y la nuestra, no existe ni siquiera pun- 
tos de semejanza. Al régimen establecido pertenece el seguro con- 
tra la invalidez. En los pueblos que aceptan o reconocen el prin- 
cipio de que el hombre no debe de abandonar el trabajo, sino en 
laedad en que comienza a faltar o a claudicar las energías, o por 
causas de enfermedad, el legislador, no promete situaciones como 
la que deja entrever la ley 11.289. En“ese país, el aseeúrado reci- 
be una renta desde que es afectado por una invalidez duradera, 
o desde que ha eumplido sesenta y cinco años de edad, que es el 
límite que ha llegado a fijarse. 


La finalidad que se ha tenido como punto de mira, ha moti- 
vado igualmente, desde hace largo tiempo, la creación de los se- 
euros contra la enfermedad. Las indemnizaciones de maternidad 
forman parte del sistema. 


En Francia, la ley por la que se reglamenta, el retiro de 


los asalariados, de la industria, del comercio, de las profesiones li- 
berales y de la agricultura, dispone que la. edad normal del re- 
tiro, es la de sesenta años. 

En esa Nación, como en Alemania, y en otros Estados, la re- 
gla' relativa a la edad, no es la única que pueda ser mencionada, 
para poner de relieve, el espíritu que interviene en sus respectivas 
legislaciones. 

- Aparte el conocimiento que existe, de que es imprescindible, 


no cooperar al debilitamiento de las energías individuales, sino al 


contrario, propender a su desarrollo, por todos los medios posibles, 
se advierte el celo que ponen los hombres de Estado, en no dar 
motivo a perturbaciones económicas. 


La ley citada, es un ejemplo de la prudencia con que se actúa, 
pues los retiros que ella concede, son en verdad, bien modestos. 


Los mismos proyectos que en la actualidad se encuentran a estu- 


dio de sus Cámaras, y que en orígen tienden a ampliar la pro- 


tección, revelan un profundo sentido precaucional. 

Cuando se trató de considerarlos, en el seno de las comisiones 
parlamentarias, surgió la duda de la conveniencia que podría ha- 
ber, en permitir que todos los ciudadanos, participaren del seguro 
facultativo. 


La incertidumbre, no persistió largo tiempo, porque de inme- 
diato hizo su aparición, el expectro del déficit. Y como allá, ese 


peligro no es apreciado, con la indiferencia que se advierte entre 
nosotros, a pesar del estado desastroso de la Caja de Jubilacio- 


nes de Empleados Nacionales, se dispuso reservar las ventajas de 


la legislación, a los que no tengan recursos elevados, y sobre todo 


a los que vivan de una manera absoluta y principal del producto 
de sus trabajos. 


En las disposiciones del proyecto, no se olvidó, claro está, el - 


espíritu previsor que he venido señalando. 


— yyy —: 


En los casos de enfermedad, incapacidad, vejez, y algunos 
otros que se enumeran, se establece el seguro obligatorio, para los 
asalariados cuya remuneración no exceda de diez mil francos por 
año, taza que recibe un aumento si el asegurado tiene a su cargo 
aleún hijo menor de diez y seis años. 

A la diferencia que se nota en este punto con nuestra ley, que 
extiende los beneficios a los que reciben un sueldo de mil qui- 
nientos pesos al mes, es necesario agregar las reglas relativas al 
mínimo de pensión que se garantiza. 

Se determina a este respecto, que el asegurado que haya abo- 
nado una contribución total que corresponda, al menos a 9.000 
cotizaciones diarias o a 360 cotizaciones anuales, tendrá derecho, 
a la edad de sesenta años, a una pensión mínima, que varlará 
según el salario que recibía. Si este fuera inferior a 1.200 francos 
al año, la pensión anual será de 500 francos, y si aquel hubiera 
estado comprendido, entre 6.000 y 8.000 francos, esta será de 
2.3259 francos. 

La mención que he hecho de estos detalles, a trueque de cansar 
con ello la bondadosa atención con que me ha escuchado la samblea, 
reconoce por único objeto, por exclusivo propósito, Señores Dele- 
gados, exhibir bien a las claras, el grande abismo que existe entre 
el pensamiento que inspira a los Parlamentos extrangeros, y el 
que prevalece en el nuestro. 

Es indudable, que en aquellos países, no sé prescinde de las 
reglas básicas de la oreanización social, y se «juzga que sería una 
temeridad hacer caso omiso de la repereusión que tendrían cargas 
mayores, a las impuestas o a las proyectadas. 

En otras naciones, existen en vigor leyes análogas. 

q En Luxemburgo, Rumania, Portugal, Holanda y Serbia, se 
ha organizado un régimen que asegura la protección, contra los 
riesgos de la enfermedad, la invalidez, la maternidad, la vejez y 
la muerte. Noruega y Polonia, han sancionado el seguro obligato, 
rio, relativo a la enfermedad, la maternidad y la muerte. Suecia . 
y España únicamente lo hacen contra la invalidez. Hungría y 
Austria, contra la enfermedad y los accidentes, salvo en lo que 
respecta a los empleados de comercio, para quienes hay un seguro 
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de vejez-invalidez. Italia, no ha dejado más que la enfermedad, 
fuera del régimen obligatorio. 

El publicista de quien tomo los datos, de todas estas leyes 
dictadas en estos últimos años, agrega el de un seguro bastante 
original por cierto, que funciona en Portugal. En esta Nación a lo 
que parece, se ha dispuesto por un decreto de 1919, que una Caja 
de Socorros Mutuos, organizada en cada Municipio, agrupará a 
todas las personas de 15 a 75 años de edad. Estas se hallan obli- 
gadas a pagar una cotización que se caleula sobre la importancia 
de sus rentas, pero solamente las que cuentan con una renta que 
no exceda de 900 reis, gozan de las ventajas de la Institución. Los 
demás pagan, sin recibir nada en cambio. 

Estas indicaciones de las leyes extrangeras, que he procurado, 
Señor Presidente, presentarlas de la manera más suscinta, confir- 
man la falta de precedentes de la ley argentina. .- 

Aquellas han sido dictadas, en beneficio de la sociedad para 
remediar los infortunios de la enfermedad, vejez, y otras causas 
que he mencionado, mientras la nuestra lo ha sido, para mostrar 
a los empleados de comercio y de la industria, un paraíso terrenal 
en el cual es y será posible vivir sin trabajar, con plétora de vida 
todavía. 

A esos parages privilegiados, no alcanzará la ley de bancarro- 
tas, de la que también se halla exceptuada, la Caja de Jubilacio- 
nes de Empleados Nacionales. 

Pero es que el mal de esas combinaciones estriba en que no 
reposan en la realidad. 

Basta con decir que si esa Institución, no ha llegado a sus- 
pender los pagos, es por que el Estado habrá de sostenerla con los 
recursos que proceden de la masa de contribuyentes. Lo que en 
buen romance quiere decir, Señores Delesados, que a fin de cuen- 
tas, es el pueblo quien soporta, estas construcciones ideales de los 
parlamentarios argentinos. a bien!). (Aplausos). 


COMISION DE ASUNTOS 
NESAIGIENE. Y SALUD PUBLICA 


Presidente: Dr. Pascual L. Oliverio, 
Secretario: J. Izquierdo Brown. Vocales: 
Doctores Luis Agote, Angel F. Ortíz, 
Víctor M. París, Enrique Zárate, Raúl 


Sánchez HElía, Bartolomé Vassallo, Luis 
C. Villarroel. 


Buenos Aires, Mayo 25 de 1927... 


Señor Presidente del Octavo Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica 
Argentina. 


Dr. Manuel Carlés. 
Presente. 


Me es muy satisfactorio dirigirme al Señor Presidente en nombre y 
representación de la “*Comisión de Higiene y Salud Pública?? designada por 
el Hon. Congreso, en su sesión del 21 del corriente, devolviendo informados los 
trabajos que en ese rubro fueron motivo de su estudio. 

*“La Salubridad Precaria””, tema del Sr. Pedro P. Ramirez; *“La Mor- 
talidad de la Infancia”?, sobre que ha escrito el Sr. René A. Julianez; ““La 
Inspección de los Alimentos”?”, por el Sr. Juan María Orteza; *“La Profilá- 
xis Pública y Privada?” de que es autor el Dr. Enrique Erill; “Los Antece- 
dentes Hereditarios del Niño Escolar”?, que ha tratado el Señor Coronel 
Juan E. Jorge, de la Brigada 33; y ““La Higiene Social y Callejera?”, 
síntesis con que ha contribuido el Dr. Rafael J. Pinna, son, Señor Presidente, 
en resumen, una série de cuestiones a cual de ellas más digna del aplauso y 
de la sanción del H. Congreso como lo proponemos, creyendo cumplir con un 
acto de verdadera justicia, por el interés palpitante, por la notoria autoridad, 
por la fina observación, y por el positivo bien humanitario y social que 
representan, deñtro de un juicio sereno. y de un espírita de absoluto patrio- 
tismo, como el que evidentemente ha guiado a cada una de las expresadas 
personas. AE 
Nos subseribimos del Señor Presidente muy atentamente. 


” 


J. [equierdo Brown - Pascual L. Oliverio 
Secretario Presidente 


í 


PROFILAXIS PUBLICA Y PRIVADA 


Dr. Eril (Enrique). — Delegado por la Brigada de Escobar. 
Pido la palabra: 
Señor Presidente: 
La transmisión de las enfermedades infecto-contagiosas se 


produce de manera directa e indirecta. 


Directo es aquel que transmite le enfermedad del individuo 
enfermo al sano, es decir que el atacado por una enfermedad 
infecciosa produce una igual al que está en contacto con él. Indi- 
recto es aquel modo que se infecta un individuo sano por medio 


de cosas y objetos que han tenido o han estado en contacto con el 


hombre enfermo y también por intermedio de un individuo que al 
parecer sano lleva el gérmen de la enfermedad, que a él no le 
produce el estado de enfermo por diferentes causas, pero que a 
otro individuo que no está en las mismas condiciones de él, toma 
los gérmenes que él lleva y siendo receptivo se le produce la 
enfermedad. 

S1 bien es cierto que el contagio más peligroso es el directo 
porqué además de ser el más virulento es el más eficaz por su 
misma forma de reproducirse no es menos cierto que el producido 
por medio de un individuo aparentemente sano y que lleva gérme- 


nes de enfermedad infecciosa es igualmente peligroso y quizá para 


el contagio aún más que el anterior porqué como está sano y 
puede ambular por todos lados difunde con mayor razón la enfer- 
medad que el hombre enfermo, pués que por tal permanece en 
su casa o en su lecho. Estos transmisores de enfermedad se les 
llama: PORTADORES DE BACILUS, y a los cuales la higiene 
ya les ha dado la importancia debida; son los que hay que tener 
muy en cuenta para una buena profilaxis. 

Hemos dicho que por cosas y objetos se transmiten tambien 
las enfermedades infecto“contagiosas y que ese modo es tambien 
indirecto. Ahora bien; entre los objetos y las cosas además de los 
elementos propios de la habitación, alimentación y vestir, que sir- 
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ven como vehículos para «transportar los gérmenes hay los ele- 
mentos animados como ser los insectos; moscas, mosquitos, ete., 
que son intermediarios para producir la enfermedad, unos llevan- 
dola del enfermo al sano, y otros sirviendo de factor intermedio: 
para producir la enfermedad al sano. 

Conocidas estas formas de producirse las enfermedades 
infecto-contagiosas, podemos abordar el iO para poner en 
práctica los medios de evitarlas. 

Sabemos pues que estas enfermedades se transmiten de modo 
directo e indirecto y que el directo es el que produce la enferme- 
dad del hombre enfermo al sano sin intermediarios. 

Para evitar este modo de contagio sólo hay un medio y este 
es aislar al enfermo y esto es lo que hoy día se hace para la 
mayoría de las enfermedades infecto-contagiosas. 

Pero en rigor éste aislamiento solo se produce en las enferme- 
dades agudas como ser, sarampión, escarlatina, tifoidea, ete., y no 
así en las crónicas, más que a los enfermos que voluntariamente 
quieran hacerlo o a aquellos que se hacen asistir en hospitales 
adecuados por falta de medios para hacerlo en sus domicilios. 

Entre estas últimas está la tuberculosis, la peste blanca, como 
se ha dado en llamarla por la gran difusión que adquiere, por la 
facilidad del contagio, precisamente por la falta de aislamiento 
del enfermo. 

Es natural que es un problema difícil de resolver porqué no 
es posible aislar la cantidad enorme de tuberculosos existentes, pero 
hay que arbitrar: otros medios para evitar esta facilidad de con- 
tagio, medios que deben tender a la instrucción del enfermo más 
que a las leyes y ordenanzas. En primer lugar se debe educar al 
tuberculoso haciéndole comprender que al no tomar él precaucio- 
nes para difundir la enfermedad es un-mal que a él mismo se 
hace, enseguida a su familia y después a sus semejantes. Así por 
ejemplo se le debe enseñar que solo tendrá que esputar en una 
salivera que llevará constantemente consigo, entonces se evi- 
tará el espectáculo de ver esa cantidad de esgarros que por todas 
partes nos circundan tanto en vehículos como en la calle y por 
tal se evitarían muchos contagios. 
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A - Esta educación del tuberculoso debe hacerse desde el comienzo 
Í de la enfermedad y para eso se le debe enseñar al enfermo que 
la tuberculosis no es una enfermedad vergonzante, precepto que 
¿ tiene que inculcarse a las familias para que una vez que un miem- 
E bro de ella tenga la desgracia de verse atacado por el mal lo 
mire como una enfermedad común, un reumatismo por ejemplo. 
Pero para ello es menester enseñar al individuo desde niño en la 
E escuela, como ya tuve oportunidad de manifestarlo en una mono- 
- srafía que tuve el honor de presentar en el VI Conereso de la Liga 
Patriótica Argentina. 
| Bien, ese es un modo de evitar el contagio. Otra manera es 
obligando a desinfectar periódicamente y con rigor los vehículos 
4 Me de transporte de pasajeros; actualmente se hace pero de manera 
Ñ deficiente, en los trenes sobre todo que llevan tantos enfermos a 
las montañas se debe ser muy minucioso, de lo contrario se expo- 
ne a grandes peligros e infecciones las personas que por placer o 
necesidad viajan. | 
, De ahí que se deba efectuar una desinfección rigurosa todos 
ko los días antes de la salida de un tren y una vez ya formados con 
cada uno de los coches, especializándose en los dormitorios, en los 
' cuales se tendrán que colocar las ropas de cama ya esterilizadas 
> en el autoclave, una vez desinfectados los coches; en el coche 
comedor deberían ser desinfectados todos los objetos para la comi- 
da haciendo hervir los utensilios de metal, loza y vidrio, llevando 
al autoclave todo lo del Sénero. 
Puede formarse idea exacta de si la desinfección es necesaria 
en cada viaje al observar que en los coches que acoplan a un 
tren, hay gran cantidad de moscas y mosquitos, y se podría con- 
y eluir de esto que si hay tantos de esos insectos, la cantidad de 
2 bacilus que habrá. . 
e En épocas de frío es aún más necesaria la desinfección para 
4 privar en lo posible la difusión de la gripe que es se puede decir, 
endémica en nuestro país, y que por lo tanto en todos los trenes 
' viajan enfermos geripales, los que a pesar de las prohibiciones 
permanentes, esputan por el suelo, lo que lleva forzosamente la 
infección a las demás personas; con desinfectar todos los días en 
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trenes que hacen viajes cortos, y al renovar cada viaje en los tre- 
nes de viajes largos, se evitaría en una gran escala la propagación 
de esta enfermedad. En los vapores las reglas sanitarias que se 
observan se ajustan a la realidad de la práctica, pues apenas. 
declarado un enfermo infeccioso se le aisla y se aisla también a 
los demás pasajeros y una vez llegado el vapor a puerto se observa 
con este y sus pasajeros todos los preceptos que la higiene aconseja 
para evitar la propagación de las enfermedades infecciosas. Antes 
existían respecto a estos navíos cuarentenas muy prolongadas y 
a pesar de ellas se observaba que en los lugares donde iban 
algunos de los pasajeros de un buque que estuvo infectado, y 
aunque ellos continuaban sanos se producía la enfermedad en las 
personas que estaban en relación con ellos. Este hecho que pre- 
ocupó mucho a los estudiosos hoy día está dilucidado. Esos pasa- 
jeros sanos y que producen la enfermedad son aquellos a que nos 
referíamos anteriormente. Son los portadores de bacilus, que si a 
ellos por causas determinadas no les produce la enfermedad, 
otras personas receptivas a quienes ellos les transmiten la enfer- 
medad, es decir los bacilus, resultan las perjudicadas. El conoci- 
miento de estos portadores de gérmenes entre los que se encuen- 
tran los que han padecido la enfermedad una vez curados, ha 
llevado a hacer más benignas las cuarentenas de los vapores y el 
examen y observación directa de ellos lo que permite tenerlos en 
aislación y libertar a los demás pasajeros inmunes. Esto no se 
puede llevar a cabo con los pasajeros de los trenes en general y 
por eso es que prolijamente hay que desinfectar los vehículos, pero 
sí se podría hacer con personas que provengan de lugares infec- 
tados antes de la salida de los pasajeros de esos lugares, pero para 
esto sería menester que la profiláxis de las enfermedades infee- 
ciosas estuviera organizada en tierra como lo está en la navega- 
ción. A esto no será posible llegar hasta que la legislación sea 
única para toda la república y que la autoridad encargada de 
llevar a efecto tales hechos tenga su autonomía. 

Ya se ha hablado de erear un organismo con poder suficiente 
para uniformar la legislación de higiene, pero no ha pasado de 
allí, lo que es sensible, pues si hubiese un Ministerio con poderes 
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suficientes para resolver estos asuntos sanitarios, se podría llevar 
una campaña intensa y eficaz contra la propagación de las enfer- 
medades contagiosas. 

Ahora bien, mientras tanto y para evitar los males que pro- 
ducen estos portadores de gérmenes, hay que enseñar al individuo, 
hay que educarlo, haciendo conocer el mal que produce al mez- 
elarse con personas sanas, hay que enseñar a todo individuo que 
haya estado enfermo de un mal infecto contasgioso o en contacto 
con esos que puede ser el vehículo transportador de la enfermedad, 
y esto no es posible hasta que en las escuelas no se enseñe la 
profiláxis de las enfermedades contagiosas. 

En cuanto a la profilaxis familiar se debería hacer una cam- 
paña intensa para que las familias supieran como atender un 
enfermo infeccioso sin que peligraran ellas y los demás seme- 
Jjantes, haciéndoles conocer las reglas de profilaxis por medio de 
instrucciones enviadas al domicilio, y de inspectores instruidos 
que visitaran ese domicilio, hecho fácil de conocer por la denuncia 
del domicilio infeccioso que hasa el médico que asiste el enfermo, 
como es de ley. 


CONCLUSIONES. 


Crear en las escuelas la enseñanza de las profilaxis de las 
enfermedades infecto-contagliosas. 

Formar un cuerpo de inspectores instruidos, para que ense- 
ñen a las familias de enfermos contagiosos la manera de evitar 
esas enfermedades. 

Desinfección obligatoria de vehículos de transporte de muchos 
pasajeros, como ser tranvías y trenes todos los días y por último; 
auspiciar la ereación de una autoridad única con legislación 
apropiada para la profilaxis de estas enfermedades. 

(Muy bien!). (Aplausos). 
—Apoyado. 


LA MORTALIDAD DE LA INFANCIA 


Señor Julianez (René A.) — Delegado por la Brigada 16. 
Pido la palabra: 
Señor Presidente : 

Estadísticas que he tenido ante mis ojos y que acaso sean 
las que me han decidido a tomar intervención en este Congreso 
Nacionalista, organizado con tanta oportunidad y con tan plausi- 
ble empeño por la Liga Patriótica Argentina, encarecen cada vez . 
más, con nuevos datos, la urgencia de una amplia y continuada 
campaña en favor de la salud pública. 

La iniciativa del Departamento Nacional de Higiene que 


tiende a sistematizarla procurando unificar los servicios parciales 


menos eficaces y más costosos, a la vez, bajo un plan metódico 
indispensable a toda acción científica y social, merece a mi juicio, 
Señor Presidente, una colaboración como la que podría prestarle 
este H. Congreso, en el sentido de llevar a la práctica de una vez 
por todas, conclusiones a que fatalmente debe llegarse, ya que el 


evidente retraso en que se halla el país a este respecto, determi- 


«na las más ineratas consecuencias. 


Ellas exceden, deseraciadamente, las previsiones cuyo pesi- 
mismo tratamos siempre de atenuar ¡pero cuyo cumplimiento no 


puede ni debe ocultarse en falso homenaje a una seguridad enga- 


ñosa. 

A la demografía poco menos que alarmante de capitales como 
Córdoba y Tucumán, súmase ahora la de Santa Fe que nos señala 
para el último trimestre del año pasado, ciento cincuenta y ocho 
defunciones de niños en un total de cuatrocientos trece falleci- 
mientos. 

Durante el mismo lapso; el crecimiento vegetativo fué solo de 
doscientos treinta individuos para una población que acaso exceda 
de ciento catorce mil habitantes. : | 

Huelga, me parece, el comentario, pero hemos de advertir 


todavía, que esos datos se refieren a ciudades de primer orden, 
cuyas condiciones por lo mismo son las mejores. 

Ello permite inferir entonces a falta de estadísticas computa- 
bles, lo que pasará sin saberlo quizás sin sospecharlo nosotros en 
la dilatada campaña de la República sobre todo cuando se trata 
de Provincias — que seguramente no son menos de seis — en 
condiciones de salubridad especialmente malas como las palúdicas, 
o en erisis de trabajo como las obrajeras. 

Nada hay más desalentador, que las conjeturas pesimistas, 
por buena que sea su lógica. De ahí, Señor Presidente, la necesidad 
de una indagación científica encaminada a precisar si quiera sea 
apróximadamente lo que ocurre en los distritos más accesibles, 
no ya el ““quantum”” de la mortalidad, sino las causas más fre- 
cuentes del fenómeno. 

Médicos y farmacéuticos de campaña, instituciones hospitala- 
rias y otras simplemente auxiliares, son los que deben poseer una 
suma valiosa de datos recogidos en el ejercicio caritativo o profe- 
sional, base cierta que nos permitirá acudir desde luego, al ataque 
y prevención de afecciones, como las eastrointestinales, que contán- 
dose entre las más mortíferas, suelen ser las más descuidadas, por 
una incuria que a la postre es fácil de corregir. 

Todo esto cabria, sin descuidar, por cierto, la acción interna 
que tornan posible las aglomeraciones urbanas y que la estadística 
revela, en estado de lúgubre abandono. 

(Quizás esto sea o se pretenda que sea una consecuencia de la 
falta de recursos, razón que después de todo vendría a mejorar, 
para apremiar y decidir la unificación sistematizada de los servi- 
cios esos de que hablaba hace un momento, bajo un concepto domi- 
nante de absoluta defensa nacional. 

La conservación de la población nativa, es un interés pri- 
mordial, Señor Presidente, sobre todo en países de inmigración 
como el nuestro. Todo niño que se logra, es una esperanza de la 
Patria, que se realiza, en el más puro y bello concepto, de vigor 
y bienestar. (Muy bien!) (Prolongados aplausos). 

Y pués que excediendo intenciones resulto engolfado en un' 
tema quizás un poco doloroso o por lo menos un poco triste, 


séame permitido si quiera fuera en gracia al propósito humani- 
tario y patriótico que me guía al destacarlo, derivar esta conver- 
sación, que no otra cosa importa estas declaraciones que formulo, 
hacia otros aspectos de la niñez frente a la- vida. 

La mal entendida libertad que nuestros Poderes Públicos 
respetan cuando se trata de la explotación de las subsistencias 
artificiales encarecidas, mantiene el costo de la carne a tal altura 
que ya va perdiendo entre nosotros su categoría básica en la ali- 
mentación general , para cederla al pan con todes las desventajas 
consiguientes! Así se tolera que en el país de la carne, y hasta 
bajo una crisis de sobre producción, o de exportación disminuida, 

o de ambas cosas a la vez, se produzca ese fenómeno pernicioso 
para la salud y el vigor de una población de trabajo intenso, 
mientras la triple garra consúntiva de las afecciones tíficas 
palúdicas y pulmonares hace presa en ella, señalando índices alar- 
mantes de la mortalidad infantil. 

Deseraciadamente las cosas no andan mejor, por lo que res- 
pecta al pan, en el país del trigo. La abundancia de este cereal, 
tampoco sirve su primordial objeto que es la alimentación barata 
del pueblo, que lo produce, llegando en este punto las cosas, a 
un extremo tal, que nuestras ciudades cerealistas consumen el 
pan más caro del mundo. 

Estas reflexiones, que todos pueden hacerse, y que acaso se 
han hecho muchos, quitan al problema, el carácter municipal que 
ha querido atribuírsele. No Señor Presidente. Cuando tantas vida 
compromete, cuando tantos males produce, cuando tanto interés 
afecta, cuando ya no es la economía del país la que sufre, sino la 
vida, la tranquilidad, la salud y el bienestar de quienes lo forman, 
el asunto escapa a esa órbita, para convertirse en una cuestión 
nacional y fundamental, y seria, urgente e indeclinable, que el Par- 
lamento y los hombres de Gobierno deben afrontar, para resolverlo 
sin contemplar otros aspectos gue no sean los del mismo interés 
vital que se hiere. | 

La voz del patriotismo, honestamente sentido y altivamente 
practicado, es la que debe hacerse oír y nunca mejor ni más pro- 
picia que en estas horas y desde esta tribuna alzada en nombre y 


- 
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en honra de sus más puros sentimientos por quienes tantas prue- 
bas tienen dadas de su lealtad y su desinterés. (Muy bien! Muy 
bien!) (Aplausos). | | 

Convencido de ello es que hago moción para que la Liga 
Patriótica Argentina recoja la idea, estudie este problema, y en 
su oportunidad y ante quien corresponda procure la solución que 
desde tanto tiempo viene reclamándose. Nada más, Señor Presi- 
dente. (Muy bien!) (Aplausos). 

—Apoyado. 
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HIGIENE SOCIAL Y CALLEJERA 


Consecuencias alarmantes de la ordenanza del 


16 de Jumio del año 1919 


Sr. Pinna (Rafael J.) — Presidente de la Brigada 37%, 
Pido la palabra: 
Señor Presidente: 


Desde el día que el H. C. D. sancionó la ordenanza de morali- 


dad, permitiendo que las casas de lenocinios se difundieran por 
todo el éjido de la ciudad de Buenos Aires, vive en continuo sobre 


saltos, la parte sana de Buenos Aires. Señor Presidente, los veci- 


nos honestos, pacíficos y de labor para quienes no ha habido ni 


habrá calamidad más erande que el flagelo de la impudicia legal 


- ¡junto a los hogares, templo el más puro de nuestras afecciones. 


- Diríase que semillas de abrojos cayeron en los surcos de la 
vieja tradición porteña, ahogando la simiente de la moral e impi- 
diendo que los frutos del mañana sean sanos y productivos. 

La multiplicación de tales casas en los últimos tiempos en 
barrios como Belgrano, Flores y Barracas, han hecho tambalear 


vu 


el buen nombre y la moralidad de nuestra sociedad, hasta el 
- ¡punto extremo de preguntarnos alarmados en la vecindad, si es 
cierto que se abrirá un nuevo lupanar en el barrio, frente o con- 


tiguo a nuestro hogar... Como en los luetuosos días de la Repú- 
blica, cuando la fiebre amarilla y el cólera! Este fantasma o cuco 
de la cuadra hace a menudo contraste con la mansión acrisolada 
del vecino respetable, como una placa de eezema en la mejilla 
purísima y sonrosada de una mujer bonita. 

Hay más, es el afiche inmoral con que el Honorable Concejo ha 
obsequiado a los jóvenes y niños de ambos sexos, afrenta gratuita 


“para los mayores y enseñanza funesta para aquellos. 


La curiosidad, bien sabéis, es innata en los niños, obra en ellos 
de una manera natural, el instinto los lleva a unos por conocer y a 
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otros por aprender a un mismo fín, la pregunta rápida que a 
menudo no suele contestarse con la misma presteza. Esto que 
parece de escasa importancia es sin embargo trascedental para el 
capital moral de nuestros hijos y de nuestros semejantes. 

Los padres o hermanos generalmente deben contestar a pre- 
euntas como éstas: Quién vive en esa casa? Porque está cerrada 
casi todo el día? Porque esto? Porque aquello?... Y aquí viene lo 
importante, lo capital, Señor Presidente, la pregunta hiere en la 
boca de un niño, peró la respuesta matará. Como es lógico no 
oiremos, no podemos explicar al niño la tristísima verdad, obliga- 
dos a mentir, mentiremos. Mentira piadosa, se dirá, pero mentira 
al fín. : | : 

Otro punto de faz importante y que deseo poner de mani- 
fiesto, es la desvalorización de las propiedades fronterizas a tales 
casas; porqué hasta en eso, ha sido poco feliz la tan mentada 
ordenanza siendo causa que dichas propiedades pierdan hasta el 
cincuenta por ciento de su valor real, cuando nó, la enajenación 
imposible por cualquier precio. 

Y ahora pregunto ¿que derecho tienen las autoridades Muni- 
cipales para castigar barrios progresistas como los mencionados y 
otro más pobres y humildes con tales azotes, muchos de los cuales 
a contados pasos de las escuelas, instituciones públicas y asociacio- 
nes culturales, políticas y de fomento en cuyos trontispicios fla- 
mea orgullosa la bandera de la Patria? ¿No es un atropello a la 
jurisdicción del hogar argentino, que debe ser respetado y garanti- 
zado por las' autoridades comunales, policiales y nacionales? No 
entro a discutir la existencia o no existencia de las mancebías, que 
las reputo mal necesario y las considero lícitas porque son recono- 
cidas por las leyes del país, sinó su reglamentación es la. que 
vitupero. | 

Solón el gran legislador de Atenas, estudia su constitución 
y las cree necesarias porque las reglamenta, trayendo elementos 
del extranjero, pero formando un mundo aparte en los extramuros 
de la ciudad. | 

Cicerón afirmaba que nunca podía impedirse sin peligro este 
comercio y la iglesia católica tuvo que perder terreno cuando 


w 
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trató de suprimirlas o crear obstáculos a su funcionamiento. Los 
concilios de Elvira y de Aix estudiaron detenidamente el proble- 
ma de la prostitución en todas sus faces, llegando a la conclusión A 
de que si bien la religión la condenaba como cosa vituperable, la 
humanidad la acogía en sus brazos pecadores. 

- Hubos muchos mónarceas cristianos que trataron por todos los 
medios de extirpar ese mal en sus estados, como Carlo Magno y 
más tarde San Luis de Francia; pero tales procedimientos traje- 
ron males peores cuál es la clandestinidad más abominable que 
hace erisis mucho después, en los reinados del rey Sol y de Luis 
NE 

Los reyes castellanos con más visión práctica que sus colegas 
francos, reelamentan sus funeionamiento en las Siete Partidas y 
demás Códices memorables con objeto de establecer su jurisdicción 
dentro de normas legales infranqueables, para así, limitar su 
desarrollo enfermizo. 

Desde el punto de vista científico, la higiene no las repúdia 
del todo, al contrario las cree necesarias, hay más todavía aleunos 
higienistas piensan que si no existieran tales instituciones, si se 
me permite el término, sería menester crearlas para el bien de la 
humanidad y para la moralidad del prójimo; y en este sentido 
tiene razón el obispo de Hipona, San Agustín cuando dice: ““supri- 
mid las cortesanas y la sociedad sufrirá profundo desquicia- 
miento”? y compara a estos establecimientos con las cloacas de 
los espléndidos palacios que separan los miasmas infectos conta- 
o1080os y purifican el aire. Todas las opiniones más autorizadas al 
respecto, están de acuerdo en aprobar y sostener la existencia de 
los lenocinios; las discusiones empiezan cuando se trata o se estu- 
dia la situación o la ubicación de los mismos. 

Ya en el sielo XV Don Jaime de Aragón las reglamentó en 
Valencia fundando una mancebía en proporciones colosales tan 
erande como un pueblo, cerrado con murallas y con una sola 
puerta convenientemente guardada. Había en este pueblo, tres o 
cuatro calles, llenas de casas ocupadas por 200 c 300 cortesanas. 

No he querido hacer una monografía de la prostitución, acha- 
que de todos los tiempos y de los pueblos más diversos ni estudiar 
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su historia de época lejanas hasta nuestros días; he querido sim- 
plemente esbozar los daños materiales y morales cue a mi entender 
ha producido en estos últimos tiempos la diseminación de tales 
asas por toda la ciudad, tanto más en los barrios familiares como 
decía recien, donde ha tomado cuerpo y se ha hecho una grave 


o 


enfermedad. 
A raíz de este mal alarmante mi amigo el ex- enel Don 


Vicente R. Rotta presentó con fecha 10 de Noviembre de 1925 una 
minuta de comunicación y se expresaba en estos términos: “La 
multiplicación de las casas de prostitución constituye una pesadi- 


lla para la población de la ciudad, que no puede habituarse a. 


una vecindad tan mortificante. 

Las autoridades deben agotar todos los recursos a su alcance 
para conciliar el ejercicio de esa ““función”” con el derecho del 
pueblo a vivir en un ambiente de absoluta moralidad. 


Y aconsejaba finalmente el estudio de la misma, econ lo cual el 


H. Concejo lenaría uno de los anhelos más fervientes de la 
barriada. j : 

Como consecuencia inmediata de este estudio el Concejo te- 
niendo en cuenta la triste situación y el poco. valor moral de dicha 
ordenanza, aprueba una nueva el ía 30 de Diciembre de 1925 
en la cual establece: “que no concederá permisos para la habilita- 
ción de prostíbulos hasta tanto no se dicte la nueva ordenanza de 
moralidad ?”?. 

Ha pasado un año de esta nueva disposición y hasta hoy el 


Honorable Concejo Deliberante, no piensa al parecer, digamos, 
apurarse mucho para resolver este grave problema social, no 


para su desaparición que sigue siendo.un ideal una quimera como 
en los tiempos viejos, a lo menos que vuelva a brillar la tranqui- 
lidad de antaño en el seno de la ciudad porteña. 

La asociación de Fomento Gral. Belerano que tengo a buena 
honra presidir se ha ocupado también de esta ordenanza hacien- 
do las indicaciones del caso que se creyeron pertinentes; y hoy 
la Brigada 37 de la Liga Patriótica interpretando los anhelos 


comunes de un buen sentir, que sueña y delira en sus justas aspi- 


raciones de higiene social y de culta moralidad, hace votos para que. 


un nuevo Solón aparezca en el Honorable Concejo Deliberante y 
estudie y reglamente una vez por todas tales casas y como aquel 
forme un mundo aparte en los extramuros de la ciudad para bien 
del prójimo y de la patria, (Muy bien, muy bien !). (Aplausos). 

ki, —Apoyado. 
Sr. Presidente (Carlés). — Sírvase.tomar nota el Sr. Secreta- 
rio, de la declaración que formula en el presente trabajo el Sr. 
Presidente de la Brigada 37*, para que oportunamente la Liga. 


Patriótica Argentina, patrocine ante las autoridades comunales, la 
reforma de las ordenanzas de que se ha hecho referencia, en el 


sentido de satisfacer la urgente y muy legítima aspiración colec- 
tiva. (Muy bien !). (Aplausos). 
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ANTECEDENTES HEREDITARIOS DEL NIÑO ESCOLAR 


Sr. Jorge (Juan E.). — Delegado por la Brigada 33*. 
Pido la palabra : 
Señor Presidente: 

Movido por un interés natural nato en todo argentino, llego a 
los estrados de éste Congreso Nacionalista respondiendo a una aspi- 
ración del señor Presidente de la Junta de Gobierno de la Liga . 
Patriótica Argentina, de que todo ciudadano adherente a su 
institución patriótica, aporte el grano de arena que le sugiere 
su criterio propio, dentro del programa aprobado para sus deli- 
beraciones. | 

Y bien, Señor Presidente, considerando que en la Higiene y 
Salud Pública, hay cuestiones complejas que abarcan un programa 
extenso donde entran en acción todos los oreanismos institucio- 
nales con que la Nación ha conformado su administración pública 
de saneamiento e instrueción. de la población de la República, 
podemos señalar una modificación a la legislación que tienda a 
dar forma estable a la seguridad de los padres, de que sus hijos 
no serán sometidos a convivir en ambientes inconvenientes a la 
conservación de su salud. 

Entre estas medidas corresponde colocar en primera línea 
el organismo educacional, por su eapital importancia para la 
formación de los cuadros de ciudadanos defensores de la patria, y 
la mujer-madre, que son la base del porvenir, del progreso de una 
Nación fuerte y poderosa por la salud de sus hijos. 

La legislación solo ha impuesto como cordición ineludible 
para la inscripción de los niños en los Colegios Nacionales, la del 
certificado de vacuna, porque en la época de su sanción sólo pre- 
dominaba como enfermedad endémica la viruela; sin embargo 
el fuerte contingente de población extranjera que ha radicado sus 
viviendas en el país, nos ha traido el desarrollo creciente de otras 
enfermedades consideradas ya como epidémicas por el mayor por- 
centase en las defunciones, ] 
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El Departamento Nacional de Higiene y la Asistencia Públi- 
ca de la Capital, han organizado un servicio de defensa sanitaria 
en forma tan adecuada a las necesidades de la población que puede 
decirse que pocos o quizá ninguno, supere en higiene pública a la 
Nación Argentina. | 

Encarándose con la salud del niño, existe la protección a la 
primera infancia como servicio público gratuito de la Municipa- 
lidad de la Capital bajo la dirección acertada del ilustrado Dr. 
Silvestre Oliva, quien nos la refiere en esta forma concisa: 


““Un vasto organismo, la dirección de la protección de la 


““primera infancia, dependiente de la Asistencia Pública, tiene a 


““su inmediato cargo este servicio, cuya importancia se mide por 


““el crecido número de niños que diariamente desfilan por los con- 
““sultorios externos de sus veinte y tres establecimientos de pro- 
““tección directa, por la cantidad de mujeres que en procura de 
“certificado de aptitud para el ejercicio de la lactancia merce- 


““naria, acuden a su establecimiento de protección indirecta, (Ins- 


““pección de Nodrizas), así como' por la constante y progresiva 
““disminución de la mortalidad infantil””. 


Así nació, Señor Presidente, esta previsión sanitaria por orde- 


nanza de 1908 y en 1911 fueron creados los institutos de puericul- 
tura, obra que ha fecundado como acción colectiva de la benemé.- 
rita Sociedad de Damas de Beneficencia. 

También la Asistencia Pública, alarmada por el creciente 


desarrollo de la Tuberculosis y la Avariosis, ha organizado sus 


Dispensarios de Defensa Social, donde los enfermos concurren a 
practicar sus curas locales y otros reciben sus prescripciones 
para cumplirlas en el domicilio particular, pero en cuanto al tra- 
tamiento de la Tuberculosis, hay un sistema de defensa y previsión 


que es necesario hacer resaltar, porque aún no es bien conocido 


por la población de la República. El enfermo acude al dispensario 
donde se le registra y atiende formando su cédula individual, 
previo reconocimiento médico y por medio de un servicio exterior 
de Visitadoras a domicilio. En el hogar encuentran estas a los 
conyuges y la prole. Adopta allí las medidas de profilaxis que, 
recomienda cumplir en todas sus partes, 
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Cuando la mujer está en cinta, la somete a un tratamiento 
especial y cuando da a luz, el hijo es entregado a una nodriza 
sana, que lo amamanta por dos años por cuenta de la autoridad 
sanitaria, librando a ese ser del contagio y preparando un soldado 
o madre robusta para dar hijos sanos a la patria; porque en ese 
período de la infancia y con tal medida la tuberculosis no es 
transmisible, porque no es hereditaria. 

En los casos de avariosis el recién nacido se le conserva a la 
madre, porque entregarlo a otra nodriza sana sería formar un 
nuevo foco de infección, reduciéndolo así por ese medio. 

También siguiendo las prácticas sanitarias de la protección 
a la segunda infancia en el ex: Imperio Austro-Búngaro, la Muni- 
cipalidad de la Capital ha dado principio a la creación de los 
Kinder Garten, es decir, escuelas-asilos especiales donde se recibe 
a los niños de dos a siete años de padres tubereulosos, dándoles 
entretenimiento adecuado en las horas del día, completando así. 
el servicio de nodrizas municipales que los reciben al nacer para 
mantenerlos inmunes hasta los dos años de edad. 

- Estas medidas de defensa de la salud «de la primera y 
segunda infancia, falta completarlas con otras previsoras que 
tiendan a salvaguardar la del niño escolar y neutralizar el conta- 
eo de la tuberculosis, avariosis y otras enfermedades transmi- 
sibles para asegurar a la patria el robusto soldade del futuro y las 
madres hacendosas de los hogares argentinos. 

Ahora bien, Señor Presidente, la acción constante y patriótica 
de una mujer previsora como la señora Guillermina Oliveira César 
de Wilde nos dió la creación de las escuelas de Enfermeras y la 
amplitud del proerama desarrollado por el Dr. Manuel B. Carbo- 
nel, Jefe del Instituto de Higiene de la Facultad de Medicina, nos 
trajo el perfeceionamiento por medio de las Visitadoras de Higie- 
ne social especializadas en tuberculosis y puericultura. Como com- 
plemento y remediando en parte las críticas a la deficiente orga- 
nización del Servicio Médico Escolar, se incluyó en el programa 
educacional la Visitadora Escolar. 

Con estos nuevos elementos la Asistencia Pública ha comple- 
tado la organización de los dispensarios, sustituyendo la enfer- 
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mera por la visitadora social y cabe el honor a la Municipalidad 
de la Capital de la creación de Colonias de Niños débiles que reci- 
ben una alimentación adecuada y tratamiento especial durante el 
período de vacaciones de los colegios del Estado y particulares. 


Solo ha quedado estacionada, Señor Presidente, la acción del 


Consejo Nacional de Educación en cuanto a medidas o proyectos 


que tiendan a salvaguardar la salud de los niños protegidos en 
su primera y segunda infancia, dando seguridad a los padres y a 
la Nación de que el ambiente del aula no sea un medio de propa- 
vación de las enfermedades transmisibles por los niños de edad 
mayor. É 

He tratado someramente este asunto, pero lo suficiente, para 
dar una idea general que sirva de base a la modificación de la 
Ley de Educación en la parte referente a la inscripción de los 


niños, exigiendo a más del certificado de vacuna, sus antecedentes. 


hereditarios. 


Antes de establecer la conclusión he de hacer presente que la 
Dirección de la Protección a la Primera Infancia, garante a los 
padres la crianza de sus hijos por nodrizas sanas y a las madres 
tuberculosas la inmunidad. de sus hijos recién nacidos por amas 
subordinadas a la Inspección de Nodrizas exigiéndoles para otor- 
garles el certificado de aptitud los siguientes requisitos : 


““1% — Examen clínico de la madre y del niño, practicado 
“Siempre por dos médicos que forman su personal técnico y en 
“*días distintos cada uno a fín de no predisponerse o influenciarse 
““mutuamente; 2% —HExamen globular de la sangre; 3% — Reae- 
““ción de Wassermann efectuada en todas las madres sin excep- 
““ción y reiterada previa reactivación, en los casos que ofrezca 
“duda; 4%. — Examen bacteriológico de esputos; 5%. — Dermo- 
““rreación tuberculosa y examenes radiológicos, que se verifican 
““con el concurso de determinados hospitales ”?. 

Conocidos estos antecedentes, ¿que padre amante de sus 
hijos, ni que ciudadano patriota puede oponerse a suministrar al 
Consejo Nacional de Educación los antecedentes hereditarios del 
hijo que entrega al Estado para formar el ciudadano del porvenir 
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y la madre robusta que glorifique el prestigiosc apellido de sus 
progenitores?. Ninguno. | : 

Por estos fundamentos, Señor Presidente, presento a la san- 
ción del Congreso Nacionalista, la siguiente conclusión ; 

El Conereso Nacionalista miraría con satisfacción que la Lisa 
Patriótica Argentina, recabe del H. Congreso de la Nación la 
modificación de la Ley de Educación en la parte pertinente, esta- 
bleciendo que se exija a los padres de los niños que se inscriben 
para recibir instrucción en los colegios del Estado y Particulares 
autorizados, el certificado de vacuna de los hijos y los anteceden- 
tes de salud de los padres, por medio del análisis de examen 
bacteriológico de esputos y de reacción de Wassermann, a fín de 
que el Consejo Nacional levante una estadística que permita la 
creación de escuelas especiales de previsión sanitaria contra la 
tuberculosis y la avariosis. (Muy bien!). (Aplausos). 

—Apoyado. 
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COMISION DE VIALIDAD Y OBRAS PUBLICAS 


Presidente: Ing. Avelino Varangot, Se- 
cretario: Ing. Ricazdo Jurado. Vocales: 
Ingenieros Horacio Busto Moron, Marcos 
L. Agrelo, Cap. Vicente Almandos Almo- 
nacid, Dr. Emilio M. París, Sr, Sixto 
Vela. 
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Buenos Aires, Mayo 23 de 1927. 


Señor Presidente del Octavo Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica 


Argentina. 


Dr. Manuel Carlés. 
SID. 


La Comisión de Vialidad y Obras Públicas designada por este H. Con- 
greso para producir despacho en los asuntos que relacionados con ellas fueron 
sometidos a su estudio, tiene el honor de dirigirse al Señor Presidente hacién- 
dole saber que ha examinado los siguientes temas: 

*“Vialidad”?, presentado por la Brigada 42*; ““La Vialidad en el Inte- 
rior??, por el Señor Juan J. Reboratti; ““Las Obras Públicas?””, por el Señor 
Sebastián L. Costa; “*Nuestras Minas?”, por el Señor Rafael P. de Yorio; 
y las proposiciones sobre tráfico del Señor Ingeniero do1 Carlos M. Ramallo. 

Cumple esta Comisión, con un deber de justicia al solicitar del H. Con- 
greso su alta sanción para todos esos trabajos cuyos autores han revelado, 
a la vez que una exacta apreciación de los problemas enearados, un eriterio 
práctico de soluciones sencillas y un sentimiento netamente nacionalista en 
el propósito con que se dieron a estudiarla. 

Saluda al Señor Presidente con su más alta y distinguida consideración. 


Os 


Ricardo Jurado Avelino Varangot 


Secretario Presidente 
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Buenos Aires, Mayo 18 de 1997. 


Señor Presidente de la Liga Patriótica Argentina. 
1 


Dr. Manuel Carlés. 
Presente: 
Distinguido Señor: | 

Recién me es dado poder contestar a su atta. nota de fecha 
30 de Abril ppdo., relativa a mi posible colaboración en el VIII 
Congreso de la Liga Patriótica Argentina que con tanto acierto 
Vd. preside, y muy honrado por su requerimiento someto a su con- 
sideración tres proposiciones que considero de gran importancia 
para el desarrollo del tráfico interno y externo en la República; 
tales son: 

En el estado actual del tráfico ferroviario argentino deben 
ser considerados como problemas impostergabies que requieren 
una solución inmediata, los siguientes: | 

1? — La reglamentación del tráfico internacional. 
22 — La coordinación del tráfico ferroviario y fluvial del 


litoral argentino. 


32 — La ordenación y de ser posible la unidad de la tarifi- 
cación en el tráfico interno de intercambio entre los ferrocarriles 
de la República. 

Exeuso entrar a fundamentar cada una de las proposiciones 
apuntadas que exigirían un tiempo de que no puedo disponer, pero 
me será muy grato justificarlos en su oportunidad, quedando a 


- sus ordenes su atto. y $. $. 


Cárlos M. Ramallo 
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VIALIDAD 


Sr. Natilla (Saúl L.). — Delegado por la Brigada 42*. 
Pido la palabra : 
Señor Presidente: 
Señores Congresales : 

Al traer a éste Honorable Congreso Nacionalista, la represen- 
tación de la Brigada 42* de la Liga Patriótica Argentina, sién- 
tome vacilante y sin ánimo para desarrollar desde mi modesta . 
esfera el siguiente tema: “Vialidad”. 

Entre las muchas necesidades, a cual de todas más urgentes, 
quizás nineuna ofrezca un campo mayor, que el problema de la 
vialidad en nuestra brigada. 

Por una parte su enorme extensión, y por otra, las necesida- 
des creadas por el desenvolvimiento rural, atribuyen al camino, un 
carácter decisivo como solución económica y social. 

Cualquier propósito encuentra siempre como primer obstácu- 
lo el espacio inaccesible, y la menor empresa se traba, si no dispone 


de un medio de vinculación con los centros de distribución y de 


CONSUMO. 
Desde cualquier punto de: vista que se examine, surge de 


inmediato la convicción de que se trata de un asuuto al cual deben 


aportar su concurso, y su cooperación técnica y financiera, la 
Comuna de la Capital y las autoridades provinciales; puesto 
que la Brigada 42* linda con la Provincia de Buenos Aires, para 
que sea resuelto ventajosamente el problema de los caminos. 
Hasta el presente, la acción desenvuelta, como quiera que se 
juzgue, ha sido escasa o nula, pues hace una enormidad de tiem- 
po que se ha aprobado la pavimentación de las calles: Murguiondo 
de Somellera a Stranefore; Stranefore, de Murguiondo a Gral. 
Paz; y ahí estan desde fecha inmemorial los adoquines amonto- 


nados, a pesar de la labor desarrollada por las sociedades de 


fomento. 


En los últimos tiempos esa cooperación se acentuó más toda- 
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vía, debido a la influencia política, que contribuyó a desviar de 


su verdadero destino los fondos expresamente aportados a la cons- 
trucción y sosten de las obras de vialidad, pues el caudillo político 


oda del problema, logra que por su intermedio se arreglen 
un poco las calles casi en vísperas de elecciones como ha pasado 
con la Avda. Gral. Paz. 


Esta Avenida es la que tiene mayor importancia debido a 


que es el deslinde de la Capital Federal con la Provincia de 


Buenos Aires; y es la que está en peor estado, pues hay lugares en 
los cuales es hasta imposible pasar a caballo. 

Hay una verdadera urgencia en solucionar el problema de la 
vialidad para bien del progreso económico de ésta zona. 

Los poderes públicos deben preocuparse, Señor Presidente, de 
resolver este asunto, sin ninguna vacilación, por lo mismo que 
afecta intereses fundamentales, requiriendo los recursos que sean 
necesarios y en la cantidad que lo sean para realizar estas obras: 
pavimentación de las calles Murguiondo, de Somellera a Strang- 
fore'; Stranefore, de Murguiondo a Avda. Gral. Paz; Avda. Gral 
Paz, desde la Avda. del Trabajo (antes Av. Campana) a Coronel 
Roca y la continuación del terraplen de Coronel Roca hasta la 
Avda. Gral. Paz. : : sl 

Una cooperación eficaz y un poco de buena voluntad darán 
buen resultado en las soluciones propuestas, y estoy seguro que 
encontrará unánime apoyo en la opinión y el ambiente propicio 
que haga fácil el concurso financiero indispensable. | 

Se trata Señor Presidente, de una obra que demora dema- 
siado, teniendo en cuenta el ímpetu de su comienzo. 

La Liga Patriótica Argentina, en la alta finalidad de sus 


fines, que defiende y persigue, puede y debe en mi manera de 


pensar, asumiendo la representación de la Brigada 42%, gestionar 
el eumplimiento de este problema que el progreso económico de 


ésta zona reclama con suma urgencia. | 
Y con tal fin me permito hacer moción. (Muy bien!). (Aplau- 
SOS). —Apoyado. 


a 


LAS OBRAS PUBLICAS 


Sr. Costa L. (Sebastián). — Delegado por la Brigada de La 
Rioja. 

Pido la palabra: 
Señor Presidente : 

Puede decirse sin incurrir en error y menos en falsedad, que 
por primera vez los representantes en el Parlamento, de las Pro- 
vincias del interior, han conseguido llevar a la acción de las Cáma- 
ras, una cierta unidad de espíritu, lógicamente necesaria y patrió- 
ticamente inaplazable. 

No cabría afirmar, que esta política de fomento, haya sido el 
resultado de una improvisación de circunstancias. Antes bien, 
fuera sensato atribuirlo quizás a los efectos del último censo, que 
como se sabe quitó a los Estados más pobres, la influencia política 
que tenían en el orden nacional, para entregarla easi por eom- 
pleto a la decisión de los dos o tres distritos electorales del litoral, 
más poblados. 

Fué entonces que surgió la idea de la compensación, que plan- 
teó un Diputado, primero, y sostuvo un Senador, después, dando 
por resultado la aprobación de un completo plan de obras públicas, 
en lo que se incluían algunas líneas ferroviarias. 

La idea directríz, el pensamiento fundamental, el concepto 


- básico de este movimiento, era que la Nación tenía una sagrada 


obligación de compensar los resultados de una política económica 
pasada, mediante la cual, a pretexto de buscar la unidad del 
país, se había llegado a centralizar el crecimiento de la riqueza 
y de la población, en los grandes puertos. : 
Así, por ejemplo, los ferrocarriles habían encauzado los trans- 
portes hacia el litoral, anulando los antiguos caminos. 
La orientación de los impuestos internos, había creado una 


situación de privilegio en el hecho, matando inaustrias de un flo- 


reciente porvenir como es la del tabaco. 
Bien, Señor Presidente. Conseguida esa unidad nacional en 
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cuyo nombre tanto se daba a decir, la compensación consistía en 
que el estado central debía emplear una mayor suma de recursos 
en facilitar a los otros perjudicados, el resurgimiento de su impor- 
tancia económica, que a su vez importaba el recobro de su impor- 
tancia política. as 

Aunque el proyecto resultó aprobado, nunca llegó a aplicarse. 
La idea sin embargo, fué madurando y acaso sea ella robustecida 
por nuevos y cada día más grandes motivos, lo que determinó la 
primera reunión de los Gobernadores del Norte, celebrada en 
Salta y últimamente hace apenas dos meses la realizada en La 
Rioja, a la que asistió por invitación especial que se le hiciera, una 
Delegación de la Liga Patriótica Argentina, a cuyos miembros 
que la formaban, veo precisamente en este Congreso. 


Confieso que es aquella circunstancia y este hecho, lo que me 
ha determinado a tomar parte en las sesiones de esta asamblea don- 
de tiene representación feliz el territorio todo de la República, 
y por que me parece que es un deber no de mera cortesía, sino de 
consecuencia inexcusable, sancionar con el alto voto de ella, la 
esperanza que puso en nuestra Institución al requerir su colabo- 
ración, la conferencia de los Señores Gobernadores del Norte, 
interpretando el sentir de sus respectivos pueblos, y el mani- 
fiesto y justo interés de un anhelado progreso colectivo. 


No hubo, ni hay en las conclusiones a que se llegó, como 
podrían atestiguarlo los señores que representaron a esta casa, nin- 
eún propósito localista, absolutamente. 


Los deseos exteriorizados, después de una discusión tan ilus- 
trada como serena, fueron los muy legítimos de un progreso que 
sólo requiere la ayuda o el impulso patriótico de hombres o pode- 
res sanamente intencionados, para derramarse incontenible, con la 
riqueza acaso insospechada de su suelo. 


Nuestra Institución, debiera, Señor Presidente, auspiciar esos 
clamores y satisfacer en cuanto pueda ser posible, una aspiración 
tan honesta como la que aquellos mandatarios argentinos expre- 
san como tales, no con el propósito de servir egoístamente inte- 
reses de la región, sino con el de contribuir a labrar los más altos 
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y más nobles, los más respetables y más puros de la nacionalidad 
de que al fin forman parte. Esé fuera el sentido de la moción que 
hago en la representación que a mi turno ejerzo. (¡Muy bien!). 
(Aplausos). 
| -—-Apoyado. 

Señor Presidente (Carlés). — La Liga Patriótica Argenti- 
na, cuyas Brigadas, defienden los ideales de su programa en el 
total territorio de la República, y cuya obra se  mani- 
fiesta felizmente desde los confines de la República hasta los mis- 
mos mares australes, sentirá una verdadera satisfacción en in- 
terpretar oportunamente ante quienes corresponda, el derecho 
que legítimamente tienen conquistado las Provincias, a un progre- 
so y a un bienestar que como lo ha dicho con verdadera elocuen- 
cla el señor Delegado, palpita en las entrañas de las tierras ma- 
ravillosas que la forman. Así aparecerá ella consecuente con las 
propias doctrinas nacionalistas que expuso, al realizarse última- 
mente el “Congreso de Territorios Federales”. (¡Muy bien). 
(Aplausos). 


CAMINOS Y EMBALSES 


Sr. Diaz Olmedo (Lino). — Delegado por la Brigada de Men- 
doza. 
Pido la palabra : 
Señor Presidente : 
La población montañesa del interior a la cual pertenezco y 
cuyos sentimientos interpreto en este caso, como representante 
de la Brigada de Mendoza, padece, desde un tiempo, que bien 


cabría llamar secular, penurias de agua de regadío. 


Este inconveniente serio, esta dificultad capital, para el des- 
arrollo de cualesquiera industria, y especialmente las rurales, es, 
todavía, progresivo como que depende de la absorción realizada so- 


bre las aguas manantiales, por el arenal pedemontano, producto, 


a su vez, del detrimento de los macizos. 
La agravación de este problema, que, lugareño en detalles, 
resulta nacional si se considera la vasta, la enorme zona que abar- 


ca, ocasiona la despoblación paulatina, de los vecindarios más an- 
-tiguos de la República, o sea, aquellos cuyas conservación de- 


biera ser y es más importante eomo cepa troncal en un país de 
formación inmigratoria. 

Ello coincide, además, con una deficiencia creciente del es- 
tado sanitario, pues, dadas las condiciones de la campaña, agua 
escasa y agua mala, son a la postre fenómeno que se traduce a 
“poco en un crecimiento notable de la mortalidad infantil. 

Ahora bien, Señor Presidente, la acción puramente hidráulica 
que de suyo es costosa y difícil, hasta resultar imposible, no só- 


lo a las expensas locales, sino al Erario provincial, aun en los 


e 


Estados que merecen llamarse ricos, requiere como indispensable 
complemento, la comunicación expedita con los centros indus- 


_triales y los ferrocarriles que absorberán la producción así fo- 


mentada, pues, de lo contrario, este último vendría a salir inútil, 
Así se observa, que para muchas de aquellas poblaciones, 


fueron quizá, mejores los tiempos aquellos del arria de mulas 


y de la tropa de carretas, que los del ferrocarril, cuya influencia 


» 
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ha anulado o desviado esos transportes; y si bien no es posible 
evitarlo en ciertos casos por mera consideración nacionalista, 
si se quiere por puro respeto a la tradición, son muchos más los 
que resolvería el camino auxiliar, para atenernos a lo más senel- 
llo en la materia. 

El desarrollo un tanto premioso de huestra red ferroviaria, 
bajo un concepto casi exclusivo de aducción parabólica, determi- 
nada por el tráfico de ultramar, ha engendrado ese desequilibrio, 
cuya mención no comporta ni siquiera en sospecha un reproche, 
pero que ha logado, sin duda el momento de considerar y pre- 
venir. ; 

Es de observar, por otra parte, que los Estados Unidos de 
Norte América, o sea el país, evidentemente más adelantado en 
materia de tracción mecánica, y desde luego la ferroviaria con su 
formidable red, es también, el de mejor desarrollo caminero, se- 
eún lo enseña el hecho significativo de ser igualmente el me- 
jor y más abundante creador de mulas, ganado de aplicación es- 
pecial al transporte de montaña. 

Basta, Señor, «para redondear el ejemplo, recordar que en 
nuestro país, ha ocurrido exactamente a la inversa, hallándose, en 
el mejor de los casos, estacionaria nuestra crianza mulera, sin 
contar lo deplorable de su formación. y 

Por otra parte, el comercio de este ramo, activo y fuerte a la 
vez, por su propia naturaleza, es otro beneficio del desarrollo ea- 
minero, que favorece a la grande estancia de cría, lo mismo que 
al puesto pequeño y pobre. | 

Tal es, Señor Presidente, en sus líneas que pudiéramos llamar 
panorámicas, el aspecto de este problema cuya magnitud le asiena 
un carácter nacional digno de ocupar con preferencia alguna vez 
la atención de los Poderes Federales. 

Esa es la obra que pedimos nosotros a la Liga Patriótica Ar- 
gentina y es su franco, su valiente, su decidido auspicio, el único 
que en nuestro concepto puede y debe precipitar el estudio y la 
salución del problema que hemos ezbozado para no fatigar de- 
masiado el bondadoso espíritu con que me ha acogido esta ÁAsam- 
blea. (¡Muy bien!). (Aplausos). | —Apoyado. 


LA FIJACION DE MEDANOS 


Sr. Iturbide (Juan L. Rodriguez). — DS por la Bri- 
eada de Zárate. 

Pido la palabra 

Señor Presidente; 

Los Poderes Públicos Nacionales iniciaron hace ya algunos 
años, la construcción de obras portuarias en el litoral atlántico 
de características muy variables, especialmente, en la parte ceo- 
rrespondiente a la Provincia de Buenos Aires, donde existen zo- 
nas que, como se sabe, constituyen verdaderas cadenas de dunas 
movedizas. 

En algunas de estas, por razones de orden general, se dispuso 
la construcción de implantaciones portuarias que insumen im- 
portantes cantidades de dinero, pero cuyas inversiones, cabe re- 
conocerlo honradamente, se hacían necesarias no solamente para 
satisfacer intereses del momento, sino en previsión de planes pro- 
yectados con miras amplias, para atender mayores necesidades de 
un futuro más o menos próximo. 

Debido a las condiciones de la costa atlántica, esas obras han 


tenido que emplazárse, precisamente en playas de arenas movedi- 


zas, circunstancias que sujeta su conservación al régimen variable 
de éstas, como sucede en el caso particular del puerto de Que- 


quén. 


Su canal de acceso y sus dársenas, han estado sometidas, con 
consecuencias manifiestamente perjudiciales. 

Con el fin de evitar estos inconvenientes, se han efectuado 
trabajos importantes de fijación de médanos, por medio de la 
plantación de arbustos apropiados, cuyos resultados hasta el pre- 
sente, digámoslo con verdad, no han podido ser más óptimos. 

. Estas labores, empero, han debido realizarse sin el amparo 
legal e imprescindible, desde que no existe una ley que establezca 
los derechos del Gobierno, y las obligaciones Ge los propietarios 
de esos médanos, a fin de que las obras públicas que se efectúen 
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en estas condiciones estén salvaguardadas de las contingencias 
que esa situación origina. 

De este tan importante asunto, llegó a ocuparse el Primer 
Congreso Nacional de Ingeniería realizado en 1916. 

Al considerar un trabajo relacionado con tal problema, apro- 
bó varias conclusiones tendientes a este fin. 

Por una de ellas, se recomendaba a los Poderes Públicos, el 
estudio de las regiones medanosas de la República, investigando 
en cada caso, los medios más adecuados para su fijación, teniendo 
presente su posible explotación. 

Aconsejaba, además, declarar de utilidad pública las reglo- 
nes marítimas contiguas a las obras portuarias, y en general, las 
medanosas que afectan cualquier obra pública de interés colee- 
tivo. | 0 

También se requería se declarara la conveniencia de que en 
las dunas litorales, particulares y linderas de squellas donde se 
hubieran ejecutado trabajos de fijación con fines de utilidad pú- 
blica, quedase asegurada la conservación de estos trabajos. 

Para ello el Gobierno debía efectuar en esas dunas particula- 
res y en la zona que conviniera, según la dirección predominante 
de los vientos, los trabajos de fijación, opugando a los propieta- 
rios a proveer a su conservación. 

Para facilitar esta tarea, se podría dar a los propietarios las 
instrucciones y elementos con que actualmente contribuye el Mi- 
nisterio de Agricultura, para los cultivos agrícolas en general. 

Haciéndose eco de esas conclusiones, el Poder Ejecutivo en 
1917 envió al Congreso Nacional un mensaje y un proyecto de ley 
en ese sentido, sin que nada se haya resuelto hasta ahora, y como 
el desenvolvimiento económico del país exige esta nueva medida de 
previsión, pues día a día se van presentando nuevas necesidades 
creadas por la importancia que adquiere el comercio agropecuario 
del país, y las industrias múltiples, sería de desear que el Poder 
Legislativo, se interesara en sancionar una ley que ponga a cubier- 
to, o mejor dicho, que garantice la eficacia de las erogaciones que 
la Administración se ve obligada a efectuar, en bienes privados, 
en salvaguardia de una obra pública. 
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Con esta medida se seguiría el ejemplo de otros países, en los 
cuales se presentó el mismo problema, entre ellos, Francia, don- 
de hizo época el resultado obtenido con la fijación de las landas 
de Gascuña. 

Al proyecto a que me refiero se podría agregar en la actuali- 
dad, nuevos datos obtenidos por la experiencia. 

Los legisladores nuestros no se han ocupado del asunto que 
pertenece a esas cuestiones que representan poco en la opinión, e 
interesa, por lo tanto muy exíguamente a los erupos parlamenta- 
rios. Se trata, sin embargo, de un problema de importancia, que 
una cámara con precauciones sérias del bien general, no poster- 
garía con tan visible indiferencia. i 

Propongo pues Sr. Presidente que oportunamente la Liga 
Patriótica Argentina contribuya con su acción y su prestigio a la 
solución de este asunto que he enunciado en brevísimas palabras, 
con el propósito de no fatigar demasiado la atención de los Señores 
Delegados ni perturbar siquiera la séria y vasta labor de las Comi- 


siones internas del H. Congreso. (Muy bien!). (Aplausos). 
—Apoyado. 
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LOS PEQUEÑOS CAMINOS 


Sr. Ardáiz (Eduardo R.) — Delégado por la Brigada, de 
Tolosa. 

Señor Presidente: 

En un país como el nuestro, tan extenso y aun tan poco po- 
blado, el problema de la vialidad presenta, sin duda, inconve- 
nientes graves, que dificultan su solución, a tal extremo que, con- 
siderado desde un cierto punto de vista, un plan caminero de vas- 
tas proporciones no resultaría hoy por hoy, prácticamente reali- 
Zable, ya que por fuerza habría que salvar grandes extensiones 
despobladas, en las cuales tiene que ser más difícil y costosa la 
obra en sí, y su conservación, si se tiene en cuenta que en muchas 
partes perdería por esa circunstancia, el carácter de obra remune- 
rativa. | 

Hay, pues, que encarar la cuestión en otra forma distinta, va- 
le decir, con un criterio de actualidad, que si impone una acción 
de más modestas proporciones, tiende en cambic a preparar pa- 


- ra el futuro, los elementos que facilitarán, a medida que sea ne- 


cesario, la construcción de las erandes rutas, que representan, 
como la última faz de la evolución de la materia. 

Esas grandes rutas, Señor Presidente, tienen que ser una 
consecuencia de la vinculación, entre las pequeñas y estas, cons- 
truídas para facilitar el acceso a los centros ferroviarios, desde que 
los núcleos de producción, solo excepcionalmente pueden ligarse 
entre sí en una extensión mayor de ochenta a cien kilómetros sin 
que fatalmente aparezca el inconveniente del despoblado, y sin 
que, por otra parte, se justifique el sacrificio de una gran eroga- 
ción, desde que el tráfico caminero no podrá reemplazar al del fe- 
rrocarril, sino para las pequeñas cargas. 

En la actualidad, Señores Delegados, es bien sabido que se 
pierden ingentes sumas de dinero por año, debido a dificultades 
en el transporte de las cosechas, desde la chacra a la estación, por 
insuficiencia de los caminos locales, y una arteria construída para 


Y 


unir erandes centros de población muy distantes, entre sí, no se 
explicaría sino con fines de turismo un tanto prematuros por el 
momento. | 

Todo debe estar, en lo que respecta a esta tan interesante y a 
la vez compleja cuestión, subordinado al aspecto económico, dese- 
chando de plano la fantasía que evidentemente significa preocu- 
parse de lo que puede ser considerado como complemento, sin 
haber alcanzado solución para las necesidades más elementales. 

Así, pues, en mi concepto, no puede ni debe pensarse, por el 
momento, en otra cosa, que en el desarrollo de un plan destinado a 
facilitar los transportes a reducida distancia, asegurando por ese 
medio su envío oportuno a los puertos de exportación. | | 

La experiencia enseña, que es precisamente de ese modo 
cómo se intensifica el tráfico. El aumento de los auto motores no 
se produce en proporción apreciable con el objeto de realizar lar- 
as excursiones, o trasportar cargas, necesariamente reducidas, a 
través de lareas distancias; en cambio, la construcción de un cea- 
mino, entre dos centros cercanos, trae como consecuencia inme- 
diata, la estabilidad de los pobladores, que mediante los notorios 
y rápidos elementos de locomoción, acortan distancias, desapare- 
ciendo así, paulatinamente, la necesidad de reconcentración en las 
poblaciones servidas directamente por el ferrocarril. 

El aumento de habitantes, y la consiguiente formación de 
nuevos núcleos, entre pueblos o ciudades a la fecha separados en- 
tre sí, por extensiones despobladas, debe determinar nuevas cons- 
trucciones camineras que, a su vez, constituirán necesariamente 
tramos futuros de grandes arterias que, en esa forma, parcial y 
metódica, resolverán en definitiva, el problema, a medida que las 
necesidades lo exijan, sin más erogación que la requerida por obras 
simplemente complementarias destinadas a unir las redes cercanas 
las unas con las otras. 

Hasta ahora, Señor Presidente, ninguno de los proyectos ca- 
mineros concebidos, para unir entre sí, a puntos extremos de 
determinadas regiones del país, ha tenido que you sepa, un comien- 
zo de ejecución, pero se va realizando, bien que pausadamente, por 
obra de los municipios y de los Gobiernos provinciales, la obra 
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primordial que puede servir de base y justificar las de mayor pro- 
porción que, como decía hace un momento, resultarán de fácil 
realización, por quedar reducidas en sus proporciones, a un sim- 
ple complemento. 

| Lo que conviene, entonces, lo que es práctico, beneficioso y 
patriótico preveer, es evitar que se prosiga en forma fragmen- 
taria y por lo mismo, necesariamente incompleta, una obra que 
s1 algo requiere es coordinación de esfuerzos, entre las propias 
diversas entidades que a ella concurren. 

En primer lugar, debería llegarse a una cooperación, a lo que 
todos concurrieran proporcionalmente, y luego sobre la base de 
una acción solidaria, ya con principio de ejecución en recientes 
acuerdos interprovinciales, aun no ratificados en su totalidad, fi- 
jar normas uniformes, y trazar planos definitivos, a los cuales 
quedarían sometidos, las obras parciales que las cireunstancias per- 
mitan ir realizando. 

De esta manera, los pequeños caminos podrían ser partes inte- 
grantes de futuras redes generales, cuyo mejor trazado debe se- 
nalarse en lo posible de antemano, indicando de ese modo, una 
orientación armónica a las que puedan someterse las obras parcia- 
les que sea oportuno realizar, a medida que las necesidades econó- 
micas de la población la requieran. (¡Muy bien )). 

—A plausos. 
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Octavo Congreso Nacionalista de la 
Liga Patriótica Argentina 


— SESIÓN DE CLAUSURA 


MAYO 24 A LAS 16.30 HORAS 
I— Despacho de las Comisiones. 
1I— Dr. Mario Rébora, “La Enseñanza Primaria””. 

IIl— Dr. Julio V. Villafañe, “Creación del Registro del 
Estado Escolar”. 

IV — Dr. J. Izquierdo Brown, ““Feminismo”” (Proposición). 

V —-Dr. Guillermo Correa, “Patria y Orden””. 

VI— General Francisco Zerda, “La Niñez Abandonada y 
La Mendicidad Pública””. (Proposición). 

VII — Coronel Juan M. Picabea, ““El Problema de la Mendi- 
cidad Pública” (Un caso die la educación de la vo- 
luntad). 

VIII — Señorita María A. García, alumna obrera de la Fábri- 
ca Argentina de Alpargatas. 


Discurso de Clausura del Dr. Manuel Carlés. 
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SESION DE CLAUSURA 
Siendo las 16.30 horas del día 24 de Mayo, dice el 


Sr. Presidente (Carlés). — Mustrísimo Señor Arzobispo; seño- 
res Ministros; Señoras y Señores : 


Como estaba anunciado, tendrá lugar hoy la sesión de clau- 
súura del Octavo Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica 
Argentina. 

Se va a pasar a la orden del día. El señor Relator traerá a 
la consideración de la mesa los despachos de las comisiones de 
asuntos económicos, cultura, educación común y asuntos adminis- 
trativos, constitucionales, asistencia y previsión social, higiene y 
salud pública, vialidad y obras públicas. 

Se van a leer los despachos de las comisiones respectivas. 

Los Secretarios de cada una de ellas dán lectura de los respee- 
tivos informes y luego dice el 

Sr. Presidente (Carlés). — En nombre del Congreso, agra- 
dezco a las comisiones que han prestado una atención preferente 
en forma tan gentil y erudita, al estudio de los trabajos presen- 
tados. | : 

En nombre, pues, de la misma Junta ordeno que se publi- 
quen los informes en los anales correspondientes. 

Se va a pasar a la orden del día. 

Tiene la palabra el señor Doctor Mario Rébora, para exponer 
sobre el tema ““La enseñanza primaria””, 

Sr. Rébora.— 

Señor Presidente de la Liga Patriótica Argentina: 


Señoras y Señores: 

El Octavo Congreso de la Liga Patriótica Argentina me ha 
dispensado el honor de esta tribuna para que sostenga mi tésis 
sobre la orientación de la educación común, cuya institución debe 
mirarse dentro de la organización social como la columna más 
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vigorosa donde se entronizan todos los valores espirituales del 


pueblo. 

Y es tanto más honroso y significativo el sitial que se me ofre- 
ce, cuanto más actualidad recobran los problemas morales que 
afectan a la sociedad, relegados a un segundo término en esta 
era de positivismo materialista que explotó en 1914 afectando la 
forma de contienda entre dos elvilizaciones, y que ha cristalizado 
en defivitiva sofocando al idealismo de todo el universo bajo el 
peso insostenible de la grandeza material del siglo XX. 

Nuestra generación está viviendo un momento de crísis de 
los valowes espirituales, un momento de renovación de las viejas 
instituciones; está viviendo abrumada por el peso de los proble- 
mas sociales que surgen en conflicto. con la ética, presentándose 
como sombras indescifrables que atormentan al pensador. Los 
sociólogos y los estadístas pronostican el derrumbe de los pilares 
basales de la sociedad, de aquellos pilares que cimentan en la pro- 
fundidad del subsuelo de la historia humana, y que se habían man- 
tenido erguidos hasta ahora en virtud de la savia espiritual pro- 
porcionada por las instituciones encargadas de vigorizarlas. 


Es el sacudimiento de Oriente que removiendo el fondo de las 


aguas estancadas donde se gestara, ha sacado a la superficie los 
elementos de descomposición orgánica, y en esa remoción de valo- 
res, los pueblos que atrofiaron su visión en la obscuridad del des- 
potísmo, sufren la atracción de la luz, «y como las mariposas noe- 
turnas, se lanzan instintivas contra los focos más brillantes de la 
civilización, dejando en los cristales, como huellas de su choque, 
el polvo de la esclavitud en que han vivido. 

Es Atila que resurge con los bárbaros desbordando por el 
mundo con el empuje incontenible de la opresión en que ha vivido, 
y que al respirar el primer hálito de libertad, sufre el mareo del 
oxígeno con epilépsia de rencores, de pasiones y venganzas. 

Es cl parto esporádico de los Urales y del*Cáucaso que se 


repite en los siglos de la historia lanzando a la barbárie contra 


la antorcha de Roma. 
Y ante la conmoción del hemisferio, una vez más las institu- 
ciones de Occidente, adornándose con sus blasones seculares, se 


es 


levantan en muralla ante las hordas y ponen dique a la invasión. 

Del choque formidable surgió el conflicto que hoy gravita 
sobre el mundo señalando la hora solemne del cambio de una era, 
proyectada sobre la historia de la civilización como una sombra 
fantástica superior a la mentalidad humana. 

No podía haber faltado este fenómeno de desorientación. Tam- 
bién es una constante periódica de la historia. El hombre, en su 
fiebre de creación, construyó doctrinas en el éter de su pensamien 
to, y cuando sopló la primera racha de realización, volaron por los 
alres en conflicto abismado con sus cismas al creador. 

Como la mancha de aceite, el fenómeno se ha esparcido por 
todo el mundo, arraigando con tanta más profundidad cuanto más 
relajada se encuentra la ética social; y del choque de estas fuer- 
zas, surgieron los tres sistemas ieualmente nocivos que rigen 
actualmente el destino de los pueblos. 

Por un lado, el puño de hierro del “obernante que imprime 
a sus actos el sello del déspota confiado en su omnipotencia y que 
contempla los problemas sociales como fenómenos que se crean, 
se resuelven y se consuman en la vida de un hombre; por el lado 
opuesto, la demagogía, erguida en la más repuenante de las tira- 
nías, presiona desde el Oriente haciendo conmover el edificio social 
europeo; y en el centro, sirviendo de resistencia al antagonismo, 
languidece la democracia debilitada por su vida licenciosa y AS 
_lMada por la discusión de sus virtudes. x 

Y en esta lucha gigantesca los valores institucionales se 
encuentran dislocados. Los escritores pronostican el ocaso del par- 
lamento, la más genuina representación del pueblo; los estadístas 
rehuyen los erandes problemas con mengua de su cetro; los caudi- 
llos conductores de las masas sociales sufren el instantc de la 
incertidumbre describiendo los círculos de la palom:. mensajera 
sin poder orientarse hacia sus ambiciones; y hasta los genios y los 
artístas disimulan sus rasgos, amparándose en el mimetísmo pro- 
pio de las circunstancias. 

No podía haber escapado la sociedad argentina al sacudi- 
miento universal. La malaria de los lagos Masurianos salvó las 
fronteras sanitarias de la patria aprovechando la relajación de los 
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resortes morales que imperaba en ese instante, y apareció en nues- 
tro pueblo arrastrándose hasta el gobernante para seducirlo con 
halagos, con vicios y con pereza. 

Y en esta confusión se infiltraron en nuestro territorio las 
hordas europeas que llegaban como deshecho de la sociedad, esta- 
llando simultáneos los primeros focos en los más importantes facto- 
res de la actividad nacional. | 

Dos corrientes se observaban en su táctica. Una destinada a 
adormecer a los poderes públicos, la cual, preciso es reconocerlo, 
ha dejado su sede en el Congreso Nacional esterilizando desde 
entonces su función; la otra, estaba dirigida a destruir la gran- 
deza material de la Nación, para anarquizar la sociedad por el 
hambre. 

La primera significaba una comprobación más de las teorías 
que advierten el ocaso de los parlamentos; la otra, tuvo la virtud 
de despertar al pueblo argentino dormido sobre su grandeza. 

No contaron los atilas que se forman en el deshecho de las 
sociedades con la virilidad de esta raza. En el pueblo argentino 
no arraigan los neos exóticos por que la fortaleza de su estirpe lo 
inmuniza contra el virus que se incuba en la esclavitud. ) 

En su vasto organismo social el pueblo argentino cuenta con 
centinelas que vigilan celosos el funcionamiento regular de todos 
los factores que afirman su existencia y labran la grandeza moral 
y material del país. | 

Apenas llegadas las primeras nubes de la reforma social que 
tan profundamente trastornara los países europeos, la Liga Patrió- 
tica Argentina aparece bajo el cielo de la patria como una conste- 
lación auspiciosa señalando al mundo, como la estrella del desierto, 
la existencia de un pueblo jóven, con su corazón abierto a la huma- 
mdad y con un espíritu templado en las luchas por la libertad, 
en la elaboración de su grandeza material y en el altar de sus 
ideales que los cree inseparables de su nacionalidad. 

Pasado el primer período en que fué preciso contener. con la 
violencia a la violencia eserimida por los agentes exóticos que 
venían a sembrar doctrinas sociales disolventes, la Liga Patriótica 
Argentina organiza torneos intelectuales donde los delegados vie- 
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nen a suplir la inercia oficial sometiendo a la consideración públi- 
ca las iniciativas destinadas a crear, conservar y ensanchar los 
factores que impulsan la prosperidad social y el enerandecimiento 
de la patria. 


- Porque de todos los vicios que venían a la zaga de la renova- 
ción, la pereza se ha estancado en las esferas oficiales esterili- 
zando las funciones. AAN 

Es, precisamente, ante estas lagunas de la actividad social, 
donde la Liga Patriótica Argentina ejerce el imperio de su misión, 
proyectando la renovación de los valores salidos del laboratorio, 


discutida en la asamblea y lanzada a la sociedad como panacea de 


bienestar a que tiene derecho el pueblo. 


La Liga Patriótica Argentina ha medido la magnitud de las 
aspiraciones sociales, ausculta las necesidades del pueblo y pro- 
yecta para el futuro las bases necesarias para el mantenimiento 
-de una gran Nación. Crée que en las horas de paz, deben estu- 
diarse las normas sociales previsoras para articularlas en el régi- 
men institucional de la Nación, de tal manera que, cuando la evo- 
lución social vaya pasando por los distintos planos de mejora- 
miento, el pueblo se encuentre preparado para recibirlo. Y en 
este sentido, piensa que su obra debe empezar por la formación 
del niño, tomándolo desde el regazo de la madre, para formar 
ciudadanos capaces y madres capaces de dar ciudadanos. 


De todas las instituciones de la Patria, la que más debe pre- 
ocupar al sociólogo es la educación común, por que el estado de 


cultura de un pueblo es el índice de su propia capacidad. 


- Nuestra institución educacional reclama con urgencia un 
refrescamiento del organismo. 


Orientada en sentido unilateral, la escuela argentina adminis- 
tra al niño la universalidad de las ciencias y de las letras, dejando 
de lado los demás elementos útiles de la educación integral, con 
cuyo bagaje, el futuro ciudadano quedaría capacitado para ini- 
ciarse en cualquiera de las manifestaciones de la actividad social. 


En nuestra escuela se prodigan los estudios superiores, en 
«tanto que las materias prácticas relacionadas con las artes, las 
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industrias, la manufactura y el comercio se escatiman en todos los 
erados, y ) | 
La ley de educación común dictada hace más de cuarenta 
años, para regir una sociedad que ha cambiado fundamentalmente 
“le fisonomía en ese espacio de tiempo, adolece en la época presente 
de vicios que es urgente corregir. | 

Cuando se formuló el régimen escolar del año 84, que es el 
que rige actualmente, el principal objetivo de las discusiones par- 
lamentarias lo constituía el problema religioso, por que entonces 
estaba palpitante la ingerencia que el Estado tomara en los asun-. 
tos civiles y educacionales, y en tales cireunstancias Se descuida- 
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ron rumbos tan importantes como la enseñanza práctica, fuera 
de que, la aspiración suprema del legislador de entonces consistía 
en llenar de ciudadanos las universidades del país. 

Pero en la época presente hemos de convenir que la densidad + 
de estudiantes de nuestras facultades es un problema que pre- 
ocupa a los hombres de gobierno, asi como debe preocupar tam- 
bién el fenómeno de que los otros escenarios de la actividad social, 
tales como el comercio, las industrias y las artes-se hallen desier-- 
tos de jóvenes argentinos. 

La causa de estos hechos no reside en los lugares investigados 
hasta ahora: inelinación de la juventud por los estudios, ambi- 
ción de los padres por colocar a sus hijos en una aristocracia inte- 
lectual, deseo de allanarles el camino de la vida práctica, o, lo 
que es menos frecuente, el amor al estudio. La causa determi- 
nante de este estado institucional que empieza a ser patológico, 
reside en los rudimentos de educación que administra el sistema 
escolar. : y | 

Esto es en lo referente a la escuela de la Capital Federal. En | 
cuanto a la escuela del interior, los vicios de la educación común 
surgen más acentuados. El. servicio escolar se administra en el 
interior de las provincias y en las eobernaciones nacionales con 
el mismo plan de estudios que se desarrolla en la metrópoli. 

Para examinar el conflicto de la ley de educación común con 
la sociedad que la recibe en el interior, es preciso transportarse 
al ambiente en que se opera la enseñanza, es preciso sentir sobre” 
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el terreno práctico los recursos que precisa el niño del interior, 
asistirlo de una manera efectiva llenaudo todas sus necesidades 
que son muchas, para que, a la vez que reciba las primeras luces 
de la sabiduría, se le administren otras reglas ajenas al actual 
plan de estudios, porque en la época en que óste fué formulado 
no se tenía presente que la higiene, la alimentación, el trabajo 
de la tierra, la manufactura, etc., labrán a la par que la ciencia 
y las letras, la grandeza del pueblo. 

Es preciso contemplar el cuadro de pobreza que ofrece la fami- 
lia criolla del interior. El niño se desarrolla en un medio social 
pobre; pobre en intelectualidad y pobre en recursos vitales; conoces 
poco las industrias rurales y muchos no viven sinó de la natura- 
leza. La indolencia es atávica en la famiiia criolla; es el producto 
del ambiente y la ignorancia, contribuyendo « la permanencia de 
este estado, la naturaleza que ofrece una alimentación que, aunque 
miserable, está al alcance del indolente. 

Es preciso salvar nuestra propia raza, combatiendo la igno- 
rancia; pero el medio que ha de emplearse nv debe ser necesaria- 
mente el de la escuela actual. 

Nuestra escuela rural es un organismo viejo que se usa a la 
fuerza por que el Estado obliga la asistencia y porque contribuye 
con poderosos recursos financierrs para su mantenimiento; pero 
si no tuviera este vigoroso apoyo, seguramente que sus salas esta- 
rían casi desiertas porque la enseñanza que actualmente se dis- 
tribuye es extraña al ambiente e inadecuada al progreso. Los ceolo- 
nos de Misiones que hace poco. tiempo resistían la obligación 
escolar no estaban desacertados al aducir que sus hijos no apren- 

dían nada útil. Enseñar la raíz cuadrada, el análisis eramatical 
-o la historia de Carlomagno a los chicos que tienen que ayudar 
a labrar la tierra o deben leer a sus padres analfabetos las eoti- 
zaciones de la Bolsa de productos, significa atormentar eon la 
escuela y despertar en el niño el fastidio ul trabajo intelectual. 

La escuela de la campaña debe consultar el medio social, el 
económico, el veográfico y diversos factores concurrentes que ineli- 
nan al niño a favor del estudio y del trabajo. 

Un plan de estudios inmutable, proyectado con igual rigidez 
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para las grandes metrópolis y para la campaña, ha de fallar en 
uno de los dos extremos, y el nuestro falla en la campaña. 

No es el mismo niño el que llega a la escuela en tranvía, 
perfectamente alimentado, y es esperado por la maestra con una 
copa de leche; es el niño de la sierra, del bosque, o del llano que 
debe galopar largas distancias para llegar a la. escuela, que está 
debilmente nutrido y que soporta la intemperie del camino y los 
rigores del clima. La escuela rural atiende un radio demasiado 
extenso para que los niños puedan concurrir el tiempo de apren- 
dizaje indispensable, y cuando concurren reciben una educación 
tan extraña al ambiente en que se desarrollan, que el sistema crea 
una resistencia natural a recibir instrucción. Y esto ocurre cuando 
el Estado llega con la escuela a los centros de población rural. 
Grandes extensiones de territorio con su población diseminada 
permanecen en el más absoluto abandono escolar. No es posible, 
por otra parte, llevar la escuela allí donde no van a concurrir más 
de media docena de alumnos y donde la población es, en general 
poco arraigada. E | 

Existen otros factores que crean obstáculos a la escuela y 
estos no han de allanarse hasta tanto no se adapte la institución 
al medio ambiente. | 

La reforma que la escuela necesita es basal. Hay que renovar 
la escuela misma del régimen actual. La reforma que la escuela 
reclama es necesariamente revolucionaria. 

Aunque con planes de estudios diversos, la reforma que es 
preciso aplicar, tanto al interior como a las grandes metrópolis, 
es la del internado. ] / 

Los grandes internados con capacidad para dos mil o tres 
mil niños, comprenden un plan de enseñanza mucho más vasto, 
más práctico y más útil para la vida ciudadana. El internado 
administra la educación integral, enseña la higiene social que es 
fuerza poderosa de progreso, enseña a conocer la familia nacional, 
los deberes cívicos, los militares, enseña a trabajar, ilustra y 
devuelve a la sociedad hombres formados, fuertes y capaces. Los 
internados participan, pues, de los dos métodos de la enseñanza, 
constituyendo un sistema ecléctico de escuela. 
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Cuando el niño conoce practicamente las ventajas de la higie- 
ne, cuando aprende a alimentarse y cuando experimenta la delicia 
del abrigo,, ese niño deja de ser pobre, y por donde quiera que 
oriente su vida, llevará su ambición de bienestar para sí y para 
su familia. 

Los internados rurales despejarían la amenaza de pauperísmo 
que se cierne en las poblaciones del interior. 

Estos institutos enseñarían el abeceñario junto con las cuatro 
operaciones aritméticas fundamentales, al propio tiempo que admi- 
nistrarían al niño en todos los años de enseñanza las nociones de 
geografía, economía e historia de la patria. 

Es preferible que el niño ignore ios logarítmos, pero que sepa 
leer las cotizaciones de la Bolsa de productos, para que sus padres, 
al negociar las cosechas, no sirvan de presa a los acopiadores que 
conspiran contra la economía del labrador. 

En cuanto a la población urbana, el internado solucionaría 
problemas sociales tan importantes, que solo en una generación 
cambiaría la fisonomía obrera de una ciudad. 

El internado urbano de las poblaciones obreras recibiría a 
los niños desde la edad de la lactancia en las horas en que las 


madres tuvieran que concurrir al trabajo en procura del jornal. 


La alimentación del niño hasta la edad de seis años, y la 


Instrucción y la alimentación hasta la adolescencia, tiene que for- 


mar, necesariamente, una raza con características propias al réoi- 
men que la cultivó. 

Pero ninguna de estas renovaciones fundamentales puede 
emprenderse a base de las normas que nos dé el legislador. La 
reforma que la educación requiere debe ser fruto de la propia 
institución. ¡ 

Para esto es preciso conferir a la institución educacional, los 
atributos de un poder autónomo. dentro del organismo estatal; 
es preciso dejar que la institución se mueva libremente dentro de 
la órbita de su función. 

Así como la ley civil erea las personas jurídicas de existencia 
necesaria enumerando al Estado, cada una de las provincias, la 
Municipalidad y la Iglesia, así también Gebe crear la personalidad * 
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de la escuela como de existencia necesaria, para que tenga su- 


gobierno propio e imprima a la enseñanza la dirección más ade- 


cuada en las cireunstancias de lugar y de tiempo. El organismo 
educacional debe reunir los requisitos del derecho común. Debe * 


tener patrimonio propio, y no debe depender de las asignaciones 
del Estado. | pa 

Y creando una escuela amplia que fortalezca el cerebro, el 
músculo y el alma, formaremos una nacionalidad uniforme, vigo- 
rosa y optimista. Habremos contribuido al resurgimiento de una 
patria grande, inconmensurable y pletórica de ideales; una patria 
que inspire el pincel de un gran artísta y la transporte a la tela 
con todos los factores de grandeza que forman la alegoría de la 
ciencia, del trabajo y de la gloria. Que aparezca proyectada en 


un gran lienzo con todas sus bellezas naturales; con su selva 


chaqueña que forma la fantástica cabellera del territorio animán- 
dola de vida, para que nos hable de sus misterios milenarios, 
de la salvaje sinfonía de sus noches, del canto de las aves y de la 
palpitación de las orquídeas que nacen en los troncos viejos como 
el hálito postrero de una pasión tropical. q0 
Que le imprima dinamismo a las corrientes de agría y que 


nos traduzca los sonidos de sus notas cristalinas, la poesía de sus 


orillas y la pureza de sus fuentes. Y sin romper la armonía de la 
imágen, que levante las chimeneas de los ingenios, el febriciente 


trajín de los muelles, el tinelado de productos y o desorden de los 


barcos en el puerto. 
Que se vea sin tangentes la llanura de la pampa, los trigalos 
infinitos, las arterias ferroviarias, los frutales, los viñedos y la 


industria trepando al pié de la muralla andina para plantar más 3 


arriba los jalones de progreso. 


Que surjan en el centro de la tela, en el llano y en la selva, 


en el río y en la sierra, las metrópolis hirvientes con sus torres 


seculares, y la universidad y los templos y la industria y el” 


Ne 


comercio y las artes y las fábricas con el repicar de las fráguas 4 


forjando el molde étnico donde se acrisola la nueva raza. 
Y suavizando los contrastes de la gama, como velo de una 
novia que esfumara las figuras tras la gasa de una niebla, la mujer 
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argentina econ todas sus virtudes, con todas las bellezas, con todas 
las facetas que inspiraron el “Cantar de los Cantares?” de Alma- 
fuerte, encarnándose en el ángel de la guardia, le señale al ciuda- 
dano el primer plano para formar la apoteosis de la Patria. 

He dicho. (Muy bien!). (Aplausos). 


Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el señor Doctor 
Julio V. Villafañe, para exponer sus ideas sobre “Creación de un 
Registro del Estado Escolar?” | 


Sr. Villafañe (Julio V.) — 
NECESIDAD DE LA CREACION DEL REGISTRO 
DEL ESTADO ESCOLAR 


En el orden Nacional como en el orden Provinkial debe 
Legislativamente crearse el Registro del Estado 
Escolar para que las Leyes orgámcas sobre 
Educación Común tengan su base fundamental. 


Señor Presidente : 


Correspondiendo a la honrosa invitación que se me ha hecho, 


aporto a la labor profícua de este Honorable Congreso, organizado 


por la benemérita Liga Patriótica Argentina, el trabajo de que 
voy a ocuparme en forma sintética, y que tiene por objeto demos- 


trar una vez más la necesidad apremiante que existe en que, tanto 
el Congreso Nacional como las Legislaturas Provinciales, dicten la 


ley de creación del Registro del Estado Escolar, base esencial de 
toda ley orgánica sobre educación común. 
Ya he tenido el honor en el 5? Congreso de poner bajo el 
patrocinio de la Liga Patriótica Argentina, la iniciativa de la 
creación de esta nueva institución, que, más que complementaria 
de las leyes sobre educación primaria, sería una institución bási- 
ca de todas ellas, como lo dejo dicho. 

La República Argentina carece aún de este Registro llamado 
a solucionar importantes problemas de orden social, relacionados 
todos ellos con los niños de edad escolar, o sea con el hombre en 
el comienzo de su vida moral e intelectual, 
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Al hombre, como a la planta, para que pueda crecer y dar 
sus frutos saludables, hay que cuidarlo en sus primeros años, 
fortificando su espíritu con sanas enseñanzas que serán sus me;o- 


res armas para triunfar en las luchas futuras de la vida, en bene- 


ficio propio y de la colectividad social en que actúa. 

El estado indiscutiblemente, por medio de sus Consejos Gene- 
rales de Educación, viene. realizando la obra civilizadora que 
representa la educación común, gratuita y obligatoria. 


Las leyes dictadas al respecto, nacionales y provinciales, per- 


siguen todas ellas la estirpación del analfabetismo que coloca al 


hombre en un nivel social inferior; pero desgraciadamente todas : 
estas previsiones del Estado no pueden verse realizadas sinó rela- 


tivamente, por que son muchos los niños a quienes no les alcanza 
los beneficios de la educación común, no sólo porque durante su 
edad escolar no reciben instrucción aleuna, sino también porque 
la que puedan recibir es agena al ambiente de la Escuela Pública, 
en la que se prepara al hombre futuro que sabrá eumplir con todos 


sus deberes en la vida de relación, y en la que también se forma al > 


ciudadano, despertando y estimulando en él los sentimientos naclo- 


nalistas, sin los que más tarde sería un paria, un ser exótico en 


su propia patria. 


El concepto opuesto al O no es saber leer y eseri- a 


bir únicamente, sino recibir en la escuela pública la instrucción y 


educación necesarias para que el niño del presente sea más tarde 


un factor positivo en la obra del progreso social. y 
El concepto fatalista que encierra la expresión atribuida al 
eran San Martín, “Serás lo que debas ser o sino no serás nada””, 


sería una verdad absoluta si al hombre, en los primeros años de 


su vida, se le dejara erecer a voluntad propia o de sus progenito- 


res. Bastaría que éstos fueran analfabetos para que sus hijos tam- 


bién lo fueran, y lo que es peor,bastaría que el ambiente en que ; 
éstos últimos crecieran fuera malo para que mala también fuera la 


educación que recibieran en sus hogares. 


La institución de la escuela primaria y pública tiene fines o. 
“de salud colectiva. Con ella no se busca primordialmente las con- 
veniencias particulares de: ningún niño ni de ningún hogar. Lo 


que interesa a todos es la formación sólida del hogar colectivo, sin 
cuya previsión no tendríamos sociedad, hogar, ni patria. 

La escuela primaria, tal cual se encuentra instituida y orga- 
nizada entre nosotros, empieza por hacer felices a los innumera- 
bles niños que ingresan a ella. El niño se hace disciplinado. Lo que 
aprende no lo olvida jamás. En ella se le despierta el amor a la 
patria con solo ver ondear en el ámplio patio de la escuela la 
enseña bicolor, el lábaro querido, al que, econ cantos apropiados, lo 
saludan todos los días antes de entrar a las aulas. - 

Estos niños, al regresar al hogar de sus padres, llevan vibran- 
do sus corazones de enseñanzas nuevas y de sentimientos patrióti- 
cos hasta entonces desconocidos por ellos, enseñanzas y sentimientos 
que deben evolucionar sus hogares, sl se tratare de hogares retar- 
dados por falta de dirección educacional, o por ausencia de orien- 
tación nacionalista. | 

La obra civilizadora de la escuela primaria no está cireuns- 
eripta a la escuela misma, porque ella se difunde en los hogares 
adonde los escolares llevan rayos de luz con la enseñanza que 
reciben todos los días. Son muchos los hogares civilizados por los 
niños que van a la escuela y que concluyen por ser el orgullo de 
sus padres analfabetos, ignorantes o indiferentes a todo progreso 
educacional. | 

La solución del problema de la mayor felicidad social y de 
la consolidación del sentimiento nacionalista está, pues, en la 
escuela primaria y pública. | 

Desgraciadamente la asistencia a la escuela de todos los niños 
de edad escolar no está en manera alguna asegurada, como lo está 
el enrolamiento de los ciudadanos, su incorporación a las filas del 
ejército y de la armada en la edad de la conscripción y el estado 
eivil de las personas: El nacimiento, el matrimonio y las bajas que 
producen las defunciones son debidamente registradas. 

¿Por que, pues, no debe empadronarse también al niño que 
llega a la edad escolar, para seguirlo hasta el momento en que 
sale de ella? 

Este problema aún no ha sido resuelto, no por indolencia, 
sino por imprevisión. 
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La rutina que muchas veces se adhiere a nuestras costumbres - 
públicas como la yedra a la piedra, sigue manteniendo en materia 
de educación común el sistema de los Censos, que a nada positivo 
conducen si ellos tuvieran por único objeto conocer el número de 
los niños de edad escolar. j | O | 

Lo que hacen los Censos es una especie de recuento a la ligera, 
sin órden de nineuna clase y con imprecisión , absoluta de sus. 
resultados. IO | : 

En las épocas de los Censos, los encareados de levantarlos en 
cada distrito, (hablo de las Ciudades)), nombran comisionados - 
de manzana, o recurren a otros medios análogos para conocer el 
número de niños de edad escolar que habitan en las casas que 
visitan. 

La tarea de estos comisionados se reduce a ndo: la contes- 
tación que se da a esta pregunta: ¿Cuántos míños viven en esta 
casa? El dueño de ella, o por él cualquiera otra persona, contes- 
ta a capricho esa pregunta que, por lo general, se formula tam- E 
bién de esa manera ¿Cuántos son los niños que van a la escuela? 

Cualquier estanciero o mayordomo de estancia hace un re-. > 4 
cuento mejor de los animales que tiene en su campo! A 

El Censo ganadero de la Provincia de Buenos Aires se apro- | 
xima más a un REGISTRO que los Censos escolares de toda la 
República, inclusive los de la Capital Federal, que debiera dar el - 
ejemplo, creando, sin pérdida de tiempo, por medio de las 'autori- 
dades legislativas el Registro del Estado Escolar, cuyo mecanis- 
mo sencillo y económico, podría estar a cargo de las Oficinas del 
Registro Civil. DN | 

Asi como se inseribe un niño que. nace, asi también debiera. 
inscribirse todo niño que llega al comienzo de la edad escolar. 
Una vez inscripto, el Resistro se encargaría de seguirlo para que 
en ningún momento deje de estar protegido por los fines de la 
educación común. O 
La “LIGA PATRIOTICA ARGENTINA” ya tiene en sie 
archivos un proyecto mio sobre las bases fundamentales de la 
organización del Registro, y a él debo hacer alusión, abreviando 
asi mi disertación de este día. | z 
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- Aparte, Sr. Presidente, de los beneficios positivos que le re- 
pertaría a la educación común la creación del Registro del Estado 
Escolar, serían muchos los problemas de orden social que la im- 
plantación de este Registro reportaría. 


No sólo se conocería a ciencia cierta la población escolar, 
sino también, subdividido el radio de acción en distritos y estos 
en escuelas, en cualquier momento podría saberse cuáles son los 
niños inseriptos que no concurren a la escuela y cuáles son las 
causas que motivan su inasistencia. , 


Los inspectores respectivos serían los llamados a inquirir 


las causas de esa inasistencia, y es entonces, Sr. Presidente, que 
se presentarían muchos y graves problemas de orden social a 


resolver. 


EL ABANDONO MORAL que los padres hacen de sus hijos en 
sus propios hogares, aun cuando éstos cuenten con los recursos 


' necesarios para el sostenimiento de todos ellos, podría constatar- 


tencia. 


se, a fin de privarles a los malos padres del ejercicio de la patria 
potestad que no han sabido desempeñar de conformidad a las obli- 
vaciones que les impone la ley civil. : 

La falta de recursos en los hogares menesterosos, que no per- 
mita el suministro de ropas y calzado para que los niños de edad 
escolar puedan asistir a la escuela, amen del desayuno que po- 
dría escasearles, es otra de las causas que pueden motivar esa 
inasistencia. y 

Las enfermedades contagiosas, entre ellas la terrible tubercu- 
losis; pueden ser descubiertas en el momento de la inspección. 

Estos y muchos otros problemas de orden social que tienen 
su origen en los hogares de los niños que no concurren a la es- 
cuela, podrían quedar resueltos con las medidas que se tomaran 
a raíz de la inspección que constatara las causas de esa inasis- 


Como se ve, por medio del Registro del Estado Escolar, se 
podría conocer muchas miserias y lacras sociales que tienen su 
asiento en los hogares de los niños inasistentes a las escuelas, 
lacras y miserias que respectivamente debieran ser objeto de su 
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atención de parte de las innúmeras asociaciones de fines huma- 
nitarios y de beneficencia pública. 


Y en efecto; Instituciones y Asociaciones importantes con 
fines de beneficencia pública y de profilaxis social, podrían, en 
desempeño de su sublime ministerio, no solamente facilitar la con- 
currencia a la escuela de esos desgraciados niños, sino también 
ser el ancla de salvación de los hogares a que ellos pertenezcan, 
mediante la protección oportuna que pueden y deben prestarles. 

Un niño sin dirección educacional puede fácilmente apartar- 
se del buen camino, sobre todo si la perversidad humana lo con- 
vierte en un instrumento dócil de sus malignos propósitos. 


La delincuencia infantil tiene precisamente su origen en es- 
tas incitaciones, por lo mismo que el niño de corta edad es una 
nave sin gobierno, arrastrada por la corriente. 

De aqui, pues, la necesidad de la creación del Registro del 
Estado Escolar, que permitirá a las autoridades superiores de la 
educación común tener una vigilancia permanente sobre todos 
y cada uno de los niños comprendidos dentro del ciclo escolar. 


Sr. Presidente: Permitidme ahora que, en forma breve, sig- 
nifique en la víspera del gran día de la patria vuestra noble y 
perseverante actuación al frente de la “LIGA PATRIOTICA 
ARGENTINA”, institución benemérita, cuyos propósitos y 
fines nacionalistas se palpan ya en sus resultados en todos. 
los puntos del vasto territorio argentino, y permitidme ahora, 
que en forma breve le consagre todo mi homenaje a esta ) 
institución de la Liga Patriótica Argentina, y muy espe- 
cialmente a su creador, el Dr. Carlés, que sabe interpretar 
y desempeñar perfectamente los propósitos de esta Institu- 
ción, día por día, momento por momento, y que en las horas preci- 
samente del descanso, como son los días de fiestas, se va a los atrios 
de las iglesias para hacer oir la palabra que, desde luevo, debe 
inspirarle el recinto en que se encuentra, porque soy de los que 
creen que toda la vida argentina se encuentra simbolizada en estas 
tres palabras: Dios, Patria y hogar. (Muy bien!). 


—Apoyado. 
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Si nos remontamos a los tiempos de la epopeya nacional, 
podemos perfectamente recordar, aunque eso no nos lo enseña la 
historia, nos enseña la tradición de nuestros mayores, — recordar 
que jamás un soldado de la patria se acostó de noche sin elevar a 
Dios sus plegarias; y era porque en ese tiempo, señores, los ciuda- 
danos al acostarse pensaban en Dios y al levantarse en la patria. 
(Aplausos). 1 

Ahora permitidme que como un corolario a estas breves pala- 
bras que he pronunciado, con toda la inspiración que fluye expon- 
tánea de mi corazón, haga una moción que es un tributo de home- 
naje, perfectamente merecido, al doctor Carlés, y ella consiste en 
que la Asamblea se ponga de pié en su lonor. 

—La Asamblea se pone de pié entre grandes aplausos. 


Sr. Presidente (Carlés). — Voy a responder a la pregunta 
incidental que acaba de formular el doctor Villafañe sobre el 
destino que se le ha dado a su proyecto, el cual fué enviado al 
Congreso por la rama de la Cámara de Diputados y al Consejo 
Nacional de Educación, el cual, en mensaje especial, lo elogió 
como él merecía. 

En cuanto al saludo que por su Iniciativa me acaba de 
tributar esta H. Asamblea, lo recojo exclusivamente para comunl- 
carlo a sus verdaderos autores: las mil doscientas brigadas, a los 
seiscientos mil inscriptos, en las comisiones, y especialmente, a los 
miembros de las juntas, en sus tres formas: de señoras, señoritas y 
caballeros. - | 

—Prolongados aplausos. 


Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Señor Dr. 
Izquierdo Brown, para sostener su proposición relacionada con 
el feminismo. ; 

Sr. Izquierdo Brown (Juan).— 

Señor Presidente : 
Señoras, Señoritas, Señores Delegados: 

El Octavo Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica Argen- 
tina ha formulado un voto con motivo de una proposición que 


tuve el honor de presentar y que dice así: '“Es una aspiración 
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de todos los miembros de la Liga Patriótica Argentina y debe de 
serlo de toda la nación patria, que la mujer argentina se conserve 


incólume ante la plaga feminista que la está desnaturalizando en 


otras partes del mundo””, y voy ahora ante vosotras a dar los 
fundamentos de mi proposición, sometiéndome desde ya al juicio 
que formuleis con vuestro aplauso o eon vuestra indiferencia. 


Cuadró a mis modalidades de hombre, de médico y de artista 


juzear a la antitética. sexual del hombre como el prototipo de la 


verdad, de la dulzura, del encanto, de la luz difusa, por que la vi. 


desde niño en el libro de la historia retratada como heroína sin 
perder sus atributos encantadores: dieron nuestras viejas madres 
vigores a los varones alentándoles para tener la patria con besos, 


con cariños y con lágrimas; porque la vi después con el cendal 


de lienzo y las manos atribuladas húmedas de sangre restañando 
la hemorragia de todas las víctimas, de todas las hecatombes, por- 


que la vi arrodillada al lado del verdugo agonizante que quizás 
hubiera decapitado al hijo de su entraña, consolándole en el 
remordimiento de la agonía; porque la vi de hinojos en el templo 
tendiendo los brazos en acción de gracia para el patibulario, 


porque la vi llorar junto al miserable sin rehuirlo, la vi arrullar 
la cuna agena prestando sus pezones para. que viviera el hijo del 
estercolero, la vi hacendosa en el hogar dándose toda entera, sin 
limitaciones ni esquiveces, para cuidar lo propio: atenciosa al 
capricho del esposo, insomne ante el dolor del hijo, suspensa y 
enérgica en la fatiga diaria para ofrendar al marido todos los 
tesoros de sus delicadezas amatorias y compartir las fatigas de 
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la vida; la ví alma del númen del poeta, la ví espejo de la visión 


del artífice, la ví princesa del amor y reina del tálamo y caí de 


rodillas ante ella en la admirativa idolatría de su superioridad por 


bella, por santa, por digna y por mujer! (Muy bien!) 


Nunca, ni aún en aquellos fenómenos trágicos de la'vida la ví 


despojarse de sus atributos femeninos, ni usar la indumentaria 


del hombre para triunfar como mujer. 


Yo la he visto por todas las facetas de su vida de piedra. qa 


ciosa y jamás una cara de ese eristal purísimo tuvo estrías que la 
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Opacaran, nebulosidades que la enturbiaran ni máculas que put 
ran desvalorarla en sus quilates. 
En la época de la transición histórica de nuestra. vida polí- 


tica la conozeo como patricia heroica que con el corazón sanerando 


de emociones besaba a su padre, a su hermano, a su esposo o a su 
hijo para ayudarle con su beso sublime a dar la vida por la patria 
que nacía, por la libertad que se gestaba y por el código de igual- 
dad que se soñaba; y recordad sinó a aquella madre que llevó 
a sus hijos para incorporarles al ejército patriota diciéndole: 
“Señor, nacieron por la Patria y aquí os los traigo para la 


Patria?” 


En el triste episodio de nuestra historia nacional que nos 
niebla una pásina y que conocemos con el nombre de la tiranía, 
la conozco ejemplar sobre todos los ejemplos del mundo: cuando 
Don Valentín Alsina debió huir a Montevideo salvando el cuello 


de la cuchilla mazorquera vió al timonel del bote que le llevaba 


a la balandra observar cuidadoso algo que tenía escondido bajo 
la capa mientras que con mano firme empuñaba la barra. Intri- 
sado el patricio presuntóle a media voz: **Qué tienes en las faldas 


timonel que tanto cuidas?”” y entreabriéndola éste contestóle: 


Tu hijo, Valentín! La esposa ayudaba a salvar la vida del marido 
exponiéndose en la empresa y segura de sí misma quiso llevar la 
barra sin abandonar al niño en una suprema abnegación. ¿Que- 
reis una aptitud más heróica y más femenina? ¡Con que sed de 
amor debió premiar el beso del patricio el arrojo de la esposa 
heróica! 

En la misericordia la sé de blaneuras insospechadas, flor 
de nieve en medio de las pasiones ardientes de la vida, y en mis 


horas de hospital la recuerdo con su cófia blanca, estoica y buena, 


inmaculada y santa como la cantó Ricardo Gutierrez. En el desin- 
terés la conozco despojándose de sus bienes, de sus adornos, de sus 


“Joyas para darle un pan, un porvenir o una alegría a un pobre 
de levita sin herirle, sin romperle una fibra de sus dignidades, 
-ocultándose como si pecara ES no recibir, diosa del bien, idola- 


trías que la desvirtuaran. 


La conozco subiendo las gradas de los templos escolares para 
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convivir con los niños hasta saturarles de saber, de amor, de 
respeto y de vida, torneando la pasta blanda con su verba y con * 
su ejemplo como muchas de vosotras que me oís. 

La conozco saliendo de las aulas universitarias y las he visto 
como médicas, después de doctoradas, caer rendidas por la fibra. 
femenina ante los horribles problemas y torturas del ejercicio 
profesional, llorando por el dolor ajeno y perder sus aparentes 
virilidades ánte su impotencia en la agonía del párvulo o el 
extertor de una primípara que perece al eclotar en una vida; 
pero, jamás, en esas múltiples actitudes la ví desplantes masculi- 
nos que la alejaran del hogar y si pareció fuerte y más que 
fuerte lo pareció siempre por débil, por buena, por cándida, por 
honesta y por mujer. | sa 

Hay una racha “sui generis”, algo absolutamente exótico 
en la vida de nuestro hogar argentino; sopla un vaho tóxico, 
reformador de sexo, modificador, de atributos, revolucionario de 
situaciones naturales que se infiltra, penetra, llega por los resqui- 
cios de adaptaciones incomprensibles, a perturbar, a torcer, a 
trastornar la vida de nuestras mujeres. . | 

¡Por favor no vayais a acusarme de egoista; nó, no lo fuí 
nunea con los hombres y menos pudiera serlo con vosotras; no es 
egoismo lo que me lleva a esta crítica que no es una defensa del 
hombre para salvarse a sí mismo, sinó una defensa masculina para 
conservar incólume lo más preciado, lo más grande, lo más mara- 
villoso de su vida, para conservar a la mujer como mujer por sus 
atributos en vez del híbrido ambiguo con que se nos amenaza. 

La palabra feminismo ha traido una verdadera revolución en 
nuestra vida ordinaria, y desde las regiones heladas de la Rusia, 
donde más se ha caldeado el ambiente del esclavo, nos llega, des- 
pués de haber atravesado la Europa, un vapor que incita con 
situaciones ** 
a nuestras queridas obreras. E 

““Es necesario que la mujer equipare su situación a la del 
hombre, que reivindique sus derechos, que no sea una esclava pasi- 
va y goce la libertad y elija sus quereres”?, reza la oración que 
enseñan los reformadores de la sociedad actual. 


sul generis”? a nuestras damas, a nuestras niñas y 


A 
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Muy bien, perfectamente bien; pero la misma mujer acaba 
de probar, después de haberse adaptado al medio como todo en la... 
tierra, que terminada la causa y la razón de su transporte vuelve 
con amor a ser lo que era. | | 


t 


Durante la guerra que acaba de azotar al mundo se ha mos- 
trado superior al hombre en los trágicos momentos; ella roturó 
los campos, ella trituró el grano e hizo el pan para los hombres, 


ella lo reemplazó en todas las faenas y supo ser más eficiente talvez 


que el hombre mismo; ella, delicada y temblante supo encerrar 
la muerte en el culot de una bala con tanto entusiasmo y dedica- 
ción como hubiera puesto para engendrar una vida y conservarla, 
ella desentrañó de la tierra el tesoro de sus minerales viviendo 


escondida de la luz para cambiarlo por oro para que el marido 


a su vez lo transformara en fusiles y explosivos. 


Ella quitó el hambre a los varones y les tejió las telas para 


cubrir sus desnudeces, ella recojió los muertos y curó los heridos, 


- en fin, lo hizo todo y lo hizo bien, más meticulosamente todavía; 


pero, volvió el hombre del frente de batalla y descargada del horri- 


ble peso de su acción masculina tornó a su vida de santa, de her- 
-mosa y de mujer. 


Es que es así por que la naturaleza ha marcado el rol de los 


seres sobre el mundo y transgredir sus leyes es 1r contra la ley 


divina invocando falácias y mentiras convencionales; la evolución 


no ha de hacerse, no puede hacerse, y los desplantes feministas 


no serán otra cosa que imitaciones ridículas que harán el despres- 
tigio del conato. 


“Por eso he formulado mi voto ante el Congreso de la Liga 
Patriótica Argentina, deseando que os conserveis como habeis sido 


y como sois, aspiración que involucra la idea de conservaros en el 
altar del amor en que os hemos colocado por bellas, por santas, por 


— mujeres. (Muy bien, muy bien !). (Aplausos). 


Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Señor Doctor 
Guillermo Correa, para disertar sobre el tema de la Liga Patrió- 


tica, “Patria y Orden””. 


la 


Sr. Correa (Guillermo).— 
Sr. Presidente: 
Señoras, Señoritas: . 
Señores Delesados : 
Una invitación de la Liga Patriótica Argentina para cual- 
quiera cosa, es en si misma honrosa, y si, como en mi caso, se trata 
de leer o hablar en público y en estos días de la patria, fuente de 
tanta evocación, tal honor resulta multiplicado. 


Lo discreto habría sido que yo lo declinase, a pesar de que 
esto de recibir honores y especialmente cuando ellos son inmere- 


cidos, causa la más profunda satisfacción, según la ley incoercible 
del contraste. Decirle a un hombre desmañado que es elegante, 


buen mozo, inteligente y patrióta, es brindarle un obsequio tanto 


más estimable y dulce, cuanto aror es la distancia que le E AS 


de semejantes atribuths. 


Y suele acontecer, a veces, que el supuesto buen mozo o dan 


buena moza, toma en serio la frase de puro comedimiento y genti- 


leza, dándose a creer que nada le falta para cortar en rebanadas 
el cielo o darle un tajo a la aurora antes de haberse disipado el 


crepúsculo. Son así los caminitos por donde la infatuación, en los 
entreveros de la vida colectiva va edificando los pequeños y mara- 
villosos palacios destinados a la siega por el hacha inclemente del 
buen sentido, especie de comisaría de control de la serenidad. 

A decir verdad, yo no sé si me encuentro enteramente libre. 
de haber ““pisado el palito””, como lo expresa el dicho vulgar que 
el ingenio conterráneo ha levantado para desmoronar los eneantos 
frágiles de la conciencia amodorrada. Me viene, casi sin quererlo, el 
recuerdo de una escena que probablemente puede ser aplicada 
en este momento, por imposición de la rígida experiencia. Hallá- 
base ensillada una mula chúcara y bellaca en cierta finca de la 
provincia de Catamarca. El propietario de la finca y de la mula 
ordenó a uno de sus peones, un muchachón alto, bien formado, 
de mirada expresiva y ademán resuelto que montase al animal. 
Desde luego es preciso advertir que él no había ensillado: la mula, 
ni era suya la montura, y al recibir la orden del parEoR de que la 
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montase, la contempló un instante con ojo avizor, examinando 
todos los detalles propios de esa clase de aventuras. Dió una vuelta 
al palenque en su contorno, mientras el animal bufaba irritado 
con la presión de la cincha y quizás mucho más con la privación 
de su libertad. Lo cierto es que el peón, una vez terminado el 
exámen, volvió la mirada hacia el patrón y le dijo; “No me 
animo, señor, porque la mula me va a voltear?”. El propietario con 
tono despótico, ligeramente endulzado, insistió diciendo: “Oh! 
móntala, hombre; ¿que te va a voltear??? El peón se resistió, el 
patrón continuó exigiendo y tanto fueron y vinieron las palabras 
de intimación y negativa que, el muchachón repitiendo a voces 
““me va a voltear””, tomó la rienda, montó, le largaron el cabestro 
del palenque y la mula se arrastró corcobeando, como una furia, 
y en, pocas vueltas despachó al ginete por encima de las orejas 
enviándolo a juntarse con la tierra. Corrió el patrón al lado del 
pobre muchacho preguntándole: “¿Te has eolpeado?””, contestan- 
do el aludido, ““pero, es claro ¿no le dije, patrón, que me iba a 
voltear?” 

Y bien, — señores, — Dios quiera evitarme el caso de repetir 
las palabras de aquel muchachón de mi cuento, al pararme en 
esta tribuna de altísima doctrina y de propaganda mística para 
decir cosas y hacer evocaciones que requieren no solo poseer algún 
talento, sinó saberlo usar con disereción, como cuadra a la majes- 

tad de estos días que significan en nuestra historia el areo máximo 
en la constelación de las naciones esparcidas sobre el haz de la 
tierra. A | 
a El Señor Presidente de la Liga Patriótica Argentina me ha 
invitado a traer '“un eco de las Provincias del Norte””, a estas 
sesiones que anualmente celebra la institución como homenaje al 
glorioso aniversario de Mayo, y es mi distinguido amigo el Dr. 
Manuel Carlés, 'alma, símbolo y esforzado paladín del generoso 
organismo quien me ha sugerido, o mejor dicho, quien me ha 
indicado la idea de consociar el alma lejana del Norte con la que 
palpita y vibra en esta gran Capital, en las horas venturosas y 
evocadoras de nuestra nacionalidad. Yo me consideraré dichoso si 
dentro de la divisa inconfundible de “patria y orden”” que es el 
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lema de la Liga Patriótica Argentina, pudiese interpretar con 
acierto y fidelidad el pensamiento de su muy digno Presidente. 

Las ideas de patria y orden son primigénitas y fundamen- 
tales, desde que no hay hombre sin bandera en ninguna parte del 
orbe, ni cultura sin disciplina de las gentes. Ellas contienen el 
patrón de la filiación, de la fraternidad y de la abnegación y. 
sobre ellas se edifica y conserva la solidaridad del demiurgo que 
hace de las diversas partes del territorio un solo territorio, y de 
las distintas agrupaciones que lo pueblan, una sola unidad, mate- 
rial y afectiva y, en cuanto a nosotros, dueña y señora de un 
pasado glorioso y de un porvenir que la divina Providencia ha 
tomado bajo su amparo, alumbrándolo con el sol nunca empañado 
de la libertad. Todos cabemos dentro de su amplio concepto y 
siempre sobra espacio para que las generaciones vayan agran- 
dándose en la eternidad del progreso. | 

Y ya que debo trasuntar un eco de las Provincias - 
del Norte, ereo aleanzarlo diciendo cosas de mi tierra, carne y 
espíritu, realidades y ensueños y hasta aquel folklorismo que, 
como timbre de la voz humana, la característica rostral o las ineli- 
naciones del orden regional y atávico, señalan a los naturales de 
cada comarca, sin que el latido cordial de la patria cambie su 
ritmo, ni disminuya la profundidad del arraigo en el pecho de la 
nacionalidad. 

Antes de expresar el objetivo central que señorea en mi 
espíritu, se me ha de permitir recordar que estando a la historia 
capitular de Catamarca, el primer aniversario del mes de Amé- 
rica o sea el 25 de Mayo de 1811, fué festejado con detonaciones de 
arcabuz y gran Te Deum, celebrándose el magno acontecimiento 
en nombre y honor de Fernando VII, el bien amado Rey de todas 
las Españas. No hubo en aquel día más colores patrios que el ama- 
rillo y rojo de la dinastía borbónica, ni enseña aleuna que deno- 
tase el nuevo orden de cosas imperantes en los destinos de esta 
parte del Continente. En las sesiones del Cabildo y Regimiento, 
presidido y gobernado con arreglo a las pragmáticas del régimen 
colonial, se había dado a conocer la separación del Virrey Cisneros 
y la sustitución de la autoridad metropolitana por el gobierno de ; 
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la Junta. El hecho fundamental, iniciador de nuestra vida inde- 


pendiente, hallábase solemnemente reconocido, siendo curiosísimo 
que en tal cireunstancia se mantuviesen dos sistemas de depen- 


dencia, de incoherente jerarquía y extructura: el uno de obedien- 
ela y consonancia con la autoridad de la Junta Central, la cual, 
desde esta ciudad, dirigía la suerte de nuestros destinos políticos 
y el otro, de subordinación a la Gobernación y Capitanía Gene- 
ral del Tucumán, con sede en San Miguel, desde donde el Ayunta- 
miento de Catamarca recibía y acataba las distintas resoluciones 
recaidas en los asuntos de índole civil y económica. | 
Políticamente se dependía de Buenos Aires; civilmente de 
Tucumán y en ambos aspectos de la actividad comarcana, era aún 
“venerado?” el monarca más destituido de prestigio entre las testas 
coronadas del Viejo Mundo. La idea de libertad y de ruptura 
definitiva del vínculo con la metrópoli remota, estaba lejos de ser 
clara y de poseer arraigo en los corazones. Lia propia composición 
scelal formada por españoles y naturales, contenía en el fondo 
aleo así como una petición de principio acerca de la nacionalidad, 
de suyo vacilante, no sólo por la indecisión que es atributo de lo 


«Incierto, sinó por efecto de la doble dependencia de sentido contra- 


dietoric: La Junta había sustituido en esta ciudad al Virrey y la 
autoridad del virreynato continuaba actuando en Tucumán, sin 


más que un equívoco cambio de frente. Mi provincia, a modo de * 


factoría, empezó en aquel laboratorio su proceso de decantación 


nacionalista, hasta proclamarse en República independiente el 25 


-de Agosto de 1821, a semejanza de lo ocurrido en Tucumán y 


Santiago del Estero, quedando asi abrogado el viejo Cabildo, no 


obstante haber prestado todo su calor y su entusiasmo a la causa 


de la flamante nacionalidad. 

Hago notar, — señores, — estas circunstancias para destacar 
un hecho sugestivo, consistente en que mi provincia, la más humi!- 
de hermana de la Unión Nacional, no solamente proveyó de hom- 
bres, caballadas,' tejidos y abastecimientos al ejército del Norte, 
al mando del General Belerano, sino que en la famosa batalla del 
24 Septiembre de 1812, fué quemada en la ardua refriega la pól- 
“vora que mi querida tierra preparó y envió'al ínclito General, y, 


TE 


lo que parece aún más inverosímil es que Belgrano poco después 


ao i 
“y preparándose para hacer la persecución de las fuerzas derrota- 
das de Pío Tristán, requirió de Catamarca más pólvora, decla- 


“ando que la consumida en la victoria de la Ciudadela fué tan 


buena y eficaz, como era menester para lograr el triunfo de 
nuestras armas en lo sucesivo. Y no hay que decir; la batalla de 
las Piedras, en Salta, y el rendimiento consecutivo de las tropas 
enemigas, acto en el cual la generosidad argentina amojonó para 


siempre nuestro sentido caballeresco y liberal, resultó una coro- 


nación gloriosa del alma nacionalista. 
Todavía he de agregar otro antecedente acreditado. por los 
anales de la historia patria y de carácter más extraño, si se quie- 


re; Catamarca, aunque parezca increible, proveyó de sumas de. 


dinero al heroico Ejército del Norte, pudiendo entonces afir- 


mar que ella tuvo con el concurso de su sangre, sus artes y su - 
bolsillo una participación inolvidable en los hechos de armas. -¿/a 
que detuvieron la invasión enemiga en aquellas comarcas, donde | 


luego debía ilustrarse y y en forma estupenda la “guerra gaucha”” 
con Martín Glúemes, An centauro Irresistible de las Termópilas 
salteñas. (Muy bien!). (Aplausos). 


Señores: 


Hagamos abandono de las páginas heroicas de nuestra his- 


toria, para enfrascarnos un instante en las costumbres cívicas 
del pueblo argentino, sin lo cual no podría justificar del todo el 
propósito central que me anima en este momento. 


Fuera ocioso decir que estamos en los días de Mayo, si todo 
el mundo lo sabe y lo siente pulsando sus propias cuerdas; pero 


es que Mayo es un mes glorioso y por ser tan hondo su significado 
: 04 
para los siglos del porvenir, debemos considerarlo como el cuer- 


po y la sangre de la divina eucaristía, a cuya comunión concu- 
rre y coneurrirá el pueblo argentino de las pasadas y. rURurAS : 


centurlas. 


Yo recuerdo, señores, haber visto en los ya lejanos días de 
mi infancia, reunidos en la plaza del pueblo de mi «nacimiento... 
y rodeando la pirámide allí erigida en honor de la Tablada y - 
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Oncativo, a las escuelas, a las distintas esferas sociales, al cle- 
$ 
ro secular, a las autoridades gubernativas, a damas y persona- 


_Jes de mayor relieve y a todos así congregados, aguardar la 
salida del sol del 25 de Mayo, con formación de tropas y la ban- 


u/ 


da de música a la cabeza; yo he visto en esas reuniones a hom- 
bres como el General don Octaviano Navarro, don Samuel Mo- 
lina, padre de un médico afamado, a don Francisco Ramón Ga-. 
lindez, gobernador, a mi padre, ex gobernador, a don José Luis 
Lobo, a don Marcelino Augier y muchos otros de alta representa- 


ción social por su valimiento y sus canas, entonar en coro el 


himno nacional, mientras por sus rostros envejecidos deslizaban 


lágrimas de entusiasmo conmovedor; he presenciado esos actos 
a 
de verdadera devoción patriótica y he observado más tarde, con 


dolor y desconsuelo que al desfilar los años con su sincronismo 


- impalpable, van quebrantándose aquellos hábitos de la cordiali- 


dad cívica. ! 
- Hoy los viejos ya no cantamos el himno; tampoco lo cantan 


los jóvenes. La obra marcial y recordatoria ha quedado a cargo 


de las escuelas y las tropas de línea, sin la espontaneidad lírica 


de aquellos otros tiempos en que los corazones argentinos volca- 
| ban, en comunidad delirante, el cántaro inexhausto de su amor 


y su gratitud. Hoy se canta de cabeza, con los ojos en la batuta 


y el alma lejos de la bandera legendaria. A los viejos por ser 


viejos y a los jóvenes, por no ser viejos, nos ha entrado el demonio 


del recelo huraño. Nos limitamos a oir cantar el himno por los 


niños de las escuelas y por los conseriptos del servicio activo, 
dominados por una especie de incomprensión de nuestro argenti- 
nismo y olvidando que el.timbre viril de la voz ciudadana, como 
el Pean de los griegos, no puede ser substituído por la danza pí- 


rrica, es decir, por la voz meliflua de las gargantas educadas 


para el oficio de la música venal. 
Allá, en el Norte lejano, aquí, y en todas partes el cosmopo- 


litismo viene ejerciendo, en este sentido, su nefasta influencia, 
-quebrantando el sentido espiritual del nacionalismo y, agregue- 


mos, señores, produciendo algo «así como una cápitis diminutio 
en la expresión del alma nativa, en la espontaneidad patriótica 
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de sus determinaciones y en la fe mústica de sus ideales, cm “tal 
erado de inquietud y trastorno que, una inspiración sagrada 
ha hecho nacer a la Liga Patriótica Argentina, para velar, como 
en misterios eleusinos, la conservación del monumental legado. 
Felizmente no todo es desconsolador. Recorriendo mi pro- 
vincia, no ha mucho, en el mes de América, hice mi entrada al 
Departamento de Belén por el valle de Londres, situado en los 
contrafuertes de la Cordillera andina, asombrándome un espee- 
táculo sencillamente conmovedor. La ruta de arribo se halla cons- - 
tituída por una larga calle poblada de «uno y otro lado de ran-- 
chos humildes y casucas más o menos bien puestas, cuya como- 
didad y holeanza, crece a medida que el caminante se aproxima 
a la densidad del caserío. Todas esas viviendas, sin excepción, se 
hallaban literalmente embanderadas, con la circunstancia de que 
en algunos ranchos, a falta de bandera nacional, se agitaban al - 
viento trapos informes de color celeste y blanco o simples pañuelos | 


enastados al tope de altas cañas. Llegado a la plaza de Belén 3 


pude asistir, entre el apretujamiento de autoridades, escuelas y 
pueblo al canto del himno ceoreado por la multitud, formando el 
eco broncineo de las. horas clásicas, como si en aquel propio 1ns- 
tante se hubiera consagrado la declaración de la independencia ' 
nacional; tal era la imponenecia del acto popular. El himno así 
cantado, acorta las distancias, acerca los corazones y la escena con- 
vertidas en templo entona hosannas al Santísimo, al las cam- 
panas echan a vuelo la nota penetrante de la solidaridad nacional. 

En las últimas maniobras del Ejército le ha cabido al Re- 
gimiento 17 de línea, formado por soldados catamarqueños, un 
honor insigne. Era el penúltimo día de esas maniobras. El Re-- 
cimiento había marchado y contramarchado desde las primeras 
horas de la mañana hasta la caída de la noche, sin tiempo ni para 
hacer el rancho. La tropa se hallaba abrumada de fatiga y ham- 


bre: el aprovisionamiento debía llegar; pero no llegaba. Jefes a 


y soldados hallábanse en situación afligente, organizando las 
carpas del campamento. Visto que no había carne, ni galleta, ni 
nada para aplacar las exigencias naturales, se desplegó una comi- 
sión con el fin de buscar víveres. El oficial encargado de la misión 


- 
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recorrió los alrededores sin encontrar más que una sola finea po- 
blada y a ella se dirigió con sus hombres en demanda de comprar 
los abastos. 
| - Requerido al efecto el dueño de la finca, respondió: “Aquí 
hay todo lo necesario; hay carne de vaca, gallinas, pollos, huevos, 
pan, manteca, cabritos y en fin todo lo que se quiera”. Ante 
tal manifestación, el Oficial pidió le vendiese carne, pan y de- 
más elementos necesarios para el rancho, a lo cual respondió el 
dueño de la finca: “Aquí no se vende nada al Ejército de lí- 
nea: aquí se da todo eon solo una condición”. “Y, ¿cuál es ella? 
—anterroga con desconfianza el Teniente, a lo que responde el in- 
terpelado: —**Yo doy todo con el mayor gusto, pero exijo que 
la banda toque frente de mi casa el himno nacional, porque soy 
argentino y quiero a mi patria””. 

Las notas del himno cortaron el espacio y en delirante con- 
junción de argentinismo, estallaron como explosión, los vivas a 
la patria, al Ejército de la Nación y a la confraternidad ciuda- 
dana. ¡ 

Y bien, señores, hechos de esta naturaleza revelan que en 
el Norte argentino se conserva intacta el alma de la tradición y 
la leyenda, cargada de abnegación y laureles desde el llano de 
San Lorenzo hasta las alturas de Pichincha. 

Es asi como debe ser cantado y sentido nuestro himno y quizá 
más sentido que cantado por los corazones argentinos. 

Yo podría continuar acopiando otros hechos, pero me tarda 
ya el llegar a mi objeto, por más que las cosas del farwest, de 
mi Norte lejano, me asaltan a modo de enjambre con el rumor 
de sus alas y el azúcar de nuestra flora. 


Muy por arriba de los perfiles de topo costumbrero, viene 
conservándose en pie un factor que supone y fomenta el debi- 
litamiento de la confraternidad nativa. Mientras de un lado, con. 
arreglo a la máxima proclamada por Alberdi y Sarmiento de 
““poblar es gobernar””, la inmigración afluye copiosa aumentan- 
do el índice del extranjerismo a punto de haber alcanzado ya 
más del setenta por ciento de la propiedad urbana en esta gran 
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Capital, siguiendo idéntico camino la propiedad rural, por: el. de 
otro lado y particularmente en las regiones del Norte argentino 


que abarca la mitad de la antigua Intendencia del Tucumán, los 
hogares fronterizos, como focos de reyertas intestinas, mantienen 
en constante alarma a los vecindarios. 

Se dirá que los días de Mayo no son indicados sino para ce- 


lebrar y honrar las elorias argentinas. Nada es mas justo ni mas 


imperativo, y no obstante, cuando se considera que los actos de 
homenaje reclaman y exigen el mayor exponente de aquella ar- 
monía y solidaridad, lazo amoroso y vínculo del credo nacionalis- 
ta, se advierte la suprema necesidad y la urgencia de afirmarlos 
para evitar el aniquilamiento del alma nativa. | 

Tal lo ha creído la Liga Patriótica al indicar los temas prin- 
cipales de este popular Congreso y al incluir en el Reslamento 
de sus sesiones los asuntos constitucionales en nada indiegnos de 
la hora. presente. j | 

La Constitución de 1853 en su artículo 67 inciso 14, ha ceon- 
ferido como facultad privativa del Congreso Nacional el mandato 
de arreglar los límites de las provincias. La imposición era de ca- 
rácter inmediato y rápido. Iba eu: ello implícito el bienestar que 
resulta del señalamiento jurisdiccional y sin embargo, han trans- 
currido ya setenta y cuatro años y los límites interprovinciales del 
Norte argentino se conservan en el mismo estado de la hora ini- 
cial de nuestra nacionalidad, dimanando de ese hecho constantes 
perturbaciones, cuando no hechos sangrientos, sobre las indeter- 
minadas líneas fronterizas. Unas veces las autoridades de Tucu- 
mán, Santiago del Estero o La Rioja, creyéndose soberanas, pe- 


netran en el territorio de Catamarca y otras, las de Catamarca, 


con igual convencimiento, se internan en el supuesto territorio de 
las hermanas vecinas, produciéndose hechos de violencia que enar- 
decen el amor propio localista y los eneonos del conlindante, 


como ¡acontece siempre en las grandes testamenterías indivisas, 


en las cuales hasta los buenos hermanos suelen librar batalla. No 
ha mucho, tropas armadas de Santiago del Estero y Catamarca 
estuvieron a punto de hacer correr sangre fratricida, debido a 
un pedazo de tierra discutido sobre la invisible frontera. El go- 
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bierno de la Nación se vió en el caso de desplegar a uno de sus 
Generales, con autorización de usar las armas del ejército para 
evitar el choque próximo a realizarse. Bastará imaginar que la 
refriega se hubiese llevado a cabo en los días aniversarios de la 
patria, para comprender cuán terrible y descalabrante es la mo- 
ra en la cual ha incurrido el Congreso al postergar indefinida- 
mente el ejercicio de su función. 

Aparte de las perturbaciones jurisdiccionales provenientes 
del ““uti possidetis??, como lo hice observar en la última reunión 
de los gobernadores celebrada en La Rioja, la propiedad pri- 
vada, que un mal sino ha colocado sobre la zona fronteriza, no 


pude deslindarse, ni entrar en el intereambio de las actividades 


productoras, porque los jueces no pueden ejercer la jurisdicción 
de una soberanía desconocida, cuya determinación tarda en pro- 
ducirse. 
j Esta minúscula presentación de un eran problema nacional, 
injustamente diferido y ante el cosmopolitismo invasor que va 
adueñándose, en términos alarmantes, de la propiedad urbana en 
nuestras ciudades y de la rural en nuestros campos, demuestra 
que la materia no es indigna de entrar bajo el auspicio de la 
Liga Patriótica, para requerir del Congreso Nacional el urgen- 
te despacho de los límites interprovinciales. 

Y si no fuese temeraria la impetración de un ciudadano ar- 
sentino que es al mismo tiempo un catamarqueño cargado de 


canas y anheloso, hasta la locura, de ver consagrados los lazos 


de la confraternidad, yo pediría que el Congreso de la Liga acep- 


tase por aclamación el inseribir en su programa de labor futura, 


este capítulo olvidado de la paz, la confraternidad y el adelanto 
de las provincias. 


Señores : | 
Yo habría deseado, digo muy mal, he querido traer sola- 
mente a esta asamblea un atado de hechos ¿ubilosos, como eco 


saludable de las provincias del Norte. Las potencias de mi escaso 
espíritu se han opuesto, conduciéndome hacia cosas tristes, sa- 
turadas de desconsuelo; he querido cantar aleluyas a los días glo- 
-riosos, desde este tablado nacional que me ha cedido la invaria 
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ble caballerosidad de mi distinguido amigo el Doctor Carlés y 
en cambio de aquellas aleluyas me he embarcado en las lamenta- 
ciones de Jeremías, abusando de la bondad del auditorio. 

Pero si esta bondad es tan buena, tan piadosa, tan dulce, co- 


mo la del Dios de la reina Clotilde, mujer del galo Merovo, yo 


diría que mi desacierto ha conquistado con su sinceridad, la ma- 


yor de las clemencias, si el Congreso de la Liga Patriótica acepta-. 


se, por aclamación, mi proyecto de requerir inmediatamente el 
arreglo de los límites interprovineiales, en defensa de la paz inte- 
rior y en fortificación del alma nacional. (Muy bien, muy bien!). 
(Aplausos). 

— Apoyado. 

Sr. Presidente (Carlés). — Propongo que la Asamblea, de 
pie, aclame la proposición que acaba de formular el señor Correa 
y que consiste en el inmediato arreglo de los límites interprovin- 
ciales en defensa de la paz interior y fortificación del alma na- 


cional. 
—La Asamblea, de pie, entre prolonesón 
aplausos, así lo hace. 
Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Coronel Juan 


M. Picabea, quien tratará el tema: “Educación de la voluntad??. 


Sr. Picabea : 


Sr. Presidente, Señoras, Señoritas. Señores Delegados; 

Hacen más o menos dos años, un día frío y triste, de esos días 
en que los hombres que han hecho una vida intensa conociendo 
dolores y alegrías, abnegaciones y sacrificios, generosidades y 
esoísmos, se sienten absorbidos por el recuerdo de tantas y tan- 


tas cosas, alegrado el espíritu por las que pudieron remediar y - 


apenado por las que no pudieron; en aquel día erls, encontrábame 


aún en mi despacho sin saber por dónde empezar ante el cúmulo. 
de correspondencia que tenía a la vista, cuando mi joven y activo 


ayudante Palacios, sacándome de mis meditaciones me anunció 
que había en esta casa un hombre ciego que deseaba hablarme. Se 


me ocurrió que la persona del ciego que se me anunciaba completa- 


ría en mi espíritu la tristeza de ese día, sin imaginarme que por 


n 
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el contrario, ella serviría para retemplarlo, con un bellísimo ejem- 
plo de educación de la voluntad. Recibí al ciego, y dándole mi 
mano, que estrechó efusivamente, me puse a sus órdenes y habió- 


me el ciego en esta forma: Llegué, señor, en mi adolecencia a esta 
tierra generosa de los argentinos; vi su gran ciudad capital don- 
de hombres de todas partes del universo, al ámparo de su liber- 


tad sin límites, venían a labrar su porvenir y su bienestar; tra- 


bajé también yo, y trabajé bien, y después de algunos años, hom- 
bre ya, me ausenté a la República del Brasil, radicándome en 
San Pablo. Un tiempo después, víctima de un accidente, quedé 
completamente ciego, y me refirió todos sus sufrimientos y todas 
sus amarguras ante la persepectiva de tener que implorar la ca- 


- ridad. He de dejar, señores y señoras para que él, nuestro ciego, 


como le llamamos en esta casa, os diga como en su inmensa des- 
eracia no desmayó y pudo a fuerza de su fé y de su voluntad, se 
euir siendo útil para sí mismo, para la sociedad y aun para 
los que como él sufren; y me limitaré solamente a decirles cuál 
era el objeto que aquel día le había traído a esta casa: no venía 


“a implorar la caridad; mucho había oído hablar de las obras 


de la Liga Patriótica Argentina y venía a pedirle a ella que le 
admitiera en sus filas para contribuir con sus esfuerzos a hacer 
el bien también; se había dedicado a la venta de combustibles y 
a su agencia comercial le había dado el nombre de ““La Provi- 
dencia*?; ya no veían sus ojos a la ciudad laboriosa como cuando 
de ella se ausentara, pero la sentía más grande y 


u 


populosa, la 


presumía también con los inconvenientes para los que castigados 


por la fatalidad, pobres de espíritu y sin ánimos para seguir lu- 
chando, se entregaban a la mendicidad en sus calles, desdiciendo 


de su grandeza. Por eso había resuelto contribuir a las obras de 


la Liga Patriótica Argentina dedicando el 50 % de las utilidades 
de su trabajo, para ayudar con ellas a otros inválidos y a la vez 
estimularlos con su ejemplo a fin de que con su trabajo volvie- 
ran a bastarse a sí mismos y a ser útiles a la ciudad. Desde ese 
día don Manuel Villalobos, nuestro ejemplar eiego, formaba par- 


te de esta casa, y hoy al presentarlo a la consideración de esta ho- 
-norable asamblea me cabe la satisfacción de hacer saber que sus 


promesas del primer día se han cumplido religiosamente; esta ca- 
sa se limitó a recomendarlo a personas como el distinguido 


Presidente de la Brigada 33*, contraalmirante don Angel y. Elñas, e 


primero, después a la Honorable Comisión de Señoras que pre- 
side la señorita Hortensia Berdier, y a aleunos teatros y biógra- 


fos, quienes compenetrados de la obra de este buen ciego, le tens 8 
dieron sus manos protectoras, pudiendo así él mismo hacer obra: | A 
humanitaria y patriótica. Y hoy, señoras y señores, para que dd 


cievo altruista y de carácter continúe su obra bienhechora, lo: 
recomiendo a vuestra consideración, y a vosotros señores miem-- 
bros de la Hon. Junta Central de Gobierno, OS propongo le otor- 

guéis la medalla de oro al carácter. ( Muy bien!). (Aplausos). 

! .—Apoyado. Mi 
—Ocupa la tribuna un señor ciego, de quien 

hace referencia el señor Coronel Picabea. 

Sr. Villalobos (Manuel). — ! 

Ilustrísimo Señor a señor Presidente de la Liga 
Patriótica Argentina; beneméritas señoras, símbolo de virtudes y 


encarnación personificada de la moral; dignos caballeros argenti- :3 


nos, prototipos de nobleza y de justicia. 
No son mis palabras Les que han de estimular la proverbial 


norma piadosa de vuestras obras. ¡No! Porque todo el mundo sa- a E 
be, y yo el primero, desde chico, que en los nobles corazones ar- 


sentinos se desborda la caridad, y sobre todo, porque es una tra- 


dición, universalmente conocida, que los humanitarios sentimien- 


tos de una protección fraternal, están encarnados en el corazón y en 
el alma argentina. Mas todavía: basta implorar el nombre de la 
divina providencia, en una súplica sincera, fervorosa y llena de 
fé, basta invocar, digo, el nombre argentino, para que ella, por 
intermedio de mi pobre yo, para que como una prueba. infali- 
ble de la predilección nos lleve a puerto seguro, como una an- 
cla salvadora, a todos los náufragos que luchamos desesperada- 
mente en el inmenso archipiélago del infortunio. 
| -—Aplausos. | 

El benemérito Coronel que me recibió por primera vez en : 

esta casa, y que tan paternalmente me atendió, ya os ha dicho que 


di 
$ 


A 

en uno de mis viajes, en el desempeño de mis actividades, en un 
accidente, quedé ciego, a los treinta y siete días. Las heridas que 
recibí eran mortales y estuve entre la vida y la muerte, | y al 
“sacarme los vendajes fué una decepción para los facultativos y 
una desesperación momentánea para mi, pero después recurriendo 
a la imploración de la divina providencia pude salvarme de la 
desesperación. Los médicos no habían previsto, por la disposi- 
ción de las heridas, que estas podían haberme afectado la vista 
y no notaron que tenía partido el nervio óptico. Ellos no lo ha- 
bían previsto, ni yo tampoco, porque tenía todo el rostro ven- 


dado; y nadie podrá caleular lo que significa decirle a un hom- 
bre, después de treinta y siete días de dolor, entre la vida y la: 
muerte: os habéis salvado, pero estáis condenado a no ver más 
la luz. Entonces, me encontré solo, abandonado, sin recursos, casi 
a la miseria, sin amigos, y lo que era peor, ciego. 

Recordando lo que yo podría hacer, pensando a quién di-: 
"rigirme, recordé a mi inolvidable madre, y su recuerdo me tra- 
jo a la memoria lo que ella me había enseñado en la infancia, los 
cantos populares que se enseñan a los chicos en los colegios. Re- 
cordé también que tenía principios de piano, pero tan escasos que 
apenas conocía las teclas. Me dirig1 entonces, a un asilo de herma- 
nas y les pedí que me dejaran enseñar aquellos cantos que mi 


madre me había enseñado. Muy buenas las hermanas, no me lo 
negaron, pero me dijeron que eran insuficientes los pequeños ele- 
mentos con que yo contaba para enseñar, pero así y todo, me lo per- 
mitieron. A los quince días, yo tocaba cantos populares, entre 
ellos el “Viva Jesús””, del cual me acordaba la música y la le- 
tra; cuatro o cinco días después, las hermanas en vista de mi 
buena voluntad, bondadosas como eran, me ayudaban, me decían, 


“falta esta nota, la repercusión no debe ser general, y otros conse- 
JOS. A los pocos días vino el mayordomo, y viendo mis progresos, 
comenzó a ayudarme. A los dos meses, puse un aviso en una re- 
vista religiosa “El Ave María”, ofreciéndome como organista, 
simplemente en una parroquia del interior, con el fin de cam- 
biar mis humildes servicios por un pedazo de pan, es decir, por 
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lo imprescindible para mi sustento, y también _para buscar así 
el modo de engrandecer la gloria de Dios. E 
Entrego aqui una carta, que comprueba lo que digo, del sa- 
El 


cerdote Claudio Argote, que al leer el aviso vino en mi compañía * 


y me llevó a una región de los bosques del Brasil, donde desmpe- 
ñé lo poco que había ofrecido. Había muchos chicos a quienes yo 
enseñé lo poco que sabía, aprendiendo al mismo tiempo lo que sa- 


 bían ellos; les enseñaba la doctrina, los chicos me miraban con 


> 


cariño, además tocaba la campana. 


Yo deseaba volver para acá, y para esto imploré de nuevo a > 


la Divina Providencia, y era tan sincero mi fervor, que oía una 


voz que me decía, la oía clara: si la ley inconsecuente del desti- 


no te ha privado de ver los rayos luminosos de ese sol que enseña 


los senderos a todos los hombres por el cual seguir su existen. 


cia, hay también otro sol, reservado para los desheredados, un sol 
que también ilumina sino los ojos físicos, los ojos del alma y les 
marca un sendero matizado de desvelos, de cariño, de amor y de 
humildad. Ese sol privilegiado que la Divina Providencia pone 


al hombre para impedir la desesperación de los desventurados; y 
ese sol es el que esta grabado en la gloriosa bandera de la Nación 


argentina. (Aplausos). 
Vine en seguida y encontré a Don José Pérez Mendoza, clu- 
dadano argentino, a quien expuse mis necesidades. Me puse a tra- 


bajar, y no solamente me acompañó en su automóvil propio, sino 
que extendió una gran cantidad de tarjetas. Principié asi a tra-. 


bajar; y trabajando vine hasta ahora. 

Siendo una de las finalidades principales, que destnia ceci 
mente propongo a la Liga Patriótica Argentina, la de elevar el 
espíritu moral de los hombres, hay un medio sencillo y que para 
tutelarlos no hay necesidad de sacrificios, sino de un poco de 
buena voluntad. No se pierde ni se afecta el tiempo de ninguno, 
basta un poco de buena voluntad. Con exacta ayuda, que yo la 
recabo, se puede arrancar a mis compañeros de infortunio, que 


faltos de espíritu moral se abandonan, están acobardados, se dejan 


estar en la deseracia y se convierten en parásitos de la sociedad. 
Sus desventuras eravitan sobre sus semejantes. 
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Yo con el apoyo de ustedes, doy la mitad de lo que gano, de 

mis comisiones, que pueden intensificarse mucho, pues sólo de- 
penden de ustedes; y he conseguido también, que fuera de esa 
mitad que yo aporto, de mi trabajo, una casa Comercial, en la 
cual trabajan unos señores, adhiriéndose a este proyecto, que no 
han sido ajenos a mi buena voluntad, anunciaron a la Liga Patrió- 
tica el ofrecimiento del dos por ciento del total de sus ventas, que 
por separado entregarían para que se pueda robustecer esta 
iniciativa. 
: Sería grandioso, aleo incalculable, lo que se puede hacer 
sin menoscabo de los intereses de nadie, en absoluto, sino pres- 
tándole apoyo para que puedan desenvolver sus actividades en 
la senda de la laboriosidad. 


Ioualmente la Divina Providencia me ha orientado, porque 


“indudablemente, es una orientación, para decir un acróstico que 


encaja precisamente con la gratitud que tengo a esta casa de la 
Liga Patriótica Argentina. 


Luz que iluminas a un ciego 
Influyendo en su camino, 
Guiándole en su destino 

A tus favores me entrego. 


Porque es muy consolador 
A un ciego desventurado 
Tener amparo y amor, 
Recibido del sagrado 
Influjo del Redentor. 


-Observé con fe y. celo 
Tan piadosas acciones 
Imploraré al rey del cielo 
Colme de gracias y dones 


Al que al triste da consuelo. 
Al sentir mi corazón 
Revivir sus energías 
Guiado por la razón 


A A 


El factor de esta alegría, 
No admite interpretación, - 
Teniendo en cuenta la. historia, Ao arc OVA 
Inclusive su doctrina, > h a a sg cd 
No faltará paz y € Alo o 
don na ación EEN 


MANIFESTACION DE AGRADECIMIENTO, ros 
AL CONGRESO DE a “LIGA PATRIÓTICA ARGENTINA”, 


PUEDE ESTA INSTITUCION, AL TENDER sy : rada so 
DIENHECHOR | 
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Lamentando la deticien is de mi preparación, para. A 
nos no vulgares manifestar lo que siento, pero acerciorado ) 


e IS 


A de os ad las a a quien me can q 


caracteriza. : 5 
e! de mi ánimo ela más pequeña Mea. de quer amis. | 
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con su 1 piadoso apoyo o Moral para. robustecer y y e a esp 
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- ayuden las personas dotadas de sentimientos nobles, una vez que 
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Con conocimiento de causa y sólidamente documentado, pue- 
do asegurar, que el hombre que no se abandona a la deseracia por 
la privación de cualquier uno de los sentidos, inelusive el único 
insustituíble—-La Vista—puede vivir de medios propios, esto es, 
de lo que se recoge en la senda Honorable de la Laboriosidad, 
pues si bien es cierto que las actividades de los desventurados no 
son iguales, no es menos cierto que al tener el consuelo y el apoyo 
Moral de hombres de la Talla y del Altruismo, de que están dota- 


dos los Miembros que componen la Junta Directiva de la '“Liga 


Patriótica Argentina??; saboreando este valioso apoyo, resienán- 
dose al Destino y animado con Fe y Esperanza en la. Infinita Mi- 
sericordia del Todo Poderoso, existen muchos medios de vida, 
sin abandonarse a la desgracia, convirtiéndose en parásitos de la 
Sociedad, para desmedro de nuestro propio amor a. la veneración 
que merece el nombre de nuestros Progenitores, eclipsando la con- 
sideración de la Sociedad, sobre la cual gravitamos por nuestre 
abandono y triturando el concepto de la Patria, al convertirnos 
en ciudadanos privados de un espíritu elevado, para lleyar con 
entereza y coraje, la Cruz que nos depara el Destino. 

Existen dos factores irrefutables que puestos de relieve en 


esta manifestación, que es el eco de hechos patentes, que podrán 


compenetrar a los Dirigentes de la “Liga Patriótica Areentina”?”, 
de la yeracidad de mis palabras; El primero de estos factores 
lo demuestra de forma clarovidente, un Ser que privado del más 


¿precioso y necesario de los sentidos—la Vista—y para mayor do- 
lor, perderla después de haber gozado una posición relativamente 


desahogada, vive en la actualidad de lo que recoge del fruto del 
trabajo; representa diversas Casas de Combustibles, renelón esco- 
eido, que, por ser de imprescindible necesidad, permite, que lo 


es un artículo de imprescindible necesidad en todas las clases so- 


elales, y la nobleza de sentimiento se abriga en todas las esferas 


de la Sociedad, tutelado por el apoyo moral de la “Liga Patrió- 
tica Argentina””, de la que espera intensifique su auxilio; con 
las modestas comisiones de sus ventas hace frente a las impresci.- 
dibles necesidades de la existencia, comiendo el sabrosísimo pan. 


A ¿e 


adquirido del trabajo, gozando la honrosa satisfacción de qué su 


desventura no eravita sobre sus semejantes; su delicada situación 
está sólidamente equilibrada y abriga la consoladora Esperanza 
de intensificar su radio de acción, habiendo llegado a coronar de 
éxito, la mayor de todas sus aspiraciones, que es la de ayudar a 
sus compañeros de infortunio, que al sentirlos privados de ceora- 


je, o por absolutos impedimentos, no desenvuelven sus activida- 


des; esta iniciativa, sugerida por la Divina Providencia, dará un 
resultado grandioso, el día que todos los componentes y asociados 
de la “Liga Patriótica Argentina?”, encaren con amor colectivo 
una obra llamada a ser única en los anales de, la Caridad, dado 
que esta causa abrazada con ardor altruista, da por resultado una 
práctica de índole general, pues todo el mundo compra combus- 


tibles; de la que se ramifican tres grandes beneficios: comprar 


din menoscabo de intereses, esto es, adquirir el artículo en mejo- 
res condiciones o por lo menos en igualdad; haber apoyado la 
causa de un impedido que no tiene otro Patrimonio, sino el tra- 
bajo, yw un tercero, y piadoso beneficio, pues la mitad de la eo- 


misión de esta compra, sirve- para mitigar la situación de los 


imposibilitados. Está iniciativa auxiliada por unanimidad, sería 
un ejemplo y un hecho virgen en obras piadosas, pues resultaría 


la caridad nacida de la caridad misma, una vez que del auxilio 


que se le presta a un ciego, brota un beneficio balsámico en pro- 


vecho de los meresterosos; esta iniciativa ya esta en práctica, eo- 
mo puede verificarse; existe uxY libro llamado Tutelares de la. mE 
Providencia, en el que se anotan las compras, comisiones y dona- 
tivcs, los que siempre, son el:50 % de las comisiones; este tra- y 


bajo es hecho solamente por el ciego, que ya ha tenido ocasión de 


someter a la consideración de Miembros de la Comisión de la 
Liga, la fiel organización de esta iniciativa, como bien así ha puesto 


a la disposición de aleunas Damas, Presidentas de Brigadas, las 


libretas y donativos, fruto de su obra, pero todo en una importan- 


cla relativa y reducida, faltando para su intensificación, recabar 


de las Almas nobles, su más decidido interós y buena voluntad. 


a 
El segundo factor, como queda demostrado con documentos 


autográficos, de hombres de toda responsabilidad moral, social y 
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espiritual, es soportar con sincera resignación la voluntad del 
Creador y recabar de lo más recóndito de nuestra alma una Fé 
cristiana, para que implorando de su inagotable misericordia, 
una orientación saludable, que guíe nuestros pasos a una senda, 
en la que seguramente encontraremos, un generoso auxilio en 
donde abrigaremos con abundancia, cualquiera que sea nuestra 
situación de infortunados; para la comprobación real de mis pa- 
labras y para forma elarovidente, poner de relieve los hechos, es 
indispensable hacer, aunque sin detalles la siguiente exposición, 
a saber: El día 4 de mayo de 1910 a las 6 de la mañana, en uno 
de mis viajes, en el desenvolvimiento de mis actividades comer- 
ciales a la Capital de San Pablo (Brasil), fuí en un accidente he- 
rido mortalmente; sólo a los 37 días se me consideraba fuera de 
peligro, pero la ley inconsecuente del destino deparó una doloro- 
sa decepción para los facultativos, y yo quedaba abismado de- 
lante del tenebroso horizonte del mañana; pues al desligarme los 
vendajes que cubrían mi rostro, sólo en aquel momento se hacía 
luz, del estado de unos ojos, que nunca más volverían a ver esa 
misma luz, pues a nadie se le había ocurrido por la disposición 
de las heridas, que la vista pudiera haber sido afectada; la no- 
ticia repentina de estar ciego, después de 37 días de lucha y pa- 
decimientos entre la vida y la muerte, y al considerarme salvo des- 
pués de tantos dolores y sacrificios, sus efectos sólo pueden ser 
aquilatados en toda su significación, por los que tenemos la des- 
ventura de saborearlos; después de gastar las economías de 35 
años de labor, de agotar todos los recursos a mi alcance, quedaba 
reducido a la pobreza, casi a la miseria; solo, sin recursos, en 
un país extraño, sin amigos, sin casa y lo más triste ciego; muerto, 
pero enterrado en el Cementerio de los vivos, los que me aban- 
donaban, porque ya no les podía ser útil. Entonces miré con los 
ojos del alma al cielo, y pedí a la Dina Providencia que me orten- 
tara, de forma de poder soportar mi inmensa desventura le hacía 
un temerario ofrecimiento, pues suplicaba que me entre- 
caría a Dios, ya que pobre, abandonado y ciego, no podía 
servir a los hombres. La Divina Providencia que sin duda alguna 
- vió la sinceridad de mi ofrecimiento, marcándome un camino a 
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seguir, el que puse en práctica inmediata, con resultados admira- 


bles para mí mismo que me parecía un sueño, lo propio que yo 


hacía, a saber: sin más elementos que una decidida voluntad, de- 


lante de aquella inspiración Providencial y recordando los ense- 
ñamientos prácticos de mi infancia, bajo la custodia de mi inol- 


vidable Progenitora, en el Culto Católico, me dirijí al Asilo de 
Guaypira, a 10 kilómetros de la Capital de San Pablo, en donde 


sabía radicaban las Hermanas de la Congregación del Patrocinio 
de San José y que existía un armonium en la Capilla del Asilo, su- 
plicando por caridad a la Hermana Superior, que atendiera mis 
súplicas, a los efectos de merecer su consideración, para llevar a 
cabo mi ofrecimiento; atendido que fuí, la Hermana Superiora, 


encontró no solo difícil, sino casi imposible que yo pudiera lle- 


var a la práctica el cumplimiento de mi voto; no porque ella me 
negara el permiso, con el previo consentimiento del Mayordomo 


del Asilo, sino porque mi sola preparación en el solo conocimiento 


de las notas por las teclas, hijo de algunos principios de piano 
que tuve en mi infancia, y el leve recuerdo de aleunos cantos de 
doctrina, aprendidos también en la infancia, no eran factores ni 
elementos, con los que se pudiera llegar a lo que yo me proponía; 


pero delante de la insistencia humilde en la que yo ponía por delan- 
te la orientación sugerida por la Divina Provideneia y quizá más 


bien por lo delicado de mi situación, que por las esperanzas que 


tuviera en que coronara de éxito mis cristianas intenciones, me 


dió una tarjeta para el Coronel Juan Antonio Julión, escribano 


Público y Mayordomo del Asilo, euyo señor dotado de las más 


altas cualidades de Altruismo, no sólo consintió en que se me con- 
cediera permiso para pasar el día en la Capilla, poniendo en práe- 
tica mis sanas aspiraciones, sino que ordenaba que se me aten- 
diera en mis necesidades alimenticias, para evitar el trabajo de 
salir en las horas del almuerzo, pues se había dado cuenta de mi 


angustiosa situación ; de forma que no sólo almorzaba en el Asilo, 


sino que las Hermanas no permitían que me retirara sin haber 
cenado; sin duda la Divina Providencia inculeaba en la mente 
de aquellas buenas Hermanas emisarias de su misericordia, la 


comprensión de que muchos días no cenaba, no sólo por la inape- 
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tencia producida pensando en mi desesperante situación, sino que 
también llegaron a faltarme los recursos. 

A los seis días apareció de tarde en la Capilla del Asilo el Co- 
ronel Julión, que al llamado de la Hermana Carolina de Olivera, 
venía a ver los progresos del ciego providencial, como ellas me lla- 
maban; pues yo tocaba y cantaba el Tantum Ergo, una Letanía y 
dos cantos al Corazón de Jesús, músicas aprendidas en mi infan- 
cla; las Hermanas, desde un principio se compenetraron de que 
podía llegar a cumplir mi voto y animadas con esos progresos 
que yo los hacía solo, pero que ellas observaban, me dedicaban 
toda clase de ayuda, corrigiéndome las pulsaciones y las faltas de 
notas, o cambios de las mismas, en aleunas músicas; ellas, entu- 
siasmadas al ereer con toda sinceridad que era obra de la Divina 
Providencia, resolvieron tararear aleunos cantos para que yo los 
aprendiera de oído, y después los estudiara en el armonium, bajo 
su dirección, y a los dos meses la misa de los Domingos que se ofi- 
ciaba en la Capilla del Asilo, era solemnizada con música y can- 
tos de los que yo era el ejecutante, en compañía de las Hermanas 
del Asilo; a cuyas Misas prineipiaron a asistir numerosas familias 
que venían de la capital, todas, de las relaciones de aquella con- 
oregación religiosa y se felicitaban con un entusiasmo eristiano 
al ver prácticamente lo que puede la Divina Providencia, cuando 
en ella se deposita una Fé sincera y positiva; a esta altura y con 
un repertorio de Salutaris-hostia en varias músicas, Tantum Er- 
gos, Sacro-convivio, Ave Maris Stella, diversos cantos al Corazón 
“de Jesús, diversos al Corazón de María, varias letanías, Villancicos 
y cantos dedicados a la Sagrada Comunión así como aleunas mú- 
sicas sacras para entrada y salida de misa y otras para solemni- 
zar las misas sim cantos, inclusive el Ave-María para la eleva- 
ción, todas ellas también cantadas por mí humildemente, tanto 
en Latín como en Castellano, me hicieron creer y lo probé que no 
sólo eumplia mi voto dedicándome al servicio de Dios, sino que 
también era útil a la Sociedad, pues cambiaba mis servicios dedi- 
cados a Dios por el provecho que de ellos pudieran sacar mis se- 
mejantes. En tal concepto y bajo tal inteligencia, puse un aviso en 
un periódico, de acuerdo con el Coronel Julión en el que me ofre- 
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cía para una Parroquia del interior como organista modesto, con 
la finalidad loable de solemnizar la misa, tocando y cantando las 


músicas populares indicadas a tal fin no exigiendo ni aceptando 


otra retribución que la de los elementos indispensables de subsis- 
tencia; delante de tal ofrecimiento, a los dos días se presentaban 
en la casa del Coronel Julión, varios Sacerdotes párrocos de co- 
marcas, que venían a solicitar para sus parroquias respectivas, 
la compañía del ciego organista; el Padre Claudio Argote, pá- 
rroco de la comarca Faxina y Provincial de la Orden de Agus- 
tinos Recoletos, me llevó en su compañía, en cuya casa desde el 
primer momento fuí tratado con un cariño paternal; a la mañana 
siguiente de nuestra llegada a Faxina, solemnicé con mis hu- 
mildes músicas, las dos misas que diariamente se dicen en aque- 
lla comarca, pues a mas del Padre Claudio había el Padre Nico- 
lás Ruíz, su coadyutor; cundiose la voz por la ciudad, de que 
había un organista ciego, y la casa de los Padres era visitada du- 
rante todo el día por las. familias relacionadas con el párroco, 
ofreciéndose aleunas chicas para que formáramos un coro, lo que 
en breve fué un hecho; el Padre Claudio hizo traer a casa un ar- 
monium pequeño que también tenía la lelesia y durante la semana, 


ensayábamos los cantos con que habíamos de solemnizar la misa 
Mayor del domineo, que a las 10 de la mañana decía el Padre 


Claudio; después de que las chicas hubieron aprendido todos mis 
cantos, yo aprendí otros que no conocía y que ellas cantaban, de 


forma, que nuestras solemnidades a los domingos eran siempre - 
variadas; tuve la suerte de que todos los chicos de la población 


me miraban con respeto y hasta con cariño, lo que no sucede en 


las grandes capitales en donde los desheredados de la suerte ser- 
vimos para diversión o escarnio de esa misma infancia, criada en 


el fausto tenebroso del actual progreso social, con relación al eul- 
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to cristiano; de forma que me fué muy fácil reunirlos a todos, 
a un solo toque de campana, a la una de la tarde, en la Iglesia 


parroquial en donde se reunían niños y niñas en cantidad no me- 
nor de trescientos, en donde yo les enseñaba lo que había apren 
dido por boca de mi inolvidable madre, durante mi infancia;.a 


las áulas de Catecismo, siempre asistían muchas familias de los 
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“chicos y casi siempre, la presenciaban los Padres Claudio y Ni- 
colás, los que asistían, sin decirme nada para que yo no me diera 


cuenta de su presencia, lo que no sucedía, pues siempre me ente- 
raba, sabiendo también con erande satisfacción para mí de que es- 
taban orgullosos y contentos de mi modo de proceder. Aspirando 
como es natural a desenvolver mis actividades, sin nunca dejar de 


servir a Dios sin retribución aleuna, quería volver a*esta queri- 


da patria, en donde por medio del trabajo, podría tornarme útil 


a la Sociedad y a mí mismo, lo que sabido por muchas familias de 


aquella localidad que encontraban justa mi aspiración, me faci- 
litaron medios para venir a colocarme bajo el amparo de esta tierra 
de promisión, la joven gigante del continente Sud Americano, no 


sin antes de mi partida, regalarme aquellas buenas familias como 


recuerdo, esta máquina en que escribo; al retornar a esta querida 


tierra en situación extremadamente opuesta a cuando la dejé, 


pobre sin recursos y ciego, no encontré mas amigos, pero animado 


“¿por las pruebas que me tenía dadas la Divina Providencia y co- 
_nociendo la biografía del noble ciudadano don José Pérez Mendo- 


za, al que no conocía personalmente, me dirigí a su casa en donde 
fuí recibido con el cariño y el afecto fraternal que lo caracteriza, 
muy especialmente con los ciegos; le expuse el deseo y la necesidad 
que tenía de trabajar para cumplir un segundo voto, que era vl- 
vir de medios propios, esto es, de lo que se adquiere en la senda 
honorable del trabajo, indicándole además que el renglón carbón 
o combustibles sería el indicado, por ser el artículo de imprescin- 
dible necesidad y al alcance de todos. Este hombre, encarnación 
personificada de la generosidad, no solo aprobó mi petición sino 
que personalmente me llevó en su automóvil a casas importadoras 
del referido renelón, en las que caballerosamente, pidió se me die- 
ra trabajo como corredor mediante una comisión; y para que 
mi trabajo desde un principio fuera fructífero, extendió unas tar- 
jetas de presentación y recomendación para sus relaciones, pi- 


diendo a su inolvidable y virtuosa esposa que hiciera lo mismo 


para con las señoras de sus relaciones. Observando un 
régimen humilde y resienado pero satisfecho con los pocos ele- 


mentos con que cuento, vivo orgulloso de mi mismo al considerar 
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que no menoscabando intereses ajenos voy Lo fielmente 


mi segundo voto; ahora bien: esa misma Divina Providencia, que 
por los hechos “ut supra”? ha demostrado que no abandona a los 
que en ella depositan sus aspiraciones, siempre que estas sean no- 


bles y cristianas, me ha guiado a los miembros componentes de la 
Junta Directiva de la “Liga Patriótica Argentina”?, nombrando 


“sus emisariós para que ellos al tutelar mi causa, coronen de éxi- 
to brillante, los ideales cristianos y puros de un impedido que 
quiere retribuir los beneficios recibidos a Dios y a los hombres. 


A Dios; enerandeciendo su gloria, al repartir con los más in- 


fortunados la mitad del fruto de su trabajo, que ese mismo Dios, 
le ha proporcionado con su infinita misericordia y Justicia, pues la 
caridad es la práctica más grande con que el hombre puede agra- 


dar y engrandecer su gloria tanto más, si esta caridad es el fruto 


recogido de la caridad misma. 

. A los Hombres; confesándoles una eterna gratitud y ponién- 
do delante de su vista la magnitud de una obra llevada a cabo 
con el auxilio de los mismos hombres, que sin menoscabo de inte- 
reses y sin en nada afectar sus ocupaciones, su sola buena volun- 
tad edificaron un templo de caridad, en el que se abrigan, no 
solo los que dotados de elevado espíritu moral, pueden y quieren 
trabajar, sino también los que por absoluto impedimento se ven 
privados de desenvolver sus actividades. 


Finalmente abrigando la consoladora esperanza de ser o 


- solicitando indulgencia para los errores, no solo por que mi 
estado físico de ciego ofrece dificultades para la escritura a má- 
quina, sino también porque mi modesta preparación, no dispone 
de términos con que poder significar lo que mi alma siente, tengo 
la seguridad que las encomiable dotes de criterio y piedad que ca- 


racteriza a los nobles componentes de esa Institución, aquilata- 
rán e interpretarán fielmente el significado de mis palabras; ad-. 


juntando una carta firmada por el Padre Claudio Argote que con- 
firma mi segundo factor, aprovecho la ocasión para presentar el 
testimonio de la gratitud más sincera, depositando mis esperanzas 
en los componentes de ““La Liga Patriótica Argentina?”?, suspi- 


rando la hora de merecer su apoyo, sus afectos y su consideración. 
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Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra la señorita obre- 
ra María García. 
Srta. García (María). — Alumna obrera de la Fábrica 


Argentina de Alpargatas. 
Señor Presidente de la “Liga Patriótica Argentina”?; Señorita 
Presidenta de la Comisión de Señoritas; Señoras; Señores: 


+» Quiero ante todo expresar mis más fuertes sentimientos: la 
eratitud. En nombre de mis compañeras, puedo decir igualmente 
que lo primero, y más grande, que todas sentimos, es este agra- 
decimiento que me mueve aquí a proclamar cuánto y qué mucho 
es lo que debemos a estas escuelas de la '“Liga Patriótica Argen- 
tina?” 
odónós qué eficaz ha de ser 1 obra, cuando comienza por 
despertar un sentimiento que precisamente por ser un deber, su- 


fre de ordinario, como suelen sufrir todos los humanos y divinos 
deberes, vilipendio o negligencia. No en vano se ha dicho que la in- 


oratitud es uno de los más naturales achaques. Pues véase que 


- poderosa es esta acción de la Liga, que con sus escuelas y ense- 


ñanzas, sabe hacer de nosotras, débiles mujeres, criaturas agrade- 
eidas; quiere decir que nos hace virtuosas, al menos en este pun- 
to (y en realidad no solo en este, sino como ahora diré en varios 
otros puntos) ; y como virtud es sinónimo de fortaleza, he aquí 
que gracias a estas enseñanzas y efectos .de la acción de la Liga, 

nos tornamos en fuertes y sanas de almas, nosotras, que, como he 
dicho, somos naturalmente débiles mujeres. Otras de las cosas de 


gran precio que tenemos que agradecer a la Liga, es la instrue- 


' eclón que nos da: porque esta instrucción nos redime de una peli- 


erosa ignorancia, y me refiero a la ienoranecia que es la instrue- 
ción por la letra y no por el espíritu. Hemos llegado a comprender 
por este modo, que hay instrucción e instrucción, y no todas son 
iguales: hay la instrucción que sólo inculea la letra, y es porque 
no tiene sino letra, letra todo lo científico que se quiera, pero 


- letra muerta, porque sólo es vivo el espíritu; y hay instrucción 


viva, instrucción del espíritu, que se imparte con el corazón de- 
rretido de amor y caridad. 
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Esta es la buena, esta es la legítima, esta es la que conviene 


para nosotras las mujeres, para todas las mujeres, las que somos 


obreras como las otras: la instrucción que ilumina a la letra con la 


piedad y con la amorosa caridad. La instrucción, así lo hemos 
comprendido merced a la Liga, no debe solo plantear los proble- 
mas. ..eba ayudar a solucionarlos, ¿Como se solucionan los proble- 
mas? ¿Por odio o por amor? El odio es conflicto, latente o fla- 


grante; el amor es conciliación, siempre real y activa. Los pfoble- 
mas de la vida social no son como los de las ciencias abstractas: 


no se solucionan con esquemas abstractos. ¿Qué són, sinó fórmulas 


abstractas el socialismo y demás teorías? Y pensar que por estas 
teorías tomadas de las nubes, o llevadas a las nubes, se envenenan 


tantas incautas y tantos incautos la existencia entera. ¿Qué 
vale una teoría al lado de un acto de amor? ¿Qué vale 


una fórmula al lado de un servicio. y apoyo de caridad? Pues 


esto es lo que hace la Liga: obras de amor, que valen más que toda 
teoría. Los problemas nos los propone, pero también nos da la 
solución: y esta solución es el amor y es la caridad. 


De ahí que frente a los problemas de la vida diaria, las discí- 
pulas de las escuelas de la Liga, en vez de irritarnos nos confor- 
tamos; en vez de llenarnos de rencor y enconar las heridas, nos 


hacemos de fuerzas y de afán benéfico; así dulcificadas en nuestra 


moral, apaciguadas en, nuestros ánimos, seremos para nuestros 


hogares y nuestros hijos, padres, hermanos o esposos, eriaturas 
de dulzura y de paz, y no, como ha solido suceder, con ásperos 
odios y descontento irascible. 


Esta es la obra de las escuelas de la Liga : y quien dirije esta: 


obra es la señorita Celina de Estrada. ¿Necesito decir- cuánto que- 


remos a la señorita Celina? Si ya he dicho que somos agradecidas. . 


Y, considérese que aún la caridad depende no tanto de la mano 


que la hace cuanto del corazón que la dicta: el corazón de la 


señorita Celina de Estrada está lleno de amor por todas nosotras; 
y ¿qué de extraño tiene que devolvamos en admiración y cariño 
un sentimiento tan precioso y tan activo como el que ella nos hace 


disfrutar con sus enseñanzas y beneficios? Obras son amores, se 


OS E GA 


“dice: y la señorita Celina de Estrada es para nosotras el amor 
humano, la amistad y la caridad hechos obra de todos los días y 
de todos los momentos, Po bien !). A 


—Aplausos. 


Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Dr. Horacio 
_P. Reynoso, para expresar los sentimientos de la Honorable 
Asamblea. 


Dr. Reynoso (Horacio P.).—Exemo. Señor Arzobispo, 
Señor Presidente, 


Señores miembros de la Junta Central de Gobierno, 


Señoras y señores: 


Merced a la gentil invitación del Relator Oficial de este 
Octavo Congreso Nacionalista, Dr. Alberto García Torres, cábeme 
el honor, inmerecido por cierto, de ocupar esta tribuna; y ya que 
lo hago, permítaseme reflejar, siquiera sea pálidamente, el pensa- 
miento y el verbo del maestro, de nuestro Presidente el Dr. Carlés, 
que con su elevado credo cívico, todo unción, patriotismo y desin- 
terés, ha logrado ya formar escuela en las nuevas generaciones 
argentinas. 

El 25 de Mayo de 1810 no es un hecho vulgar en la historia 
del mundo. Esa fecha memorable, no encarna simplemente una 
revolución que estalla y triunfa desprovista de ideales, porque sí 
y ante sí. Esa fecha histórica marca un nuevo jalón de progreso 
- para la civilidad humana. Señala un nuevo triunto de la demo- 
cracia en su eterno devenir, sobre el despotismo; de los pueblos 
viriles generosos y valientes, sobre los poderes fuertes, centralistas 
y absorventes. Es la fecha que consta en la partida de naci- 
miento de los pueblos de medio continente americano, que al im- 
pulso y al influjo del pensamiento y de la acción de los hombres 
de Mayo, despiertan de su letárgico sueño de siglos y sienten la 
más imperiosa necesidad de exteriorizar su personalidad en el 
concierto de las naciones. 
| | —Aplausos. 


Í 
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Así, pues, cual sencilla y grandiosa surge y triunfa la epopeya. 
de Mayo, gestada y llevada a la práctica por los criollos porteños 
de los comienzos del siglo XIX, así también, se agiganta y perdura 
a través de las edades la cuna de tan magna revolución, esta her- 
mosa República Argentina. | 0 

Más no creáis que esta patria grande que nos cobija y de la de 
que nos solazamos íntimamente, fué la obra de un sólo día; la 


chispa redentora sí: surgió y brilló con fulgencia extraordinaria 


e histórica el 25 de Mayo de 1810. Pero a los sacrificios de la hora” 


primera, se aunaron en el correr de los tiempos, los esfuerzos de 


todos los hombres buenos que brillaron como estrellas de primera 


magnitud en la constelación de la Patria Grande. Son ellos los 


" creadores de la República; son ellos los organizadores de la Nación. 
Son los creadores de la República: Saavedra, Belgrano, Moreno, SN 
Paso, Castelli, Alberti, Deán Funes, Rivadavia, Lavalle, Dorrego, 


y el más grande de los Capitanes Sudamericanos: el General don - 


José de San Martín! 


Son los organizadores de la AS Urquiza, Mitre, Aves E 


llaneda, Alsina, Alberdi, Sarmiento, ¡el inmortal Sarmiento!, y 

Roca... | 
Echemos ahora un vistazo hacia el pasado, o la obra rea- 

lizada por estos próceres, y comprenderemos recién entonces cuan 


cierta y necesaria es la obra de la Liga Patriótica Argentina que q 


ha bregado y brega incesantemente por la conservación, por la 


restauración de las tradiciones de los patricios que fueron nuestros 


abuelos. , * 


Es por eso que la Liga Patriótica Argentina quiere que las 3 


divergencias que surgen inevitablemente en el seno de la colecti- 
vidad nacional, sean resueltas por el camino que señalan la Consti-- 
tución y las leyes especiales. 0 
La Liga Patriótica Argentina, quiere que el orden público E 

sea el índice regulador de todas las relaciones sociales; que el ; 
concepto de patria impere sobre todo otro, porque. es erandioso y 3 
perdurable, mientras que es pequeño y despreciable, todo otro inte- 3 
rés que por ser utilitario y humano, es efímero y mutable. IS 
q —Aplausos. 


ara 


¡Sólo así, por el camino del orden, por el camino de la recta 
Justicia, de la verdadera justicia social, por el camino de la ley, 
de la buena voluntad de los hombres todos que habitan el suelo 
patrio, unidos todos, argentinos y extranjeros, bajo el manto de 
bienestar y hospitalidad que brinda a manos llenas la más libérri- 
ma constitución del Universo, La Constitución Argentina, mar- 
chemos todos por la senda señalada, en la más perfecta armonía, 
contribuyendo así, en la medida de nuestras fuerzas al más 
rápido engrandecimiento de esta hermosa patria nuestra... 

—Aplausos. 

...para que nuestros abuelos, desde lo alto, se sientan orgu- 
llosos de la obra de sus nietos, y para que nuestros nietos, en el 
correr de las edades, no se sientan avergonzados de la obra de sus 
abuelos! : 
| Así, pués, en este día de fasto nacional que evoca en los mo- 
mentos fugaces que dedicamos a las cosas que fueron, las cosas 
grandes de la Patria; en este día que evoca toda la tradición 
de gloria americana, surgida de la chispa redentora de los pró- 
ceres de 1810; que evoca toda la cruzada libertadora, cuyos jalo- 
nes quedan en San Lorenzo, en Tucumán, en Salta, en Chacabuco, 
Maipo y Ayacucho, meditemos un momento, inclinémonos reve- 
rentes ante la historia que grabaron con letras de oro nuestros 
gigantes padres, reflexionemos en lo más íntimo de nuestro ser, 
auseultemos nuestras almas, y la voz de la sangre latina que corre 
por nuestras venas, la voz del patriotismo, nos aunará en un solo 
anhelo, en un solo grito: ¡¡ Viva y perdure por siempre la Repú- 
blica Argentina!! ¡¡Viva la Patria!! 


—Aplausos prolongados y vivas a la patria. 
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Sr. Presidente (Carlés). — Ilustrísimo Señor Arzobispo; Se- 
ñoras y Señores: 


Bendigamos a la Divina Providencia que haya iluminado a 
los talentos e ingenios de la Liga Patriótica Argentina, al definir 
en forma tan excelsa, la cultura nacional, 


AAA ES 


Creo que no terminaremos esta Asamblea de concordias, de 
entusiasmos y de contentos, si no tributaremos por la acción, y 
por el reconocimiento, medallas de estímulo a las personas que en 
los últimos tiempos se han distinguido por la protección a la 
“Liga Patriótica Argentina. Pido autorización, pués, 'a la Asamblea 
para otorgar la medalla de oro al mérito a Don Alejandro Menen- 
dez Beethy, que de cuatro años a esta parte ha colaborado eficaz- 
mente con la Liva Patriótica Argentina para defender la exvili- 
zación en los territorios meridionales de América. El prestó su 
contingente para pacificar, en momentos de tormenta; él estimuló 
a la Comisión de Asuntos Sociales, presidida por el señor Dr. Gar- 
cía Torres; y estimuló al presidente de la Comisión de Organiza- 
ción, Coronel Picabea, para que celebráramos el ya histórico con- 
oreso del territorio federal en Río Gallegos. | 

Pido también autorización para que concedamos do misma 
medalla del mérito e benemérito ciudadano, Dr. Guillermo Correa. 

—Aplausos prolongados. 

Para retratar el efecto causado en nuestra Asamblea, pido 
que sancione unánimemente su proposición catamarqueña. 

Recordaré hechos ya lejanos, de mi más lejana juventud. 
Ambos éramos diputados. La Cámara había resuelto en antesalas 
desechar un proyecto. Nadie supo como ni por que. Al final de 
la. discusión, pide la palabra un diputado, Comienza cantando, 
continúa arrullando y terminó cautivando. Todas las razones que E 
se habían dado en contra, se convirtieron en motivos favorables 
al proyecto. Se votó afirmativamente por la idea, de acuerdo con | 
los fundamentos del autor y por las cualidades de probidad, de 
inteligencia, y de hidalguía del que lo sostenía. Señores: la Cámara 
rectificó su voto y votó afirmativamente el proyecto, porque lo 
sostenía la sinceridad, el ingenio y la gracia catamarqueña del 
diputado Guillermo Correa. DN 

—Aplausos. 

Pido autorización: a la Honorable Asamblea para otorgar la 3 
medalla al mérito, a los beneméritos directores y maestras de las 
escuelas dirigidas por la honorable Junta de Señoras y por la E 
Comisión de Señoritas. —Aplausos. | 
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« Santas y resignadas mujeres, que pudieron ser santas y 
resienadas mujeres del Evangelio; que prestan, diríase, desintere- 
sadamente sus servicios a las obreras, para producir la flor de 
eracia, de decencia, y, por consiguiente, de ornato y encanto que 
nos ha proporcionado la presencia de la señorita obrera María 
García. : 

; —Aplausos. 
Y por último, voy a citar un ejemplo. Había pasado ya el 


el momento de prueba de los hermanos de Francisco de Asís, para 


poder consolidar definitivamente la orden ya consagrada por el 
Pontífice. E 

No había, sin embargo, penetrado lo suficiente en el alma . 
popular; y Francisco, quizo con un ejemplo presentar a los habi- 
tantes de Asis cual era el temple de los varones que formaban la 
orden franciscana. Y una tarde, vistiendo sus vestiduras raidas, 
pobres, menesterosas, Francisco invitó al hermano Gil, célebre 
por su elocuencia, teológica y de moral, a predicar en la ciudad 
de Asís. Llegan a Asís; se hacen ver de toda la población y tran- 
quilamente regresan sin haber dicho una palabra.—Padre, le dice 


el elocuente compañero, ¿no ibamos a predicar?—Y Francisco 


hombre de mundo, señalado ya por el designio divino, contestó :— 
Hemos predicado con una elocuencia jamás vista; hemos predica- 
do con nuestra presencia; hemos predicado con nuestras virtudes.— 
Asi, pues, Honorable Asamblea, los franciscanós argentinos pre- 


-dican econ su ejemplo las virtudes patrióticas y las virtudes eris- 


tianas. Un dienísimo representante de esas virtudes fundamenta- 
les, de la Patria, del hogar y de Dios, es el gran franciscano argen- 
tino Fray José María, actual Arzobispo de Buenos Aires. 
oe —Aplausos prolongados. 

«para el que pido la medalla de oro de la Liga Patriótica 
Argentina, en esta ocasión, dos veces representativa. Esa medalla 
consagrará la perpetua alianza entre los caballeros abnegados de 
la Liga Patriótica Argentina, y los místicos caballeros francisca- 
nos de la orden tradicional. | / 

Estas dos manifestaciones van a ser consagradas cuando 
nuestro santísimo y querídisimo prelado, Fray José María, ostente 
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en su pecho la medalla gloriosa de oro de la Liga Patriótica Ar- 
centina.' ] 
—Aplausos prolongados. 


—En el momento de terminarse el acto, se ade- 
lanta hacia la mesa de la Presidencia el señor 
Strupler, quien dice: 


Sr. Strupler. — Permitidme H. Asamblea: no podemos ter- 
minar este acto sin cerrarlo con un broche digno, el único broche 
dieno, el Himno a la Patria. 

| —Aplausos prolongados. 
Aunque sea sin orquesta lo vamos a cantar lo mismo. 


—La concurrencia, dirijida por el señor Stru- 
_pler, corea, vibrante de entusiasmo, las estrofas 
del Himno Nacional. 


—Eran las 19 horas. 
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por la Brigada de Magdalena . 


“*Nos Vamos Quedando Atrás??”, por el Sr. de "7. Codes 


Delegado por la Brigada 26*. 


COMISION DE CULTURA Y EDUCACION COMUN 


Despacho de la Comisión .. 


*“Necesidad de la Creación del Y beicie al Eta Polaris por 


Air Julio Y. Villafañe 1.00... 7 ERA 

““Contribución al estudio de las Escuelas codos, por el Sr. 
Pablo Castaño Molina: ad : 

“Influencia del Fomento de la ala renta en ña la 
cación Industrial y Cultural?”, por el Sr. Corcnel Ing*. D. 
Adrián Ruiz Moreno, Presidente del Círculo Argentino de 
Inventores. : A : 4 Da 

““La Educación de ios Hijos? , por el e toa Dro 
miembro de la H. Junta C. de G. .. 


“(La Reforma de la Educación””, por el Sr. Raúl T. Vincent, 


Delegado por la Brigada de Santa Fé . : 
“Escuelas y Alumnos?”, por el Sr. Julio F. Torrado, Délbendo y por 
la Brigada 25%. 


““El Mejoramiento Material del AA por a Sr. David M. 


Lopez, Delegado por la Brigada de Córdoba. pe 
Aro Los Reglamentos de Exámen en la Enseñanza Secundaria y 
Normal?”?, por el Sr. Andrés L. Escobar, Delegado por la Bri- 
gada, de Bahía Blanca. E UD Uta O AAN ES 
““Premios a la Producción Científica y blo aria??, por el Sr. Alber- 
to O. de Ambrosis, Delegado por la Brigada de Banfield. . 
*“Jubilaciones de los Periodístas”?, por el Sr. Ismael C. Sanchez, 


Delegado por la Brigada 31?. .. 
í 


.COMISION DE ASUNTOS CONSTITUCIONALES 


Despacho de la Comisión 


“*La Propiedad del Trabajo y esti Desalaaión Civil, por cad 
Sr. Celestino F. Gutiérrez, Delegado por la Brigada de Italó. 


““El Auge de la Criminalidad”?, por el Sr. Antonio Carrega, Dele- 
gado por la Brigada 12%. AS 

““El Restablecimiento de la Pena de Muerto?>, proposición del 
Almirante Angel J. Elias, Presidente de la Brigada 33*. 

““Algo sobre las Jubilaciones Bancarias?”, por el Sr. Raúl Z. Ordo- 
ñez, Delegado por la Brigada de Azul. .. 


“¿Los Estados Americanos??, por el Sr. Pedro S. Gonzalez, Dele- 
gado por la Brigada de Bolivar. : A 

“Las Facultades Correccionales de los Cuerpos Legislativos??, 1 por 
el Sr. Ricardo B. Snet, Delegado por la Brigada 18* .. . 

“El Ministerio Público??, por el Sr. E R. Diez, Delegado por 
la Brigada 12%. 


““La Justicia para el sein por al Sr. Ebloelo ota ala: 


gado por la Brigada 8%, .. 


COMISION DE ASISTENCIA Y PREVISION SOCIAL 


Despacho de la Comisión. 


“*La Niñez Abandonada y la la Pública? >. Proposición 


del Sr. General Francisco Zerda, Vice- Presidente de la Bri- 
gada 33%, 


“Psicología del Obrero ed =— El Aa del “Taller? E por 


el Sr. Gabino J. Ríos, Delegado por la Brigada 28*, 


“¿Las Leyes sobre Seguros Sociales?*?, por el Sr. Fernando A | 


Delegado por la Brigada de Junín. 


325 


327 
329 


337 


COMISION DE ASUNTOS DE HIGIENE Y SALUD PUBLICA 


Despacho de la Comisión. 


**Profiláxis Pública y Privada??, por el Dr. Enrique Erill, Dele-. 


gado por la Brigada de Escobar. 


““La Mortalidad de la Infancia??”, por el Sr. René de Tuliando as 


legado por la Brigada 16*. 


** Higiene Social y Callejera??”, por el Dr. Rafael ñ Pina rasa 


de la Brigada 37?. 


** Antecedentes Hereditarios del Niño O por 4 Sr. da 


Juan E. Jorge, Delegado por la Brigada 33%. .. 


COMISION DE VIALIDAD Y OBRAS PUBLICAS 


Despacho de la Comisión. o Aa O UN El 
Tres Proposiciones del Sr. Ing”. Cárlos M. ano 


“Vialidad ””, por el Sr. Saúl L. Natilla, Delegado por la ipdA. 490. se 


“Las Obras Públicas??, por el Sr. Sebastián L. DNS Delegado 
por la Brigada de La Rioja. 


““Caminos y Embalses?”, por el Sr. Luis Diez Olmedo, Delecada 


por la Brigada de Mendoza .. 


““La Fijación de Médanos?””, por el Sr. Just E Ed Tee | 


bide, Delegado por la Brigada de Zárate. 


““Los Pequeños Caminos?””, por el Sr. Eduardo R. Ardain, Dale 


gado por la Brigada de Tolosa : 


343 
-345 
351 
355 


361 
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375 
379 
381 


385 


SESION DE CLAUSURA 


Orden del Día.. E MIR y 
““La Enseñanza Primaria?, por A Dr. Marto bata Y 


“Necesidad de la Creación del Registro del Estado Escolar??, por 


el Dr. Julio V. Villafañe. a SL SOS 
“El Feminismo??. — Proposición y AS del Dr. Juan 
Izquierdo a , 
“(Patria y Orden”?, por el Dr. Guillermo Correa. Ed A 
“¿Un Caso de Educación de la Voluntad”, por el Sr. Coronel 
Juan M. Picabea. A A O 
“(La Liga Patriótica renta? — Discurso del Sr. Manuel 
Villalobos. FS A z ca Md OA 
e aleimiento: a la Liga Patriótica Arena por el mismo.. 
Discurso de la Señorita María García, alumna obrera de la Fábrica 
Argentina de Alpargatas. ; : 
Discurso del Dr. Horacio P. Reynoso .. 


Palabras del Sr. Presidente. de la Liga Patriótica Ad “Dr. 


Mamuel Carlés, en el acto de Clausura del Congreso. . 
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